






JOSE M / DE ORTEGA-MOREJON 
\5-
EDITORIAL F E D A 
MADRID-VAL ENCIA 

^ t v ^ - ^ - ^ - ^ s - - ^ t ^ " - < ^ ^ ^ <~< 
tA MUERTE DE EZPELETA 

JOSÉ MARÍA D E O R T E G A - M O R E J Ó N 
l A M I I F R T F 
D E E Z P E L E T A 
PROCESO RELACIONADO CON CERVANTES 
N A R R A C I Ó N C A S I H I S T Ó R I C A 
CON ALGUNOS DOCUMENTOS INÉDITOS 
195*1 
E D I T O R I A L F E D A 
MADRID" VAL ENCIA 
I 
E S P R O P I E D A D 
T I P O G R A F Í A A R T Í S T I C A , S A N V I C E N T E , 181 - V A L E N C I A 
I I m u 
P RÍE L U D I O 
o era posible vivir quietamente en la Corte 
de España, Corte mientras no la volviese a 
rescatar Madrid, que andaba, por medio de sus 
Regidores, pidiendo desde el mismo año de gra-
cia de 1601 en que se la quitaron, aquella res-
titución; porque para la vida pacífica y económica, que 
fué el pretexto para llevarla de las orillas del Manzana-
res a las del Pisuerga, no eran buenos elementos las fies-
tas permanentes a que se consagraba el piadoso Feli-
pe I I I , gracias a su Privado el Duque de Lerma, de quien 
dijo Quevedo que era favorito sin ilustración ni expe-
riencia, halagüeño y mañero más que bien entendido, 
pero a quien amaba su Soberano a pesar de esto o .por 
esto mismo, ya que dicen, injustamente, a mi juicio, que 
es condición de Reyes atender más a quien los adula que 
a quien los desengaña, haciéndolo así con ceguedad 
verdadera; y, para aumentar ésta, Lerma le proporcionaba 
viajes alegres, cacerías famosas, juegos de pelota o de 
naipes muy entretenidos, y no le daba con ello lugar a 
que se fíjase en el desbarajuste que imperaba en el Go-
bierno y en que, a costa del pueblo, el Privado y toda su 
familia, y, con su familia, sus deudos y amigos, trafica-
ban indignamente con prebendas y honores otorgados al 
mejor postor (Documento n.Q 1), siempre, claro está, 
que estuviesen satisfechas las ambiciones, las vanidades 
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y Ihasta los caprichos del verdadero dueño de aquella Mo-
narquía, inclinada ya al descenso desde la cumbre donde 
se mantuvo siglos, y al que la empujaban el peso de 
sus grandezas, el empeño que de sostenerlas y aumentarlas 
tuvo el Rey Prudente, y la herencia de apuros económicos, 
equivocaciones y descuidos realzados por las apatías de 
su sucesor, de quien ya profetizó aquel glorioso Monar-
ca que habían de gobernarle. 
No le importó jamás a Lerma, ni a su augusto amo tam-
poco, que no hubiese en Valladolid elementos apropiados 
para que en él se aposentase Su Majestad con la inmensa 
caterva de Secretarios, cortesanos, pretendientes, servi-
dores y demás acompañamiento de la Realeza; y que 
mientras aquél posaba en la casa del Conde de Bena-
vente, en tanto que se habilitaban para, los Reyes las del 
favorito, la Reina, próxima a dar a luz, viviese en Torde-
sillas; fuese la Real Ghancillería desterrada a Medina del 
Campo, y la Universidad y la Inquisición no corrieran 
mejor suerte; porque si el fastuoso y reciente Duque de 
Lerma estaba contento, su señor lo estaba también; y si 
los Procuradores en Cortes le representaban el creci-
miento de los gastos haciéndole saber humildemente que 
la vara de terciopelo que antes valía tres ducados, cos-
taba entonces cuarenta y ocho reales, la de paño fino de 
Segovia, que no ha mucho se pagaba con tres, había pasa-
do de cuatro, y que el sustento de un estudiante en 
Salamanca, ajustado antes en sesenta ducados, había su-
bido a más de ciento veinte, en cuya progresión enorme 
se encontraban incluidos también los oficios más serviles, 
en vez de poner el remedio que los dichos Procuradores 
le pedían afanosamente, gozábase en viajar con su favorito 
por Alba de Tormes, Toro, Ampudia y otros lugares pro-
pios para su entusiasmo cinegético, logrando así que el 
tronar de las escopetas de caza y el latir de las jaurías no 
le dejasen oír las quejas fundadísimas de sus vasallos, 
reveladas enérgicamente, no sólo en las plazas públicas, 
sino en los mismos púlpitos, ya contra las mercedes, dis-
tribuidas como en verdadero aluvión (1), ya contra los 
(1) Y a se hablará más adelante de algunas concesiones hechas a personas alle-
gadas a Lerma, y eran tan mal vistas las otorgadas a aquél las , que también 
pasaba las fronteras ese descontento, escandalizando a los servidores de Espafla 
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descabelladísimos arbitrios con que pretendía el Duque 
asistir al aumento del Tesoro del Rey y de la Nación, 
ya contra imposibles disposiciones encaminadas a ese 
mismo propósito, como la de doblar el precio de la mo-
neda de vellón, la de inventariar toda la plata labrada 
que existiese en establecimientos y casas eclesiásticas y 
civiles y en las particulares, disposición que dió lugar a 
tal estado de ánimo, que hubo necesidad de revocarla, 
como lo fué por pregonero público en 24 de agosto de 
1601, y otras enormidades por el estilo. No parecía sino 
que habían vuelto los tiempos de Enrique I I I , aunque 
bien mirado, n© podía ser así, ya que si cualquier nom-
bramiento, por encumbrado que fuese, era cotizable, no 
habría dinero en el pueblo, pero lo había, de seguro, en 
quienes se desprendían de importantes sumas para halagar 
su vanidad o ponerlas a réditos exorbitantes al amparo 
de la sinecura conseguida. Luchaban los Tribunales de 
justicia con el ambiente mefítico que envolvía a la Corte, 
y sacando incólumes, en la inmensa mayoría; de los casos, 
la honradez desinteresada de la toga, sufrían hondamente 
contemplando que, no ya la curia baja, sino los mismos 
abogados se desentendían del cumplimiento de sus más 
elementales deberes, obligando al Poder público a poner 
mano—con simulada energía—en los males de que todos 
se quejaban, por más que fueran inútiles los remedios 
aplicados (Documento n.s 2), como lo fueron, aun-
que en parte muy relativa, aquella especie de Inspección 
de Tribunales (1) que ideó Felipe I I en su Real Cédula 
fuera de ella. Tanto es así que—y para no citar más que un ejemplo—el Marqués-
Duque de Escalona escribe desde Roma en 3 de enero de 1605, según aparece en 
la notabil ís ima obra Serle de los m á s Importantes Documentos del Archivo y 
Biblioteca del Excmo. Sr . Duque de Medinacell, a cuya iniciativa se debe la publi-
cación sabiamente estudiada por el inolvidable e ilustre Sr. Faz y Melia, bibliote-
cario de tan insigne prócer, en cuya carta dice al Duque de Lerma que «/os mas 
ínt imos amigos y confidentes del Papa y su Nepote (pariente y privado de S. S.) 
han dicho diversas veces estas palabras: Demasiada es la bondad del Rey y de sus 
ministros... Aquí no se ha recibido bien generalmente el Tusón de Mario Coloma, 
y algunos hombres de Importancia han mostrado sentimiento, y otros, no es-
timando tanto la misma gracia que se ha hecho a cosas viejas, que como todos se 
conocen, descúbreme los secretos en estas ocasiones y dan luego en el blanco». 
(1) Los nombrados fueron: E l Licenciado Pedro González del Castillo; Torres 
Dávila; Mosquera de Figueroa; el Dr. Zarandieta; D. Pedro Gago de Castro; el 
Licenciado Heras Manrique; el Licenciado Tello Falcón; el Licenciado Santaren; 
el Licenciado Bueras; el Dr. Guillén y el Licenciadlo Fuenllana, ?in que consten los 
nojnbres de lo? deipá?. 
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de 1598, y que su hijo confirmó, disponiendo para él 
examen de los negocios del Consejo de Castilla el nom-
bramiento de veinticuatro abogados de virtud y letras, 
nombrados por el Presidente de aquél, los cuales hayan 
de ir solemnemente a tomar las residencias y hacer jus-
ticia o recibir informaciones en todas y cualesquiera pes-
quisas y comisiones que en todos los Consejos y Tribuna-
les de la Corte se ofreciesen, pero respetando siempre 
la dignidad augusta de unos y de otros. Venían de antes 
las quejas y las suspicacias del pueblo contra los encar-
gados de administrar justicia, pues ya en las Cortes de 
Madrid celebradas en 1573 se pedía al Soberano reme-
dio contra las recusaciones sospechosas o amañadas (Do-
cumento n .Q 3), como se pidió en las de Segó vía en 1532 
(Documento n . Q 4), que la justicia, que es uno de Ids 
mayores bienes, se hiciese recta y derechamente, y qué 
se persiguiesen los cohechos (1), que se atendiese a que 
alguaciles y jueces no se quedasen con el dinero que sor-
prendían a los jugadores, y que los Escribanos no diesen 
vista interesada de los procesos, y que se fijasen plazos 
para admitir apelaciones a fin de evitar convenios ilegíti-
mos y dañosos, peticiones que se reprodujeron en las 
Cortes de Córdoba en 1570, repitiéndose en las sucesivas 
y llegando a solicitarse que se evitase el escándalo de 
que actuaran en un mismo Tribunal como jueces y partes, 
individuos del más próximo grado de parentesco, lo cual 
motivó una famosa Pragmática de D. Felipe I I , dada 
en San Lorenzo, a 13 de junio de 1590, prohibiendo 
(1) De muy antiguo viene la lucha contra la venalidad y el cohecho. Y a expone 
Tácito en sus Anales que el tribuno de la plebe, Cincio, l eg i s ló para impedir que, 
para encontrar defensores en las causas, se acudiese a regalos y a remuneración 
de cierto género; pero aquella ley, que se l lamó Cincia, y de la que se ocupó 
Plauto, cayó inmediatamente en desuso, sin que pudiera hacerla revivir Augusto 
con un Decreto del Senado. 
Como aditamento a lo que se expone, conviene recordar que refiriéndose a la 
expuls ión de los moriscos, dice Cervantes en la parte segunda, capítulo 65 del 
Quijote, cuando D. Antonio de Ricote se ofreció a venir a la Corte, dió a entender 
que en ella, por medio del favor y de las dádivas, muchas cosas dificultosas se aca-
baban, replicando a esto Ricote que para el gran D. Bernardino de Velasco, a quien 
S. M dió cargo de nuestra expulsión (Ricote era o aparecía como morisco), no valen 
ruegos, no promesa, no dádivas, no lás t imas , porque aunque es verdad que él 
m é z c l a l a misericordia con la Justicia.. . , sin que nuestras industrias, estratagemas, 
solicitudes y fraudes hayan podido deslumhrar sus ojos de Argos porque no le 
quede ni encubra ninguno de los nuestros que como raíz escondida con el tiempo 
venga a echar frutos venenosos en E s p a ñ a . . . , y cqncluye llamando heroica resolti-
( i ón la de D. Felipe al expulsarles, 
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enérgicamente aquella inmoralidad (Documento n .Q 5), que 
no subsistió, en efecto, y que ahora mismo constituye 
una de las incompatibilidades marcadas en nuestras leyes. 
Todos esos vicios, contra los que, como acaba de apun-
tarse, pronunciábanse las Cortes del Reino, resucitaban 
—más o taenos encubiertamente—en el Remado del Piadoso 
D. Felipe, no sin que se le hicieran idénticas represen-
taciones en los Capítulos Generales, y que él contestara, 
como sus egregios antecesores, que a todo se pondría 
remedio. Pero no sólo en el de España, sino también en el 
Reino de Portugal, que tan cuidadosamente debía ser 
atendido, eran la justicia y los jueces objeto de críticas 
acerbas y de acaso merecidas desconfianzas. Ya Rodrigo 
Vázquez, en larga y prolija carta (Documento n .Q 6), 
dió cuenta a D. Felipe I I de la situación de aquel pueblo, 
en cuanto se relacionaba con tan interesantes asuntos, 
señalando, con el cuidado indispensable, no sólo los 
males de que adolecía, sino los remedios que estimaba 
necesario aplicar. No parece, leyendo aquel escrito, sino 
que los daños que en él se lamentan, son iguales, casi her-
manos gemelos, en las tierras de Castilla, en la Corte de 
Valladolid, en las provincias portuguesas y en su admi-
rable capital, Lisboa. Ya en aquella carta se habla de 
perjurios y cohechos, de la necesidad de aumentar el 
salario a jueces y Magistrados para que puedan llevar 
vida limpia y sin dependencia de nadie, llegando (Docu-
(mento n .Q 7) a solicitar que los presos no puedan ser 
llevados a galeras, sino después de ser firme la sentencia 
condenatoria, haciéndose una excepción en el solo caso de 
que Su Majestad los necesitase, pero debiendo entonces, 
para hacerlos remar en aquéllas, preceder una disposi-
ción emanada del propio Soberano, a quien se le advertía, 
además, solemnemente, de la diferencia de trato que daban 
ciertas justicias a los grandes señores, cuyos privilegios 
eran irritantes, y a la gente baja, llegando a decirse en la 
antedicha carta que estaba Portugal tan abandonado de 
autoridades que solamente le gobernaba Dios. Claro está, 
que cuando llegaron las mismas quejas a D. Feli-
pe I I I , encomendó su remedio al Privado, verdade-
ro Rey de Portugal y de España; pues así como le 
autorizó para recibir toda clase de obsequios y mercedes, 
lo hizo también para que firmase en su nombre a fin de 
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que no le sacara asunto alguno de su apatía, defecto 
predominante de su ánimo, tan distinto, por desgracia, del 
emprendedor y entusiasta de su abuelo y del activísimo e 
incansable, para el trabajo reposado de la política y de 
la diplomacia, de su padre. 
Pero a más se extendía el daño, ya que penetraba en 
las propias entrañas del Ejército, ese brazo armado 
de la Patria que viene a ser^  y es, la eficacia de la sobe-
ranía y sin el cual no pueden subsistir ni orden, ni leyes, 
n i libertad, ni progreso. Andaban los soldados y, lo que es 
peor aún, los jefes, en vías de desenfreno y de vicios, que-
jándose en privado y exteriorizando públicamente sus 
quejas en actitudes y pretensiones que no tenían más 
base que el amor propio de los oficiales, con lo cual daban 
pésimo ejemplo a sus subordinados, quienes, fiando en la 
relajación de los de arriba, que debieran dar ejemplo de 
patriotismo y de fidelidad, no se preocupaban de otra 
cosa que de promover escándalos, percibir dobles sueldos, 
encanallarse en el juego y en el vino, en afrentar mujeres 
y en vivir más que como una familia encargada de la 
custodia del bien de todos, atrepellando razones y cobrando 
el barato en cada momento. Dió esto lugar a órdenes 
severas (Documento n . Q 8), no siempre cumplidas, sin 
perjuicio de que, para justificarlas y acaso por miedo, se 
dictaran otras reiterando el privilegio del fuero militar 
(Documento n.e 9) para que cuantos delinquiesen pu-
dieran acogerse a él, si les correspondía; disposiciones y 
suavidades que encontraron años después la más alta 
expresión para su remedio y su censura en aquel inmortal 
Alcalde de Zalamea, donde el genio que le creó afirma 
que la milicia es una religión de hombres honrados y que 
la justicia no es, ni puede ser, más que una, dimanando, 
como dimana, después de Dios, de la autoridad suprema 
del Estado, sin que esto quiera decir que no merezcan 
fervoroso respeto las jurisdicciones exentas y distintas de 
la civil. Pero aquellas disposiciones no dieron todo el fruto 
apetecido porque fué necesario añadir a las acordadas 
otras aclaratorias, si pueden llamarse así las que, más 
que aclarar, aumentan la confusión, haciendo casi ina-
plicables los anteriores decretos. 
Señalábanse las desdichas a que podría llegar la Patria, 
y ni aun en los Alcaldes de Casa y Corte podían tener 
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confianza ya los que necesitasen de justicia, porque 
se resistían caprichosamente en muchos casos a ceder su 
jurisdicción a la jurisdicción privilegiada, y algunas ve-
ces—y ello se verá más adelante—cerraban de golpe los 
procesos para complacer a un Grande, favorecer a un 
delincuente que disfrutaba de alto patrocinio, o, y ello es 
lo más doloroso, si se ponía en la balanza de Temis el oro 
o la promesa de algún medro para inclinarla al encubri-
miento del delito. ¡Mucho habían descendido el Consejo 
Real y los Alcaldes, no sólo desde el tiempo de San Fer-
nando, sino desde los Reyes Católicos y Carlos I (1), sin 
que la voluntad de su hijo y de su nieto, aunque intentaron 
o hicieron cuanto estuvo en sus manos alguna vez, lo-
graran que Consejos y Alcaldes, éstos principalmente, si-
guieren el camino recto que no debieron abandonar nunca, 
ni aun con los titubeos y las contradicciones que los 
(1) Como se sabe, el Consejo Real fué el origen del Consejo de Castilla, al que 
se le atribuyeron dos jurisdicciones: una absoluta y suprema, ya que sus senten-
cias eran inapelables, para los juicios criminales, pudiéndose ejercer solamente el 
derecho de súplica ante la misma Sala; y otra común para los Alcaldes que, por 
ser jueces ordinarios, conocían de los asuntos civiles, aunque con l imitación, por 
la cuantía, en el trámite de primera instancia. 
E n tiempo de San Fernando habia Alcaldes que acompañaban al Soberano, 
constituyendo una especie de Consejeros para él y de sentenciadores efectivos 
para los pleiteantes y malhechores; no tomando aquél los forma de Tribunal hasta 
los Reyes Catól icos , que ordenaron en las Cortes de Toledo (1480) que existiesen 
cuatro Alcaldes para conocer y fallar las causas criminales y los de la Corte y su 
Rastro, sin otra apelación que ante el Consejo. (Novís ima Recopilación, libro IV, 
título 27, Ley IV.) 
L a Reina D.0 Juana, aquella de quien se dijo que tenia destemplada la armo-
nía del entendimiento y que del sobrado aprender l legó a l no discurrir o a discurrir 
desacertadamente en lo que aprendía , quiso cuidarse también del engrandeci-
miento de la justicia; pero su hijo, el inmortal Emperador y Rey, fué quien con 
más entusiasmo se ocupó del Consejo de Castilla y de los Alcaldes, demostrán-
dolo bien claramente en la carta que, de paso en la villa de Pa lamós , escribió el 6 de 
mayo de 1543 al Príncipe de Asturias dándole órdenes e instrucciones para la 
mejor gobernación del Reino durante su viaje para la guerra de Alemania, diciendo 
a D. Felipe: que honre y favorezca al Consejo de Castilla "porque es la columna 
de nuestros Reinos, y a los Alcaldes porque se emplean muy bien en hacer guardar 
la Justicia*. D. Felipe III quiso, en alguna ocas ión, seguir las recomendaciones 
hechas a su padre, pero pudieron más las ambiciones de Lerma y no siempre fué 
justo con Alcaldes, Consejeros y Presidentes. Demostración de ello es lo ocurrido 
con Rodrigo Vázquez, que fué 'Pres idente del Consejo de Castilla, al que Lerma 
quitó de aquel cargo, y preguntándole el Rey, que le destituía para complacer al 
Privado, que qué color quería que se diese a su salida de ¡a Presidencia, le con-
testó sereno y enérgicamente: i-Señor, el color de la verdad.* Esta digna respuesta le 
val ió que se le prohibiese vivir a veinte leguas de Valladolid a pesar de tener 
hacienda en la Corte, y que a poco muriera en E l Carpió, dejando vacante la Cla-
vería de la Orden de Alcántara que rentaba cinco mil ducados y que otorgó Su 
Majestad a D. Enrique de Guzrnán, Gentilhombre de su Cámara, concediendo la 
que éste disfrutaba, que era de tres mil quinientos ducados, al Marqués de Sarria, 
yerno de Lerma. 
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llevaron al desprestigio. También los médicos de Cas-
tilla elevaron sus quejas al Monarca, sin que merecieran 
alcanzar las justas y modestas ventajas que pretendían; 
llegando el desbarajuste general a los mismos Correos del 
Reino, ya en francachela repugnante desde el anterior 
reinado, sin que aparezca el indispensable remedio en el 
del Tercero de los Felipes, aunque se ocupó, por rara 
.excepción, directa y personalmente, en tratar de su 
arreglo, convencido de los males arraigados de antiguo 
y claramente expuestos en diferentes memoriales y cartas, 
entregadas a su augusta persona, que llegó a coger la 
pluma para responderlos convenientemente, dirigiéndose, 
entre otros, a su Embajador el Duque de Sesa (Documento 
n.o 10), y tratando de castigar a los que lo mereciesen. 
No dejaban de alzarse quejas contra el Correo Mayor (1) 
y Felipe I I I , aunque sin atreverse con quien debiera 
hacerlo, leía lo que contaban los leales o los perseguidos, 
sin que aparezca que pusieran coto a las enormidades de-
nunciadas (Documento n.e 11), y eso que pudo aprender 
energías en la conducta de su padre con el Pontífice 
Paulo IV, contra quien formuló un largo memorial de 
agravios, llegando a consultar lo que debía hacer con 
aquel Vicario de Cristo, el cual era de tal naturaleza, que 
su menor defecto consistía en un genio insoportable y 
grosero, por cuyas razones el Rey Prudente afirmó que 
no estaba dispuesto a tolerárselo por más tiempo y pi-
diendo para realizar este propósito sus opiniones a va-
rones de rectitud, virtudes, religión y ciencia, quienes 
por medio de informe del insigne Melchor Cano (2) 
(1) E r a entonces Correo Mayor D. Juan de Tass i s , Gentilhombre de Cámara y 
Conde de Villamediana, padre del poeta que murió asesinado reinando Felipe IV y 
de cuya historia, demasiado conocida, no hay que hablar en este momento. D. juan 
de Tass i s , como su hijo, componía versos, y Cervantes le coloca en su Viaje del 
Parnaso entre los mejores poetas, del que dice, además , en el terceto correspon-
diente: a quien da título una Villa-Mediana. 
(2) Fray Melchor Cano tuvo, además de sus admirables dotes de talento, fama 
de Santo, y así lo asegura Colmenares, quien al relatar la llegada de aquél en 
1602 de la gruta donde se sometió a crueles penitencias el Glorioso Santo Domingo 
de Guzmán, afirma que se le vió levantado del suelo y rodeado de resplandores 
que inundaron todo el Convento de Santa Cruz y trascendieron de él. 
Esto, que se dicede muchos Santos y de quienes merecen serlo, me recuerda 
que n.a Isabel II , al declarar en el proceso de beatificación de su confesor, el ca-
lumniado e insigne Padre Claret, afirma haberle visto, mientras decía misa en el 
Oratorio particular de la Reina, rodeado de esos resplandores de que se habla 
tatnbién ep lo sucedido con Melchor Cano, 
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afirmaron lo difícil y expuesto que era para un Rey 
Católico romper con el Soberano Pontífice, cosa que 
tampoco querían Lerma n i Felipe I I I , aunque tuviesen 
delante el enérgico rasgo de aquel glorioso Monarca y 
una carta del Duque de Alba dirigida al Papa, en la que 
se revelan el temple de tan insigne Capitán, el orgullo de 
su raza y los desvelos por sostener las regalías, el pres-
tigio y la preponderancia de su señor y Soberano 
(Documento n.a 12). 
Fiestas y más fiestas eran el pan diario de los habi-
tantes de aquella Corte, y como aturdiéndose en la lo-
cura de ellas, el malestar del pueblo se sofocaba con 
teatros a que fueron tan aficionados los vallisoletanos, 
entusiastas, por cierto, del batihoja Lope de Rueda; el 
hambre de los más se burlaba con los suntuosos y casi 
inconcebibles banquetes de los menos, y la pobreza en el 
vestir de los que a ésta tenían que atenerse, intentábase 
atenuar con leyes prohibitivas de ostentaciones de lujo (1), 
las cuales, aunque venían promulgándose desde largo 
tiempo atrás y que acaso culminaron en la enérgica peti-
ción de las Cortes de Segovia (Documento n.s 13), resul-
taban inútiles en definitiva, ya que eran derogadas, total 
o parcialmente (2), no sólo con motivos de general, 
regocijo, sino a petición, más o menos fundada, de perso-
najes y aun de quienes aspiraban a serlo, Obteniéndose 
sendas Reales Cédulas que facultaban a los peticionarios 
para ostentar colores, oro y hasta pedrería en los trajes 
(1) No es necesario consignar que las leyes suntuarias eran tan pronto promul-
gadas como muertas, gracias a excepciones diarias de las que, acaso, se haga más 
adelante alguna referencia; pero es sabido que ese tejer y destejer trae abolengo 
tan respetable que ya Licurgo prohibió que los techo» de las casas tuviesen arte-
sonados, se los labrase con otra herramienta que el hacha; que las hojas de las 
puertas fuesen solamente fabricadas con la sierra; que hubiese paños y alfombras 
de precio; que se usaran vajillas de oro y de plata, y tantas prohibiciones seme-
jantes, que dejaron decir con justicia a Teofastro, que Licurgo habla hecho indi-
ferente y pobre la riqueza. 
(2) Tengo delante un opúsculo con el título siguiente: ' •Pragmática en que se 
mandan guardar las ú l t imamente publicadas sobre los tratamientos y cortes ías , 
y andar en coches, y en traer vestidos y trajes y labor de las sedas, con las declara-
clones que aquí se refieren. E n Madrid. Por Juan de la Cuesta. Año de 1611. Vén-
dese en casa de Francisco de Robles, librero del Rey Nuestro Señor.» 
También l legó a señalarse la marca que habían de tener las espadas, el color 
y bordados de los trajes, las dimensiones de cuellos y gorgueras, etc., etc.; regla-
mentación que rara vez fué obedecida, declarándose muchas veces de modo oficial 
excepciones frecuentes, ya con motivo de regocijos públ icos , ya por espec ia l í s imo 
privilegio concedido a t í tulos y Grandes o a simples caballerp?, 
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y en los sombreros, burlando así las disposiciones con-
trarias. Y por ello no es de extrañar que apareciesen 
pasquines (Documento n.e 14) reveladores del común 
sentir; que los más independientes y los más serviles 
hicieran coro al doloroso desasosiego, si bien estos úl-
timos escondían su propio disgusto con los ditirambos 
de la adulación, y aquéllos, careciendo del espíritu valiente 
que, andando el tiempo, había de echarse de menos por 
el inmortal Sr. de La Torre de Juan Abad, todavía no 
estudiado, conocido y encumbrado según merece; y que 
el propio Soberano, indolente hasta el punto de no querer 
darse ni aun el trabajo de firmar, como ya se ha dicho, 
abdicase su voluntad, y puede decirse que su Corona, en 
el ambicioso, egoísta y soberbio Duque de Lerma, de quien 
España y sus Indias eran feudo, pues de todas disponía 
a su antojo para satisfacción propia y de sus allegados que, 
luego, al verle caído y contribuyendo a que cayese, 
mostraron, una vez más, la infamia de quien soporta el 
azote del poderoso, besando sus pies cuando les flagela, y 
escupiendo villanamente sobre su desgracia y sus amar-
guras, por merecidas que sean, cuando, al eclipsarse su 
poder, no queda de él ni siquiera ese resplandor indeciso 
con que parece que el sol se sostiene sobre el horizonte 
cuando ya está desplomado en el ocaso... 
Todo, absolutamente todo lo que pasaba en la Corte del 
Tercero de los Felipes, era signo de decadencia rápida, 
y todo ello parecía compendiado, como profecía segura, en 
donde el anónimo autor del Romancero del Cid afirma que 
Cuando los Reyes se pagan 
de falsías halagüeñas 
mal parados van los suyos, 
luengo mal les viene cerca. 
Y no mintió el presagio; pero no es mi propósito dar 
a conocer su realización. Es más humilde el intento del 
presente trabajo, donde he de limitarme a relatar algo 
de lo ocurrido en Valladolid dentro del ambiente de in-
moralidad y desconcierto que acabo de abocetar, en el 
mes de junio de 1605, y más principalmente en lo que se 
relaciona con el homicidio cometido en la persona de 
D. Gaspar de Ezpeleta, por el cual volvió a entrar en Ja 
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cárcel Cervantes y entró con él casi toda su familia, so-
portando las contrariedades de un proceso. Claro es que 
en la narración que sigue respetaré lo incontestable de 
lo sucedido, pero he de aderezarlo con algo de mi cosecha 
a fin de que yo mismo no pueda decirme y puedan decir 
los que me lean, que no he procurado animarla y hacerla 
agradable, dentro de la insignificancia de mis medios, y 
que, al cabo de tantos años como duermo en el silencio del 
olvido, salgo ahora con una leyenda, seca como un 
esparto, ajena de invención y menguada de estilo. Y que 
Dios y Cervantes me perdonen. 

aria. 
\ HI1 i l ' á j 
ODO el día 25 de mayo del año 1605 se lo pasó 
el buen pueblo de Valladolid en ruidosa fiesta, 
continuación y aumento de las anteriores, 
como víspera de las que le aseguraban para 
el siguiente y muchos más, gracias a que 
el 26 había de hacer su entrada solemne en la flamante 
Corte del Rey de España, el Almirante Carlos Howard, 
Conde de Hontinghan, que el día 17 había desembarcado 
en La Coruña, recibiéndole allí, en nombre de D. Felipe, 
el ilustre D. Luis Carrillo, Marqués de Caracena, Capitán 
General del Reino de Galicia y Presidente de aquella 
Audiencia, el cual, si no mienten las crónicas, era tan 
temeroso del mar, que, disculpándose con la obligación de 
honrar a su huésped y hacerle más cómodo el desembarco, 
mandó construir un puente desde el muelle, a la borda del 
buque que traía al representante de Jacobo V I y que utilizó 
también D. Blasco de Aragón, Comendador de la Orden 
de San Juan, enviado especialmente por el Rey para 
agasajarle y acompañarle, y al que se unieron, a fin de 
correr con todo el gasto y regalo que ocasionaran los 
ingleses (1), Gaspar de Bullón, Aposentador Mayor de 
(1) Sin duda, el Capitán General y Presidente de la Audiencia, Marqués de C a -
racena, supo lo que le ocurrió, al ir el año antes a las paces con Inglaterra,» D. juan 
Fernández de Velasco, Condestable de Castilla, Duque de Frías, etc, etc., el cual, 
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S. M., y varios oficiales de la Real Casa, que llevaban no 
menos de mil cabalgaduras de silla y carga para cumplir 
su cometido con la esplendidez y el rumbo que derrocnó 
siempre la Corte de España. 
Las calles, las plazas y los alrededores de la ciudad de 
Valladolid hervían de gentes de toda clase y condición, y 
desde la maravillosa plaza Mayor, la Platería, la acera 
de San Francisco, el Ochavo, que tantas ironías inspiró a 
Quevedo, hasta el Espolón, el Campo y el Prado de la 
Magdalena, puede asegurarse que no había quien no se 
precipitara bulliciosa y alegremente a ver los arreglos de 
tribunas y balcones, hechos para recibir al Sr. Almirante 
de Inglaterra, con los 600 compatriotas que formaban su 
comitiva, según afirmación de quienes debieron contarlos. 
Pero como va cayendo la tarde y las campanas de 
Nuestra Señora de San Llórente anuncian el principio de 
alguna de las solemnidades que se celebran en su honor, 
dejemos la iglesia, ya colmada de fieles, y veamos a los 
que pasean en carroza, a pie o a caballo, oír y responder 
donaires, abandonando luego el paseo para i r a prepararse 
pronto con una cena y un sueño reparadores para soportar 
los trajines que ha de imponer la curiosidad a todos 
apenas aparezca el sol del día siguiente. 
Caminando con lentitud por entre los álamos del Prado 
de la Magdalena, a los que prestaban lozanía y frescura 
varios arroyuelos que por juguetear entre los árooles 
formaba el Esgueva, se dirigían a una de las puertas de 
salida tres hidalgos, pues, a pesar de lo traído de las ropas 
de alguno, podía asegurarse que lo eran, y, parándose, 
dijo el más elegante, pero menos airoso de los tres: 
—Entonces, hasta mañana, Sr. D. Lázaro; no pienso 
tampoco faltar a la entrada de esos hugonotes a quienes 
Dios no ha querido aniquilar todavía. 
—Ni es necesario que lo haga, Sr. Méndez—repuso el 
embarcado en los galeones que habían de conducirle con el resto de la embajada, 
ya que gran parte de ella se había adelantado, por orden y delegación suya, a en-
trevistarse con los ingleses, tuvo un mar tan furioso que todos se marearon, y 
aunque el Condestable, por un puntillo de amor propio se esforzó por aparentar 
á n i m o y disimular el mareo y hasta dicen que l legó a sentarse a la mesa para 
comer en ella, es lo cierto que no pudo lograrlo, renegando todos del l íquido 
elemento, lo cual explica que Caracena no qu siera exponerse a tales bromas ma-
r í t imas , que le fueron relatadas por los que la i padecieron, entre los cuales figuró 
el mismo D . Blasco de Aragón. 
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aludido—; dejemos que vivan, pues acaso, acaso, si no 
fuera por ellos no se habría despertado nuestra fe con 
tan verdadero ahinco; ¿no te parece, Miguel? 
Y el Sr. Miguel, el de ropa peor, pero de más noble 
talle, replicó sonriente:—No debo contestar, amigo, por-
que estoy seguro de que no desconoce mi falta de aficción 
a los ingleses, a quienes juzgo tan malos como a los 
moriscos (1), y como quiera que por ellos se engalana 
(1) Efectivamente, Cervantes no era amigo de los ingleses y odiaba a los gita-
nos y a los moriscos. De estos úl t imos habla, particularmente, en el Coloquio de 
tos perros, t i ldándolos de avaros, de lepra y polilla de España, etc. De los gitanos 
se ocupa, entre otros lugares, en L a Gitanil la, su célebre novela, asegurando de 
ellos que solamente nacieron en el mundo p a r a ser ladrones y que la gana de 
hurtar y el hurtar son en ellos como accidentes inseparables que no se quitan sino 
con la muerte; no perdonando ocasión para zaherirles, bastando señalar, a fin de 
no hacer interminable esta cita, que en el referido coloquio dice Berganza: <que la 
vida que tuvo con los gitanos f u é considerar sus muchas malicias, sus encubri-
mientos y embustes, los hartos en que se ejercitan, a s í gitanas como gitanos, 
desde el punto casi que salen de las mantillas y saben a n d a n . E n cuanto a su poca 
aficción a los ingleses se declara al estimar, por ejemplo, que el Conde de Exex se 
apoderaba en Cádiz de las haciendas de todos, pero no llega, de seguro, a lo que 
dijo de ellos su inmortal compatriota Shakespeare, que hace decir a Trinculo, en 
el acto II , escena III , de L a Tempestad: ^aunque (los ingleses) no dan un cuarto 
para socorrer a un ¡pobre cojo, dan diez p a r a ver un indio muerto...*; añadiendo: 
«cualquier animal raro pasa en Inglaterra por hombre*. Y cuando en Hamlet dice 
el sepulturero que han enviado al Príncipe a Inglaterra por loco, asegura que <alli 
importa poco que lo envíen*, y al preguntarle el mismo Hamlet el porqué, le re-
plica que «no lo advertirán porque todos es tán a l l í locos como él*. (Acto V.) Bien 
es verdad que el glorioso Shakespeare zahiere de igual o peor manera a los fran-
ceses, como puede verse en Romeo y Julieta, en la escena donde discuten sobre 
esgrima Bentovolio y Mercucio, a propósito del cartel de desafío, que supone ha 
enviado Teobaldo, el deudo del anciano Capuleto, a Romeo. L a enemistad entre 
franceses, ingleses y españoles es sobradamente conocida de antiguo. Pero estas 
enemistades datan de tan antiguo, que casi se pierden en los principios de las tres 
nacionalidades, sin que pueda olvidarse, acaso como punto culminante de 
aquél las , lo ocurrido entre nuestro D. Juan II y los embajadores de Carlos VII de 
Francia, que solicitaban el auxilio de aquél contra Inglaterra, que la tenía en dolo-
roso aprieto, hasta llegar a apoderarse de París , que al fin recobró Carlos por el 
auxilio de la recientemente canonizada Juana de Arco. 
L a enemistad entre ingleses y franceses alcanzaba, en el tiempo de esta relación, 
tonos muy subidos y graves, pues además de los resultados que aparecen en la 
Historia, Cabrera de Córdoba consigna en sus Relaciones, que el 4 de diciembre 
de 1605 l legó a Valladolid la noticia de que tenían armada una traición a los 
Reyes de Inglaterra, habiendo puesto debajo de la Sala del Parlamento, donde 
habían de ir aquél los , unos barriles de pólvora con pedazos de metal, para volar 
aquélla y cuantos en la misma estuviesen, lo cual fué descubierto y por ello se 
prendió a ciertos franceses, sospechosos del delito. 
Pero Shakespeare también era poco amigo de los franceses. Entre otras citas 
que pueden hacerse, alguna de las cuales resultaría oscura, ya que no ha podido 
desentrañarse lo que significa, en la escena III del acto I de Macbeth, el decir *que 
un sastre inglés ha sisado tela de unas bragas francesas*; y en el acto I de R i -
cardo / / / , hace decir al Duque de Qlocester: «¿porque no puedo ser adulador, ni 
sonrío ante las gentes, ni disimulo, ni seduzco con g a z m o ñ e r í a s francesas, me 
Juzgan enemigo?...* Y en otra escena dice también «que Franc ia se ríe de las lágr i -
mas de Inglaterra*. De Cervantes, baste recordar, para no tenerle por muy amigo 
de los franceses, la historia del cautivo. 
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la ciudad y una vez más ha de deslumbrarnos la Corte, 
dejemos que pasen las fiestas y no miremos si la Protesta 
y los que la siguen han servido de espuela o de freno a 
nuestras creencias religiosas, que no deben mezclarse 
tales asuntos graves con el resplandor de las iluminarias 
por la llegada de nuestros huéspedes n i con las alegrías 
irreflexivas de la muchedumbre. 
—Bien dices, como siempre—repuso su interlocutor—; 
pero tendrás que acudir a todas las partes donde vayan, 
pues según las voces que corren, estás encargado de rela-
tar, no sólo lo que ocurra en el bautizo del Príncipe, 
Nuestro Señor, sino todo lo que acontezca durante la 
estancia de los ingleses en la Corte. 
—Así lo he oído también—replicó el llamado Méndez—, 
y bien sabe Dios cuánto me alegro de esa fortuna, aunque 
sea pequeña, porque no necesito deciros todo lo que, desde 
hace mucho, deseo de bueno para vuestra merced y para 
los vuestros, Sr. Miguel. 
—Pues no os alegréis, amigo Méndez: No soy yo el 
designado para cronista de estas ocasiones a que os refe-
r ís ; lo ha sido, gracias a cierta elevada y honrosa protec-
ción que se le dispensa, el verdadero cronista, D. Antonio 
de Herrera, que ya ha dado muestras de su ingenio y de su 
gratitud a quien le ha conseguido ese favor (1). 
—Pues debierais publicarlo para que la envidia no os 
siga achacando lo que no os atañe. 
—¿Y qué más da?... Acostumbrado estoy a sufrir en 
silencio, y hasta con el más risueño semblante, todas las 
persecuciones con que, desde hace años, vengo soportando, 
(1) Consta en los Documentos Cervantinos de Pérez Pastor, que en 1 de febrero 
de 1606 se dió carta de pago, por Antonio de Herrera, de haber recibido de don 
Diego de Santoyo, por mano de García Gutiérrez Cortés, mil trescientos y se-
senta y tres reales, por el gasto de impresión de mil y quinientas relaciones... de 
las fiestas que se hicieron en esta Corte por el fe l i c í s imo nacimiento del Príncipe 
Nuestro Señor. Antonio de Herrera fué cronista Mayor de las Indias de S. M. 
E l famoso soneto de Qóngora que pudo dar margen a la creencia de que fuese 
Cervantes el que escribiese aquella crónica, ya que acaba diciendo que lo manda-
ron escribir a Don Quijote, a Sancho y su Jumento, puede, en efecto, expresar la 
opinión de aquel poeta; pero acaso tratase de deprimir al autor o autores de las re-
feridas crónicas , diciendo que estaban tan mal y tan chabacanas, como si las 
hubiesen escrito el ingenioso Hidalgo, su escudero y la cabalgadura de és te , ya 
que tan despiadadamente juzgó la obra de Cervantes en cuantas ocasiones se le 
presentaron. 
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seguro de que Dios no ha de abandonarme, aunque los 
hombres me abandonen. 
— ¡Válgame Dios, y qué místico se pone el Sr. Cervan-
tes!... ¡Me holgara bien de que le oyesen los que andan 
cribando vuestra fe católica, por lo que habéis dicho en 
vuestro Quijote de los reverendos Padres Benitos en la 
descomunal batalla con el vizcaíno, y en alguna otra 
aventura de vuestro Hidalgo, en que sacáis Ministros 
de la Iglesia... 
—Téngase, amigo, téngase—repuso Cervantes—. No sólo 
no tienen razón los que me achacan tales cosas y los que 
me suponen seguidor de Erasmo, sino que, por el contrario, 
sigo y respeto las cosas de la Iglesia, y mi alma y mi 
cerebro están llenos de catolicismo, pues sus doctrinas me 
han enseñado a sobrellevar las penas de la vida, y sus 
consuelos han sido muchas veces los únicos que me tran-
quilizaron el espíritu, aun en medio de las excomuniones 
con que me le afligieron (1). Y vamos a dejar estas histo-
rias, pues ya deben esperarme con impaciencia en casa. 
—Deben esperarnos—agregó Méndez—, porque yo quedé 
en acercarme allá antes de recogerme para enterar a 
Isabel y D .a Magdalena de lo que pude conseguir con 
objeto de que vean bien acomodadas la comitiva del 
Almirante, de quien, por cierto, cuentan y no acaban los 
que le han visto. 
—En efecto—replicó el tercer paseante—; muchos han 
ido a Simancas, donde está hospedado aguardando la 
solemnidad de mañana; tampoco pienso perderla. 
—Harás bien, Lázaro, y puede que yo te acompañe. , 
—Entonces iremos juntos para verlo todo... 
—Eso ha de ser más difícil de lo que parece, pues este 
buen pueblo de Valladolid ha tomado el empeño de estar 
en todas partes y divertirse en todas, aunque no coma 
por divertirse. 
Con estas y otras razones salieron los tres amigos del 
paseo, y separándose Lázaro, hombre de aproximada edad 
(1) Sabido es que Miguel de Cervantes fué excomulgado más de una vez, pero 
ninguna por sostener o publicar herejías, sino por mortificar, cumpliendo con sus 
deberes de Comisario, y meter en prisiones a servidores de la Iglesia o embargar 
trigo perteneciente a la misma. E s cierto también que se tuvo por eramista a Cer-
vantes, y en nuestros días lo afirma así, l lamándole entusiasta seguidor de Eras -
mo, el muy docto y notable Catedrático, Embajador y escritor, D. Américo Castro. 
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a la de Cervantes, y, como él, de frente despejada, nariz 
aguileña y noble continente, siguieron hacia el puente-
cilio del Esgueva el Sr. Miguel de Cervantes Saavedra y 
el portugués Simón Méndez, encaminándose juntos a casa 
del primero, recién construida, por cierto, en lo que se 
llamó el Rastro y en donde, al lado izquierdo del referido 
puente, se hallaba la que edificó D. Alonso Valdés, padre 
del Dr. Diego Palacios Valdés, Oidor que era de la Real 
Chancillería, cuando, en la época de los Reyes Católicos, 
la reorganizó Juan Daza después de que Sus Altezas 
depusieron a los que la formaban (1). 
Entraron, pues, Simón Méndez y el dueño de la morada 
en espacioso zaguán, donde las sombras del atardecer 
iban penetrando apresurada y melancólicamente, y su-
biendo por la estrecha y empinada escalera que al fondo, 
a la izquierda y al lado de un pozo de alto y lustroso 
brocal se encontraba, llegaron al aposento de Miguel y de 
las Cervantas, que se hallaban reunidas, casi todas, de-
jando aquél con ellas al Simón Méndez y entrándose en 
su alcoba, cuyo balcón se abría a la calle del Rastro (2). 
—Parece que no viene hoy de buen tálente mi señor 
padre—dijo Isabel, que era una de las que se hallaban 
en el más amplio salón de la casa, el cual, a pesar de 
serlo, no medía más allá de cinco metros por cuatro de 
ancho, si bien es verdad que comunicaba con otro de se-
mejantes proporciones, aunque interior, no lejos de la 
cocina, y en el que se habilitaban los lechos para el 
necesario descanso, ya que eran muchos los que vivían 
allí, y pocas las piezas de la casa. Claro es que en la 
alcoba del jefe de la familia dormía también su esposa 
D .a Catalina de Palacios, aunque la mayor parte del 
tiempo, en honor de la verdad se diga, estaba ausente de 
(1) Al destituir los Reyes Catól icos a quienes formaban la Chancillería de Va-
lladolid, constituían ésta Alonso de Valdivielso, como Presidente, y los oidores 
Del Caño, Martín de Avila, Juan de la Villa, Olmedilla, autor del Tratado de Ultimt 
voluntatls, citado en las Leyes de Toro, y los Licenciados Villena y Roenes. La 
causa de tan grave medida se tomó por D." Isabel, tan católica, pero tan celosa de 
las regalías de su Corona, porque aquel Tribunal otorgó, en determinado pleito, 
una apelación a Roma cuando debían haberla decidido aquellos oidores, con su 
Presidente, sin consulta ni subordinación a nadie. 
(2) Esta descripción está tomada de la que se hace en la obra L a Casa de Cer-
vantes en Valladolid, que publicó el notable escritor D. Fidel Pérez Mínguez. 
(Madrid. Imprenta del Asilo de Huérfanos del S. C . de Jesús . 1905.) 
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la Corte, prefiriendo a su bullicio y a su inquietud, que 
no a su tranquilidad ni a la de su familia, la sosegada 
permanencia en Esquivias, de donde fué a sacarla el sol-
dado y poeta que no supo o no pudo hacerla permanecer 
a su lado contenta y satisfecha, sino poquísimo tiempo y 
con largos intervalos, acaso, todo ello, por la enorme 
diferencia de caracteres y aún de educación, si no mienten 
las crónicas. 
—Pues, no—replicó Simón Méndez a Isabel—, no viene 
de mal talante. Ha pasado la tarde con la tranquilidad que 
suele y nadie le dió ocasiones de disgusto. 
—Sí—intervino D.a Magdalena, hermana de Cervantes, 
aunque llevaba apellidos completamente distintos de los 
suyos (1)—. No suele estar contento, porque siguen mor-
(1) Aparte de las conjeturas que hice en mis Apuntes para dos obras relacio-
nadas con Cervantes, es difícil razonar los motivos que tuvo D.* Magdalena para 
llamarse Pimentei de Sotomayor, aun al declarar en documentos públicos e im-
portantes que era h i j a legitima de Rodrigo de Cervantes e de D.a Leonor de Cor-
tinas. Algunos de aquél los , tales como su profesión en la V. O. T . de San Francisco, 
y su último testamento, están hechos bajo el nombre de D.a Magdalena de Soto-
mayor; y eso que, desde 1575, aparecen reclamaciones y poderes hechos por ella 
con los mencionados apellidos, que no parecen en la familia Cervantes, por lo 
menos en su ascendencia más inmediata y directa. Sin embargo, algo puede de-
ducirse, conociendo el carácter de D." Magdalena, esperanzada de continuo 
años anteriores, naturalmente, en un matrimonio ventajoso, si ha de juzgarse por 
las reclamaciones, judiciales o no, hechas a diversos señores , del porqué de tal 
cambio de apellidos. Soñaba, sin duda, con unas grandezas a que no pudo llegar, 
aunque no dejó de buscarlas, desde bien joven, y tal vez se apropiase el apellido 
de Sotomayor como alto, sonoro y significativo, para facilitarse el logro de aqué-
llas, y porque acaso lo encontrara entre algunos de los aue pudieron ser de su 
propia familia. Y deduzco esto, porque en el tomo I, pág. 365 de la Genealogía de 
López de Haro, se dice que en muchos Anales y Relaciones, que no se han im-
preso, se halla memoria de Gonzalo Carrillo, del que también da noticias Gonzalo 
de Argote en la Nobleza del Andaluc ía , libro II, C . 228, diciendo del tal Carrillo 
que fué Caoitán del Rey, de doscientos jinetes y veinticuatro de Córdoba de los 
más conocidos y seña'ados caballeros de su tiempo en el valor militar, añadiendo 
que casó con D.a María de Cervantes, hija de Gonzalo de Cervantes y de doña 
Beatriz de Bocanegra, de cuya ilustre descendencia escribió el Protonotaiio Alonso 
Gómez de Cervantes (año de 1505), estando el solar de su naturaleza en la villa de 
Cervantes en tierra de Sanabria, habiendo suces ión de este linaje desde los pri-
meros ganadores de Baeza, cuyas armas se ven en el arco del Alcázar (¿serán 
éstas las del escudo con una torre y ocho cruces que se concedieron a aquellos 
conquistadores, en recuerdo de la cruz de San Andrés , día en que fué ganada la 
ciudad, y que figuran en el tapiz que se embargó al padre de Miguel de Cer-
vantes?). Tuvo Gonzalo Carrillo—sigo copiando—cuatro hijos: D.a Ana Carrillo, 
que casó en Córdoba con Juan de Castillejo, Alférez Mayor y Caballero Veinti-
cuatro, y, viuda de éste , fué mujer de Alonso Méndez de Sotomayor (apellido que 
se apropió nuestra D.a Magdalena), también Veinticuatro de Córdoba, y sin suce-
s ión en ninguno de los matrimonios. La segunda hija, D.a Marina Carrillo, que 
tuvo hijos con su marido Pedro de Montemayor; la tercera, que fué monja en Santa 
María de las Dueñas , de Córdoba; y la cuarta y última fué D.a Constanza Cer-
vantes Carrillo, casada con Juan de Herrera, asimismo Veinticuatro de Córdoba, 
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tificándole los envidiosos y ya le sacan a relucir defectos 
en el Ingenioso Hidalgo que acaba de publicar. Pero, ya 
lo dice él, más vale causar envidia que ser envidioso. 
Estando en estas razones llamaron a la puerta, y a poco 
entró en el cuarto la vecina Isabel de Ayala, la cual, 
después de saludar a Isabel y a D.a Magdalena, se encaró 
con Méndez, y no sin cierto dejo de ironía exclamó: 
—Contaba con que viniese hoy, como siempre, y le 
confieso que estuve en la ventana esperándole..., sin que 
esto deba causar celos a nadie. 
— ¿Celos?...—dijo Méndez, con cierto temblor en la voz. 
—Pues, claro: figúrese que se entera su señora y mi 
amiga, D.a Isabel Núñez de Fonseca, de que una dama, 
¡claro que no han de decirla que soy yo, casi vieja, viuda 
y fea y beata por añadidura!, le espera impaciente a la 
ventana, al balcóni o a la reja y deseando verle; ¿no había 
de preocuparse?... 
—Mi esposa—dijo Méndez—no es celosa, porque no la 
doy motivos para que lo sea... 
— i Vaya!, i vaya!, que eso no importa, pues todos 
sabemos que los celos son una enfermedad que nos tiene 
siempre en la agonía, complaciéndose en no acabarnos 
de matar, para seguir matándonos, y que nace de nada y 
que se aumenta por todo...; ¿no es verdad, hermana 
Magdalena?... 
— ¡ Es cierto, Isabel, es cierto! Yo también padecí esa 
enfermedad, pero, ¿para qué hablar de ello?... y, sobre 
todo, ¿para qué hablarle de ella al Sr. Méndez, diciéndole 
que le aguardabas con tanta impaciencia, sin que aún le 
hayas dicho la causa? 
—Verdad—dijo Isabel Saavedra—; aún no sabemos por 
qué... 
—Pues, muy sencillo; como el Sr. Méndez tiene amigos 
como sus cuñados , y, además , Alcaide de las Villas de Aguilar y de Priego y C a -
pitán de la gente de Guerra de la Casa de Aguilar. Juan de Herrera, sucesor de su 
padre en la Alcaidía de Priego, tuvo por hija a Constanza de Cervantes y Herrera, 
que contrajo matrimonio con el Licenciado Jerónimo Rriceño, Oidor de Granada. 
Sin embargo, Miguel de Cervantes empeñó en 1585 al genovés Napoleón L o -
melín cinco paños amarillos y colorados, para aderezo de una sala, y lo hizo por 
mandato de su hermana D.a Magdalena, la que luego las vendió al dicho Lomelín 
en quinientos e veinte e tres reales, siendo en el documento formalizado el único 
en que firmó aquélla con su apellido paterno, digo el único y acaso haya otro, pero 
no creo que pasen de dos. 
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tan poderosos, en esto se parece a vosotras, y puede 
tenerlos porque es rico, ha de conseguirme los medios de 
asistir al bautizo del Príncipe, Nuestro Señor, y, antes 
de eso, el modo de ver la entrada del Almirante de Ingla-
terra, que dicen que una y otra fiesta han de ser cosa de 
gusto... i 
—Así es; todo se prepara para que la Corte extreme 
sus grandezas... 
—Pues por eso vengo a pedirle amparo y acompañaré a 
Isabel, que ha de ir, de seguro, adonde mejor pueda es-
tarse, que así se lo oí decir hace noches a Su Excelencia 
el de Pastrana. 
—Sí—agregó Isabel—; me prometió que nos haría estar 
en buen sitio. 
—Pero como también le oí—sin que me brindara, ni 
por cortesía, el mismo agasajo—que le era imposible 
convidar a otras personas que a mi hermana de hábito 
y a t i . . . 
—Pero yo—interrumpió D.a Magdalena, contestando a 
la alusión de su vecina—prefiero que vayan mi hermana 
Andrea y Constanza, que ésta es joven; y yo, como tú, 
Isabel, debemos pensar más que en fiestas en el hábito que 
vestimos. 
— ¡Cierto, cierto!; pero diré como la Madre Teresa (1) 
al ver que la criada de una señora, que la dió alojamiento 
en una de sus andanzas, se admiraba de que, predicando 
fnortificaciones, se regodeara con unas perdices que la 
(1) Por cierto que en una carta que escribió en 1622 Manuel Ponce, publicada 
en el núm. 83 de la Bas í l ica Tereslana, tan favorecida por la insigne Infanta de 
España, D.a Paz, aparece un relato de las fechas de la canonización de Santa T e -
resa de Jesús , San Ignacio, San Francisco Javier y San Felipe Neri, que se cele-
braba en Madrid, el domingo 19 de junio de dicho año; y dice que, además de las 
carrozas y cuadrillas en que se representaba todo lo divino y humano, incluyendo, 
por cierto en lo primero, lo mitológico, apareció un carro detrás del que represen-
taba a Júpiter llevando a Saturno, que significaba la edad de oro o primera en 
que só lo se ocupaban los hombres en labrar la tierra y vivir sinceramente. Mani-
festóse en una cuadrilla de labradores, todos con las aguijadas en las manos y 
del modo que pintan a nuestro Sant í s imo Isidro (y así el común los llamaba con 
devoción y buen celo a todos isidros, etc., etc.) Y me parece a mí que de haber 
llamado entonces isidros a todos los que iban con la imagen del Santo—por cierto 
con cabelleras a lo antiguo de Castilla—viene el que ahora se llame también 
isidros a cuantos vienen a Madrid para la fiesta del Santo labrador. Sabido es, 
asimismo, la grandís ima devoción de Felipe III al Patrono de la Villa, mucho 
antes de que, llevado por los madri leños el sagrado Cuerpo a Casarrubiales, 
donde agonizaba el Monarca, recobró la salud desde que le tuvo a su lado y le 
besó fervorosamente. 
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sirvieron, y aún se atrevió a decirla: «Madre Teresa,» 
esas no son disciplinas» ; a lo que la replicó, con el gra-
cejo que dicen que tenía la Madre: «Hija, cuando disci-
plinas, disciplinas; pero cuando perdices, perdices.» Y 
esto digo yo; rezos y novenas cuando vengan al caso, 
pero habiendo fiestas como las que se preparan, fiestas, 
hermana Magdalena, fiestas. 
Rieron Magdalena y su sobrina, y Méndez concluyó 
diciéndola sonriente: 
—Puede contar mi señora D.a Isabel de Ayala con que 
el día 29, Domingo de Pascua, que es el señalado para 
cristianar a Su Alteza, tendrá el mejor acomodo que yo 
pueda darle, sin que, y bien lo siento, haya de llegar al 
que procure a estas señoras, el Duque de Pastrana. En 
cuanto a ver la entrada del inglés, no creo que haya 
mejor sitio que el mismo Paseo del Campo, ya que por él 
ha de entrar en la ciudad, y allí han de i r a recogerle el 
Duque de Alba con los caballeros que formarán la comitiva. 
—Dios os pague, Sr. Méndez, vuestras bondades. ¿Veis 
como hice bien en ponerme al acecho? No; si ya lo dice 
todo el mundo: a generoso y galán, hay pocos que os 
ganen; bien es cierto que eso les pasa a todos los portu-
gueses...; y tú puedes decirlo, Isabel, mejor que nadie... 
— ¿Yo?...—interrogó la interpelada. 
— ¡ Tú! , ¡ claro!, porque es seguro que el día del bautizo 
llevarás el faldellín que acaba de ofrecerte nuestro amigo. 
y que, según dicen, ha subido a más de doscientos ducados 
de coste; de modo que ya ves si puedes hablar de la ge-
nerosidad de este caballero. 
—No vale tanto el faldellín—interrumpió Simón para im-
pedir a la de Saavedra que replicase a su tocaya—; eso qui-
siera yo, que valiese tanto, y más todavía, pues con 
todas las riquezas del Perú no pagaría yo los favores que 
debo al Sr. Miguel de Cervantes, a quien gusto de aga-
sajar en la persona de su hija o de sus hermanas y 
sobrina. 
—Muy cierto—añadió D.a Magdalena—, y eso hacen 
otros amigos. 
—Y hacen bien, muy bien, por más que rabien y se 
espiriten muchos..., que se os venden por tales. 
—Déjalos, hermana Isabel, déjalos—suspiró más que 
dijo la beata Magdalena—. Pero si sabes que los hay así, 
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¿por qué no nos defiendes de ellos sin darnos la amargura 
de que lo sepamos, y como procurando que con el agra-
decimiento estemos supeditados a ti? 
—No haga caso, D.a Magdalena—interrumpió el portu-
gués—, hay lenguas para todo. 
— i Jesús! —exclamó la de Ayala—, no parece sino que eso 
va en contra mía... 
—No lo crea-dijo Isabel de Saavedra—; en los pocos 
años que cuento he podido aprender que los murmurado-
res son tan viles como los papeles anónimos que ocultan 
el propio nombre de quien los escribe, porque se aver-
güenzan de estamparlo en ellos, y tú, Isabel, al hablar, 
firmáis lo que estáis diciendo; luego no es por t i . 
—Cómo se conoce—dijo la aludida—que tienes sangre e 
ingenio de tu padre; ¡qué bien dicho está eso!... Pero 
me alegra saber que no era por mí, pues de mi buena 
amistad tenéis que estar seguros. Pocos habrá que os 
quieran como yo, y eso que hace tan poco que nos tra-
tamos. 
—Sí, sí; ya sabemos todos la buena amistad que profesa 
a sus vecinos, y aún a mí mismo. Algo de eso me contó no 
ha mucho mi compañero, Agustín Ragio... 
—Mucho que le estimo, en efecto... 
—Pero—interrumpió D.a Magdalena—ya estamos tan lejos 
de asistir a las fiestas como de la luna... Sea cada cual 
como sea y, ¡allá con su conciencia! 
—Amén—dijo Isabel de Ayala—. Y vuelvo a mi cuchitril 
después de haber logrado mi propósito; ¿quedamos en que 
mañana, después de oír la Santa Misa, iremos juntas a 
ver la entrada de los luteranos? Dicen que saldrán de 
Simancas casi con el sol, para que pueda el Almirante 
besar la mano al Rey poco después del mediodía... 
Pero..., no se olvide su merced, Sr. Méndez, de la promesa 
que me hizo. 
— ¡Qué he de olvidarme! 
—Bueno, pues hasta luego, queridas mías. Veré si, 
después de la colación, vengo otro ratito. ¿Vendrá esta 
noche el Conde de Concentaina? El que no faltará, de 
seguro, es el Sr. de Higares. ¿Y vendrá con él D. Gaspar 
de Ezpeleta? ¡De éste si que podrían contarse maravillas! 
—No sé si vendrán los que dices—replico Magdalena—; 
es casi seguro que lo hagan, porque hablaron con el 
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Sr. Duque de Pastrana de reunirse aquí y acabar los 
planes para que viéramos el bautizo... 
—- ¡ Ah! , entonces haré lo posible por bajar, que no 
ha de faltar tampoco mi buen amigo D. Francisco de 
Zapata (1), a quien deseo hacer una preguntilla, y el 
simpático D. Lázaro, que está unido al Sr. Miguel como lo 
estuvo durante el cautiverio que pasaron en Argel. ¡Ea! , 
hasta dentro de un rato... 
—Yo salgo también—dijo Méndez. 
Se despidieron éste y D.a Isabel de Ayala de D.a Mag-
dalena y de su sobrina, y al empezar aquélla a subir a 
su cuarto, que era el último de la casa, la retuvo Méndez 
y la dijo: 
—Cuide de lo que habla que ya voy acabando mi pa-
ciencia. 
—Más valiera que no diese motivos el Sr. Méndez 
y que se acordase un poco más de tiempos que pasaron... 
—Pues, olvidados o no, ya sabe lo que la digo para los 
presentes... 
Y sin volver a mirar a la interpelada bajó despacio-
samente la escalera, salió a la calle y se perdió por detrás 
del Hospital de la Resurrección. 
(1) Este D. Francisco de Zapata apoderó a un Carlos Vivaldo, genovés , en es-
crituras fechadas en 12 de febrero de 1599 y 1600, en las que figura una Cervantes 
y las que encontró en el Archivo de Protocolos de Sevilla el insigne Rodríguez 
Marin, según hace constar en una de sus eruditas notas al Quijote ai hablar de la 
pastora Marcela y el entierro de Crisós tomo, en el cual figura, como amigo de és te , 
un Vivaldos, con lo que se acredita, una vez más , que Cervantes llevaba nombres 
y seres reales a las ficciones de su ingenio. Quijote, Edición d§ 1916.-1. ' -Fág. 430. 
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¡o faltaron aquella noche n i el Duque de Pas-
trana, ni D. Hernando de Toledo a la tertu-
lia de las Cervantas. Todas, como D.a Isabel 
de Ayala, tuvieron la satisfacción de saber que 
el bautizo del Príncipe de Asturias se cele-
braría de allí a cinco días; esto es, el 29 de mayo, que era 
el día de la Resurrección. El buen Duque de Pastrana 
manifestaba su regocijo con una locuacidad en él poco 
frecuente; y el caso no era para menos. S. M. había 
decidido que, pasando las fiestas religiosas, hubiese cañas 
y toros, saliendo él mismo con su cuadrilla correspondiente 
y pidiéndole a Pastrana que saliese con otra y que fuese 
con Alba, con Infantado y otros Grandes a recibir y acom-
pañar al inglés, y nadie sabe cuántas otras distinciones por 
el estilo. 
—Todo lo merece Su Excelencia—dijo con tono de sin-
ceridad D.a Magdalena. 
—Así es—añadieron D.a Andrea, su hija Constanza e 
Isabel de Saavedra, entusiasmadas con la perspectiva del 
bautizo del Príncipe. 
—Yo no quiero acordarme del susto que pasé cuando 
nació S. A. ¿Te acuerdas, Constanza?—dijo Isabel. 
—¿No tengo de acordarme? 
—Volvíamos de visitar las iglesias Uenas de devoción, 
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contra lo que va siendo costumbre (1)» y admirando a un 
tiempo las luminarias, cuando, al llegar a San Benito, 
vimos, entre la confusión y el espanto de las gentes, que 
ardía el capitel de la torre. 
— ¡Y cómo corría derretido el bronce de las campanas! 
—Y el plomo de que estaba forrado el capitel... 
—Sí—dijo D. Hernando de Toledo—, aquello pudo ser 
una luminaria que acabase en tragedia, y hay muchos 
todavía que lo toman como presagio funesto. 
— ¡Batí!—exclamó Pastrana—, ¿quién hace caso de bru-
jerías ni de presagios?... 
—Pues no crea, señor—dijo, zalamera, Isabel—. Yo, 
siendo muy buena católica, por tal me tengo, al menos, 
creo mucho en esas niñerías, y el habernos nacido el Prín-
cipe en Viernes Santo, y cuando aún no se le esperaba, me 
hace pensar en que su vida pueda ser muy triste... 
— ¡Dios nos libre!—añadió santiguándose D .a Magdale-
na—. Por eso mismo, creo yo todo lo contrario, ya que 
Dios nos ha mandado en día tan Santo al heredero del 
mayor Trono de la tierra, y más, cuando nadie lo aguarda-
ba tan pronto. >-
—Así es—confirmó el Duque—. Estaban Sus Majestades 
viendo, desde una ventana de Palacio, una procesión de 
disciplinantes (2). 
(1) Iban relajándose, en efecto, la devoc ión y la religiosidad sinceras por 
aquellos días , sirviendo, acaso, como ahora, más de diversión que de prueba de fe 
la visita a los Monumentos y las solemnidades de Viernes Santo, por lo cual l l egó 
a decirse en tiempos de Felipe IV por uno de tantos poetas que se desahogaban en 
letrillas y libelos profusamente repartidos, que las familias iban a los templos a 
comer mientras se celebraban los Divinos Oficios, y recuerdo esta quintilla como 
muestra: 
E l e scándalo ha llegado 
en E s p a ñ a a tal aumento, 
que en banquete descarado 
se convierte el Monumento 
de Cristo Sacramentado. 
Pero esta falta de fe y de respeto era ya, desgraciadamente, antigua y pública 
en muchos casos. E n 1601, poco antes de que Lerma y Felipe III privasen a Madrid 
de la Corte, se lamentaba un Delegado, o cosa asi, del Vicario madrileño de que 
hacía varios años no se encontraban clérigos que quisieran llevar las andas con 
la Custodia del Sant í s imo Sacramento, por lo cual se dirigió al Ayuntamiento de 
Madrid pidiéndole dinero con objeto de que, enterados los sacerdotes de que serían 
pagados en seguida, y no como antes, mal y tarde, se dispusieran a soportar sobre 
sus hombros el trono del Divino Cuerpo de Cristo 
(2) Se asegura que, deseando Felipe III dar gracias a Dios por el nacimiento de 
su hijo en tan Santo día, y patentizar su religiosidad, encargó al escultor Gregorio 
F e r n á n d e z una imagen de QmtQ yacente, y habiéndola ejecutado ese gran artífice, 
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—La de la iglesia de San Pablo, una de las más ejem-
plares por lo fervorosas—interrumpió Constanza. 
—Justamente—continuó Pastrana—; y de pronto, impre-
sionado, sin duda, el piadoso ánimo de la Reina, sintióse 
tan dolorida en el espíritu como en el cuerpo, donde ya 
era peso grave la esperanza de España, y retirándose inme-
diatamente a su Cámara, serían las seis de la tarde, 
tuvo, a las nueve y media de la noche, la esperanza con-
vertida en realidad. 
—¿Y se llamará, por fin, Carlos? 
—No; según el Privado ha dicho, se llamará como su 
abuelo y como su padre: D. Felipe. 
—Así debe ser; aunque el gloriosísimo nombre del 
César parecería excelente para el que debe renovar 
sus glorias. 
¡Y qué entusiasmo hubo al enterarse el pueblo de que 
nos había nacido un Príncipe! 
—Quien no lo recibió con tanto regocijo fué la Infanta. 
—Cosa propia de niños, aunque nazcan en un Trono, 
y si nacen en él, ¿quién sabe si aún más? 
—Como ella es tan despierta, dijo cuando le enseñaron 
al recién nacido: ¿Y quién es éste? Este—la replicaron—, 
es un hermano de Vuestra Alteza—¿Y dónde estaba—repli-
có D.a Ana—, que yo no le he visto hasta ahora?—Claro 
es que esta pregunta no tuvo respuesta... 
—Por cierto, que ya se habrán convencido los que 
quisieron llamarla Princesa de Asturias, de la cordura del 
Rey al no consentirlo por esperar al Príncipe que feliz-
mente ha llegado (1). 
después de haber esculpido tres cabezas del Redentor, ultimó la incomparable es-
cultura que hoy se admira y se venera en el Convento del Real Sitio de E l Pardo, 
a cuya Congregación franciscana se lo confió el Monarca, asistiendo en persona a 
la solemne procesión organizada con tal motivo, Y uniendo, de ese modo, la ale-
gría del padre con la impresión profunda que produjo al cristiano la procesión de 
los diciplinantes referida. Para hacer la última cabeza es fama que Gregorio Her-
nández ayunó y comulgó tres días , por lo cual pudo decir: «el cuerpo le hice yo, 
mas la cabeza la hizo Dios». 
(1) Como la Historia se repite, esto mismo ocurrió al nacer la malograda doña 
Mercedes de Borbón y de Austria, hija primogénita de D. Alfonso XII y D.a María 
Cristina (q. e. p. d.) Cánovas del Castillo se e m p e ñ ó en que no recibiera el título 
de Princesa de Asturias por esperar el varón que debiera llevarlo; pero D. Prá-
xedes Mateo Sagasta, echando mano de ese banderín de enganche, para llegar al 
Poder, sostuvo con aquel inmortal estadista un largo torneo parlamentario, en el 
cual, a pesar de la superioridad de D. Antonio, en cuanto a cultura y oratoria, 
sobre D. Práxedes , venció éste; fué llamado a los Consejos de la Corona y vinieron 
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—Cierto es que S .A., la Infanta, es de natural muy 
simpático, y que así como al nacer era grande y robusta, 
como de un año, ahora tiene despejo impropio de los 
cuatro y medio que cuenta. 
—Dios nos la bendiga. 
—Ya está pensando en que ha de i r al bautizo del 
Príncipe y quiere que la engalanen más que nunca y que 
la expliquen todo. 
—También quiso i r con su padre a dar gracias a Dios, 
y hubo que engañarla para que no llorase si le veía salir 
sin ella. 
— ¡ Y que no iba galán el Rey! ¡ Dios le guarde! —ex-
clamó Isabel—al i r a San Llórente para dar gracias por 
el feliz nacimiento de su hijo y de que fuese tan sano y 
tan crecido. 
—Yo vi a todos los de la Comisión—añadió Magdalena—. 
¡Qué bien iban los caballeros de la Corte y Su Excelencia 
el Duque de Lerma! ¡Iba vestido casi como el Rey!, pues 
si éste llevaba calzas y jubón amarillo, el Privado vestía 
de color de oro, y si aquél llevaba en el sombrero, para 
joyel de la pluma, una rica esmeralda, éste lucía un br i -
llante de extremado valor... 
—Cierto—repuso con airecillo de ironía D. Hernando—. 
Parece que más que vasallo (1) quiere ostentarse como 
dueño. 
los comisionados de Asturias a ofrecer a la recién nacida Alteza la placa s i m b ó -
lica de su Principado, que ostentó durante su corta vida sin alteración alguna, lo 
que no sucedió con su augusta tía, D.* Isabel Francisca, que fué y dejó de ser 
Princesa de Asturias dos veces, aunque más que todo, fué para el pueblo una 
verdadera ptotectora, aunque éste no correspondiese con la gratitud que debía al 
desprendimiento y largueza de alma de tan insigne Infanta cuando llegaron para 
ella—y por segunda vez—las penas del destierro, en qUe la sorprendió la muerte, 
que ya llevaba consigo al abandonar el solar madrileño. 
(1) Este O. Hernando fué el cuarto hijo de Hernán Ddlvarez de Toledo, señor 
de Villacorneja, y de D.a Leonor de Ayala, su mujer, y vino a ser poseedor del 
castillo de Higares, que perteneció a los Templarios, y de una magnífica dehesa a 
la orilla del Tajo. E n la actualidad son dueños de ese castillo los Duques de la 
Vega, Marqueses de Aguilafuente. 
Según el expediente de sus pruebas para el hábito de Santiago, D. Fernando 
de Toledo fué natural de Salvatierra de Tormes (Salamanca), hijo de D. García de 
Toledo y de D.a Francisca Vallázar; hicieron la información D. Uonzalo Rodríguez 
del Castillo y D. Pedro Martínez, siendo Escribano el de S. M . D. Juan de Mar-
tínez. Dicen los testigos que D. Hernando era menor, que vivía en la casa de sus 
padres; que era señor de la Villa de Higares, y se l lamó Fernando por llevar el 
mismo nombre que su abuelo paterno, que fué Comendador Mayor de León en 
aquella Orden y estuvo casado con D.a María de Rojas. D. Carlos concedió el 
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—Eso, Hernando, es propio de la condición humana. 
—Pero no debe servir para que se adule al que tal 
condición exhibe a cada paso. ¿No te acuerdas de qué 
quiso que la Reina diese a luz en su casa a la Infanta y 
que llevó a ella, no sólo telas y joyas, sino que preparó 
las camas; y que S. M., contrariando al Valido, y tanto 
como" a él a D. Felipe, se negó a salir de la casa de Bena-
vente, que ocupó desde que Valladolid se hizo Corte? 
—Cierto—interrumpió D.a Magdalena, como deseosa de 
atajar aquella conversación que mortificaba al de Pas-
trana—; cierto; pero todos sabemos que la lealtad y el 
amor del señor de Lerma sufrió con eso, porque él tomó a 
desagrado de la Reina la negativa a sus ofrecimientos... 
—Naturalmente—continuó D. Hernando—padeció de tris-
teza, hasta que el Rey le mandó una sarta de perlas esti-
mada en treinta mil ducados, y le ofreció que llevaría en 
sus brazos, como ahora llevará al Príncipe, a la Infanta 
D.a Ana. Desengáñate, mi querido primo; el amor y la 
lealtad que buscan salir al público, para que los vasallos 
los conozcan y los Soberanos los agradezcan y los paguen, 
más que lealtad y amor, que deben ser callados y seguros, 
tanto como desinteresados, parecen soberbia y deseos 
de humillar. 
—Basta, basta—exclamó Pastrana—. Menos mal que es 
aquí donde dices eso, porque de aquí no ha de salir; pero 
cuida por tu bien de no conducirte de ese modo, como ya 
lo has hecho donde hay oídos que recogen hasta lo que 
no oyen, para trasladarlo a las lenguas que más que 
lenguas parecen estiletes. 
— ¡No haya cuidado por nosotras!—dijo Isabel de 
Saavedra. 
— ¡Oh!, ni por mí tampoco—aseguró la de Ayala; por 
más que en un relámpago de sus ojos pareció descubrirse 
la mala intención de su alma. 
—Mi señor D. Hernando—añadió Magdalena—sabe que no 
sale de aquí ni una palabra de las que aquí se dicen, pero 
por la afición que le tengo y porque su bondad y mis 
años lo consienten, le ruego, como lo hace su señor primo, 
hábito a D. Hernando en Madrid a 22 días del mes de diciembre de 1539, y conclu-
yeron las pruebas en 1541. Dió fe Dionisio de Sarmiento, Escribano de Cámara 
de su Cesárea y Católica Majestad. 
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que se contenga y olvide los disgustos que haya podido 
darle el Privado. 
— ¿A mí ?—murmuró el de Toledo. 
— ¡Quédese esto así!—dijo Pastrana—, y no quiero que 
deudo a quien tanto estimo, hable como lo haces, y no 
ya en esta casa, que, como se ha dicho, es lugar de prudencia 
y de amistad, sino en alguno donde la envidia y la murmura-
ción tienen su asiento y donde te motejan de que ni aún 
respetas el parentesco que te une con Lerma. 
— ¿Parentesco?—replicó D. Hernando—. ¡Claro!, ¡todos 
somos parientes! 
Interrumpiendo esta conversación, que tomaba carac-
teres de aspereza, sonó el llamador y corrió D.a Magdalena 
a abrir el portón, entrando a poco en la sala el magnifi-
centísimo Conde de Altamira y el de Concentaina, acom-
pañados del no menos solemne, en el aspecto por lo menos, 
D. Gaspar de Ezpeleta, de quien se murmuraba mucho, a 
quien se tomaba en boca para burlas y donaires, y de 
quien se contaban historias o cuentos que no le favorecían, 
aunque todo ello, dicho sea en verdad, a él le importaba 
poco más de nada. Desciendente de nobilísima y antigua 
familia, había malbaratado su fortuna, y, en aquel entonces, 
vivía a expensas—o poco menos—del Capitán de Arque-
ros de S. M., el Marqués de Falces, con quien le unía, 
aunque muy lejano, algún lazo de parentesco (1); llegaban 
(1) E n el Nobiliario y Armería General de Nabarra, admirable estudio del señor 
Argamasiila de la Cerda, se aprende que L V Juana de Ezpeleta casó en 1406 con el 
magnífico S r . Fierres de Peralta, Sr. de Andosilla, rico hombre de Nabarra. 
Tuvo cinco hijos, y de ellos Mosén Fierres de Peralta, Conde de San Esteban, Con-
destable de Navarra y Sr. de Falces, Marcilla, Peralta, etc., etc. Casó dos veces: la 
primera con D.A Inés de Brabante y la segunda con D.a Isabel de Fox. Del primer 
matrimonio nació D.a Juana de Peralta, que heredó la casa y estados de su padre, 
y casó en 1467 con D. Troilos Carrillo, Conde de Agosta, siendo su hijo D. Alonso 
Carrillo de Peralta, a quien D . Fernando el Católico hizo Marqués de Falces en 
1508; continuando luego la unión de las dos casas en Juan de Ezpeleta, que casó con 
su prima D.a María de Ezpeleta y fué padre de D. León de Ezpeleta, que contrajo 
matrimonio con D.a María de Acedo, Sra. del Mayorazgo de Pasquier, en Falces, y 
son cabeza de la rama llamada Ezpeletas de Falces. (De la obra citada al principio. 
Madrid, 1899.) 
También el Marqués de Santa Cara escribe en la Revista de Historia y Genea-
log ía E s p a ñ o l a , que el hijo primogénito de D. Carlos I I , Mosén Fierres de Peralta 
(Falces), primero de este nombre, casó en 1406 con D.a Juana, hija de los varones 
de Ezpeleta, que remontaba en su filiación y señorío hasta Ricardo Corazón de 
León, Duque de Aquitania y luego Rey de Inglaterra. M o s é n Fierres de Peralta 
y D." Juana de Ezpeleta tuvieron ocho hijos, y este Mosén Fierres fué señor 
de las villas que antes se han mencionado. E l hijo primogénito de los primeros 
Marqueses de Falces fué D. Antonio de Peralta, que heredó la Casa, y prescin-
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a decir las gentes, viendo como vivía D. Gaspar, unido 
siempre al Marqués, que parecían la sombra y el cuerpo, 
y que, de ser Grande de España el de Falces, bien podía ser 
Ezpeleta su caballerizo (1), porque a pesar de sus humos 
cuidaba asiduamente de las cuadras de su deudo, aunque 
no se sabe si como paga y correspondencia a sus mercedes 
o como cuidadoso de lo que miraba y disponía como 
si fuese propio. No iba muy bien traído de ropa el de 
Ezpeleta, aunque revelaba buen gusto en los colores y en 
la hechura; pero, más que nada, eran agradables su buen 
porte y su sonrisa, de la* que se decía que era peligroso 
anzuelo para encumbradas señoras y modestas plebeyas, 
contando muchísimas víctimas entre unas y otras (2), no 
sólo en sus años juveniles, sino en los que ya le iban 
pesando, más que por el número, por las contrariedades 
y mortificaciones que se le aumentaban con ellos, aunque, 
como queda dicho, él se despreocupaba de todo, por lo que, 
dio del apellido Carrillo. Este señor tornó el partido de los Reyes dz Navarra, 
D.Juan y u.a catalina, a quienes acompañó a Francia como General en las dos 
expediciones que hicieron para recobrar su reino, por lo que fué, en unión de E z -
peleta, excluido de la amnist ía que concedió el hmperador. iiigue ilustrando su 
apellido la casa de bzpeleta hasta nuestros días, y el que escribe esta narración se 
enorgullece de que una L).a Angela María de Kzpeleta y Enrile casara con ü . José 
Francisco Morejón, Ministro del Tribunal Supremo, siendo padres de D, José Mo-
rejón y bzpeleta. 
(1) Los Grandes de España, en aquella época llevaban detrás un caballerizo. 
Yelgo, en su Estilo d e s e r v i r á principes (i614), dice que el caballerizo ha de ser 
muy aseado en lo que toca a ios aderezos de ios caballos, que han de estar siempre 
limpios, y detener cuidado cuando salga el señor fuera de casa a ir detrás a caballo. 
Si el señor va en coche, puede ir a la brida o a la gineta, pero si va a caballo el 
señor, ha de ir como el señor cabalgue, (rodríguez Marín en sus admirables co-
mentarios a su penúltima edición del Quijote.) 
(2) A pesar de las prohibiciones en materia suntuaria de que se ha hablado, a 
D. Gaspar se le concedió permiso para eludir aquél las y vestir (fe color y telas 
diferentes a l a s permitidas, por Keal Cédula dada en Aranjuez en 9 de diciembre 
de 1598. Bien es verdad que tampoco se cumplían otras pragmáticas más impor-
tantes, pues consta en relatos de aquel reinado que S. M. dió el ducado de Lerma 
al Marqués de Uenía, a su hijo el de Marqués de Cea, y al nieto el de Conde de 
Ampudia, v con esto se añade por el que lo cuenta, le cargaron ya la Excelencia 
sin guardarse de la p r a g m á t i c a de los Títulos . 
Por cierto que pocos años después , en 1606, y cuando Madrid redobló sus es-
fuerzos para que le reintegrasen la Corte, se presentaron en Ampudia, villa que 
daba título al nieto de Lerma y en la cual se encontraba éste , el Corregidor y cuatro 
Regidores de Madrid para suplicar al Rey que accediese a lo que venían implorando 
desde el momento en que la trasladó a Valladolid, para lo cual ofrecieron servirle 
con cien mil ducados pagaderos en diez años y con la sexta parte de los alqui-
leres de las casas por ei mismo tiempo. I ambién estaban dispuestos a dar al 
Duque de Lerma las casas que eran del Warqués de Poza y a pagar a los de 
Cea los alquileres de las casas del Marqués de Auñón, del Licenciado Alvarez 
de Toledo, que se destinarían para su vivienda, y otorgando asimismo mil du-
cados al Secretario D. Pedro Franqueza para que persuadiese al Rey y al Duque. 
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también acaba de indicarse, no merecía la consideración y 
el respeto de los inferiores ni de los iguales (1). 
—Aquí traigo—dijo el de Altamira (2)—al gran caballero 
D. Gaspar de Ezpeieta, que tanto afán me ha demostrado, 
y no a mí sólo, durante largo tiempo, por venir a esta 
casa, en la cual el ingenio de su dueño y la hermosura de 
sus damas tienen asiento tan privilegiado. 
—Bien venga su merced—dijo, como la más autorizada 
para ello, D.a Magdalena—. Aquí será perfectamente 
acogido, pues tenemos por honra su visita como la tienen, 
desde hace mucho, nuestras vecinas la de Argomedo y 
D.a Juana Gaitán, a las que visita con tan agradable fre-
cuencia. 
Se inclinó el de Ezpeieta, saludó cortésmente a todos 
y se comenzó a hablar nuevamente de la entrada del 
inglés y de sus luteranos, del próximo bautismo del 
Sr. Príncipe de Asturias y de otros asuntos por el estilo; 
y cuando pareció que la tertulia debía concluirse, y to-
maron los caballeros sus capas para bajar al zaguán donde 
los esperaban, medio dormidos, algunos de sus pajes, 
D. Gaspar de Ezpeieta se quedó rezagado, y al encontrarse 
con D.a Magdalena, que también hizo por quedarse la 
última, la dijo rápida y misteriosamente: 
—¿La visteis? 
—Sí—murmuró D.a Magdalena—, la he visto, pero ya 
hablaremos; me recibió con mucha altanería. Ya hablaremos. 
(1) Dicen los testigos de la iufonnacién para el hábito de Santiago conce-
dido a D. Gaspar de hzpeleta, que era, poco más o menos, en aquellos días, de 
unos treinta años . La información se hizo en abril de 1598; fué muerto en junio 
de 1605; de modo que en los días en que coloco esta narración debía tener de 
treinta y siete a cuarenta. Según el expediente para la referida merced el abolorio 
de Ü. Gaspar, natural de Pamplona, es el siguiente: Hijo legít imo y sucesor de 
D. Matías de Ezpeieta y D." Catalina de! Río, vecinos de la dicha ciuoad; Matías 
de Ezpeieta fué hijo legít imo y sucesor de Gaspar de Ezpeieta y de D.a Graciana 
de Aguirre, natural de la ciudad de Borja en el reino de Aragón. D a Catalina del 
Río, madre del pretendiente, fué hija legitima de Juan del Río y de D." Leonor 
Mendoza, naturales de la ciudad de Soria en el reino de Castilla. Fueron testigos 
del expresado expediente Juan de Rada, del Consejo, Bernardo Aguirre. Pedro III y 
algún otro; y acabaron la información de yuso escripia que va en 42 fojas 
fuera de la Rea l provis ión y el interrogatorio y genealogía el Licenciado Exea. 
Y en 2 de junio de 1598, se v ió esta información en el consejo d é l a s Ordenes 
por su señoría del Marqués D Martín de Córdoba, Presidente de dicho con-
sejo, y los s eñores D. Francisco de Contreras y Juan de Aldrete y la aprobaron 
y dieron por buena, mandando se despache el titulo del Avilo de Santiago 
a D . Gaspar de Ezpeieta de que S. M. le ha hecho merced. 
(2) D. Lope de Moscoso Osorio, VI Conde de Altamira, s irvió a los Reyes 
Felipe II y ÜI y como Caballerizo Mayor y Mayordomo de la Reina D * Mar-
garita de Austria. Casó con D.a Leonor de Sandoval y Rojas cuando el padre 
de ésta no era más que Marqués de Denia, y de su mujer D.* Isabel de Borja. 
I H 
|MANECIÓ esplendoroso el día de la entrada de 
Su Excelencia, y bien temprano estaban llenos 
los paseos, ventanas y tribunas en todo el tra-
yecto que había de llevar la comitiva. Era el 
26 de mayo y el calor iba apretando de 
firme según avanzaba el día, pero como siempre sucede, 
el buen pueblo no quería allanarse a perder la fiesta 
desusada que le ofrecían sin dispendio alguno, y no daba 
la menor importancia al calor, ni a las apreturas, ni a las 
molestias. Todo su afán se cifraba en ver al Sr. Almirante 
y a su acompañamiento, así como en admirar el lujo des-
plegado por la Corte de España para recibirle y agasa-
jarle. Llegó la hora marcada para que el luterano se 
encontrase en el sitio donde había de recibírsele por los 
nombrados por el Rey para tan honroso cometido; tuvo 
Su Excelencia el disgusto de no hallar a nadie 
cuando llegó al lugar designado; y no consintió en seguir 
adelante, aunque algunos se lo aconsejaban, pues la impa-
ciencia popular le pudiera servir de disculpa y hasta de 
imposición. 
Al cabo de dos horas de espera llegó la comitiva espa-
ñola, explicando el Condestable al amostazado Almirante 
los motivos del retraso, que no eran otros que la tardanza 
en reunirse en el Palacio de éste los Duques del Infantado, 
Sesa, Alburquerque, Cea. Pastrana y otros tantos, a causa 
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de haber ido todos al del Duque de Alba, a quien el Rey 
tenía designado para el solemne recibimiento del Almi-
rante Howard, como representante suyo (1), pero que, por 
haberse indispuesto repentinamente, le fué imposible hon-
rarse con el encargo que se le confería, y ello motivó la 
desagradable tardanza. Admitió el Almirante las excusas, 
pero hizo saber, con la discreción posible, que le había 
producido gran contrariedad el suceso y que, más que 
por él, era por los de su acompañamiento, en el cual mu-
chos nobles ingleses le aconsejaron seguir adelante, sin más 
espera, o retroceder a Simancas. Reiteró D. Juan Fernán-
dez de Velasco, Condestable de Castilla y Duque de Frías, 
las ya mencionadas excusas y se dió la orden de marchar 
hacia Valladolid. Inútil es decir la mortificación inquieta 
de la muchedumbre que, a la verdad, no cargaba la culpa 
de la tardanza a los españoles, a pesar de tener delante 
de los ojos que éstos pasaron más tarde de lo convenido en 
busca de sus huéspedes, sino a éstos, porque no los mi-
raban con simpatía, a pesar de ser motivo de las nuevas 
y sorprendentes fiestas con que iban a divertirla. 
Pero a fin de que no faltase un nuevo desagrado en 
aquella ocasión memorable, cuando el Sr. Almirante se 
hacía presentar a los Grandes y Títulos de Castilla que 
habían llegado en su busca, y presentaba a su vez a 
cuantos iban en su séquito, entre los que figuraban hijos 
y sobrinos de Su Excelencia y muchos más señores de la 
alta nobleza de Inglaterra, se cubrió de repente el cielo 
de nubes, sopló el aire con pretensiones de huracán, 
arremolinando torbellinos de polvo y, por último, se 
desgajó el firmamento en agua, tomando esto muchos de 
los curiosos que aguardaban impacientes, como un aviso o 
como un castigo del cielo. 
Rogó, reiteradamente, el Condestable al Almirante que 
tomasen las carrozas preparadas, pero éste, que, a pesar 
(1) Los títulos deí Aírairante Carlos Howard eran, entre otros, que hizo colocar 
en un escudo a la puerta de sus habitaciones, los de Conde de Hortinghan, Barón 
de Delpuihan, Almirante de inulaterra, Nonnandía , Gascuña y Aquitania, Capitán 
General, Gualda de ios 1 otos del Rey, etc., etc. 
fcl 21 de agosto de 1604 fué recibido por el Rey de Inglaterra e! Condestable de 
Castilla D. Juan Ferná dez de VeI«.sco, acompañado de muchos Grandes y Caba-
lleros que fueron a .ondres para tratar ne la paz, que acabó de ajustarse con la 
venida a Valladolid del Almirante Howard. Entre las alegrías por concertarla, 
sonó furiosamente contra ella la voz del Arzobispo de Valencia, el hoy venerable 
D. Juan de Rivera. 
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de sus setenta años o poco más, conservaba una gallardía 
extraordinaria en su majestuosa figura, de talla más alta 
que la corriente y ennoblecida por la blancura de su ca-
bello, se negó de manera rotunda y repetida para no privar 
al pueblo de que le viese, y viese a los suyos, ya que para 
ello estaba esperando a pie firme durante un tiempo tan 
largo, y rogó que marchasen a la ciudad, como se 
efectuó inmediatamente. 
El Almirante se dirigió al Duque de Pastrana, a quien 
conocía por haberle visto en Inglaterra con su abuelo, 
Ruiz Gómez de Silva, y le dijo en un castellano hablado 
con más buena voluntad que corrección: —Ya sabéis, 
Duque de Pastrana, que en aquella cacería que tuvimos en 
mis tierras de Surrex, hubo más agua del cielo que 
la que tenemos ahora, y que ni el gran Príncipe, vuestro 
abuelo, ni nadie, abandonó aquella jornada por miedo a la 
lluvia. 
Asintió el de Pastrana, envanecido íntimamente de que 
tan alto señor, y en aquellos momentos, le diese esa prueba 
de buena memoria y de amistad, y montando a caballo 
unos y otros, mientras ajaba la lluvia las plumas, las sedas 
y el oro de los uniformes y vestidos, se puso en marcha 
aquella magnífica y bien dispuesta comitiva, llevando 
el Condestable a la derecha al Embajador inglés, y dando 
éste la suya al Duque de Cea, representante familiar 
del de Lerma. 
Iba convirtiéndose el chaparrón en molesta y persis-
tente llovizna, y la multitud, sin abandonar sus puestos 
de observación, miraba y admiraba tanta grandeza y tanto 
señorío. Allí estaban nuestras amigas las Cervantas, el 
Sr. Méndez y D.a Isabel de Ayala; y era cosa de oír las 
observaciones de unas y de otras al conocer a los perso-
najes que pasaban, diciendo sus nombres en alta voz para 
envidia de los circunstantes y satisfacción de su amor 
propio. 
—Mira, mira, tía Magdalena, qué bien está nuestro 
amigo el Sr. Duque de Sesa. 
—Cierto, pero no le va en zaga el luterano. ¡Lástima de 
su alma! Porque los colores rojo y anaranjado de su 
traje y el cintillo de piedras que lleva en el sombrero le 
dan un aire de señorío que cautiva. 
—Verdad—exclamó uno de los más inmediatos a las 
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interlocutoras—; pero fíjese en que todos los ingleses 
juntos no valen lo que uno solo de los españoles, y que 
si es de buen talle el Almirante de Inglaterra, ya querría yo 
verle al lado de Su Excelencia el de Lerma, que no tiene 
que envidiar nada a nadie en cuanto; a presencia y a lujo 
de gran señor. 
—Así es—replicó D.a Magdalena—, y estoy satisfecha 
de haber venido, aunque no quería, para darle la razón 
a su merced de cuanto dice, pues a pesar de mi poca vista 
(1) no dejo de admirar lo que su merced admira. 
—Y estoy cierto—prosiguió el desconocido—de que cuando 
vea ese Embajador a Nuestro Señor, el Rey, tendrá que 
convenir en que no hay un Monarca más gentil ni más 
grande Soberano en toda la redondez del mundo. Yo no 
conozco a su Rey D. Jacobo, pero he oído a muchos decir 
que no vale n i para descalzar al nuestro; y de la Reina, 
Nuestra Señora, a la de aquella tierra hay, de seguro, más 
distancia que leguas tienen los mares hasta llegar a 
su pueblo (2). 
Continuaron hablando de este modo los del grupo refe-
rido, asintiendo unos y otros a la superioridad de lo 
nuestro sobre lo ajeno, y revelando con ello que aún se 
conservaba entonces, y a pesar de todo, el merecido or-
gullo de haber nacido español. 
Pasó, por último, en largo y vistoso desfile, la comitiva 
del inglés, y se fué replegando detrás de ella la multitud, 
que a pie, a caballo y en coche, había llenado el Campo 
para presenciar la fiesta; y cerca del anochecer llegó 
el prócer luterano con los suyos, acompañados de los de 
Castilla, y mucho pueblo que le aguardaba también, a la 
(1) D." Magdalena era corta de vista, según consta en la declaración que prestó 
con motivo de la muerte de Ezpeleta. 
(2) Dicen, en efecto, que la Reina Margarita era agraciada de rostro, v así apa-
rece en sus retratos, aunque la afeaba el prognatismo que tanto caracteriza a los 
Soberanos y Príncipes austríacos; y que, sobre todo, la dulzura de su mirada y de 
su sonrisa, y la Majestad, sin afectación, de su persona, además de su apacible 
sencillez, la hacían querida y admirada por todo su pueblo. Pero de lo que no cabe 
duda era de la bondad de su alma. D niego de Quzmán, Patriarca de las Indias, 
escribió en su Vida y muerte de la Reina Catól ica, D.a Margarita de Austria 
(.v\adrid-1617-Por Luis Sánchez^, que decía su confesor (al de la Reina), así como 
las personas espirituales que la trataban, que era de las m á s puras almas que 
h a b í a n visto, porque ni primer movimiento vían en ella que no fuese bueno. Según 
Francisco Galimano en su Abspurglaca, D.» Margarita sacó a dos niñas de unas 
compañías de cómicos para que no perdieran la gracia ni faesm t a m a de que 
otros l a perdiesen. Una de estas pifias entró monfa. 
L A M U E R T E D E E Z P E L E T A 39 
casa del Conde de Salinas (1), casado con una hermana del 
Duque de Lerma, donde se le tenía preparado alojamiento, 
y entrando en éste, halló más de siete piezas lujosamente 
aderezadas, con muebles y reposteros admirables de 
S. M. Católica, que ordenó que así se hiciera. Por cierto, 
que no dejó de notarse, siendo objeto de encontrados co-
mentarios, que en los dormitorios, para los que se habían 
mandado construir tres camas suntuosas, destinadas al 
Embajador y a sus hijos, no había en las paredes cuadro 
alguno de asunto religioso, como prueba, sin duda, de 
delicado respeto a las creencias de los huéspedes; y sólo 
había en el salón principal, y presidiendo el estrado, un 
retrato del Rey Jacobo, llevado allí, seguramente, por el 
Condestable de Castilla, que lo recibiría de las propias 
manos del Monarca, cuando fué a Inglaterra el año ante-
rior para convenir el Tratado de paz con España, cuyas 
ratificaciones habían de celebrarse al día siguiente, des-
pués de que D. Felipe concediese audiencia al Almirante 
y los principales de su séquito, y obtuviesen igual honor 
de la Reina D.a Margarita. No hay que decir que aquéllos 
iban de asombro en asombro, y aunque Howard expresó 
su pena porque Valladolid no contase con tantos habi-
tantes como Londres para que tuvieran más realce las 
solemnidades y fuese para mayor número de personas 
la admiración ante aquel derroche de lujo y de magni-
ficencia, no dejó de sentirse abrumado por la majestad de 
la Corte española, muy superior en gallardías, en esplen-
didez y en grandeza a la de su augusto amo, el Rev 
D. Jacobo V I . 
(1) Este Conde de Salinas, aprovechándose indudablemente de su parentesco 
con el Privado, obtuvo licencia en Roma para casarse con su cuñada, dando lugar 
tal matrimonio a no pocas murmuraciones y escándalo del pueblo, que achacaba 
a exigencias de Lerma la intervención personal de D. Felipe cerca del Santo 
Padre, del que logró también dispensa para que Diego Gómez , hijo del favorito, 
pudiese disfrutar, aunque era menor de edad, las rentas y honores de Comenda-
dor Mayor de Ca i^tmví , que pasaban de dies inU ducados. 
Í V 
A B I A caído la tarde, y el Campo y los demás 
paseos de Valladolid, tan llenos de anima-
ción y de bullicio desde las primeras horas 
de la mañana, se encontraban poco menos 
que solitarios, pues sólo algún que otro 
paseante, sorteando los charcos que había dejado la 
pasada tormenta, cruzaba por aquellos parajes en busca, 
sin duda, del refrigerio del hogar o de acaso menos 
honestos y patriarcales refugios. 
Salían también de la famosa iglesia de San Llórente, 
tan frecuentada por todos los devotos vallisoletanos pero 
con redoblado fervor por los cómicos que actuaban 
en la Corte, las últimas beatas que, como en todos los 
tiempos, no quieren saber que lo mismo escucha Dios 
a quien le pide desde su casa o ante el altar de cualquier 
templo, y han de hacer exclusivamente a tal o cual 
imagen sus peticiones, como si sólo aquélla tuviese po-
testad para conseguir la merced que se solicita, la cual 
suele estar a veces poco en armonía con la pureza del 
alma o con el desinterés de la intención. 
Una de las últimas personas que salieron de la iglesia 
fué una dama a quien seguía una criada. A pesar de que 
el calor, más o menos propio del mes, se había hecho 
molesto y pegajoso por la humedad que produjo la 
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lluvia, procuraba aquella señora, pues su porte indicaba 
claramente su calidad de serlo principal, taparse el rostro 
como si temiese ser conocida, recomendando también en 
voz baja que lo hiciese a su modesta pero bien vestida 
acompañante. 
—Nada hemos logrado—dijo la dama. 
—Ya se lo dije a vuestra señoría. Y como me tiene 
mandado que la advierta de lo que no debe hacer, per-
done que la diga que no hemos de pasar adelante; que 
la noche viene a escape y que por estas soledades no 
está bien que se exponga a cualquir contratiempo. 
—Gracias, Mencia; pero quiero cerciorarme de si viene, 
efectivamente, a verse con ella. 
—Pero si viene, y no debe hacer caso de tales habla-
durías, ya comprenderá, señora, que no ha de hacerlo 
sino mucho más tarde, cuando aquí no vienen más que 
picaros y picaras. 
—Pues bien; déjame. En cuanto demos vista a la casa, 
volveremos atrás. No he tenido suerte. La beata, esa 
D .a Magdalena, de quien tan lindas cosas me han 
contado, y esa D .a Isabel, de la cual me han hecho 
saber asimismo lo que fuera mejor para no sabido, no 
vinieron hoy a la iglesia, a cuya puerta es donde suelen 
verse, y ya no he de volver a pedir al párroco (1) que 
me permita, achacándole mi mal de cabeza, asistir a la 
fiesta religiosa desde la tribuna. Me han engañado..-
o los avisaron de mi propósito para que no viniesen. 
—Oh, señora!—se apresuró a decir Mencia—, parece 
que con esas palabras pone en duda mi lealtad. Yo he 
sido la única a quien su señoría le dijo... 
—No, Mencia, no. Cuando fué a verme D.a Magdalena 
y yo la recibí por sus repetidos requerimientos, debí 
dejar que se trasluciese mi intento de sorprenderlos, 
porque acaso no tuve el tino necesario para no descubrir 
mi afán en la repeíidón de mis preguntas y de mis mal 
disimuladas averiguaciones, y como quien tiene algo que 
encubrir suele estar sobre aviso, y más si se trata de 
complacer a quien la envía, ella ha debido sospechar de 
(1) E l párroco de San Llórente era el Licenciado Francisco Sánchez de 
Pesquera. 
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mi propósito y ni él ha venido ni ellas han estado en 
San Llórente. 
—Pues razón de más, señora, para que volvamos a casa. 
Ya sabe que todo lo que hago y lo que digo es por el 
bien de mi ama y..., ¡ya lo creo!, por la pena que me 
produce la suya, tan inmerecida, y el pensar en su hijo, 
en ese noble joven que no conoce: casi a su padre. 
—No hables de eso. Ya me has oído decir que acaso 
se lo perdonara todo, ¡y es mucho perdonar!, si hubiese 
cuidado de su hijo... 
—Es verdad, señora, pero... 
—Tú que has sido mi confidente, mi amiga, más que 
mi criada... 
—Ya lo creo; de abuelos a nietos venimos sirviendo 
en vuestra casa. 
—Y siempre habéis sido todos para los míos y para 
mí fieles y cariñosos, y tú más que todos. 
—Y aunque a mí me dió mucha pena de su boda con 
el señor D. Gaspar... 
—Cierto; nunca le quisiste. 
—Eso no; dejé de quererle cuando vi lo que os hacía 
sufrir, y desde entonces más me puse a vuestro lado y 
al del pobre niño..., que tampoco quería a su padre. 
— ¿Cómo iba a quererle, Mencia? Mi pobre hijo lloraba 
por mí, y, acaso, acaso, su marcha a Italia, desgarrándome 
el alma, ha sido por no acabar de odiarle, ya que veía 
imposible que él pudiera defenderme contra su mismo 
padre, para el cual he procurado que le tuviera siempre 
toda clase de respetos. 
—Vamos, señora—dijo Mencia, viendo que su ama se 
enjugaba los ojos—, serénese. ¡Siempre sucede lo mismo! 
¿Lo está viendo su señoría? No llore; iea!, iea!, 
¡vamos a casa! Allí, después de todo, está más tranquila, 
mientras aquí se expone a que cualquiera pase, pueda verla 
y juzgue lo que le parezca. 
—Dices bien. A veces pienso que estoy loca porque no 
me fijo siquiera en lo que hago. 
—Cuántas veces la digo, como el Padre Antonio, que 
hay que tener fe y esperanza y que Dios le guarda a 
D. Pedro para su alegría. Y así lo digo yo también 
cuando pienso en nuestro soldado, ¡déjeme que le llame 
nuestro!, porque, acabo de decirlo, desde muy niña 
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aprendí a mirar a su señoría como a una prenda de 
mi corazón y eso me pasa con D. Pedro, a quien llamo 
siempre mi niño... 
—Lo sé, lo sé, Mencia; y por eso tú me sirves de 
consuelo y de tranquilidad en lo que es posible. Volvamos, 
volvamos a casa, dices bien. 
Dieron vuelta las dos mujeres, y no habían desandado 
la tercera parte del camino, cuando, despegándose de un 
corpulento árbol que se alzaba cerca de una fuentecilla 
que servía para surtir de agua a los escasos vecinos de 
las casas nuevas del Rastro, apareció un hombre de 
regular estatura, con vestido oscuro y llevando airosamente 
la capa. 
—¿Tú aquí?—dijo sorprendida la dama... 
—Sí; yo, que he seguido tus pasos para defenderte en 
caso necesario, porque no quiero que te expongas, ya 
que lo haces como una mujer cualquiera, a las contin-
gencias de aventuras desagradables, por quien sabes muy 
bien que nada merece... 
—Basta, basta—dijo entre sonriente y seria la dama 
desconocida—, me duele mucho lo que has hecho... 
—Pues no han de impedirme que lo haga ni tus 
ruegos, ni tus amenazas. Tú sabes cuanto debes 
saber, pero yo te juro—y después de vacilar unos momen-
tos, extendió solemnemente la mano hacia la iglesia—, yo 
te juro por la Santísima Virgen de San Llórente, que me 
creo obligado a servirte y a guardarte, pues aunque has 
despreciado mi amor, mi amor purísimo, no puedes 
despreciar ni rehuir mi respeto y mi custodia. 
— i Oh!, ¡ ca l l a ! - l e replicó severamente la señora... 
—Yo sigo adorándote, y cuando veo que, a pesar de 
las ofensas que te prodiga tu marido, y de lo que te 
humilla, todavía le buscas y lo haces, desgraciadamente, 
de esta manera impropia de tu rango... 
— i Basta, he dicho! Mi marido podrá hacer lo que 
haga, pero a nadie más que a mí misma le doy derecho 
para juzgarle, y a t i , ni te le doy ni le tienes. Vamos, 
Mencia. 
Y dirigiéndose a la criada, que desde que empezó a 
hablar el caballero con su ama se había retirado pruden-
temente un buen trecho y hacía como que contaba con la 
mirada las piedrecillas del camino, la cogió por un brazo 
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y recatándose más el rostro y apresurando el paso se 
dirigió a internarse por las calles de la ciudad. 
Quedó suspenso el caballero y como clavado en el 
mismo sitio donde recibió la repulsa de la señora; alzó 
después la cabeza, desahogando su pecho con un largo 
suspiro, y en alta voz, como si ella pudiera oirle, o para 
oirse a sí mismo, exclamó: «i Dios te bendiga por vir-
tuosa!, ¡por santa!, Dios te bendiga, aunque tu bondad y 
tu virtud me sigan destrozando el corazón; pero ten por 
seguro que no he de consentir, aunque me cueste la vida, 
que sigan destrozando el tuyo, el tuyo, que debió ser mío 
para siempre, i para siempre!'-...» 
Y apretando con ademán enérgico el puño de su 
espada y asegurándose con movimiento rápido e instintivo 
la capa que desplegaba el aire, siguió con paso lento e 
indiferente el camino que había tomado aquella mujer 
que tan decisiva parte había tenido en su vida. 
V 
^ L E G A R O N Mencia y su señora a la casa de ésta; 
cruzaron el ancho zaguán y subieron por 
amplia escalera hasta el único piso alto 
de la vivienda, que presentaba el carácter so-
lemne de los palacios señoriales que todavía 
conserva Valladolid. Se alzaron de sus asientos dos servi-
dores que hablaban descuidados al llegar su ama, abrie-
ron precipitadamente una puerta y, como esperando a que 
esto sucediese, apareció tras ella otra criada que, dir i -
giéndose a la señora, la dijo no sin cierto tono de misterio: 
—En el estrado espera a vuestra señoría, hace más de 
media hora, el Sr. Marqués de Falces. 
—¿El Marqués de Falces?—repitió con acento de extra-
ñeza y disgusto la dama—. ¡Está bien! Mencia, toma mi 
manto; y tú, Mariana, si ves que se prolonga mucho la 
visita, entra para avisarme de cualquier recado. 
Y entró la señora en el salón donde aguardaba el 
ilustre Capitán de la Guardia de Arqueros de S. M., 
D. Diego de Croy y Peralta, Marqués de Falces. Se in-
clinó profundamente, besó la mano fina y aristocrática que 
se le tendía y, sentándose, a invitación de la dueña de la 
casa, la dijo: 
—Debe sorprenderte mi visita, 
agradecérmela. 
pero no has de des-
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—Sabes que, a pesar de que nos vemos tan de tarde en 
tarde, no dejo de considerarte como lo que eres..., para 
mí y para los míos..., aunque acaso... 
Y en los puntos suspensivos con que detuvo su pen-
samiento, que quería exteriorizarse en la palabra, puso 
tanto de amargura o de reconvención, que D. Diego bajó 
los ojos clavándolos en uno de los arabescos de la alfom-
bra que pisaba. 
—Comprendo—añadió después de un momento—lo que 
quieres decirme; pero, ¿voy a consentir que Gaspar 
concluya de caer en el precipicio a que le llevan sus 
locuras? ¿No es mejor que tenga seguro el amparo de 
mi casa? 
—Nada tengo que replicarte, Diego. Acaso haces bien en 
lo que haces; pero yo tengo que deplorar que se ampare 
en t i quien, aun siendo un hidalgo de la más ilustre 
prosapia de Navarra, se olvida de quien es, huye de su 
mujer legítima, se encenaga en mancebías y deshonra 
hogares, arroja su fortuna a cuatro mercaderes y, en vez 
de velar por su hijo, se olvida de que le tiene, y no se 
conmueve siquiera cuando supo que marchaba a Italia... 
— ¡Eso!. . . 
— ¿Que no?... Pues, ¿cuándo pretendió verlo? Desde 
que mandaste uno de tus pajes para que fuese a tu casa, 
donde le vió unos momentos, poco antes de partir y ni 
siquiera intentó retenerle, ¿le volvió a ver?, ¿le suplicó 
que no se fuera? 
—Tienes razón. Su vida es desordenada...; pero, perdo-
na; no es para hablar de esto para lo que he venido, 
pues si fuese para hablar sobre lo que tantas veces hemos 
hablado, no lo hubiera hecho. Pero vengo porque quiero 
que creas ahora en su arrepentimiento; para que si 
vuelve a t i , como supongo, no le rechaces como hiciste 
la última vez. 
—Cierto. Después de haberle perdonado y acogido 
tres veces, no tuve valor para hacerlo la cuarta, y más al 
saber que, como en las otras, no le traía a mí lo que 
llamas arrepentimiento, profanando esa palabra, sino la 
necesidad de pagar sus deudas para que no dieran con él 
en la cárcel, sin que le valiesen sus fueros de hidalguía, n i 
la cruz de Santiago que se pone, no sobre el corazón, 
porque no lo tiene, sino sobre la ropilla... 
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— ¡Por Dios, por Dios! 
—Por su santo nombre me juró, las veces que te cons-
tan, que soñaba con su casa, con su hijo y conmigo; 
que había estado loco, que no volvería a ofenderse ni a 
ofendernos, y, ¡ya lo sabes!, las tres veces, en cuanto, 
libre, a mi costa, de sus acreedores, pudo disponer de 
unos cientos de ducados, volvió a sus aventuras como haría 
ahora si, por tu intervención y sus falacias, volviese yo 
a abrirle las arcas que él desea y que tengo que tener 
cerradas para que ese pobre muchacho que cuenta con 
merecer en Italia o en América por sí mismo lo que le 
hace desmerecer su padre, pueda tener asegurado su 
porvenir... 
— iCómo veo en t i , por tu energía y tu dureza, la raza 
de que descendemos! Pero escucha. No es ahora el afán 
de dinero lo que le impulsa. Gaspar ha solicitado de 
S. M. partir para Flandes, y el Rey, Nuestro Señor, le ha 
concedido sesenta ducados de entretenimiento, que ha de 
cobrar en breve (1); tú sabes que fué bravo, desprendido 
y digno de llegar a ser tu esposo; y que, por los gastos 
de su padre y de su abuelo, que en las plazas de Orán 
y Mazalquivir acudieron con armas, criados y caballos a 
luchar al lado de D. Martín de Cardona y de D. Juan de 
Austria, llegó a él muy mermada, ¡y tanto!, su fortuna... 
—No sigas, Diego, ¿para qué? Me complazco en la bondad 
del Rey, tan deseoso siempre de atender a los que le sir-
ven o sirvieron a su padre, pero nada puede .que-
brantar mi propósito. Dios le ayude cuando llegue allá... 
— ¡Mira que acaso pierdas un alma con esa intran-
sigencia ! 
—El ha hecho cuanto pudo para perder la mía... Y... 
toma, lee ese anónimo, ¡uno más! , que esta mañana me 
trajeron; pero sabe, que antes que tú, anteayer, una 
mujer, una beata, una tal D.s Magdalena, que se dice 
hermana de ese novelista Cervantes, se atrevió a venir 
a mi propia casa, pretextando, para llegar a ella, que había 
servido una hermana suya en la mía como costurera o 
no sé qué, y poniendo, además, como razón de lo que me 
(1) Además, según aparece en e! übro correspondiente al año 1605, D. Gaspar 
de hzpeleía alcanzaba la suma de 12000 maravedís , como mantenimiento por ser 
Caballero de Santiago. 
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dijo, se creía obligada, por el hábito gue viste, ¡hi-
pócrita!, a verme..., pues deseaba que hubiese paz en los 
matrimonios, y otras cosas por este estilo; me habló de 
Gaspar, y cuando yo la pregunté quién la había enterado 
de que no la teníamos en el nuestro y que me contase los 
lazos que pudieran unirla a mi marido, sólo acertó a de-
cirme, no sin acento de sinceridad, que era amiga 
íntima de la mujer de cierto caballero a quien 
Gaspar enamoraba, y temerosa de que su marido se en-
terase, la pidió que ella me viera para que procurase 
recogerle, porque no conocía nuestras diferencias... 
—Puede que sea cierto. Hay buenas acciones que pueden 
tener aspecto de no serlo. 
—No te contradigo; pero ya verás que este anónimo, 
de alguien que conoce bien a las Cervantas, recoge lo que 
ya anda rodando por las calles y poniendo en entredicho, 
no sólo la virtud de aquéllas, sino la del mismo Miguel, su 
hermano, padre, o lo que sea... 
— ¡Injustamente! Cervantes es un verdadero hidalgo, 
un glorioso soldado y un cristiano viejo. 
—Está bien; pero lee. Y el Marqués de Falces cogió el 
pliego que se le alargaba y leyó: «Una fiel amiga se 
atreve a decir a su señoría que cuide de su marido el 
Sr. Gaspar de Ezpeleta, pues so capa de buscar valedores 
cerca de su señoría, anda en tratos de amancebamiento 
con alguien que no está lejos de la beata Magdalena, que 
—Dios la perdone—procura la ganancia de algunos ducados, 
cosa que hizo otras veces, aun a costa de su propia sobrina, 
si lo es, la Isabel de Saavedra, demasiado conocida por un 
portugués que llaman Méndez. Y no se olvide del aviso, que 
va sin firma por ser desinteresado hasta en no buscar con 
ella el agradecimiento de su señoría hacia quien la escribe.» 
Quedó suspenso un instante D. Diego de Croy, y de-
volviendo el papel, repuso: 
—No hay que hacer caso. 
—Pero yo fui a ver si me cercioraba de lo que me 
decían, que ya en otros como ese me hablaron de que, 
sin respeto a la Iglesia, se veían en la de San Llórente* y 
en la de San Pablo, y que, ciego por su pasión, había deci-
dido Gaspar i r a la casa de ese Sr. Miguel, a la que concu-
rren por la noche nq sé cuantos Grandes y caballeros, que 
no s;é a qué van allí, si no van en busca de pecados. 
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—Tú sabes que Pastrana conoció a Cervantes en Sevilla 
y que tiene sus ribetes de poeta (1); que Hernando de 
Toledo... 
—Sí; Diego, lo que quieras, pero... 
— ¿Lo ves?, ¿lo ves? ¡Y decías que no quieres perdo-
narle! Si no amases todavía a Gaspar, ¿te importaría 
lo que hiciese? He dejado que desahogaras tu amor 
propio herido... 
— i Eso!, i eso! Es mi amor propio herido lo que me 
impulsa a hacer lo que hago. Y esas heridas no son de 
las que se curan. 
—¿Pero no confundirás el amor propio con los celos? 
—¿Celos? ¿Celos yo?..., y... ¿por él? . . . ¡Vamos, vamos! 
—Y la noble señora dejó asomar a sus labios una sonrisa 
que quiso fuera de desprecio, y hablaba más claro aún que 
sus palabras de la difícil reconciliación con su marido. 
—Siento volverme derrotado—dijo Falces—, pero confío 
en que la semilla de piedad que he querido sembrar 
fructifique en tu corazón y mucho más cuando veas que 
trata de rehabilitarse y que todos sus amigos le vuelven 
a su amistad... ¡Cuánto nos complacería a todos, y a mí 
el primero, que antes de salir Gaspar para Italia, como te 
he dicho, donde se unirá a vuestro hijo, seguramente, le 
echaras los brazos al cuello, después de haberle visto 
jugar las cañas al lado del Rey y en la cuadrilla de Sesa 
o del Infantado, o con alguno de éstos alancear un toro! 
(1) Cervantes, en su Viaje del Parnaso, dice: 
«Desde all í , y no sé cómo, f u l traído 
*a donde vi a l gran Duque de Pastrana 
y mil parabienes dar de bienvenido.-» 
Y no debe olvidarse que también cita en el referido viaje, no só lo al Conde de 
Lemos 
.. . «(/«e dilata 
"su fama con sus obras por el mundo», 
sino también al Conde de Salinas, de quien se habla anteriormente, con motivo 
del hospedaje del Almirante, diciendo de aquél que con 
.. . «sas raras obras 
»que en los términos tocan de divinas», 
y encumbrando también a D. Luis de Qóngora, dice 
... «a quien temo 
»agravlar con mis cortas alabanzas 
»aunque los suba a l grado m á s supremo». 
Devolv iéndole así a aste último bian por mal, como tantas veces hizo Cervantes 
en su vida. 
50 JOSÉ MARÍA Dls: O R T E G A - M O R E J O N 
—¿Cómo? ¿Jugar las cañas? ¿Correr los toros?... 
—Sí; para el día 10 de junio ha dispuesto S. M. esas 
fiestas, y tu marido saldrá en ella. 
—Pero, ¿estás seguro, Diego?—preguntó con no fin-
gida emoción la señora, que prosiguió: 
—De modo que el Rey, ¡Dios nos le guarde!, no 
contento con la asignación que le hace y el permiso que 
le otorga, ¿le consiente entrar en las cañas que ha de 
correr él mismo? 
—¿Ves?, ¡pobrecilla!, ¿ves? 
— i Ah! Si eso es así, Diego, si cumple como quien es, si 
renueva sus timbres antiguos de caballero..., entonces..., 
entonces le despediré satisfecha y le atenderé en la jornada 
que emprenda para que, cuando llegue a Milán, pueda 
llevar a Pedro, a nuestro hijo, un entrañable abrazo. 
Hubiese querido romper el voto de no i r a fiesta alguna... 
— ¡Eres implacable..., pero aún..., aún. . . ! 
—Soy, Diego, como me has dicho hace poco, digna de 
mí y de los míos, y, por eso, nada has adelantado. Dios 
te guarde... 
Después de un breve silencio, el Marqués de Falces 
se levantó inclinándose profundamente ante su interlocu-
tora, besó la mano que ésta le tendió de nuevo, saliendo 
de la estancia y marchando a buen paso hacia su morada, 
seguido por dos pajes que le habían aguardado en 
el zaguán. 
V I 
! R A el señor Lázaro un nobilísimo hidalgo, 
descendiente de grandes y titulados señores 
de Castilla y de Andalucía, pero al que 
habían llevado a malestar económico las 
mudanzas del tiempo y las larguezas inex-
plicables de sus antepasados. Su corazón valía, indu-
dablemente, más que su entendimiento, y éste, según 
el propio Cervantes, que le tuvo por compañero de 
esclavitud en Argel, era de los más despiertos que había 
conocido. Durante el cautiverio habían estrechado una 
amistad sincera, engendrada, tal vez, mucho antes en los 
rudos menesteres de la milicia, y, después de libertados, 
se vieron casualmente en Sevilla, primero, y después en la 
flamante Corte de Valladolid, reanudando con gusto para 
uno y otro las relaciones cariñosas que el rumbo dis-
tinto en la vida de los dos amigos había desatado. 
Llegó D. Lázaro—que así le llamaban, aunque su mo-
destia rayana en la humildad no paraba mientes en la 
manera de llamarle—, llegó, digo, a la casa de Cervantes, 
donde solía ir a recogerle por las tardes, a fin de dar 
juntos algún paseo, como ya hemos visto que lo hacían en 
el principio de esta narración. Subió y llamó en la puerta, 
que, a poco, abrió D.a Magdalena, y recibido por ésta con 
extremos de amabilidad y de alegría, le dijo que su her-
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mano acababa de salir con un hijo de la vecina viuda de 
Garibay, para tratar de la compra o, de la venta—no podía 
jurarlo—de cierto libro que aquélla tenía, escrito, sin 
duda, por su marido, tan excelente cronista como sabio 
investigador de historia. 
No pareció contrariarle demasiado a D. Lázaro la 
ausencia del dueño de la casa, y entrando en ella, por decir 
que el calor y la caminata le traían fatigado, sentóse 
cerca de D.a Magdalena, que, pidiéndole permiso, y cele-
brando que la acompañara en la soledad, pues toda la 
familia andaba por las calles viendo los preparativos para 
el bautizo del Príncipe, continuó bordando una basquiña, 
que, según afirmó, dedicaba a su sobrina Constanza. 
Después de cruzarse unas palabras indiferentes acerca 
de las fiestas y del bordado, Lázaro preguntó a D.a Mag-
dalena : 
—Perdone, hermana, pero deseo que hablemos unos 
momentos de algo importante, o que nos interesa, por 
lo menos. 
—Hable, mi señor D. Lázaro, y crea que me pone en 
cuidado el tono con que me lo dice. 
—¿Es cierto—siguió aquél—, que hace unas cuantas 
noches, dos o tres, ha venido a esta casa D. Gaspar de 
Ezpeleta ? 
Demudado un momento el rostro de la beata, recobró 
inmediatamente su tranquilidad y contestó con el acento 
más natural del mundo: • i 
—Es cierto. Le trajeron el Conde de Altamira y el de 
Conceníaina, porque desea tratar con mi hermano de no 
sé qué asuntos de censos, pues parece que él no entiende 
mucho en eso, mientras sabe que Miguel ha corrido 
largamente con cuanto con ellos se relaciona... 
—Pues bien, Magdalena, yo debo decirla que no es eso 
lo que le trae a esta casa. 
—¿Entonces? 
—Hace tiempo que mira con intenciones deplorables a 
Isabel, cuenta a todos los que quieren oirle, y a muchos 
que no quieren, que Isabel está ciega de amor, y que no 
ha de pasar mucho tiempo sin que la saque de su casa 
y se la lleve lejos... 
— ¡Jesús, Jesús, D. Lázaro! ¡Y que haya lenguas que 
si atrevan a decir tales infamias! 
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—Añade—siguió D. Lázaro, sin atender a las exclama-
ciones de Magdalena—que busca de nuevo la reconcilia-
ción con su esposa para que le salve otra vez de los 
acreedores que le asedian, y afirma, con un cinismo 
inexplicable, pero cierto, que en cuanto la inocente señora 
vuelva a abrirle su casa, o por lo menos su gaveta, mar-
chará con Isabel a Flandjes o a tierras de América, porque 
la gracia y la juventud de Isabel le han llegado tan al alma, 
que no hay nada ni nadie que le pueda apartar de con-
seguirla. 
—Pero, D. Lázaro, mire bien su merced lo que dice... 
—Porque lo tengo mirado, vengo a que lo sepa, y para 
que no se concierte con él, pues ya sabe sus intentos. 
—Creo todo eso una calumnia, y en las veces que ha 
llegado a mí D. Gaspar, pidiéndome que rogase a su 
esposa... 
— ¿Y no se os alcanza, Magdalena, que el buscarla para 
un menester de tanta intimidad sin que medie relación 
alguna entre aquella señora y esta casa, da mucho que 
sospechar? ¿De dónde acudir a una desconocida teniendo 
él tantos parientes y tantos deudos a quien emplear en 
esos delicados menesteres? Parece mentira que un enten-
dimiento tan despierto como el vuestro, y una experiencia 
tan larga—y tan poco agradable—de la vida como la vues-
tra, os hayan dejado caer en un lazo que es indispensable 
que se rompa inmediatamente. No necesito decir que mi 
amor por Miguel y por todos los suyos me impone la 
obligación de hablar como hablo y la de velar por el 
nombre de todos, principalmente de Isabel, a quien no 
pocos señalan, ¡me indigna pensarlo!, como excesivamente 
amiga de Simón Méndez, y ahora como afanosa de serlo de 
un tan encumbrado caballero como el Sr. de Ezpeleta. 
— ¡Por la Virgen Santísima de los Dolores—exclamó 
Magdalena—, no siga, mi señor D. Lázaro, no siga! Alguien 
hay que nos odia, que nos persigue, como persiguen a mi 
infeliz hermano, con envidias, con infamias, pero éstas 
que decís pasan ya de lo que puede sufrirse... Isabel es una 
santita... No tiene malicia mayor que cuando me la llevó 
Bartolomé de Torres para asentarla a mi servicio y 
acababa de cumplir doce años; ¿y va ella a ser como 
quieren pintarla? ¡Oh Dios mío, Dios mío!—Y Magdalena 
se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar... 
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Calmó D. Lázaro a la beata; la encargó tranquilidad 
y prudencia, y cuando al verla serena, aunque entriste-
cida, prometiéndose mutuamente impenetrable secreto y 
vigilancia cuidadosa, iba a abandonar la casa, llamaron 
a la puerta, abrió Magdalena y entró Simón Méndez, que, 
según dijo, después de saludar a aquélla y a D. Lázaro, 
iba también en busca de Miguel de Cervantes, para dar el 
paseo acostumbrado. Oída la causa de la ausencia del 
dueño de la casa, salieron de ella Lázaro y Méndez, y 
apenas llegaban al descansillo de la escalera, vieron a 
D.a Isabel de Ayala, que, con turbación visible, pretendió 
dar a entender que bajaba de su cuarto, cuando más 
parecía que había estado en acecho de los que entraban, 
o de oír, a través de la débil puerta, lo que pudiera decirse 
en la sala inmediata. 
—Miren qué casualidad—dijo—, cuando ellos salen, yo 
vengo a liacer compañía a mi hermana Magdalena... 
¡Cómo siento que se vayan sus mercedes! 
Miró Lázaro a la de Ayala, mientras Simón, clavando en 
ella los ojos con dureza extraordinaria, murmuró más 
que dijo: 
—Sí, es casualidad, pero celebro que no se quede sola 
D.a Magdalena, ya que nosotros no podíamos seguir acom-
pañándola. ¡Por cierto!—exclamó como si en aquel mo-
mento se le ocurriese—que me ha encargado mi mujer que 
la diga que desea verla por casa, y que mañana por la 
tarde ha de alegrarse mucho de que vaya por allí. 
—Puede asegurarla que no faltaré, contando con Dios. 
—Pues, entonces, hasta mañana. 
—Que Dios la guarde—dijo D. Lázaro bajando la 
escalera. 
— E l vaya con vuestras mercedes—añadió Isabel de 
Ayala. Y mientras los dos caballeros salían a la calle, ella, 
con voz meliflua, mientras golpeaba suavemente la puerta, 
dijo:—Abra, hermana Magdalena, abra, que aquí tiene 
quien la siga acompañando. 
V I I 
E aposentaba D. Gaspar de Ezpeleta en la calle 
de Manteros, casa de Juana Ruiz, viuda, mu-
jer ya de años, y honrada y hacendosa a 
carta cabal. 
No se atrevía a decir a su huésped, tanto por el 
respeto que le merecía su persona, como por miedo a perder 
la modestísima cantidad con que pagaba su hospedaje, lo 
mal avenida que estaba con el modo de vivir de aquel 
caballero; y aunque no había en su cuarto entradas y sali-
das de mujeres, más o menos honestas, es lo cierto que 
la Ruiz se enfurecía, o poco menos, con que el Sr. de Ez-
peleta no apareciese muchos días y casi ninguna noche por 
su aposento. Pocas elegancias ostentaba éste, pues fuera de 
los muebles indispensables para el reposo y para el aseo, 
sólo había, aparte de un cofre y un armario, propiedad de 
la dueña de la casa, cuyo usufructo había cedido a 
D. Gaspar, una gran maleta de cuero de la pertenencia 
de éste, que, en unión de dicho cofre, le servía de auxiliar 
del armario. Andaba D.a Juana un poco enferma, pero 
atendía a la dirección y arreglo de su casa, y de otra de 
posadas que tenía más arriba de la que ella habitaba, 
y en la cual, como se acaba de decir, estaba alojado 
D. Gaspar de Ezpeleta. Era poco más de media tarde 
cuando, contra su costumbre, llegó aquél a su cuarto. 
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cerró la puerta y, sacando un pliego que llevaba en el 
bolsillo, le abrió, leyendo con rapidez lo que contenía y 
reflejando en su semblante una verdadera contrariedad. 
Quedó pensativo, sentándose en el borde de la cama, y, a 
poco rato, pidió permiso D.a Juana, abrió la puerta y dijo 
a D. Gaspar: 
—Señor, aquí vienen dos reverendos Padres a verle. 
—¿A verme?... Que entren, señora Juana. 
Entraron, en efecto, dos frailes de respetable aspecto 
y de edad avanzada, si ha de juzgarse por la blancura 
de sus cabellos y lo arrugado de sus caras. 
—Vuestras paternidades me dirán lo que desean—dijo 
atentamente Ezpeleta, indicándoles que tomasen asiento, 
lo que hicieron después de breves palabras de cortesía. 
—Pues deseamos—comenzó el más anciano—hablar con 
su merced de algo que atañe a nuestro ministerio y que, 
por tanto, nos carga la conciencia. 
Miró D. Gaspar a su interlocutor con marcado gesto de 
curiosidad, en la que no dejaba de verse algo de inquietud, 
y replicó: 
—Pueden decirme lo que gusten, que yo he de con-
testarles y atenderles en la medida de su deseo, dentro, 
claro está, de lo que me sea posible. 
—No crea, Sr. D. Gaspar, que es tan fácil dar princi-
pio a nuestro cometido, pues, la verdad sea dicha, me 
cuesta, es decir, nos cuesta mucho trabajo hablarle de 
asuntos familiares e íntimos. 
— ¡Ah!, ¡ya!—interrumpió Ezpeleta—, vienen sus pater-
nidades por mandato de... 
—No; por mandato, no; por súplica encarecida y reitera-
da de la que tiene derecho, en lo divino y en lo humano, 
para dirigirse a su marido. 
— ¿De modo que desea verme?... 
—No se adelante, señor, no se adelante; no desea verle. 
Desgraciadamente parece todo lo contrario 
— ¡Hable, hable. Padre! Reprimiré mi impaciencia..., 
y perdone cuando le interrumpa. 
—No tengo que hablar—continuó el fraile—de la sepa-
ración en que vive con aquella gran señora que llevó a los 
altares... 
—No puede figurarse vuestra Paternidad lo que me pesa, 
pero su conducta para conmigo me obligó, bien a pesar 
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mío, a dejarla en su casa, en nuestra casa—recalcó 
Ezpeleta—, ya que me hacía la vida imposible con sus 
celos y sus mortificaciones. 
—Bien, hijo, bien. Demos por cierto lo que dice, ya 
que ella está dispuesta a cargar con la culpa, si ello es 
necesario, para llegar al fin que se propone, aunque ase-
gura—y nosotros tenemos grandes motivos para conocer 
que esa disposición no responde a la realidad—; pero sea 
ella la culpable o lo sea su merced, es propósito de la 
persona por quien hablo, volverse a Pamplona para se-
guir viviendo entre los suyos, y más cuando se encuentra 
en Italia el único cariño que consuela su corazón, el 
Sr. D. Pedro de Ezpeleta, que, aun partiéndosele el alma, 
por dejar aquí a su madre abandonada y triste, ha que-
rido probar fortuna en las armas, a las que se han consa-
grado sus mayores con tanta gloria. 
—Bien me pesó la determinación de Pedro. 
—Puede ser, pero..., ¿qué hizo para impedirla, mi 
señor D. Gaspar? Ya sé que visitó a su hijo, que le hizo ver 
los peligros a que se exponía y los que, como caballero y 
fiel al Bey, iba buscando; pero... sé también que cuando 
rogó a su merced que se reuniese con su madre, que no 
la siguiera ofendiendo con su conducta, que la cuidase 
con el cariño que merecía, su merced, Sr. D. Gaspar, le 
replicó airado que no necesitaba consejos de nadie, y que 
estimaba como insoportables faltas de respeto—creo que 
empleó estas mismas palabras—las condiciones qué se 
atrevía a dictarle un hijo que sólo le debía obediencia... 
—Supongo—interrumpió con no buen talante el de Ez-
peleta—que no habrán venido a recordarme esa escena 
familiar contada por una sola parte sin oír a la otra. 
—Tiene razón su merced, pero me parecía conveniente 
poner un cimiento a la obra que deseamos hacer. La 
esposa de su merced nos manda para decirle que le pide 
permiso para irse a Pamplona; que pasará al Sr. Mar-
qués de Falces, su gran amigo y pariente, la cantidad que 
estime justa para sus atenciones;; y que, en cambio de 
todo ello, sólo pide a su merced que se vaya a Medina del 
Campo, donde puede vivir con más holgura que en esta 
Corte, y que deje de estar en ella dando que hablar..., 
aunque sea indebidamente, a todos los que le conocen... y 
a muchos que no le conocen siquiera. ¿No dijo esto, 
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Padre Antonio?—interrogó al otro fraile el que llevaba la 
voz en aquella escena tan violenta y tan desagradable. 
—Eso dijo—confirmó el preguntado—, pero añadió... 
—Sí, sí, no se me olvida... A eso iba. 
— ¿Hay más exigencias?—preguntó con ironía y altanera-
mente D. Gaspar. 
—Perdón, señor; esas no son exigencias, son proposi-
ciones, que, por entenderlas justas y cristianas, vienen 
a comunicárselas estos humildes religiosos, que no han 
tenido el menor inconveniente en hacerlo, ya por cono-
cer los secretos de la conciencia de quien nos envía, como 
por el cargo que en la nuestra—y de ello dije antes alguna 
cosa—podría causarnos dejar abandonada a una pobre se-
ñora en las congojas que viene soportando. 
—¿Congojas, Padre?... La he brindado, no una, sino 
muchas veces, con la reconciliación y el olvido... y me ha 
contestado siempre con el desdén... o con el ultraje... 
—Despacio, mi señor D. Gaspar. Tres veces le abrió las 
puertas del hogar que abandonó su merced..., y ¿qué es 
lo que hizo en las tres veces? 
—Padre, no quisiera olvidarme de los respetos que le 
debo, pero deseo que note que la paciencia tiene un límite, 
y va llegando a él, si no ha llegado ya, la mía. 
—De modo, ¿que no acepta lo que se le propone?... 
—Ya he dicho que deseo volver a mi casa, que deseo 
que no se repitan nuestros disturbios y que, encontrándome 
en apuros extremados, sólo necesito que me salve de los 
acreedores que me persiguen... 
—Es decir, lo mismo que las otras veces, ¿no es verdad? 
i Y es su merced el único que, con eso, impone condiciones! 
Brillaron los ojos de Ezpeleta como dos relámpagos; se 
levantó violentamente de la silla, y más con el ademán 
que con la palabra, dió a entender a los frailes que no 
quería seguir escuchándoles. 
Se levantaron éstos humildemente y continuó el que lle-
vaba la voz. 
—Perdón, señor, ya le dijimos que era difícil y delicada 
nuestra misión, pero no hemos querido eludirla. Claro 
es que el asunto tiene más espinas que flores, y era indis-
pensable que, para sostener el derecho de nuestra señora 
y amiga, hiriésemos en algo a vuestra merced; pero ya 
nos vamos, doloridos por el mal resultado de nuestra em-
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presa y por haber tenido que hablar a su merced de modo 
rudo, aunque, a mi juicio, no desprovisto de caridad. 
—Basta, Padre—dijo fray Antonio—. No molestemos 
al Sr. de Ezpeleta, pero acabe de decirle lo que debe... 
—Cierto. No se impaciente, señor, no se impaciente. 
Concluimos en seguida. Su merced tiene, o debe tener 
en su poder, unas sortijas... Las que le regaló mi hija de 
confesión el día de la boda... Como ella tiene el alma tan 
Cándida y tan poética, tal vez quiso significar en las joyas 
la fortaleza de su cariño en.los diamantes que tenía una 
de ellas y la esperanza de su felicidad en las esmeraldas 
que tenía la otra... Nos ha pedido que roguemos a su 
merced que se las devuelva. 
—¿ Devolvérselas ? 
—Sí; parece que algún alma de esas que se gozan en el 
mal ajeno ha hecho llegar a aquella señora la noticia de 
que ha entregado o va a entregar esas sortijas, de tan ín-
timos y dulcísimos recuerdos, a una de tantas infelices 
que no se cuidan del daño que hacen... 
— ¿Le han dicho...? 
—Y hasta señalan a la que se las ha ofrecido... 
—Brava infamia..., por cierto; aunque me las pidió— 
y comprendiendo que, arrebatado por la ira de verse aco-
rralado, se había descubierto, calló de repente y volvió la 
cabeza como si no pudiera sostener las miradas de los re-
ligiosos. 
—Sí, mi señor; la han dicho que iba a entregárselas, 
como prenda de amor, a no sé cuál joven que ahora la 
trae a mal traer; que la ha ofrecido abandonar con ella, 
no sólo la Corte, sino España, y que... No; descuide, des-
cuide su merced, que no he de manchar mis labios ni 
ofenderle gravemente con lo que decía el anónimo—uno 
de tantos como ha recibido—y que, acaso, ha dado lugar a 
esta desagradable entrevista... 
—La reticencia. Padre, con que acaba de ofenderme... 
—No hay reticencia, D. Gaspar; le digo algo de lo del 
anónimo; he callado lo que sigue, pero la conciencia de 
su merced se apresuró a oír lo que yo no he dicho... 
—No; pues, sea como sea, no la he de complacer de-
volviendo las sortijas. Son mías, y más parece que preten-
de, al pedírmelas, tener un nuevo pretexto para denigrarme. 
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haciéndoselas ver a los suyos... y i quién sabe si al mismo 
que la requirió de amores... y acaso...! 
— ¡Oh, señor D. Gaspar!—exclamó con indignación el 
fraile—, no revele más su ñoco miramiento con una santa... 
¿Hablaba de reticencias? La que acaba de hacer es la más 
grave, la más abominable de todas. Mi señora, la que 
lleva con toda dignidad y respeto el nombre de su merced 
y el suyo propio, ha cerrado las puertas de su casa a 
todo el mundo, ¡bien lo sabe!, y no concibo cómo ha 
manchado sus labios con una insinuación que, en el fondo 
de su conciencia, sabe que es calumniosa; calumniosa, s í -
recalcó el Padre cortando la palabra de Ezpeleta...—No 
puedo menos de expresarme con el fuego que lo hago, 
porque para mí el hábito que visto atenaza mis pasiones, 
pero no me priva de ser caballero... 
— 1 Vámonos, Padre Francisco—dijo cariñosamente fray 
Antonio—, vámonos! 
—Sí, hermano. Señor D. Gaspar, que Dios tenga mise-
ricordia de todos, pero que no quiera retirarla por comple-
to de su merced. 
Salieron los dos religiosos sin mirar a Ezpeleta que, 
de pie, con el rostro desencajado por la ira y la mano en 
la empuñadura de la espada, como si quisiera contenerla 
para que no luciese al aire, los vió desaparecer de su 
vista. 
A poco tiempo, y previa la solicitud de permiso, entró 
Juana Ruiz en el cuarto de su huésped, y, al verle en tal 
forma, se acercó a él precipitada y le dijvj; ¿Está enfermo 
su señoría? ¿Qué le sucede? ¿Quiere algo?... 
—Nada; no tengo ni quiero nada, señora Juana... 
—Es que esos Padres..., el más viejo... me ha dicho que 
entrase por si su señoría necesitaba algo de mí... y para 
que le dijese que si cambiase de pensamiento que le avi-
sara al convento de San Francisco... 
—No...; no necesito avisarle... 
—Es que... al menos viejo de los dos reverendos le oí 
decir: « ¡ Válgame Dios, Padre, con lo que la señora desea 
sus sortijas!» 
— ¿Dijo eso?... 
—Sí; y.. . ya que de esto hablamos, tengo que decirle 
algo más. No hace muchos días, cuando su merced se fué 
de campo con el Sr. Marqués de Falces, vino a verme una 
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señora, que no quería descubrirse, pero que, al fin lo hizo, 
y por cierto que es bien hermosa... 
—-¿Una señora? ¿Alta, de buena presencia? 
—Pocas la tienen como ella de cuantas conozco. 
— ¿Y dijo...? 
—Me pidió que la entrase en este cuarto, y, cuando la 
di ese gusto..., ¡qué de ponderaciones hizo!, ¡qué lágri-
mas derramó!. . . Yo no le dije nada a su merced porque 
sabe que soy prudente y callada y porque supuse que aca-
so le molestara que me hubiese enterado, aunque sin culpa 
mía, de algo que... 
—¿Pero aquella señora...? 
—Algo dijo enojada contra su merced; creo que excla-
mó que este aposenio era el de su deshonra y de sus des-
venturas (1), y hasta dijo que su merced había de pagár-
selas... 
—Bueno, bueno, señora Juana, ¿y no preguntó por mi 
vuelta ? 
—Sí que lo preguntó; y hasta llegó a decirme que venía 
por ciertas sortijas, que eran suyas. 
—¿Y no os dijo su nombre? 
Vaciló un poco Juana, y como resolviéndose a no decir 
la verdad, contestó: 
—No me lo dijo, aunque la porfié para que me lo di -
jera.... 
—Pues si volviese tal dama yo os encarezco que no la 
dejéis salir de aquí y mandadme aviso inmediatamente 
a la casa del Sr. Marqués de Falces, que yo dispondré que 
cualquiera de mis criados estén siempre a punto para que 
me cumpláis este encargo... sin que a ella la dejéis salir, 
aunque tengáis que hacerla violencia... 
—Así lo haré. 
—Os va en ello más de lo que podéis imaginar, señora 
Juana, porque de mi entrevista con esa dama, y en esta 
casa, puede resultar vuestra felicidad y vuestro engran-
decimiento, porque ello será causa del mío, y no creo 
deciros nada nuevo si os digo que sé agradecer. 
— ¡Ya lo creo, Sr. D. Gaspar, ya lo creo!... 
(1) Declaración de Juana Ruíz en el proceso por la muerte de Ezpeleta. 
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—Notaríais que aquellos extremos de que habéis habla-
do no pueden ser más que consecuencia del amor... 
—Eso yo no me atrevo a decirlo... 
—Está bien, Juana, está bien. Dejadme... Voy a descan-
sar irnos momentos. 
—Descanse tranquilo su merced y sentiría haberle dis-
gustado con lo que dije. 
—¿Disgustado? No; todo lo contrario, todo lo contrario. 
—Pues, ¡bendito sea Dios! Y que El os dé el reposo que 
necesita vuestra señoría. 
Y cuando salió Juana Ruiz y cerró cuidadosamente la 
puerta del aposento de D. Gaspar, éste, cambiando la 
expresión del rostro, tan iracunda en la entrevista con los 
franciscanos, ensanchó el pecho con un hondísimo suspiro, 
y como si quisiera oír en su propia voz la del convenci-
miento, dijo sonriente y al dejarse caer sobre la cama: 
— ¡Aún puedo esperar!... i Me quiere!... ¡Tiene celos!... 
¿Qué podrá negarme?... 
V I H 
A comprenderás—dijo secamente Simón Méndez 
a Isabel de Ayala—que cuando te dije que 
vinieras a casa porque mi mujer quería verte, 
lo hice seguro de que no estaría en ella, para 
que pudiéramos hablar libre y, si tú quieres, 
pacíficamente. 
—No soy tan torpe que no lo comprendiese; y que quie-
ro hablar pacíficamente, lo prueba que me tienes aquí y 
espero saber lo que se te ofrece. 
—Hace largo tiempo que, no a mí sólo, sino a cuanto 
tiene relación conmigo, has presentado guerra; y no la 
franca y leal que puede responderse de igual modo, sino 
la de la hipocresía y la emboscada. 
—Parece mentira que me digas esto cuando, ¡bien me 
conoces!, sabes que soy incapaz de sentimientos y actos 
tan ruines. Tal vez al recordar tiempos pasados, aquellos 
en que encontrándonos en Sevilla, ¡hace ya tanto!, y requi-
riéndome de amores, supuse que en t i estaba mi felicidad, 
mientras tú, burlándome de la manera que lo has hecho, 
abriste en mi corazón una herida que no se ha cerrado, 
que estuvo sangrando mientras duró mi matrimonio con 
aquel excelente doctor Espinosa, que Dios haya, y que ha 
reverdecido al ver que lo mismo que hiciste entonces con-
migo tratas de hacer ahora con mi vecina Isabel de Saa-
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vedra. que si estuvo prendada de t i antes, hoy parece estar-
lo de D. Gaspar de Ezpeleía, que la ronda y la obsequia, 
como sabes, aunque lo disimules, y se ha introducido en 
las casas de ciertas vecinas respetables hasta que, por 
fin, ha logrado entrar en la del Sr. Miguel de Cervantes, 
ese bendito autor del Quijote que se ocupa de su casa 
tanto como yo de la del Gran Turco. 
-—¿Ves, Isabel? Hasta con ese insigne soldado' y poeta te 
atreves. 
—¿Le calumnio? ¿Pues no sabes tú que soñando con los 
personajes que saca de su cabeza, ni se aviene a vivir con 
su esposa, que apenas asoma por la Corte cuando ya está 
impaciente por volverse a Esquivias para perderle de vis-
ta, como a sus cuñadas y sobrinas y hasta a la misma 
Isabel, de la cual, según he oído no sé dónde, hasta se dice 
que no es hija de quien la reconoció como padre, sino de 
cierto altísimo personaje paisano tuyo, por más señas? 
—Calla, maldita lengua, calla—exclamó irriladísimo Mén-
dez—; sólo tú eres capaz de tanta villanía... 
—No hables de ese modo, pues ya te digo que sólo por-
que tú me provocas a ello tengo que defenderme y no 
quiero pensar que tu ira proceda más de celos con don 
Gaspar por las preferencias de Isabel, que por lo que me 
oyes, pues si no estuvieses tan de continuo en mi corazón, 
si no sintiese yo también celos o rabia o lo que sea, al 
ver que los cuidados y las atenciones que tuviste conmigo 
los tienes ahora duplicados con esa mujer que tal vez te 
mintió cariño por conveniencia suya... 
— i Isabel!—interrumpió con reconcentrada ira Simón 
Méndez—i Isabel!, todo eso es mentira, tú sabes que es 
mentira; la odias porque supones que recibe de mí las 
dádivas que me he cansado de entregarte y eso puedo 
jurártelo... 
—No jures—atajó Isabel—, no jures, que no podrás ex-
plicarme la asiduidad de tus visitas, el regalo, entre otros, 
del faldellín famoso, las entrevistas con Magdalena, mi 
hermana, mi hermana de hábito—recalcó con ironía—; 
el afán con que cuentas, con prevención insistente, que da 
lugar a la malicia, tu amistad entrañable y antigua con el 
Sr. Miguel, y, sobre todo, la conversación que has tenido 
con D. Lázaro para que, hablando a la tía del peligro 
del Sr. Ezpeleta, consigas que le alejen de aquella casa y 
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no le proteja a fin de que no acabe de ser obstáculo en tu 
camino, concluyendo por sorber el seso de la envanecida 
hija de Cervantes... 
—La verdad es—dijo Méndez, tras un momento de si-
lencio—que no tendré más remedio, para acabar contigo 
como propaladora de tales iniquidades, que desenmasca-
rarte por completo. 
—¿Desenmascararme? ¿Y qué me quieres decir con eso? 
¿Tengo alguna tacha que ocultar a los ojos de la gente? 
¿Que no hice feliz a Espinosa? ¿Soy la primera que no 
congenia con su marido? Pero nadie, absolutamente nadie, 
podrá decir—y tú menos que cualquiera—que falté a mis 
deberes de esposa, que desatendí en sus dolencias y en su 
muerte a quien me dió su nombre y que, aun queriéndote 
como te quería, ¡y como te quiero!, ¿por qué no repetirlo 
si te lo he dicho y lo sabes?, n i una vez sola puedes 
echarme en cara que haya dado oído a tus palabras de 
arrepentimiento, que tenían todo el carácter de solicita-
ciones, ni siquiera haya querido darme por enterada 
de que las hacías... 
—Bien; es cierto, pero, ¿qué pretendes ahora con los 
anónimos que escribes contra Ezpeleta y contra su mujer, 
que es contra la que van, en definitiva, todos los golpes? 
—¿No acabo de indicarlo, si es que no lo dije clara-
mente ? 
—Sí, pero no lo entiendo; si quieres separarla de mí, 
aunque mi afecto por ella, en el sentido que le juzgas, sea 
una suposición tuya, y no te sonrías así al oírmelo, ¿es 
buen medio el de apartarla de quien la corteja? 
—Acaso tengas razón; pero no sabes lo que es satis-
facer una venganza. Quiero apartarla de t i , pero no quiero 
que D. Gaspar ni otro alguno se la lleve y la engrandezca..., 
porque la odio; quiero que tú no la favorezcas, como lo 
haces, pero también quiero que aquél, que cuenta con la 
candidez, la virtud y el amor de su mujer, no logre arran-
car a ésta nuevas cantidades, que es lo que ahora se pro-
pone, para ofuscar a Isabel, y quiero, en una palabra, que 
tus desdenes para conmigo, tus indiferencias..., y hasta tus 
ultrajes, tengan término a gusto mío, para que consideres lo 
que has podido tener en mí y lo que no tienes... 
—Ya veo, en efecto, lo que hubiese tenido. Pero... no 
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es cosa de hablar de lo que fué y de lo que ya no puede 
ser... 
—Y todavía debes agradecerme que no te procure dis-
gustos imborrables aquí, en tu propia casa, pues no dudo 
de que hay en ella quien ya sospecha y llora... 
— ¡Ah!, si tal hicieras—dijo Simón Méndez cogiendo 
con violencia un brazo de Isabel y oprimiéndole de tal 
modo que ésta no pudo reprimir un gesto y un grito de 
dolor—, si tal hicieras, ponte bien con Dios—si crees en 
El—, porque aquel momento sería el último de tu vida... Y 
medita sobre lo que te conviene. Pon de acuerdo tu con-
ducta con los votos que pregona el hábito que llevas... y 
no olvides, ¡vive Cristo!, lo que te acabo de prometer... 
Piensa en si te conviene seguir viviendo... 
— ¿Creerás que me amedrentas con eso?... 
—No sé; pero jurándote cumplirlo, si te atreves a 
hacer llegar a mi mujer una sola de tus inicuas tramas, te 
desenmascararé haciendo conocer, a quien los envías, 
que proceden de t i los anónimos que reciben y, si fuese 
necesario, no vacilaría en denunciarte a la justicia, y tú 
sabes por qué. 
Iba a replicar la de Ayala, roja por la ira, cuando 
abriéndose la puerta de la habitación donde se desarrolla 
esta escena, apareció D.a Isabel Núñez de Fonseca, la 
esposa de Méndez, y mientras éste quedó turbado y te-
meroso, Isabel de Ayala corrió a ella diciéndola: 
—Ya me retiraba pesarosa de no verla; pero, afortuna-
damente, me ha retenido bondadosamente el señor Méndez, 
diciendo que la esperase, aunque él tenía que hacer y por 
eso se veía precisado a dejarme sola; y aquí estoy para 
devolverla, después de tanto tiempo de estar en falta, la 
visita que tuvo la bondad de hacerme. Gracias, Sr. Mén-
dez, muchas gracias; ya puede salir adonde iba; aquí 
me quedo con mi tocaya, y ya sabe que dos mujeres tie-
nen muchas cosas de que hablar... 
—Y mucho que me gusta oírla, amiga Isabel, porque ya 
sabe la gran afición que la tengo,, a, pesar de lo poco que 
se deja v^r... 
—Pues, nada, Sr. Méndez; vaya a sus deberes y vaya 
tranquilo... Nadie ha de salir malparado..., ¡Dios nos libre!, 
con lo que hablemos, y más cuando mi señora D.a Isa-
bel querrá decirme lo que la pareció la entrada del hugo-
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note, pues en ella nos vimos y nos saludamos a distancia... 
—Es cierto. Y ahora lo que hay que prevenir es tener 
un buen lugar para el bautizo del Príncipe. 
—De eso hablaremos...; y de la próxima novena de los 
frailes Benitos, que están ya deseando que pasen estos san-
tos días de la Semana Grande, para hacer su procesión, 
más famosa aun que la de los disciplinantes. 
—Y que va a ser la más solemne de todas las anteriores. 
Oía Simón Méndez a las dos Isabeles como sin dar cré-
dito a sus oídos; y no, ciertamente, por lo que a su 
mujer tocaba, sino por la maravillosa transición que hizo 
la de Ayala, conservando después la serenidad y agrado 
en el semblante, y dando a sus palabras, a su acento y a su 
actitud, una gracia, una sencillez y hasta una inocencia, 
que no era mucho que maravillasen y atrajesen a la buena 
señora de Méndez, que casó con éste tan enamorada, que 
le suponía el más inteligente de los recaudadores de los 
diezmos del mar y el más bueno de los hombres, aunque!, 
desde hacía poco, sentía el resquemor de los celos, por lo 
mismo que se le imaginaba de aquel modo y, por conse-
cuencia, digno del amor de todas las mujeres. 
Tranquilo Méndez, como se lo encomendaba con habi-
lidad extraordinaria la de Ayala, expresó su sentimiento 
por abandonar su casa, y su satisfacción por dejar a su 
mujer en tan buena compañía, y después de despedirse 
de aquélla con afecto y de fijar su mirada en la otra Isa-
bel, como recordándola lo hablado, salió dejando a las 
dos mujeres en el más agradable de los coloquios. 
• 
Í X 
Í I B R A B A N con extraordinarios y repiqueteados 
tonos las numerosas campanas de Valladolid, 
tanto porque era el Domingo de Resurrección, 
como porque iba a resucitar a la gracia, en 
la pila de Santo Domingo de Guzmán, el 
recién nacido Príncipe D. Felipe, dispuesto ya para la 
ceremonia con magníficos ropajes, con insignias de su 
realeza, y, sobre todo, con un admirable relicario, que 
encerraba un pedazo auténtico de la Cruz de Cristo, pro-
piedad del inmortal abuelo del neófito, D. Carlos de Gante, 
aquel humilde soldado, como él se llamó, de la compañía 
del Sr. Juan de Ley va. 
No hay para qué describir el entusiasmo del pueblo ni 
la algarabía de sus conversaciones, sus cantos y sus vítores; 
entonces, antes y ahora, se divierten las multitudes go-
zando de las solemnidades, de cualquier clase que sean, 
si se ponen a su alcance y mucho más si son de aquellas 
en que los relumbres de los Grandes de la tierra cente-
llean ante los ojos de los pequeños, que muchas veces 
no lo son tanto como los que se adornan con aquella dig-
nidad. 
Y en la ocasión de aquel bautizo parece que se redobló 
el entusiasmo, porque además del sincero amor que se 
L A M U E R T E D E E Z P E L E T A 69 
profesaba a la Monarquía y a los Monarcas, achacando 
el malestar que se sentía a las malas artes del Pri-
vado, los señores del Concejo habían querido favorecer 
y agradar al pueblo con verdaderas generosidades (1). 
No bien acabó la Condesa de Salinas, hermana del favo-
rito. Aya de la Infanta y Aya también del Príncipe, de ves-
tir a éste y adornarle como acaba de decirse, se mandó 
aviso a los Príncipes de Saboya, pues había de ser padri-
no el de Piamonte; y dispuesta en orden la comitiva, se 
dirigió a la iglesia por una galería mandada construir al 
efecto, con grandes ventanales en ella, para que sirviese de 
pasadizo hasta la iglesia. 
Iba el Duque de Lerma ricamente vestido de blanco y 
cruzando su pecho con una especie de banda o toalla, blan-
ca también, con la cual cogía a S. A., y al pasar por las 
ventanas le alzaba ceremoniosamente, para mostrárselo al 
pueblo que prorrumpía en aclamaciones entusiastas. 
Llegaron, por fin, el Príncipe, en brazos del favorito de 
su padre, y los señores que le acompañaban, a la puerta 
del templo, donde los esperaba el Cardenal Arzobispo de 
Toledo, D. Bernardo de Sandoval y Rojas, tío del buque 
de Lerma, y sucesor, en la Silla Primada, de aquel exce-
lente Prelado García de Loaysa, que murió de pena, según 
la creencia popular, a causa de los desdenes del Rey, de 
quien había sido maestro, y que no se preocupó de este 
vínculo moral para defenderle contra los atropellos del om-
nipotente Privado. 
Llegado el solemne y fastuoso acompañamiento a la 
iglesia, a cuya puerta se hallaba sentado en magnífico tro-
no el Arzobispo, asistido por el Inquisidor General, 
D. Juan Bautista de Acevedo, y el Arzobispo de Bur-
gos, D. Alvaro Manrique, con quienes estaban en bancos 
rasos, el Obispo de Segovia, D. Pedro de Castro y D. An-
tonio de Cáceres, que lo era de Astorga. Dió paso a la 
comitiva de la Infantita D.a Ana Mauricia, a quien ser-
vían las más linajudas damas de la Corte, tan esplendoro-
(1) Según escribió D. Jerónimo Gascón de Torquemada, el Concejo acordó que 
se iluminaran todas las casas la víspera y el día del bautizo, para lo que repartió 
más de treinta mil candelas de cera a los pobres, y dispuso que se arrojaran por 
las calles doce mil reales de plata, lo que dió motivo a verdaderas y feroces 
luchas entre lo» que querían coger las monedas, resultando no pocos heridos y 
lastimados. 
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§as de joyas, plumas, brocados y damascos, que no se 
recordaba por los más viejos cortesanos alarde parecido 
de hermosura y de riqueza. Se detuvo Lerma con el augus-
to neófito a la entrada de San Pablo, para las ceremo-
nias litúrgicas, y una vez hechas las de los exorcismos, 
entregó el niño al Príncipe Víctor de Piamonte, su padrino, 
el cual, con actitud solemnísima y reverente, le llevó a 
la cama preparada para desnudar de sus atavíos al nuevo 
cristiano, llevándole luego a la pila donde recibió el bau-
tismo el gran español Domingo de Guzmán, llevada a la 
Corte desde su Monasterio de la Rio ja, pila que, por cierto, 
pareció a cuantos la vieron, como parece ahora a cuantos 
la ven, salvado el insigne privilegio de haber contenido el 
agua que cristianó a aquel martillo de Albijenses y funda-
dor del Rosario, hecha de piedra demasiado tosca y, amén 
de ello, carcomida por el tiempo y mal tratada por las 
gentes, antes, sin duda, de haber sido convertida en in-
apreciable reliquia. Concluyó la ceremonia religiosa, y el 
de Piamonte llevó al ya D. Felipe Dominico Víctor a la 
cama donde le habían desenvuelto, y con incalculable sor-
presa y disgusto vieron que las prendas de vestir estaban 
en el sitio donde las habían dejado, pero que, en cambio, 
habían desaparecido las joyas que llevaba el Príncipe, dan-
do lugar este hurto al revuelo consiguiente y a las reser-
vadas investigaciones hechas con relativa prudencia, v i -
niéndose a creer que el ladrón estaría oculto tras los 
tapices de la Conquista de Túnez, que eran los que adorna-
ban el estrado, como (1) adornaban la iglesia los del Apo-
calipsis. Nada pudo averiguarse ni se recuperó nada, la-
mentándose el Rey, sobremanera, de que entre las alhajas 
desaparecidas se encontrase el relicario con el Liguum 
Crucis, de que se habló antes. Ni el propio Cristóbal de 
(!) Los cartones para esos magníficos tapices, orgullo de la Casa Real de E s -
paña y admiración de todos, fueron ejecutados por Barbaringo y los tejió Pannc-
maquer con sedas granadinas y oro de Milán. D. El ias Tormo, memorable 
Ministro de Instrucción Pública, ha escrito sobre tales tapices y ios que forman la 
imponderable colección que figuran en Palacio, varios estudios merecedores de 
aplauso. 
Estos mismos tapices de la Conquista fueron a Inglaterra para prérsencter las 
fiestas de la boda de D.a María Tudor con Felipe II , y s é a m e permitido decir que 
só lo con ver el retrato de la Augusta Señora y conociendo su carácter insoportable, 
* creer lo que dicen sus cronistas, hay que admirar el hero í smo demostrado por 
el Rey de España al unirse con ella, sacr ineándose por lo qnc ti crtia bien de la 
Religión y de la Patria, 
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Villarroel, Alcalde de Casa y Corte, a quien hemos de 
ver bien pronto actuando en el proceso contra Cervantes, 
logró poner en claro quién o quiénes eran los ladrones y 
el medio de que se valieron para apoderarse de tan altí-
simas preseas, quedando, por ello, como tantas otras veces, 
realizado con escándalo el hecho punible y evidenciada la 
torpeza o la falta de celo de alguaciles, esbirros y corche-
tes. No hay que decir que las Cervantas y sus amigas presen-
ciaron la solemne ceremonia, admirablemente colocadas, acaso 
mejor que el propio Almirante de Inglaterra, que satisfizo 
su curiosidad de ver tan religioso y fausto acontecimiento 
detrás de una celosía que se arregló de prisa y corriendo 
en una pequeña tribuna en la Capilla Mayor, y a la que 
se trasladó desde la casa del Conde de Rivadavia, acom-
pañado por D. Blasco de Aragón, su antiguo amigo. 
Salió el Almirante inglés de la iglesia, despidiéndole, 
cortésmente, D. Alvaro de Carvajal, Limosnero Mayor del 
Rey, D. Bernardo de Sandoval y Rojas Sumiller de Cortina, 
y los Padres, Fray Diego Mardones, confesor de S. M., el 
de la Reina, Ricardo Haller, y otros capellanes que se 
habían despojado ya de las sobrepellices que ostentaban 
cuando abrían paso a la comitiva del regio niño. 
Por cierto que el Embajador preguntó a uno de los sa-
cerdotes dichos, el motivo de poner al Príncipe los nombres 
que llevaba desde aquel momento, y parece que hubieron 
de decirle que el de Felipe era por su padre y su augusto 
abuelo; el de Dominico, por la pila del Santo español 
honra de los Guzmanes, y Víctor, tanto porque así se lla-
maba el padrino, como porque S. M. profesaba extraor-
dinaria devoción al Santo Mártir de ese nombre, cuyo 
cuerpo conservaban las reverendas monjas del Real Mo-
nasterio de las Descalzas de Madrid. 
Se dio por satisfecho el Almirante, agradeció con pala-
bras afectuosas pronunciadas con dificultad en su especial 
castellano, y rehuyendo el encuentro con el torrente del 
pueblo que pasaba por las calles, se dirigió a su aloja-
miento, deplorando, sin duda, que los requerimientos de 
su deber le obligaran a poner punto final a una serie no 
interrumpida de agasajos y ceremonias que resistía valien-
te y arrogante como en los ya lejanos años de su juventud. 
X 
[L mismo día que salió S. M. la Reina a misa 
de parida, oyéndola en San Llórente, y de 
cuya ceremonia, tan admirable como las an-
teriores y las sucesivas, no debe hablarse para 
no caer en repetición molesta, invitó el Con-
destable de Castilla al Embajador de Inglaterra y a su 
séquito, haciendo verdadero alarde de magnificencia y 
esplendidez, ya que dió de comer, no sólo a su egregio 
convidado y a su séquito, sino hasta a unas trescientas 
personas más. Por cierto que, según relatos de la época, 
hubo diferentes mesas presididas por distintos peso najes, 
con lo cual queda probado que la moda de hacer lo mismo 
actualmente, no es una novedad, ni mucho menos. En lo 
que no se siguen las normas de aquellos tiempos, afortu-
nadamente, es en servir mil y mil doscientos platos de 
carnes y pescados, como se certifica por los que lo 
vieron (1). 
Pero como no podía el de Lerma dejarse vencer en 
nada por ninguno de los de la Corte y menos por el 
Duque de Frías, aunque se pensaba por todos que 
era punto menos que imposible superar la magnificencia 
(1) Relac ión de lo sucedido en Valladolid, etc., etc. Reimpresión y prólogo de 
D. Narciso A. Cortés, de la cual es poco menos que copia literal cuanto se viene 
diciendo relativo a la ceremonia, y que aquel ilustre erudito y sabio maestro ha 
comentado con el acierto que emplea en cuanto hace. 
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desplegada por éste, convidó el Privado al inglés y a sus 
-hugonotes—como los seguía llamando el pueblo—, pero 
no quiso hacer lo que el Condestable, y en vez de abrir 
la mano, sólo consintió entrar en su Palacio, continua-
ción—puede decirse—del Palacio Real, al Sr. Almirante 
y a los de su séquito, para lo cual se colocaron guardiasi 
en las puertas y guardias también en los peldaños de 
la suntuosa escalera, sustituidos actualmente por servi-
dores de condición modesta, en solemnidades parecidas. 
Había en toda la casa, y sobre todo en el comedor de 
Lerma, un verdadero derroche de piezas de plata y de 
oro; las tapicerías de las paredes, tejidas con tan ricos 
metales, eran encanto de los ojos y asombro de los me-
nos propicios a asombrarse; en una de las grandes ha-
bitaciones había mandado poner el Duque labores admi-
rables donde figuraban sus antepasados, no sólo en re-
tratos individuales, sino representados en batallas y fiestas, 
para acreditar anite los ojos de sus huéspedes las hazañas 
heroicas de sus progenitores, la gentileza de éstos y la 
hermosura de las antiguas ricas-hembras que ilustraron 
los apellidos de Sandoval y de Rojas, 
Durante la comida, que sirvieron muchos caballeros 
titulados, hubo músicas diferentes, y cuando concluyeron 
de servirla se retiró el Almirante unos momentos para 
reposar, a fin de bajar luego a la Huerta del Duque, don-
de estaba dispuesto un tablado en que la compañía de 
Nicolás de los Ríos había de representar la comedia «El 
Caballero de Illescas». 
Para asistir a esta representación, durante la cual se 
sirvieron diferentes bebidas a los concurrentes, había 
autorizado el Duque a muchos de sus parientes y amigos 
para que llevasen a los suyos, y no es necesario decir que 
de las primeras en entrar por aquellos jardines fuerolni 
Isabel de Saavedra, a la que, por cierto, acompañaba su 
padre, Andrea, Isabel de Ayala y Simón Méndez con su 
mujer. 
Buscaron el mejor acomodo posible, pues, naturalmen-
te, los lugares de preferencia estaban acotados para los 
grandes señores a quienes se dedicaba el festejo, y no 
bien se habían sentado, cuando llegó D. Gaspar de Ez-
peleta a saludar a Cervantes. Después de las naturales 
cortesías, tomó asiento D. Gaspar cerca de Isabel, la 
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Cervantá, y con pretexto de iría señalando los personajes 
que llegaban, hubo de aislarla de la otra Isabel y de la 
mujer de Méndez, mientras el autor del Quijote buscaba 
con interés a alguien que no aparecía y que era, sin 
duda, su gran amigo D. Lázaro, que le había prometida 
acompañarle. 
D.a Isabel de Ayala, que observó la maniobra de Ez-
peleta, sintióse mortificada, una vez más, por la envidia, 
ese roedor del alma que no tiene descanso ni satisfacción 
alguna, y dirigiéndose a la esposa; de Méndez la dijo: 
—Véngase más cerca de mí, D.a Isabel, porque así 
entretendremos al señor Cervantes, que no parece que 
viene a una fiesta, según lo cariacontecido que está. 
—Nada de eso, amiga mía, nada de eso—replicó el 
aludido—; estoy viendo si llega D. Lázaro, que ha de 
hablarme de alguna cosa que me importa, y además estaba 
fijándome en lo bien dispuesto que está el teatro, la r i -
queza que ostenta, según sabe hacerlo tan gran señor 
como el Duque de Lerma, y me recordaba también de las 
veces en que se han representado obras mías.. . que ysn 
n a salen a los tablados... 
—Porque no saben apreciarlas—dijo D.a Andrea, que 
fué la designada por la suerte para asistir a la fiesta, ya 
que las invitaciones no habían podido extenderse a todas 
las Cervaritas. 
—Así es—afirmó Méndez—; bien sabemos todos lo que va-
len las comedias de vuestro hermano y la guerra que las 
hacen. 
—Que Dios perdone a todos—dijo Miguel (1). 
(1) Cervantes se lamentó, públ icamente , de que no le hubiesen dado a lgún 
soneto como introducción y elogio de sus obras, burlándose, por ello, con el más 
gracioso de los donaires, en el prólogo del Quijote, con los versos que se dedica 
a s í mismo, fingiendo que se los hacen otros ingenios; pero é! no dejó de favorecer 
a muchos de é s t o s , honrando con su nombre y con su admiración las primeras 
páginas cíe sus publicaciones. Tengo, por cierto, a la vista una titulada Secretario 
de señores , y las materias, cuidados, y obligaciones que le tocan, &, &, escrita por 
Gabriel Pérez del Barrio Angulo, Alcaide de Librilla y Secretario que fué del 
Marqués de los Vélez y Condes de Oropesa, D. Juan y D. Fernando, en la cual 
aparecen la tasa, la licencia y la fe de erratas, con fecha de 1335; la licencia, y las 
aprobaciones de D. Francisco Herrera Maldonado, por comis ión del Dr. D. Diego 
Vela, Canónigo de Falencia y Vicario Oeneral en Madrid, y del mismo Vela, por 
mandato de los Sres. del Concejo, con fecha de 1621; y, aunque nada se dice de 
otra edic ión, quiero recordar que la primera se publicó en 1613. En esta que poseo, 
elogian al libro y al autor, además de un hijo de és te , con un soneto es írambo-
tado, el maestro Vicente Espinel, con unos tercetos; Lope de Vega con dos dé-
cimas; el Dr. Miguel de Sijveira m n otro soneto, aunque sin estrambotes, y Mig««l 
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—Sí que tendrá que perdonarlos, por el mucho mal que 
te han hecho. 
—Bueno, a su alma su palma, pero no es cosa de traer 
a este sitio conversaciones como esa: oigamos las músicas 
que están repartidas por tantos sitios y que han tocado 
antes en los aposentos del Palacio durante la comida, se-
gún acaba de decirme el Conde de Lemos, cuando tuvo ia 
honra de que me diera la mano. 
Llegó en esto D. Lázaro, saludando cortésmente a 
todos, y al encontrarse con D. Gaspar, tan engolfado en 
la conversación con Isabel de Saavedra, no pudo reprimir 
un movimiento de enojo o He contrariedad, 
—Perdona, Miguel, si no llegué a tiempo para recoger-
te, como me propuse, pero tuve que hacer algo que me lo 
ha impedido. 
—Por creerlo así, no te esperaba ya, aunque me impa-
cientaba de que no vinieras. 
—Pues ya estoy aquí, y con tiempo de ver el principio 
de la farsa... Pero, ¿qué es eso, Sr. de Ezpeleta? ¿Cómo 
aquí, dejando a los que han de compartir con su señoría 
la fiesta de toros y cañas, en que tanto esperamos d -^
tan famoso jinete y noble caballero ? 
Volvióse D. Gaspar al que le interpelaba, y extendién-
dole la mano le dijo: 
de Cervantes Saavedra, cayendo en el pecado que censuraba, compuso lo 
siguiente: 
A l Secretario Gabriel Pérez del Barr io Angulo. 
Ta l Secretario formáis 
Gabriel en vuestros escritos, 
que por siglos infinitos 
en él os eternizáis . 
De la ignorancia sacáis 
la pluma, y en presto vuelo 
de lo más bajo del suelo 
al cielo ¡a levantáis . 
Desde hoy más la discreción 
quedará puesta en su punto 
y el hablar y escribir junto 
en su mayor perfección; 
que en esta nueva ocas ión 
nos muestra en breve distancia 
D e m ó s t e n e s su elegancia 
y su estilo Cicerón. 
España os está obligada 
y con ella el mundo todo, 
por la sutileza y modo 
de pluma tan bien cortada. 
L a adulación defraudada 
queda, y la lisonja en ella, 
la mentira se atropella 
y es la verdad levantada. 
Vuestro iibro nos informa 
que só lo vos habéis dado 
a la materia de Estado 
hermosa y cristiana forma; 
con la razón se conforma, 
de tal suerte, que en él veo 
que contentando al deseo 
al que es m á s libre reforma. 
Me ha parecido mejor copiar estas déc imas con la ortografía actual, que no la 
tisada en ellas. 
76 JOSÉ MARÍA D E ORTEGA-MOREJÓN 
—Perdone, D. Lázaro, que no le haya saludado antes. 
La culpa la tienen, no sólo esta D.a Isabel de Saavedrg 
que tanto vale, sino todas esas damas que se complacen, 
sin duda, en ponerse tan bellas que hacen distraerse a 
un Santo... 
—Me parece—replicó Isabel prontamente—que no le 
ha salido bien la galantería; porque si yo no valgo para! 
distraerle, cosa que me explico, no creo que sea su seño-
ría un Santo, si es que esas damas son capaces de dis-
traer a quien lo sea. 
—No quise ponerme como ejemplo de santidad. 
—Y hace muy bien, D. Gaspar—repuso Lázaro—; hace 
muy bien; no todos tenemos vocación para alcanzarla...; 
pero, en fin, hablemos de los festejos en que tanto ha de 
lucirse... ' 
—Supongo—interrumpió la de Ayala—que procurará os-
tentar un mote bien significativo y que diga claro todo 
lo que pretende... i 
—Yo no llevaré mote alguno. 
—Pues ya sabe lo bien que hace presentar en un sím-
bolo todo aquello a que se rinde la voluntad. 
—Pero también gusta reservarlo para que no se profane 
por el público. 
— ¡Bah!, ¡bah!—dijo la de Ayala—. Ahí tiene su señoría^ 
en el tablado, a Juan de Ariñón, tan enamorado de la 
dama de su compañía, Isabel de Lerma, que no ha de 
pasar el mes en que estamos sin que se casen en San Lló-
rente, y ya vemos que en sus mismas ternezas y discre-
teos que les hacen decir sus papeles, ponen un fuego y 
unas miradas que declaran, sin disputa, las intenciones 
amorosas de una y de otro (1). 
—Bien; pero yo no tengo que preocuparme de otra 
cosa que de salir airoso en mi empresa, ya que voy 9¡ 
figurar en una de las cuadrillas que han de ser más ad-
miradas... 
—¿Quiere decirme, mi Sr. D. Gaspar—interrumpió Lá-
zaro—, los hombres de los que han de formarla?... 
(1) E n efecto, el 27 de junio, es decir, el mismo día en que fué muerto Ezpelet», 
casaron en San Llórente, juan de Ariñón e Isabel de Lerma, que figuraban en la 
compañía de Nicolás de los Ríos, siendo la mujei de és te , Inés de Lara , madrina 
de su boda, y padrino, el mercader Marco» de la P a í . (Él teatro en Valfadolid, 
por Narciso Alonso Cortés. 1913.) 
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—Con mucho gusto... 
—Pero—siguió D. Lázaro—vamos a separarnos un poco 
hacia aquel lado de la huerta, ya que van a empezar la 
segunda jornada y no es cosa de que molestemos a los 
que quieran oiría religiosamente. 
—Como gustéis—dijo un poco molesto Ezpeleta—, aun-
que supongo que no será la curiosidad tan urgente que 
necesita este aparte... 
—Nada de eso—replicó el primero—, pero como esta 
noche ha de verme Cabrera de Córdoba, quien, como 
sabe todo el mundo, copia en su diario con detalles cuan-
to sucede, aun lo más insignificante, me gustaría anti-
ciparle todos los datos que le importan y que me ha pe-
jdido con la mayor prisa, y, claro es, a la salida de esta; 
fiesta ya no tendremos ocasión de hablar despacio. 
—Vayan, vayan—intervino Isabel de Saavedra—, por-
que tiene mucha razón D. Lázaro, y si puede decirle los 
trajes y colores que han de sacar los de la cuadrilla, no 
deje de decírselo, D. Gaspar. 
Miró éste, sonriendo y como embobado, a la joven 
Isabel, y haciendo un ademán como si dijese con él cuan-
to se complacía en servirla, aun en tan pequeña cosa, se 
fué con D. Lázaro a uno de los sitios de la Huerta del 
Duque, donde no llegaban, sino confusamente, los ru-
rmores de la concurrencia y, al callar éstos, el sonoro mar-
tilleo de los versos. 
X I 
o necesito decir—habló severamente D. Láza-
ro—que os he traído aquí para exhortaros 
a que no deis más motivos de murmuración 
a las gentes con vuestras asiduidades cerca 
de Isabel. 
—Y yo quisiera que me dijesfe su merced por qué mo-
tivo ha de mezclarse en lo que no le importa. 
—Me importa, y me importa mucho, D, Gaspar. Hace 
ya largo tiempo que trataba de veros; retrasé el hacerlo 
esperando que se calmasen vuestros malos deseos. 
— i Caballero!.. .—interrumpió Ezpeleta. 
—Malos, sí. ¿Pueden ser buenos los que traen a un hom-
bre casado cerca de una doncella honrada, inocente y, 
soñadora?. . . Pero, créalo, señor, acaso hubiera seguido 
sin reprocharle su conducta si hoy mismo no hubiese 
recibido Miguel de Cervantes, que es, más que mi amigo^ 
hermano y padre mío, pues todo lo fué durante nuestro 
^cautiverio, si no hubiera recibido, vuelvo a decir, un 
anónimo en que se le injuria tan gravemente, que hasta 
se le supone consentidor de vuestras pasiones... 
—¿Quién será el mal nacido que escriba tales infamias? 
—No importa quién sea; lo que importa es que formula 
claramente lo que se murmura por la Corte. 
—Así es—dijo apareciendo de pronto el Sr. Méndez. 
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Quedáronse un instante sorprendidos D. Gaspar y don 
Lázaro, y confirmó el recién llegado: 
—No es que me ocultara para oír a sus mercedes; es que 
aguardaba aquí el paso de alguién con quien esperaba 
hablar esta noche, y al verles venir me quedé inmóvil 
por si pasaban de largo; pero quiso Dios que se detu-
vieran delante de mí y que oyera, sin quererlo, cuanto 
han dicho; pero pueden estar seguros de que he de hacer 
que no vuelvan los anónimos a perturbar familias, como 
quiero estarlo de que el Sr. de Ezpeleta no ha de vol-
ver a casa de Cervantes... n i a intentar lo que a todas 
luces está procurando. 
—Ni yo procuro nada—dijo D. Gaspar—ni soy hombre 
que aguante de ninguno imposiciones ni amenazas. Vol-
veré a casa del Sr. Miguel cuando me plazca... y él 
me reciba. 
—Oh, Sr. de Ezpeleta—interrumpió D. Lázaro—, mirad 
lo que decís... 
—Y mirad lo que hacéis—agregó, interrumpiendo áspe-
ramente, Simón Méndez. 
— ¡Vive Dios!—exclamó D. Gaspar—, que ya no tolero 
el modo con que me estáis hablando; por más que no me 
debiera sorprender de ello, ya que al menos avisado se le 
ocurre que habíais preparado esta trama en que me 
veo, pues si antes me sorprendió la prisa de D. Lázaro 
para traerme a este sitio, y luego me sorprendió más la 
¡aparición de Méndez con tan deleznable explicación, aho-
ra no tengo que derretirme los sesos para comprender 
que todo estaba preparado. Pero nada importa, estoy 
dispuesto a hacer al uno y al otro el honor de que nos 
batamos. | 
—Por mi parte...—dijo Méndez como iniciando la mar-
cha hacia otro lugar más a propósito para el lance. 
—A vos, Sr. Méndez, le tocará su turno, pero está 
primero, por todos los motivos, el Sr. D. Lázaro, caba-
llero español... 
—Es que yo soy tan caballero como el que más lo 
sea—agregó enfurecido Méndez. 
—Ya he dicho que les haría el honor de batirme con 
ambos... 1 
—Serenaos, señores—dijo D. Lázaro—. Aquí todos sabe-
mos cuál sea nuestra condición y nuestro deber, pero 
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no hemos venido a reñir, sin que, después de lo que he 
dicho y lo que digáis, yo excuse el lance, sino que he veni-
do, y doy a D. Gaspar mi palabra de que ignoraba la 
estancia en este sitio del Sr. Méndez, para evitar muchas e 
inmerecidas amarguras a mi amigo Cervantes, y, al mismo 
tiempo que a él, a la señora que lleva vuestro nombre^ 
Sr. D. Gaspar. 
— I Sr. Lázaro! — exclamó éste casi con insolencia, no 
sólo en la palabra, sino en la actitud. 
—No os enfurezcáis; que para ver el modo de que 
logremos lo que deseamos, el Sr. D. Lázaro y yo...—in-
terrumpió Méndez. 
—Me sorprende la hermandad en que se han unido para 
hablarme y para ofenderme. 
—Pues no os sorprenda, Sr. de Ezpeleta; ya os he dicho 
cuanto amo y cuanto debo a Cervantes. 
—Bien; pero, en cuanto al Sr. Méndez, ¿no tendrá, en 
vez de virtud para defender a la que supone atacada, 
celos de cuantos se lleguen a D.a Isabel de Saavedra? 
— ¿Cómo decís eso?... 
—¿No será—continuó D. Gaspar, animándose cada vez 
más para dar salida a su enojo—, no será que pensáí? 
guardar aquella joya para vos solo, y lo que se afrenta en 
mí no merezca reproche en vuestra merced? 
—Mal camino lleváis—interrumpió Méndez. 
—¿Es que supone su merced—continuó Ezpeleta, ha-
ciendo ademán a D. Lázaro de que callara, pues le adi-
vinó deseos de intervenir—que no se sabe los obsequios 
que hace a la hija de Cervantes, disimulándolos con el 
cariño y la gratitud que dice le debe a éste?. . . 
—Sr. D. Gaspar—dijo Méndez—, ya sé de dónde nacen 
las vilezas que le escucho, y como no ha de pasar el día 
de mañana sin que yo ponga término a la situación en que 
nos encontramos, y yo me veo obligado, por causa de mis 
quehaceres, a salir mañana mismo por la tarde de Valla-
dolid, quiero dejar despejado este asunto, con el que 
desde luego tiene relación la visita que esperaba en 
este sitio, y que por razones que no importan no ha que-
rido presentarse en el lugar que le corresponde, que es 
en los salones de Palacio. 
—Muchas confusiones queréis producirme, Sr. Méndez, 
y aun vos mismo, D. Lázaro, pero contra todos y mil más 
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tengo aliento y no he de dejarme tratar como un niño a 
quien sus preceptores pretenden corregir moldeando su 
voluntad a la suya. Si se considera ofendido el Sr. Miguel 
de Cervantes, hidalgo es y bien puede darme sus quejas; 
¿por qué habéis de ser vos, D. Lázaro, el que le sus-
tituya. 
—Tenéis aparente razón, Miguel quería veros, pero le 
rogué que esperase a que yo pusiera en claro lo que debe 
ponerse, antes de que al retaros él diese con ello más 
viveza y consistencia, y aun aspecto de verdad a lo que 
se murmura, y por eso accedió a ello, ofreciéndome callar 
y hasta seguir en amistad con vuestra señoría sin demos-
trar su queja, pero no dude que a Cervantes no le faltan 
arrestos para todo, que bien escrito lleva perpetuamente 
en su mano izquierda el heroísmo del soldado y la lealtad 
del caballero a su Rey. 
—Está bien, pero les ruego por ultima vez que se 
fijen en lo violento y raro de esta situación. Sobre calum-
nias no deben fundarse jamás acciones entre nobles, y 
si sólo por una calumnia vienen sus mercedes a ofenderme, 
¿cómo puede hacerse otra cosa que responder a uno y a 
otro en el tono que lo he hecho? 
—Yo quiero repetir a su señoría que no haga lo que 
hace, pues tengo por seguro que alguien, por odio o por 
envidia, ha de amargar vuestra vida. 
—¿Y no sería dar motivo para que se creyera lo que 
murmuran que yo me retirase por completo del lado de 
esas señoras, que están más altas que las voces de la 
envidia?—dijo D. Gaspar. 
—Tal vez—replicó ü . Lázaro—, pero cuando no tengan 
fundamento alguno sus murmuraciones, tendrán que caer 
deshechas... 
—Y yo, vuelvo a decir, aseguro que los infames anó-
nimos que reciben muchas personas de la Corte cesarán 
de escribirse—añadió Simón Méndez. 
—De modo—continuó D. Lázaro—que yo suplico a tan 
gran caballero como sois, Sr. de Ezpeleta, que os alejéis 
de la casa del Rastro... y entréis en la vuestra, donde os 
lesperan la paz y el bienestar, a poco que procuréis 
conseguirlo. 
Miró Ezpeleta a D. Lázaro, como si quisiera pedirle 
alguna explicación de esas palabras, pero se contuvo 
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rápidamente; y no sin cierto embarazo le tendió una mano 
y luego a Simón Méndez, y arreglándose los pliegues de la 
capa se perdió por las alamedas de la huerta de Lerma, 
en donde ya paseaban, concluida la farsa que represen-
taron en escena, las muchas personas que habían tenido el 
honor de asistir a la fiesta. 
—Me parece—dijo Méndez—que nada hemos adelantado, 
a pesar de mi casi providencial intervención en vuestra 
obra. 
—Bien me ha pesado que aparecieseis para ello, porque 
esas casualidades no son para creídas por quienes, 
como D. Gaspar, juzgan, por el suyo, el corazón de los 
demás. 
—No importa, D. Lázaro; sabemos nosotros de nuestra 
lealtad... y nada debe importarnos que los que no son 
capaces de tenerla nos juzguen mal. 
—Eso está bien para dicho, pero como en los labios del 
maldiciente hay siempre complacencias para los oídos de 
los que las buscan en la murmuración, aunque no tenga 
cimientos de verdad, no debemos dejar que los que 
oyen, aunque digan lo que no deba creerse, tengan asidero 
para continuar murmurando. 
—Pero, en definitiva, y aunque eso sea así, ¿qué hemos 
dej hacer? Ya tratamos de impedir que corra y se encum-
bre la calumnia; si ello no es posible, ¿podemos trocar 
las almas que se hacen tan enamoradas del mal, pese a 
la grandeza de su origen, que creen más fácilmente un 
crimen horrendo que un acto de virtud o de sacrificio por 
insignificante que sea? 
Y en estos razonamientos llegaron Simón y D. Lázaro 
ai sitio donde habían dejado a Cervantes, a su hija y a su 
hermana, y como ya no estuvieran allí, determinaron dar 
una vuelta por las alamedas para tratar de encontrarlos, 
pero, no lográndolo, se despidieron D. Lázaro y Méndez, 
diciendo éste: 
—No habrá podido venir el caballero a quien cité en el 
sitio donde hubimos de encontrarnQS; pero yo le veré 
para que, hablando a la desgraciada esposa de Ezpeleta, 
JLogre que éste se ausente de Valladolid, como ya le 
propuso. 
X I I 
1 E S P L A N D E C I A N de luces, de joyas y de oro los 
salones del Palacio Real, donde se ponía 
término a los agasajos de España al Emba-
jador de Inglaterra, ya que días antes se había 
celebrado la fiesta de toros, en la que, desgra-
ciadamente para él, tomó parte D. Gaspar de Ezpeleta, que 
cayó al suelo tan poco airosamente que, mereciendo la 
rechifla general, consiguió que el propio Góngora le 
hiciese unas décimas irónicamente sangrientas para ponerle 
en verdadero ridículo (1). El Rey D. Felipe, aficionadísimo 
al baile y a la música, no había querido privarse (2), n i 
privar a su ilustre huésped, de un divertimiento tan de su 
gusto, y tan del gusto de damas y cortesanos, enamorados 
(1) Son tan conocidas esas déc imas , que no creo necesario insertarlas aquí, 
pero baste recordar, para que se forme juicio por los que no las hayan le ído, que 
la primera de aquél las acaba así: 
¡ Y q u e nota hiciera dél . . . ! 
dijera, a lo menos, yo, 
que el majadero cayó 
porque cayeran en él. 
(2) Asi lo decía Antonio de Obregón y Cereceda, Capellán de S. M . , en su 
Discurso sobre la f i losófica moral de Aristóteles . (Pág. 100, discurso V.) De igual 
modo lo afirma, asegurando que el Rey había llegado a la perfección en el baile, 
Juan de Esquivel en su Aríc de/Da/izarfo (Sevilla, 1642), aunque no l legó a decir, 
como el autor que aates se cita, que es el saber bailar indispensable a Monarcas 
y a Pr ínc ipes . 
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de la Gallarda (1) y las demás danzas de aquella época. 
Empezó la fiesta bailando una pavanilla el Rey, el Duque 
de Cea y el Conde de Saldaña, haciéndolo el primero con 
la Reina D.a Margarita, y con la Duquesa de Lerma y 
D.a Juana Fortocarrero, los otros dos, respectivamente. 
Su Majestad dispuso que el Conde de Pert, pariente del 
Rey de Inglaterra, y Milord Gullibi bailasen también, 
haciéndolo primorosamente este último (2), por lo cual 
llamó la atención de todos, y eso que en cuanto a destreza 
y habilidad era punto menos que imposible llegar a las 
que desplegaba el Soberano, sin que por ello perdiese nada 
la majestad de su continente ni de su augusta persona. 
Andaba entre los concurrentes, acompañado por el Mar-
qués de Falces, el Sr. de Ezpeleta, al cual no dejaban 
de saludar algunos con evidente deseo de hacerle olvidar 
el mal paso de los toros, y oíros, con el no menor deseo 
de recordárselo sin hablarle de ello, para zaherirle, sin 
que fallíase alguno que, con el pretexto de excusar su 
falta, se complaciese en tenerle lástima y achacase a un 
accidente imprevisto por culpa del caballo la falta de 
destreza del jinete... y de execrar la conducta de Góngora, 
con el piadoso fin de hablarle de lo que le mortificaba. 
No rehuía D. Gaspar la conversación sobre su desgra-
ciado suceso, y sólo cuando pasó por su lado el Monarca y 
le dijo: «Mucho sentí tu percance», se enrojeció un poco 
y, balbuceando algunas palabras, creyó que había puesto 
remate a la comidilla de su relativo infortunio. 
—Vamos, Gaspar—le dijo D. Diego de Croy—. Bebere-
mos algo y volveremos para ver el baile de las Hachas que, 
(1) De este baile dijo Góngora: 
Una gallarda española 
es la danza m á s gallarda. 
Y no cabe duda de lo extendida que se hallaba la afición a los bailes, cuando, 
entreo irás menos importantes, se sabe que hubo famosas academias de danzas 
en Sevilla, dirigidas por José Rodríguez, Antonio de Burgos, Aliñada, Pastrana, 
etcétera, etc., si bien llegó luego la decadencia, sin duda por iumoralizarse el 
baile, hasta obligara decir a Quevedo, lamentándose de ello, que los maestros de 
danzar andaban digiriendo te larañas . 
Luis Briceño escribió también un método para bailar el Villano y la Zarabanda. 
Felipe IV fué también muy aficionado a la música y al baile, según afirmó 
Saavedra Fajardo en la sexta de sus Empresas, y ya se sabe que también lo fué a 
la literatura, dramática especialmente. 
(2) Dice Cabrera de Córdoba que ambos ingleses danzaron excelentemente, y 
Milord Qullibi quedó en segundo lugar de destreza, después del Rey. 
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como siempre, pondrá término a este festejo (1), y quiero 
que hoy entres pronto en tu casa, ya que tengo el proyecto 
de una gira a la que no puedes faltar. 
— ¿Se trata, por fin...? 
(1) Suponen algunos que ei baile de las Hachas tiene su origen en el que hac í an 
los romanos en las fiestas consagradas a Flora, pero yo creo que es m á s lógico 
buscarle en las que se verificaban ante la estatua representativa del Amor, e r i -
gida por P i s í s t r a t o , ya que en é s t a s los concurrentes tomaban con hachas el fuego 
que ard ía al pie de aqué l la y cor r ían con el hacha sagrada, hsta es mi o p i n i ó n , ya 
que en las fiestas de Flora no parece que se p r end í a el fuego en la forma que 
acabo de decir, y si se corr ía para celebrar a la diosa, no era del modo, relativa-
mente honesto, con que se r end ía t r ibuto al amor, s e g ú n asegura Plutarco, ni pa-
saban las hachas de unas manos a otras, i a lde rón de la Barca, por otra parte, en 
Guárdate del agua mansa hace decir a D . Félix cuando describe las bodas del Rey: 
«Hallaréis como en las nupcias 
a ú n menos ilustres que éstas , 
con antorchas en las manos 
corr ían tropas diversas 
a quien llamaban preludios 
invocando la suprema 
deidad del Sacro Himeneo 
a cuyas aras las teas 
sacrificaban, cantando 
epitalamios, en prendas 
de que aquellos casamientos 
favorable a asistir venga.y 
En lo que no cabe duda es que el baile figura constantemente como algo inse-
parable de la Humanidad. Tengo a la vista un o p ú s c u l o que se t i tula Tratado de 
recreación instructiva sobre la danza, su invención y diferencias, dispuesto 
por D. Felipe Roxo de Flores (Madr id , en la imprenta Real. Año de 1793), en que 
habla de lo diestro en bailar que fué Epaminondas; que Aspasia e n s e n ó la danza 
a Sóc ra t e s ; que en Atheneo, Luciano, fcstaciozósimo y otros ingenios que i l u s -
traron las Academias de Artes y Ciencias escribieron tratados m á s o menos ex-
tensos, correspondientes a los bailes; que é s to s se conocieron en la a n t i g ü e d a d 
m á s remota; que baile, viene del griego Dallo (saltar), o p i n i ó n en que coincide el 
Dr.Bernardo Aldrete; que ¡os jonios fueron los primeros que bailaron con reglas; 
que el pueblo de Judea, para dar gloria y gracias a Dios, practicaba las danzas 
sagradas, como t a m b i é n las tuvieron los i dó l a t r a s en honor de sus falsos dioses; que 
los egipcios ten ían un baile admirable que significaba el movimiento de los astros; 
que P la tón y Luciano hablan del baile como cosa engendrada en la d iv in idad , tanto 
que ¡a misma diosa Whea, venerada en Creta y en Fngia , e n s e ñ ó a sus sacerdotes 
ios movimientos y compases de las danzas; que hubo de é s t a s en honor de Apolo, 
de Diana, de Marte, de B ico, de donde proceden las bacanales, l a sque t en í an 
tres diferencias o pasos: gaya o aleg e, la grave y la mixta de gaya y grave, t n f in , 
el Tratado de donde extracto lo que antecede hace una e x c u r s i ó n i n t e r e s a n t í s i m a 
por todas las partes del mundo para enaltecer el baile, f i j ándose , entre algunos 
otros autores, en Francisco Salinas (a quien d e d i c ó unos versos Fray Luis de 
León) , que fué C a t ed rá t i co de Mús ica en Salamanca; que ciego, desde n iño , cultivó 
su excelente ingenio y compuso en lat ín un Tratado de Música , en el cual ha 
dejado idea de lo que fueron los bailes de Mantua, Saltaren, Zarabanda francesa y 
alemana. 
- Habla t a m b i é n Roxo de Flores, de los bailes gallegos, andaluces, asturianos, 
catalanes, etc., etc. 
Por cierto que la Zarabanda deb ió ser moderna en aquel entonces, ya que Cer-
vantes, en E l celoso extremeño, dice, cuando Loaisa «quiso dar principio a su de-
signio>: « P u e s ¿ q u é d i ré de lo que ellas sintieron cuando le oyeron tocar el P é s a m e 
dello y acabar con el endemoniado son de la Zarabanda, nuevo entonces en E s -
paña?» 
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—Se trata—le interrumpió Falces—de lo que verás cuando 
lllegue el momento; pero debo decirte que la persona 
que supones, ha deplorado tu caída del caballo con incom-
parable pesadumbre. 
—Dios te pague, Diego, todo cuanto haces. 
—Sí; Dios me lo pague; pero encárgate tú de ponerte 
en condiciones de que pueda pagármelo. 
Cruzó en esto por delante de los dos interlocutores un 
caballero lujosamente vestido, aquel mismo a quien vimos 
hablando cerca de San Llórente con la esposa de Ezpeleta,, 
y aunque el Marqués le saludó con cariño, él pasó de largo, 
no sin dirigir una mirada de reto a D. Gaspar de Ezpeleta, 
quien, a pesar suyo, bajó la cabeza y se hizo el distraído. 
Algo debió comprender D. Diego de lo que pasaba entre 
ambos caballeros, porque, cogiendo del brazo a su amigo 
y deudo, se lo llevó a uno de los innumerables aparadores 
donde se servían profusamente bebidas y manjares a las 
personas invitadas por el Soberano. 
Iba a comenzar el baile de las Hachas; y mientras se 
disponían los que habían de tomar parte en él, como para 
eclipsar la inconcebible grandeza de tantas damas y se-
ñores, vestidos con tal derroche de brocados y pedrerías 
(1) que cegaban los ojos, apareció una nube que iba ba-
jando poco a poco, descendiendo de ella unas héroes y 
ninfas; llevaban aquéllas riquísimas cadenas de diamantes 
(1) En el libro invectiva contra el luxo, su profanidad y exceso (Del Licenciado 
D. Felipe Rojo de Flores, Auditor honorario de Guerra, 1794i, de quien acaba de 
hablarse, se dice que ya en 1256 se v ió precisado Alfonso el Sabio a providenciar 
sobre los excesos del luxo. L a multitud de paños bastonados (de realce y fel-
pados), ferpaduras con ortes (bordadas en oro), cintas y sirgos, bragas, camisas 
mergomadas (de seda), mantos con trascol, tabardos, jubetes (falda o cairel que 
arrastra), gambajes, gregüescos (a), salto en barca (b), virillas, ferreruelos, bohe-
mios de seda y otras zarandajas con que se engalanaban los contemporáneos del 
Rey Alfonso X , nos anuncia ya la prodigalidad, gasto o prafusién a que propen-
dían, como puede verse en Luis Cabrera, Alonso Morgado y Jacinto Polo, Un 
hombre se aliñaba entonces con calzas apretadas, justillos con rodilleras, folla-
dillos, zahones angostos; se cubrían con sayos largos con faldas, con sobre-
faldillas con escarcelas, gorra de Milán, bonete, caperuza de paño, e tc , etc. Según 
este mismo autor, el siglo X V I fué muy singular por el exceso de sus trajes hechos 
de brocado de oro y plata, hasta el punto de que en 1534 hubo una prohibición 
rigurosa y necesaria que exterminase aquella vanidad. Gastaban los hombres j u -
bones, sayos, calzas y zapatos de terciopelo carmesí , raso, tafetán, camelote con 
trenzas y pasamanos, caireles, vivos y ribetes de torzal, Ropetas italianas, cha-
marras, capas lombardas con collares altos, ropetas inglesas, sayos sin pliegues, 
de Hungría, salto en barca, barba larga, pelo cortado, cápete les , calzas justas, 
valones, gregüescos , forrados todos en terciopelo carmesí , raso y tafetanes, de 
todos los colores; camisones justos, zapatos y zaragüel les a la morisma, lechu-
guillas, marquesotas, gorras con plumas y cueros pespunteados y sin pespuntear, 
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y éstas unas basquiñas con mangas en punta y con tocados 
de plumas blancas, y, colgando, dos cabos de velillo de 
plata, uno revuelto al brazo y otro cayendo hasta el suelo. 
Estas ninfas y sus acompañantes quedaban bailando con 
sus hachas; la nube volvía a subir para bajar de nuevo, y 
los últimos que bajaron de aquel prodigioso artefacto 
fueron los Reyes, los cuales, después de danzar con las 
hachas respectivas, invitaron al Almirante Howard para 
que hiciese también alarde público de su agilidad y ele-
gancia, obedeciendo en el acto el Embajador, que mereció 
el aplauso de toda la Corte y la sincera felicitación de los 
Soberanos, así como de la dama que hizo salir al baile 
al Embajador británico para dar cumplimiento a los 
deseos del Rey. Se acercó éste a la Reina, una vez cumplida 
aquella cortesía, y con la gentileza que le era peculiar la 
indicó lo conveniente que le parecía concluir la fiesta; y 
colocándose D . a Margarita al lado de su marido, y reci-
biendo de todos homenaje de cariño y respeto, se reinte-
graron a sus habitaciones, con lo que se inició la desban-
dada de los felices asistentes a tan admirable mascarada. 
escarcelas, medias de carisea; sombreros con trenzas de oro, plata o seda aire» 
dedor, calzas de seda acuchilladas. 
Cervantes, en el Quijote, hace mención de estos vestidos en varias ocasiones, y 
en los Consejos que da a Sancho para que se porte como debe en su ínsula Bara-
taría, le dice que su vestido sea calza entera, ropilla larga, herreruelo un poco 
más largo, y añade: gregllescos n i por pienso, que no les es tá bien ni a los caba-
lleros ni a los gobernadores. 
También expresa entre otros muchos la descripción de los trajes que hace don 
Diego Colmenares al relatar los que llevaba el acompañamiento con que en 1570 
entró en Segovia la Reina D.a Ana de Austria. 
Dice que iban delante de los Regidores de los Gremios dos porteros con sayos, 
calzas y graraallas (c) de grana, guarnecidos con forros de terciopelo carmesí , 
gorros del mismo terciopelo, otros con velarte, etc., etc. (invectiva contra el laxo, 
etc., etc. Oe mi biblioteca. Tomo H de papeles varios.) 
(a) Qregüescos y valones: cierto género de calzones procedentes de Borgoña; 
(b) salto en barca: vestidura gruesa que se pone por el ruedo; (c) gramalla: según 
Covarrubias, era ropa rozagante de grana o terciopelo con ciertas insignias de oro. 
También se llevaban lechuguillas, que eran gorgueras plegadas de anchos de 
Holanda u otro lienzo que juntos forman unas ondas como las lechugas encarru-
gadas; marquesotas: cuellos anchos que introdujo en la moda un AAarqués ita-
liano, cuello con purpura o chaquetilla bordada o labrada con aguja; escarcela, 
que era una armadura que caía desde la cintura al muslo a modo de cinturón, con 
departamento, a veces, para guardar pequeños objetos; ligacambas y senogiles, 
que eran ligas; caperuza: una especie de bonete que remataba en punía en la parte 
de atrás; garnacha o toga, que habiéndose usado por distintas personas entelas 
de varios colores, quedó luego especializada para los Ministros del Consejo, 
teniendo que ser negra, precisamente, según dispuso Felipe II en 1582, y como, 
convertida en la toga actual para Jueces y Magistrados, se l l evó también por los 
que lo eran en Bélgica, durante la dominación española , s egún puede verse en el 
Salón del Pleno del Supremo en el magnífico Palacio de Justicia de Bruselas, en 
cuyas paredes están reproducidos, al ó leo , los distintos trajes oficiales usados en 
«quel hermoso pais, por los encargados de administrar Justicia. 
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No había hecho D. Gaspar más que recoger su capa 
aguardándose! a que Falces fuese en su busca, ya que por 
razón de su cargo debía acompañar a los Reyes hasta la 
puerta de su cámara, cuando el caballero que tanto preocu-
pó, al parecer, al Sr. de Ezpeleta, se colocó cerca de él 
Imirándole del modo que antes lo hizo, aunque no era 
el sitio ni la oportunidad los más a propósito para buscar 
querella, lo que, sin duda, se proponía aquél, a pesar de la 
prudente actitud adoptada por D. Gaspar. 
Se le iba haciendo a éste insostenible aquella situación 
molesta, y, dirigiéndose con ánimo resuelto a quien, por 
modo evidente, era su enemigo, le dijo, entre sereno y 
temeroso: [ 
—No quisiera volver a rogarte que me evitaras el dis-
gusto de verte cerca de mí. 
—Ya te he dicho lo que debo decirte; lo que he dicho a 
tu infortunada mujer. 
— 1 Calla! Más vale que no la tomes siquiera en tus 
labios. : 
—En mis labios no hay para ella más que la justicia y 
los enaltecimientos que merece y tú la niegas, y por eso 
mismo sólo hay para t i . . . 
Cuando iba a terminar el concepto apareció el Marqués 
de Falces, que, haciéndose rápidamente cargo de lo que 
sucedía y aun de lo más grave que podía suceder, se 
interpuso entre ambos caballeros y exclamó: 
—No olvidemos ni el sitio en que nos encontramos ni lo 
que tantas veces os he pedido. Ven, Gaspar. 
Y enlazando su brazo en el de éste, y diciendo al que 
quedaba: «Qué Dios te guarde», salieron aquéllos de Pala-
cio, diciendo Ezpeleta al de Croy: 
—Tengo por seguro, Diego, que no voy a poder aguantar 
más tiempo las insolencias de este hombre... 
—Y yo quiero que le rehuyas como puedas, ya que un 
lance entre los dos es imposible, y yo espero acabar de 
convencerle de que su misión no es la de convertirse en 
guardián ni en vengador de tu mujer, que es la primera 
que deplora las manifestaciones de ese infeliz que, des-
pechado por su mala suerte, cuando tú fuiste el preferido, 
tiene la preocupación constante de ser el paladín de la que 
no le quiso... Ten esto en cuenta, Gaspar, y piensa en que 
no tiene muy seguros su razón ni su entendimiento. 
X í 11 
\ t 17 de julio, es decir, seis días antes del en 
que continúa esta narración, la Majestad de 
Felipe I I I había recibido en Audiencia de des-
pedida al Almirante Embajador de Inglaterra, 
quien al día siguiente salió con toda su co-
mitiva y la señalada por el Soberano español, a fin de 
honrarle hasta lo último, para embarcarse en Santander. 
Nosotros, dejando ya para siempre a tan simpático e 
ilustre personaje, hemos de entrar en una huerta propia del 
Marqués de Falces, que tenía en las inmediaciones de 
Val lado l id y a la que había invitado a pasar una tarde a 
su inseparable amigo y casi pariente, el protagonista de 
estos relatos. 
D. Gaspar estaba, a juzgar por su actitud y la viveza 
de sus movimientos, en un estado de nerviosidad verdade-
ramente molesto, y aunque D. Diego le había asegurado de 
que nada habían de reprocharle en aquella entrevista que 
con tanto trabajo había conseguido para que el matrimonio 
Ezpeleta se viese y hablase, acaso por última vez, es lo 
cierto que por remorderle la conciencia a D. Gaspar y 
porque la razón y la justicia no estaban de su parte, se ha-
llaba impaciente y temeroso a un tiempo de lo que su 
mujer, ilustre señora y verdadera cristiana, por lo tanto. 
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pudiese decirle. Es probable que el reconocimiento de su 
culpa le hiciese menos daño que el miedo de no lograr ung 
avenencia que le permitiese continuar su vida turbulenta, 
como ya había hecho en otras ocasiones, pero en esto de 
penetrar en lo íntimo de la conciencia ajena, no debe 
olvidarse que ni la misma Iglesia se permite hacerlo. 
Paseaba Ezpeleta por las inmediaciones de un estanque, 
alimentado por una desviación del Pisuerga, cuando se 
llegó a él Falces y le dijo: 
—Acaba de entrar tu mujer. La mía se ocupa de aten-
derla y no tardarán en llegar aquí una y otra. No necesito 
recomendarte, mi querido Gaspar, que no olvides lo que 
la debes, por desgracia para t i , y cuenta que no quiero, 
al decirte esto, aumentar los quebrantos inevitables que 
debes sentir en tu ánimo. Piensa no sólo en ella, sino en 
vuestro hijo. Acepta cuanto te proponga; si quiere que 
vayas a Pamplona, vete; si te indica que debes estar en 
Medina del Campo, toma el camino. En fin, Gaspar, que 
Dios te ilumine y que no cambies de criterio después de 
haberme prometido someterte al de tu esposa. 
—Pierde cuidado, Diego. Pero..., te lo confieso, no sé 
qué inquietud, no sentida jamás, me invade ahora... ¡Qué 
sé yo!, parece un presentimiento, un anuncio de algo des-
agradable y definitivo... » 
—Calla. Ya están aquí... 
Y, en efecto, la Marquesa de Falces llegaba con la señora 
que llevaba el nombre de Ezpeleta y era la infeliz guar-
dadora de un honor que él no guardaba todo lo debido, 
pero que en ella tenía todos los más altos realces y los 
más seguros respetos. 
Se adelantaron D. Diego y D. Gaspar. Besaron gentil-
mente las manos de una y de otra dama, y claramente se 
demostraba en ellas, como en los otros dos personajes que 
constituían la escena, ese aire que se refleja en todo, 
cuando se está pasando por un trance difícil de la vida. 
—Te agradezco—dijo D. Gaspar, rompiendo lo emba-
razoso de la situación—que hayas querido venir, aunque yo 
no merezca esta nueva bondad tuya... 
—Da las gracias a Diego, que ha sabido vencerme..., y 
dalas también a quien me acompaña ahora, que ha sabido 
hablarme, más que de mis agravios, de mis deberes de 
madre. 
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— ¿Sabes de Pedro?—interrogó Ezpeleta. 
—Sé de Pedro. Está bien y soñando con lograr en Italia 
lo que acaso no le has permitido que logre en España. 
—Bueno—interrumpió Falces—, queremos que habléis 
solos... Ven... 
Y cogiendo a la Marquesa cariñosamente se distanció del 
matrimonio Ezpeleta, no sin volver la cabeza alguna vez 
que otra, con más interés, de seguro, que curiosidad. 
Frente a frente marido y mujer, rogó aquél a ésta que 
se sentase en un banco rústico que estaba colocado bajo 
un grupo de altos árboles, que le daban sombra; y sen-
tados allí, dijo D. Gaspar: 
—No debo hablarte de arrepentimiento, porque no me 
creerías; pero como tienes derecho sobrado para ello, 
sólo te digo que me impongas las condiciones que quieras 
para que las obedezca en seguida. 
—Bueno, Gaspar—dijo su mujer con acento dulcísimo 
y en el que se adivinaba un amor no extinguido, a pesar 
de los golpes con que el propio que lo inspiraba se había 
propuesto destruirle—. No hablemos de arrepentimiento, 
pero hablemos de que debes dejar la Corte, en la que hay 
muy pocos que te miren con el respeto y el cariño que 
deben y yo quiero que te tengan... ¡Ya ves!, hasta de la 
misma fatalidad de tu caída en los toros, sin acordarse 
de que eres uno de los mejores jinetes de España, han 
sacado motivos de burla, y no quiero ni acordarme de ese 
maldiciente de Góngora. 
—No te importe. Los que escriben y sienten como él, 
aunque sean merecedores de aplauso por sus versos, no 
lo son por la hiél y el vinagre con que los aderezan, más 
por envidia que por otra cosa. 
—Está bien, pero todos te zahieren por tu vivir constante 
de las bondades de Diego, y eso debería llenarte de sonrojo, 
como me llena a mí. 
—Pero, ¿no ves que sin él no podría vivir?. . . Ahora he 
conseguido alguna merced de Su Majestad, pero eso es 
tan poco... 
—Yo no sé cómo dices eso, porque sabes que nada había 
de faltarte si tú no hubieses hecho hasta lo no soñado 
para que te faltara. 
— i Si vieses cómo me mortifica oírtelo!. . . 
—-¿Mortificarte, Gaspar? ¿No ves que te muestro^ al 
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decírtelo, el camino para una reconciliación?... Tres veces 
te abrí mi casa, nuestra casa, y ¿qué hiciste? Primero bus-
car, como lo has hecho ahora, todos los caminos imagina-
bles para que yo te oyese, y luego..., luego, Gaspar, seguir 
ofendiéndome públicamente y hasta en nuestro propio 
cuarto..., y, i ya ves!, aunque me has llenado la cabeza 
y el corazón con nuevas ofensas, aunque hasta tuvo el atre-
vimiento de llegar a mí una beata, esa que dicen que es 
tía de la que ahora persigues... 
— ¡ Eso no es cierto! 
—De la que dicen que persigues ahora; como te veo más 
caído que antes, más lleno de inquietudes, sin olvidar tus 
engaños de siempre, he accedido a que nos veamos aquí 
para decirte: mira, Gaspar, no sigas por la pendiente a 
que te arrojas, vuelve a tu hogar, vuelve a tu esposa, a la 
que juraste fidelidad ante Dios, y no la dejes tan aban-
donada, que pueda haber alguien que se imagine que 
pueda conseguir el despecho lo que no pudo lograr el amor. 
— iAh! ¡Vamos! Ya te entiendo. Me buscas como un 
escudo para las murmuraciones... o para... 
— ¡ Gaspar! —gritó enérgicamente la infeliz señora—. Yo 
no necesito otros escudos que mi propia dignidad, pero 
no puedo evitar que al verme sola, ofendida, humillada, 
supongan que es fácil llegar a lo que, si en mí sería eterna 
mancilla, que no sufriré jamás, pudiera ser para otros ex-
plicable venganza. 
—Y ese a quien aludes sin nombrarle, ese que trata de 
provocarme, ¿no ha influido en tus negativas anteriores 
a que me favorecieras, aunque sólo fuese con una migaja 
de lo que tú derrochas?... 
—Gaspar, por Dios, que no sabes lo que dices; mira que 
té hablo como la madre de tu hijo, no como la mujer 
engañada.; mira que he buscado por todos los medios tu 
regeneración, y que veo, con toda la pena de mi alma, que 
de nada sirve cuanto hice n i lo que estoy haciendo ahora 
mismo. 
—-No; de nada sirve. Necesito para ello que me libres 
de mis acreedores, que no me juzgues tu esclavo porque 
me hayas librado unas cuantas veces; que no me envíes 
frailes para pedirme sortijas que son mías y llevo conmigo, 
que no vayas a mi posada para enterar a cualquiera de 
nuestras desavenencias,.. 
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—Basta, basta, Gaspar. ¡No hay remedio!... Sigue en tu 
despeñadero... y que Dios nos juzgue a los dos. Toma. 
Aquí tienes en este pliego las condiciones que te impongo, 
esas condiciones que no hace mucho me dijiste que 
aceptarías en seguida. Medítalas... y resuelve; pero no 
cuentes más conmigo si las rechazas. 
Cogió D. Gaspar un pliego cerrado que su mujer la 
tendía y le guardó en su faltriquera; pero como si no 
quisiera reconocer la justicia con que le hablaba quien 
tenía sobrado derecho para hacerlo, la replicó: 
—Tentado estoy de rechazarlas sin leerlas, porque no 
serán otras que las que me has dicho, esto es: que me 
vaya de la Corte, que abandone mi vida de siempre, que 
recoja, donde se te antoje, la limosna que quieras darme... 
— ¡Gaspar! ¡Gaspar! ¡Por la Virgen Santísima! 
—Y eso, eso, no será... 
— ¿Pero no me dices, es decir, no has hecho que me 
digan que no puedes vivir porque careces de todo; que...'? 
— ¿Y no vale sufrir lo que sufro para poder en cambio 
disfrutar de mi libertad? 
—Entonces, ¿por qué has acudido a mí? ¿No conoces 
mi carácter tan lleno de ternura como de energía?. . . 
¿No crees que debo procurar por la fortuna de Pedro, 
de nuestro hijo? Ya ves como me resigno con tu abandono, 
pero cuando me llamas en tu auxilio, no pido que ceses 
en aquél, que no soy de las que mendigan amor o respetos que 
se la niegan, pero sí quiero que lo que mermo de su caudal 
a nuestro hijo, en los principios de su juventud, no sirva 
para enriquecer a las que sólo te aceptan por lo que 
puedas regalarlas. 
—Eso sí que es injuria que me llega a lo vivo. 
—Pero, ¿crees, Gaspar, que esas mujeres se rinden al 
amor exclusivamente, cuando saben que tú .careces de 
fortuna y no tienes posibilidad de casarte con ellas? 
—No sigas, ¿para qué? Deploro haberte rogado que v i -
nieras. Quise creer que accedías a mis ruegos sin impo-
nerme esas humillaciones en que te complaces. 
— ¿No dijiste que aceptabas cuanto te propusiera? 
—Pero creí que confiarías en que, sin obligarme tú, me 
obligaría más que nada tu generosidad. 
—Y así lo hice la primera vez. Nada quise, esperando 
que mi generosidad, según tú afirmas, haría más mella en 
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tu alma, y, extremando tu gratitud, ya que no tu cariño^ 
nó tendría yo motivo para arrepentirme; pero luego...^ 
luego que vi que nada logré con aquella conducta, y te hice 
algunas advertencias, ¿qué resultó? 
—Bueno; veo que desgraciadamente no es posible que 
nos entendamos. Sigue guardando tu oro... en la forma que 
quieras guardarlo... y déjame a (mí que acabe mi vida como 
Dios quiera... Adiós. 
Y D. Gaspar de Ezpeleta volvió la espalda a su mujer, 
encaminándose por donde se habían marchado los Mar-
queses de Falces, mientras aquélla, contemplando a su 
marido, entre asombrada y dolorida, no hizo otra cosa 
que secarse los ojos con el pañuelo y dejarse caer nueva-
mente en el banco del que se había levantado, no sabia 
si para detener al que se alejaba de ella o para demostrar 
con su actitud la indignación y la pena que estaban com-
batiendo su alma. Pero ninguno sospechaba que aquella 
entrevista, interrumpida de "tal modo, era la última que 
habían de tener, y que la desventurada esposa de Ezpe-
leta había hablado también por la vez última a quien pre-
firió entre todos para marido y que tan mal la supo pagar 
esa preferencia. 
X I V 
G U A L que al principio de esta narración, se 
hallaban reunidos, y en el mismo sitio, los 
personajes que entonces aparecieron ante nues-
tros ojos. 
—Vayan benditos de Dios los hugonotes-
dijo Simón Méndez—, y El quiera que no tengamos en 
muchos siglos que firmar paces. 
—Afortunadamente—dijo D. Lázaro—no han sido tan ma-
los como muchos temíamos que iban a serlo. 
—No es extraño—argüyó Cervantes—, porque desde hace 
largo tiempo veníase preparando la guerra, por culpa de 
los ingleses, que nada bueno pueden hacer, como sucede, 
con la gente de Francia, en sus relaciones con nosotros. 
—Es cierto, Sr. Miguel, es cierto, y, a fe de Simón Mén-
dez, puedo asegurar que no fué el pueblo, de muchos 
años acá, el que menos pidiese la guerra. 
—Yo tengo noticias de que ya en las Cortes de Madrid, 
celebradas en 1573, se representó a S. M. el Rey D. Felipe 
la necesidad de poner coto a las malas artes inglesas ( l ) . 
(1) Consta, en efecto, la petición 59 hecha por las Cortes de Madrid, en 1573, 
que dijeron a Felipe II: «Otrosí, que es notorio el daño que en estos reinos han 
causado las tomas de bienes de los naturales dellos, que ha hecho la Reina de In-
glaterra, alguna de las cuales se han causado d e s p u é s de las represarlas (sic) y 
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—No só lo en esas Cortes, amigo Méndez, sino en muchas 
más ocasiones, se l lamó la atención del Soberano, que ya 
había hecho todos los esfuerzos imaginables para tener 
a raya al inglés . . . Pero, ¿cómo había de lograr nada, cuan-
do éste deseaba hacer, así puede decirse, un feudo de Espa-
ña, pese al insigne Capitán que representaba a D. Fel i -
pe II? Pero no nos metamos en esas historias, que ya las 
juzgarán los venideros. 
— Y no han de omitir la justicia que merece el Rey, 
tan vigilante siempre de todo cuanto, por algún modo, se 
llegase a la gloria de España, o al esplendor de su nombre. 
—Ciertamente; ¡ojalá! su hijo. Nuestro Señor, hiciera 
cosa parecida. 
—No son iguales los t iempos—replicó D. Lázaro—. Lo 
que tiene es que es más fácil la crítica que destruye que 
la que señala los medios de crear. ¡Cuántos y cuántos no 
han tratado de aconsejar a los que mandan, para que man-
dasen a su gusto! Yo sé que hubo alguno que, antes de 
la-batalla de San Quintín, tan gloriosa y decisiva para nos-
otros, propuso a Felipe I I la conquista de Francia. (Docu-
mento n . Q 15.) S 
—Sí—añadió Cervantes—. Me parece haber oído que la 
propuso un Canónigo de Falencia (1). 
embargos hechos en los bienes de algunos ingleses en E s p a ñ a y en Flandes por ei 
Duque de Alba y con color de ellos y que han venido por esta r azón a quebrar 
muchos c réd i tos de estos reinos, suplicamos a V. M. , para remedio de esto, man-
de resti tuyan a ios interesados lo que el dicho Duque de Aiba tiene en su poder y 
en E s p a ñ a se les ha tomado y procure el remedio .» D. Felipe, que llevaba siempre 
por sí mismo cuanto hacia referencia, no só lo a la a d m i n i s t r a c i ó n interior de su 
M o n a r q u í a , sino, y pr inc ipa lm; i i t e , a lo que se relacionaba con los p a í s e s extran-
jeros, c o n t e s t ó a ia r e p r e s e n t a c i ó n mencionada: que del remedio de lo contenido 
en esta pet ic ión se va tratando y se p r o v e e r á con brevedad lo que acerca de ello 
pareciese m á s convenir . 
(1) Creo que no es tá fuera de lugar, ya que se habla de la batalla de San Quin-
t ín , hacer referencia, por lo que revela algo de lo ocurrido en aqué l l a , copiar 
lo que, hablando del linaje de Díaz N a v a r r e í e , consigna Argote de Mol ina en su 
l i b ro segundo de Nobleza del Andaluc ía . Afirma que el m á s famoso de aquel ape-
l l i d o fué Alonso de Navarrete, Caballero del Háb i to de Santiago y Alcaide del cas-
t i l l o de Porcuna, quien después de haber servido a l Emperador Carlos V, sirvió a l 
Rey Nuestro S e ñ a r e n la jornada de San Q u i n t í n . Entre otras h a z a ñ a s suyas fué 
muy celebrada la que refiere en una de sus cartas, que dice: «Anoche, mié rco les , 
en la noche, fui a guardar este paso con diez Vanderas con ochocientos hombres, 
y dos horas antes del día vinieron los franceses a entrar con doce Vanderas de in-
fanter ía y golpe de caba l le r ía a meterse en la tierra muy determinadamente. Yo 
t en ía repartida la gente lo mejor que pude, la cual los recibió con tanto á n i m o y los 
c iñó por todas partes que por mucho que los franceses pelearon, que fué m á s de 
una hora, les fué fue^a bolver las espaldas, dexando mucha gente pr incipal muer-
ta y herida y dexaron nos en las manos cuatro Vanderas, la una del coronel Mas 
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—Mucho se ha perdido de entonces ahora—añadió Mén-
dez—, pero todavía, si S. M. dejase de atender intere-
sados consejos ajenos, y oyera sólo la nobleza de su ím-
petu de español y de Rey, es posible que volviese España 
a su esplendor antiguo, pese a los que la calumnian y la 
mortifican. 
—No hablemos de calumnias y de mortificaciones. Bien 
sabe su merced lo fácil que es soltarlas el vuelo, y lo ira-
posible que es, no ya recogerlas, sino contradecirlas. 
—Dios nos libre, en efecto—murmuró Cervantes—, de 
una lengua maldiciente. 
—Bien conoces lo que eso duele—repuso D. Lázaro—; 
y yo, entre otras muchas sentencias, tengo siempre delante 
aquella que tradujo el Agustino Malón de Chaide del 
Psalmo 119. Dicen así las estrofas que convienen a mi 
afirmación: 
No hay encendida brasa 
ni algún carbón de enebro en fragua ardiente 
que al fuego en fuerza pasa, 
que abrase así al doliente 
leño, como la lengua maldiciente. 
La flecha más aguda 
la resiste un aranés y un flaco muro 
y de la llama cruda 
lo ausente está seguro, 
mas de una lengua, no lo está el iñás puro (1). 
de Andalot que traya a cargo esta gente. Como fué de día los seguí , tomáronse y 
matáronse muchos y qualquier gente que los alcance los acabará de deshacer. Digo 
a V. S, que esta infantería ha peleado lo que no se puede creer y los Capitanes muy 
principalmente. Halláronse conmigo el Capitán Julián Romero y Diego Pérez Ar-
nalte y Antonio de Quiñones y Nofre Sauriz y Diego de Valenguela y digo a V. S. 
que pelearon estos Capitanes como varones. Nuestra Arcabucería parecía un infier-
no y digo a V. S. que desta noche se les acordará a los franceses para toda la vida 
y fué muerto de nuestra parte el Sargento Jerónimo de Osorío. La caballería alema-
na (que hacía guardia con nosotros) no acudieron a la pelea que si acudieran do al 
diablo el francés que a Francia vuelve. Esta noche llevamos por nombre San Phi-
lipe y llevando el nombre de nuestro Rey no pudo dexar de haber tan buen suceso. 
Nuestro Señor, &, &. En este campo de San Quintín, a 5 de julio de 1557.» 
¡Cuántas heroicidades como éstas—y mayores—pueden contarse en la Historia 
de España! ¡Cómo viene ahora mismo a mi recuerdo aquel Mateo Laya, que abor-
dando con su buque a la galera turca, prendió fuego a la Santa Bárbara, volando 
ambos para ofrendar a la Patria ese sacrificio! 
(1) L a Conversión de la Magdalena, por el P. M. Fray Pedro Malón de Chaide. 
Alcalá, en casa de Juan Qracián, año 1593. Por cierto que el autor defiende en el 
magnífico prólogo de su obra el empleo del castellano en vez del latín, que era la 
lengua en que hubieran querido algunos que escribiese; y también en otra traduc-
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— i Cuántas y cuántas sentencias como esa—añadió Cer-
vantes—pueden repetirse, no siendo una de las menos 
importantes y convenientes de recordar, la que dice, refi-
riéndose a los calumniadores, que parece que no saben 
tener más honra que la que pueden quitar a los otros! (1). 
—Verdad, pero todo ello tiene por base y fundamento 
la envidia—replicó D. Lázaro—, ya que, como dice el L i -
bro de la Sabiduría, el diablo se valió de la envidia para 
introducir la muerte en el mundo,..; y acaso, para su má-
ximo castigo, el envidioso es el único pecador que no tiene 
satisfacción alguna en su pecado. Es como aquel monstruo 
de la Divina Comedia que debe consumirse en su propia 
rabia. 
—No hay duda de que los envidiosos son los más per-
versos de los mortales. Pero dejemos esto, porque no es 
cosa que olvidemos por estas filosofías lo que nos tiene a todos 
tan fuera de nosotros. No disimule, Sr. Miguel, sus con-
gojas y sus inquietudes, que acá estamos D. Lázaro y yo 
para desarrugarle el ceño y serenarle el alma. Yo le res-
pondo de que no han de volver a mortificarle con anó-
nimos. 1 
— ¡Ay, amigo Simón! Lo de menos es lo que me digan; 
lo que me trae a mal con mis pensamientos es la duda que, 
quiérase o no, dejan en ellos esas infamias. Yo que he 
dicho que la honra y las virtudes son adornos del alma, 
sin las cuales el cuerpo, aunque lo sea, no debe parecer 
hermoso (2), ando lleno de cuitas desde aquellos malha-
dados avisos, y aunque callo, como debo, todas mis inquie-
tudes, cada vez que veo a Isabel se me agolpan las dudas; 
y donde no hay, acaso, más que insignificancias del vivir 
corriente, me imagino disimulos o temores de culpa... ¡Esto 
faltaba a ?mi larga serie de amarguras y de dolores! 
d ó n del Profeta Amós , divide la palabra para la medida del verso, aunque se creyó 
que habia sido Fray Luis de León el que lo hizo primero; Malón traduce y escribe 
Oídme vacas gordas 
del monte de Samarla 
a do pacéis las yerbas regaladas 
y las ovejas sordas 
volved ya voluntarla-
mente del verde pasto descarrldadas. 
(1) Castillo: E l Perfecto Regidor. 
(2) Don Quijote. Parte 1.a, capítulo 14. 
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_ i Vamos, Miguel, vamos!—dijo golpeando afectuosa-
mente a Cervantes en la espalda D, Lázaro—. No tienes 
motivo para tanta pena. Eso, que la tengas, es lo que se 
han propuesto los calumniadores. Desprécialo todo... y 
hablemos de lo que siempre te alegra, de tu cautiverio, 
de tus hazañas, de tus comedias y de tu Hidalgo. 
— ¡De mi Hidalgo! Pero, ¿tú crees que lo estiman en 
lo que vale?, ¿tú crees que lo entienden siquiera? (1). 
(1) Respecto de esta creencia de Cervantes, desmentida por él alguna vez que 
otra, por la intuición del Genio, quiero recordar que, en los primeros años de mi 
vida, leí en L a Lectura para todos, semanario ilustrado, que en el Teatro del Prín-
cipe, y para enaltecer el aniversario de la muerte del autor del Quijote, se tmo en 
abril de 1861 una fiesta solemne que fue del agrado del numeroso y escogido p ú -
blico que as i s t ió , representándose una loa titulada L a hija de Cervantes, escrita 
para revelar el pensamiento f i losó fico y el ente moral a que quiso Jar forma en su 
incomparable «Quijote» el Príncipe de nuestros /ng'en/os. Fué su autor don Juan 
Eugenio Hartzembusch, dando término a su obra con unas redondillas, puestas en 
boca de Isabel Saavedra, de las que entresaco las siguientes: 
«En el libro que esta edad el soplo de la traición; 
aún a comprender no alcanza, por eso, pues, al talento 
D. Quijote y Sancho Panza, juntando experiencia suma 
compendian la humanidad. trazó el Quijote con pluma 
E l primero imagen es que le prestó el escarmiento, 
del ansia de una pasión; y en su designio profundo 
el segundo es la razón puso al retratar su loco, 
vencida del interés. de sí , Cervantes, un poco. 
lo d e m á s de todo el mundo. 
E n Sancho sus faltas note ^ . , 
cada cual y en el Hidalgo; Ganó con 1.a mano misma 
quien no es Sancho Panzk en algo para su Patria un laurel 
tiene algo de D. Quijote. I"6 d"rara mas que Argel 
en poder de la morisma. 
Y a el pobre soldado está 
Emprendió sublime acción libre de enemiga saña, 
mi padre, en Argel, así, cante a Cervantes España; 
y abatió su intento allí su hija le llorará.» 
Y ahora séame permitido consignar mi entusiasmo y mi cariño por D. Juan 
Eugenio Hartzembusch. Cuando apenas cumplidos mis ocho años , se convenció 
mi queridís imo padre de que no copiaba los versos que le leía, y para convencerse 
me encerró en un cuarto para que hiciese unas cuartetas a Un suspiro, trató de que 
oyese lo que yo escribía alguno de los famosos poetas de entonces; y val iéndose de 
la amistad que tenía con D. César de Eguilaz, primo del casi olvidado autor de L a 
Cruz del Matrimonio y ¿ o s Soldados de plomo, me presentó con aquel caballero y 
un intimo amigo de casa, D. Vicente Blasco, en la modest í s ima del inmortal autor 
de Los Amantes de Teruel, drama del que, s egún dijo entonces, «estaba mediana-
mente satisfecho». Me gustaría referir toda aquella escena en la cual yo temblaba 
visiblemente ante aquel viejecito, afeitado por completo, con sus gafas montadas 
en oro, su gorrito de terciopelo negro y sus pasos vacilantes, que aseguraba amo-
rosamente su hijo, Eugenio, y que, con un cariño paternal me acariciaba y se con-
movía oyendo mis composiciones, corrigiéndome el penúl t imo verso de mi impro-
visación a Un suspiro; pero renuncio a darme ese gusto, pensando que ya me 
ocupo demasiado de mí en estos renglones; pero, al pedir perdón por publicarlos, 
estoy seguro de obtenerle, ya que esta pequeña vanidad mía tiene por cimiento mi 
gratitud y mi cariño al glorioso Hartzembusch y el disculpable afán de recordar 
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—Seguro estoy—replicó el aludido—de que la misma 
envidia de que hablábamos antes, inspiradora de las crí-
ticas con que te injurian, son prueba segura de su valía. 
—Más vale no hablar de esto; ya he dicho yo lo bastante 
—interrumpió Méndez—, y hablemos, en cambio, de lo que 
en otras tardes hemos hablado con tanto gusto para todos: 
de la ocasión más alta que vieron los siglos, como dice el 
señor Cervantes, o de los días de cautiverio que tanto y 
tanto nos han entretenido en las tardes anteriores a estas 
que acaban de pasar de verdadera locura de fiestas y de 
gastos..., como si el erario de España fuese el Pactólo, 
y los encargados de administrarle, los siete sabios de Gre-
cia en materiales tales..., cuando todos sabemos que quien 
lo maneja no conoce otro camino de favorecer nuestra r i -
queza, que aumentando la suya y la de los suyos. 
—No me extraña eso, amigo Méndez, no me extraña. 
La ambición impulsa las peores pasiones, cuando aquélla 
no se cifra exclusivamente en nobles afanes; el poder y 
el mando prolongados sobre las gentes, vuelven locos a los 
hombres que los ejercen (1). 
—Según sea el que lo ejerza—añadió D. Lázaro—; por-
que nosotros tenemos el ejemplo vivo del inmortal D, Juan 
de Austria, a quien no cegó nunca, hasta hacerle perder 
la razón o desvanecerse de ello, el mando que tantas veces 
ejerció en nombre de su hermano. 
—Cierto, Lázaro. Tú sabes todo mi entusiasmo por aquel 
heroico Capitán (2). ¿Cómo podemos olvidarnos de aquel 
aquellas horas de mi niñez en que salí de la casa de D. Juan Eugenio con el alma 
llena de esperanzas r isueñas y el orgullo de que mi inolvidable padre viese que 
eran míos , y muy míos , los incorrectos, pero sentidos versos, que s o ñ é llegaran a 
ser todo lo que, desgraciada o afortunadamente, no han conseguido. 
(1) Con estas o parecidas palabras lo dijo, en el siglo X V I y en su obra L a 
R a z ó n de Estado, el carmelita Fray Juan de Santa María. . . , y, desgraciadamente, 
se ha comprobado muchas veces, antes y ahora, la verdad de esa sentencia. Pero, 
a pesar de ello, algo tiene el mando, que obliga a que lo deseen la mayor parte de 
los vencidos, y que los que han mandado, quieran seguir mandando si alguna vez 
lo dejan. Así dice Cervantes en su Quijote (cap.* 53, parte 2.") «que Sancho, 
aunque aborrecía ser Gobernador, como queda dicho, todavía deseaba volver a 
mandar y ser obedecido; que esta mala ventura trae consigo el mando, aunque sea 
de burlas». 
12) No regateó Cervantes las expresiones de su entusiasmo por D. Juan de 
Austria, y, entre otros, recuerdo que en su comedia ¿ o s B a ñ o s de Argel dice: 
"Sin dada que en el cielo 
debía haber gran guerra, 
do el General faltaba 
y a D. Juan se llevaron p a r a serlo.* 
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amanecer del 7 de octubre en que bajo el cielo purísimo 
da Grecia, después de acordada la distribución de la flota, 
se rompió el fuego entre la cristiana y la turca?... ¿Cómo 
no sentir de continuo el mismo entusiasmo, al ver flo-
tar en los aires los gallardetes y las banderas de los que 
formaban la Liga contra Selim y sus gentes? 
—Cierto, Miguel,..; tampoco puedo olvidarme de aquella 
función de guerra, y te veo a t i salir de tu litera de enfer-
mo, apagada tu fiebre material por la fiebre del amor a 
Dios,, a la Patria y al Rey... 
—Me hubiera sido imposible quedarme encerrado, oyendo 
arriba, y enfrente, y alrededor, los estruendos de los ca-
ñones, los gritos de los combatientes, los ayes de los mo-
ribundos, y las palabras con que nos animaba al combate 
y a la victoria aquel Capitán de mi galera «Marquesa» 
Francisco de Sancto Pietro. 
Cuando salté sobre cubierta y v i en la galera de D. Juan 
los cuatrocientos arcabuceros que la guarnecían, asomados 
a las bordas, mientras rodeando a D. Juan se ha-
llaban Ponce de León, D. Benardino de Cárdenas, el 
Maestre de Campo D. Lope de Figueroa, D. Miguel de Mon-
eada, el castellano Andrés de Salazar, que estaban a las 
rumbadas, como estaban al fogón D . Pedro Zapata de Cár-
denas y D. Luis Carrillo; y, delante del pendón con la 
imagen de Cristo crucificado, se veía al Sr. D. Juan con el 
Comendador Mayor de Castilla, y el Conde de Pliego... y 
tantos y tantos otros capitanes y caballeros principales, 
sentí que se me renovaba la vida, y que la fuerza de la 
calentura aumentaba la de mi entusiasmo, que no decayó, 
bien lo sabes, n i aun al romperme esta mano uno de tantos 
arcabuzazos como se dispararon en aquel trance (1). 
—No dejó de conocerlo y proclamarlo así Su Alteza; bien 
lo hizo notorio para favorecerte... 
(1) Copio—o poco menos—esta relación de la que se hace en la «C/zrortfca y 
recopi lación de varios sucesos de guerra que acontescido en Ita l ia y partes de 
Levante y Berbería desde que el turco Selim rompió con Venecia y fue sobre l a isla 
de Chipre, año M D L X X hasta que se perdió la goleta y fuerte de Túnez en el de 
MDLXXIIH.—Compuesta por Hierónimo de Torres y Aguilera. —Dirigida a l ilus-
trlsimo Sr. D. Francisco Fernández de Ixar, Conde de Belchitey de Qualbe.—En 
Qaragoza. impresa en casa de Juan Soler. - A ñ o de M D L X X I X . * 
Esta obra está censurada por el Dr. Miguel Xinienez, Theó logo y Canónigo de 
la muy Sancta Iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Qaragoza; tiene licencia del 
Dr. Pedro Cerbuna, Prior y Canónigo de la Sancta Iglesia Metropolitana de (Jara-
goza en lo espiritual y temporal y Vicario General por el ilustre Cabildo, sede 
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—Todos lo sabemos—añadió Méndez—, pero bien poco 
fué lo conseguido, 
—No debemos quejarnos, porque más que mirar a los 
altos, para quejarnos de nuestra mala suerte, es bueno 
mirar a los bajos, que, tal vez, con los mismos o más 
vacante. Además, y siguiendo la costumbre, trae, como prólogo, sonetos del Co-
mendador Faxardo, y el siguiente de Lupercio Leonardo de Argensola: 
«Los pechos de varones esforzados 
cuya sangre y valor se va encendiendo 
de solo o ír el sonoroso estruendo 
de atambores y pinfanos templados. 
Aquí vereys con hechos seña lados 
y retratado a l vivo a Marte horrendo 
que a los presentes fuerga está infundiendo 
con el ser y el valor de los pasados. 
Aquí nos muestra Torres que su mano 
anduvo en sangre bárbara sangrienta 
y tomando ora la espada ora la pluma; 
y ha engrandecido tanto el nombre hispano 
que dando de otros hechos larga cuenta 
los suyos, ni el valor, no tiene suma.* 
Al ocuparme de lo que acabo de relatar, creo interesante hacer referencia a 
ciertos métodos de guerra empleados en la sostenida por los españoles en los Paí-
ses Bajos, donde Guillermo, el Taciturno, Príncipe de Orange, revelaba un 
odio insaciable contra Felipe II, a pesar de lo cual, aquél los le elogiaban, dando 
lecciones de imparcialidad y de justicia a los que niegan hasta la evidencia favo-
rable a sus adversarios, sin fijarse en que el referido Príncipe cambió de religión, 
con arreglo a la defensa de sus intereses, en varias ocasiones. En el cerco de 
Amberes—del cual se burlaba su defensor Marnix, a costa del sitiador Alejandro 
Farnesio— se agotaron las invenciones de medios de combate, y Farnesio traba-
jaba como sus soldados en la construcción de un puente sobre el Escalda. Qain-
belli inventó una especie de minas f lo tantes—según las l lamaríamos ahora—que 
estallaban al contacto de cualquier obstáculo , deshaciendo cuanto había en su 
radío de acción y esparciendo tal fetidez que ahogaba a muchos con ella y con la 
espesa humareda que producían, destrozando y muriendo, a causa de aquellas má-
quinas, más de ochocientos hombres, estando también a punto de ser uno de 
ellos el propio Alejandro Farnesio, que gritando a sus soldados: «¡Camaradas, el 
que no me siga, no cuida de su honra ni de la causa de Dios y del Rey!», consiguió 
el resonante triunfo que consigna la Historia. A los gases y efectos asfixiantes a 
que me he referido, los llamaron los españoles la peste de Amberes. Todos eso» 
artefactos ¿no recuerdan los empleados en la gran guerra? Pues aún existieron 
los frascos de fuego (alguno d é l o s cuales se conserva o se conservaba en nuestro 
Museo Naval), y eran aparatos que se arrojaban a los buques enemigos para in-
cendiarlos, igual que lo que se conoció con el nombre de alcancía ,que eran olletas 
llenas de alquitrán. (Rodríguez Marín, Notas al Quijote, 1928 ) ¿Y no trae esto a la 
memoria las bombas de mano? 
E n la escena IV del acto V de Macbeth, en la que aparece el campo cerca de 
Dunsinania, y un bosque cercano, pregunta Malcolm: «¿Qué bosque es el que 
vemos?» . Y Caithness le responde: «El de Birnam.» Replicando el primero: «Pues 
que cada soldado corte unas ramas y las lleve ante sí, para que de ese modo nuestro 
número se oculte y con ese artificio yerren en sus cálculos los espías». Y esto nos 
e n s e ñ a que, como en tiempos de griegos y romanos, se hacían tales engaños , se si-
guieron haciendo y se han copiado también en la guerra casi mundial que ha tras-
tornado a las naciones, estremeciendo con horrores espantosos, que aún no han 
concluido, por desgracia, la c ivi l ización y las sociedades. Más vale no continuar 
en aquellos cotejos ni en estas lamentaciones. 
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merecimientos que nosotros, han recibido menos recompen-
sad o adelantos... 
— Y luego que allí nadie combatía pensando en los bie-
nes materiales, sino inflamados por el deber de todo cris-
tiano y de todo amante de la Patria. 
—Bien claro—siguió Cervantes—quiso demostrarnos Dios 
que estaba con nosotros en la pelea, porque teniendo nues-
trosi barcos el viento contrario y, por lo mismo, favorable 
al enemigo, apenas dió la «Capitana» la señal de combate, se 
mudó el aire, y fué de tal modo que el humo de la artillería 
de ambas armadas caía todo sobre los turcos, cegándolos 
para combatir, y la mar, que había estado agitada, quedó 
convertida en un lago..., y, como nuevo milagro, todos pudi-
mos ver que al estandarte de la Liga, donde estaba pintado 
el Crucifijo, nunca tocó en éste arcabuzazo ni flecha, ni 
otra ninguna arma, siendo tantas las flechas, que los árbo-
les, entenas, jarcias, popas y estanteroles estaban tan llenos 
de ellas que se apiñaban..., y rotos quedaron los demás es-
tandartes y banderas de la flota. 
—Sí que parece milagroso,..—objetó Méndez. 
—Pues tanto como lo dicho por Miguel, lo parece también 
que un fraile franciscano, español, que había sido soldado, 
armó en una partesana una cruz, y con ellos saltó el p r i -
piero a la galera de Alí Bajá gritando que Cristo crucificado 
peleaba por su Santísima ley y por los cristianos, sin reci-
bir la menor herida... 
— Y tampoco sufrieron el daño más insignificante los dos 
franciscanos capuchinos que mandó a la armada el Santí-
simo Padre Pío V, y que también, con la cruz en la mano, 
enfervorizaban' a todos... y socorrían a los heridos y absol-
vían a los moribundos... ¡Qué entusiasmo, Lázaro! Aún me 
parece que estoy oyendo los vítores... Y no eran a D. Luís 
de Requesens, n i a Pompeyo Coloma, ni a Pablo Sforcia, 
n i a Andrés Doria, que sólo eran para el Sr. D. Juan die 
Austria, como reconociendo todos que él fué el único que 
allí nos llevó a la victoria... 
— Y lo fué; no hay duda... Hasta creo que al tomar con-
sejo de los gloriosos guerreros que has citado y del no me-
nos grande D. Alvaro de Bazán, que quedó mandando la 
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escuadra de reserva (1) y tuvo la dicha de ver que al final 
de aquel día quedaban libres veinte mil esclavos, y el pa-
bellón de la cruz flotando donde antes el de la media luna... 
— i Brava fué la pelea! Los turcos se defendieron y ataca-
ron como leones, y como un león murió Alí Bajá sobre el 
puente de su galera... (2). 
— ¡Yo tengo como la más pura de mis alegrías haber 
asistido a tan memorable batalla y haber dejado en ella 
algún pedazo de mí mismo, como ofrenda de amor a mi 
Religión y a mi Soberano!... 
—-No lo olvidó Su Majestad cuando tu cautiverio, f 
bien supo disponer que se te prefiriera para el rescate. 
—Pero en éste, toda la gloria, sin que yo niegue las 
bondades del Rey, debe atribuirse a Fray Juan Gil, el in-
comparable trinitario, al que, verdaderamente, puede y 
debe llamarse el Padre del Quijote, pues de no haber 
sido por tan santo varón, yo no hubiera podido escribir 
ese libro (3), ya que estaba yo a punto de salir, el 19 
de septiembre, con el Rey Hazán para Constantinopla. 
—Muchas veces hemos hablado de eso —repuso Méndez—, 
pero nunca he podido saber todas las heroicidades que 
hizo y todo el cariño con que procuró vuestro rescate... 
(1) De D. Alvaro de Bazán, primer Marqués de Santa Cruz, dijo Cervantes que 
• tomó en Nápoies la Capitana llamada «La Loba», aquel rayo de la guerra, aquel 
padre de los soldados, aquel venturoso y jamás vencido capitán D. Alvaro de 
Bazán, Marqués de Santa Cruz»; y también dice de Marco Antonio Coloma «que 
por haber seguido algunos a ñ o s las vencedoras banderas de aquel soldado de la 
milicia que ayer nos quitó el cielo delante de los ojos, pero no de la memoria de 
aquellos que procuran tenerla de cosas dignas de ella». Alude con esto a ia muerte 
de Marco Antonio Coloma, que tuvo lugar a las 11 de la noche del miércoles 1.° de 
agosto de 1584, en Medinaceli, viniendo de Italia. 
También es cosa de notar que D. Juan de Austria murió en 7 de octubre dt 1578, 
es decir, al cumplirse precisamente el sépt imo aniversario de la batalla de 
Lepanto. 
(2) Al ir a empezar la batalla, preguntó D. Juan de Austria a Moneada qué santo 
era aquel dia, y Moneada le contestó: <No lo sé , señor; só lo recuerdo que hoy ce-
lebran los trinitarios, en Valencia, a su Virgen de los Remedios.» «¿De los Reme-
dios?, repuso D. Juan. ¡Sublime advocación! Consagremos esta batalla a la Virgen 
de los Remedios.. .» Y ordenó el zafarrancho. 
(3) Hace mucho tiempo preparé la publicación de una obrilla que titulaba Los 
Padres del Quijote, refiriéndome a Fray Juan Gi l y a Fray Antón de la Bella, que 
fueron los frailes de la redención en aquel entonces, pero descartado Fray Antón, 
que, en realidad, no hizo otra cosa que acompañar a su hermano de hábito, rae 
dediqué con todo el ahinco de que soy capaz a recoger datos de aquel insigne trini-
tario, pero ni se conoce a ciencia cierta la fecha de su nacimiento, quiénes fueron 
sus padres y dónde murió, inconvenientes que me hicieron desistir de mi propó-
sito, aunque quiero, aprovechando este trabajo—modesto, como mío—consignar 
algunos datos recogidos, que juzgo interesantes y aparecerán más detalladamente 
en una Adición a este trabajo. 
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¿Por qué no ha de hablarnos ahora de ello, ya que la 
tarde es apacible, y el entusiasmo con que acaba de ha-
blarse de la batalla de Lepanto ha de contribuir, no 
sólo al relato de lo que atañe a Fray Juan Gil, sino a 
tranquilizar vuestro espíritu desasosegado, aunque sin 
motivo ? 
—Sí, Méndez, me complace recordar aquellos días.. . 
—En que fuiste más heroico que en Lepanto... 
—No hablemos de mí, más que para hablar de Fray 
Juan, a quien, entre otra porción de favores, le debo el 
de haber acudido a él (1) para que abriese una informa-
ción respecto de mi conducta en Argel, y la hizo de tal 
modo que colmó mis más exageradas aspiraciones... 
—Bien, bien—interrumpió Méndez—; vamos por par-
tes. Ya le dije que nunca hemos hablado más que super-
ficialmente de aquel buen trinitario, y pues hemos de 
estar un rato disfrutando de estas apacibles horas, no hay 
mejor modo de endulzarlas que recordando las que fue-
ron desdichadas, como parece satisfacernos pensar en el 
amargor de la medicina que nos libró de una grave do-
lencia... cuando convalecemos de ella... 
—Yo podría contar muchas cosas que acaso Miguel se 
calle..., porque desde sacrificarse por sus compañeros de 
cadena, hasta intentar la conquista de aquel reino para 
ofrecérselo al Rey de España (2), hay un largo tejido de 
(1) E l 10 de octubre de 1580 acudió Cervantes a Fray Juan para que abriese 
una información referente a cómo había vivido en Argel y cons ignó una verdadera 
apoiogia del inmortal cautivo, apareciendo en ella como católico ferviente y prác-
tico, como caritativo excelso y como patriota ejemplar y heroico. Deduzco, por la 
fecha de esta información, que acaso el ultimarla fué el motivo dé que no embar-
case Cervantes con los demás cautivos, y se quedara, libre ya, en Argel, acompa-
ñando a Fray Juan G i l , quien dice después de abonar a los testigos declarantes en 
la información referida, que tiene a Cervantes por muy honrado; que había servido 
muchos años al Rey, y que particularmente por las cosas que había hecho en su 
cautiverio, merecía que S. M. le hiciese mucha merced; añadiendo que le había 
tratado con intimidad y confianza. E l Dr. Antonio de Sosa, que no pudo concurrir 
a informar, porque estaba encadenado, corroboró todo lo expuesto, de su puño y 
letra, en 21 de octubre de dicho año de 1580, diciendo que hacía cuatro años man-
tenía con Cervantes estrecha amistad, y era cosa notoria que Sosa no trataba sino 
con personas de virtud y de bondad. También declara D. Diego de Benavides, 
natural de Baeza, que habiendo llegado cautivo a Argel, desde Constantinopla, 
al preguntar quiénes eran los principales cristianos que estaban allí, todos le se-
ñalaron a Miguel, que ya estaba libre, y fué una verdadera providencia para don 
Diego, a quien ofreció mesa, ropas y dinero, alojándole en su casa. (Navarrete.) 
(2) E l cronista Rodrigo Méndez de Silva dice de Cervantes «que fué tal su 
heroísmo, án imo y singular industria, que si le correspondiera la fortuna, entre-
gara al monarca Felipe 11 la ciudad de Argel; temiendo tanto el Rey Azán Bajá a 
1Q6 JOSÉ MARÍA D E ORTEGA-MOREJÓN 
episodios que deberían tener un Homero que los can-
tase. 
— ¡Vamos, vamos, Lázaro!—interrumpió Miguel, son-
riente—: ya he dicho que no es momento de hablar de 
mí, sino de mi buen Padre Fray Juan Gi\, el más bueno 
de cuantos redentores de cautivos han pasado por Argel, 
y eso que muchos de la Merced y de la Trinidad, más 
parecían ángeles que hombres. 
—Lo que me aterra, y este es un miedo ridículo, por-
que ya no tiene causa, es pensar que no hubierais sido 
rescatado si, como os he dicho muchas veces, hubiese 
aceptado Hazán Bajá los quinientos escudos que Fray 
Juan le ofrecía por el rescate de D. Jerónimo de Pala-
fox, a quien no quiso dar por estimarle como caballero 
de más rescate. 
—Lo mismo le hubiera rescatado, amigo señor Méndez-
replicó Lázaro—; Fray Juan Gil conocía y estimaba a 
Miguel, le tenía en mucho... y más de una vez le sentó 
a su mesa, ya que no pocas veces había pasado hambre, 
pues no nos daban de comer nuestros amos, 
—Cierto—afirmó Cervantes—; Fray Juan no me hu-
biese dejado llevar a Constantinopla, aunque ya estaba 
en el barco. Se hubiese quedado en prenda por mí, 
como hizo por otros cautivos a quienes no conocía; y 
hasta cuando me obligó a responder de que pagaría, 
una vez libre, la diferencia de lo estipulado por mi res-
cate, ya que no llegaba lo aportado para él por mi familia 
y los adjutorios de Su Majestad, estoy seguro de que 
jamás me hubiese dejado en la esclavitud... 
— ¡Qué de ansiedades—atajó Lázaro—cuando esperába-
mos al barco de la redención!.. . 
—Yo tenía—dijo Miguel—el convencimiento de mi l i -
bertad. Así es que cuando vi la sahetia (1) en que llega-
su cautivo Cervantes decía: como tuviese seguro a este español , lo estaría Argel y 
su Bajá. 
Lo mismo dice, poco más o menos, el Padre Haedo al hablar de Cervantes. 
(1) Cuanto voy diciendo está sacado del libro de la Redención, hecho por Fray 
Juan Gil y Fray Antón de la Bella. En él consta que por elfletamento del navio de 
la sahetia del patrón Antón Torrente pagaron ciento setenta libras valencianas 
a l mes. 
Dice el Rey Sabio en sus Partidas: «En España hay otros navios sin aquellos 
que han bancos o remos e estos son fechos para guerrear señaladamente en ellos, 
e por eso les pusieren velas e masteles, espadas e timones para ir cuando faltare 
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ban los papaces, sentí ensanchárseme el corazón, y tú 
eres testigo del abrazo que nos dimos. 
— ¡Qué de esfuerzos y de trabajos los de aquellos t r i -
nitarios!... ¡Qué de tratar con humildad o con dureza 
a los bárbaros que nos tenían con cadenas y argollas al 
•cuello!... ¡Con qué caridad más sublime acudían a 
nuestro remedio! Por ello no tengo duda, los más feroces 
de nuestros amos se sometían a tratar con ellos, y 
aunque la codicia los avasallaba, no tenían más reme-
dio que ceder a la persuasión de tan santos varones (1). 
—Menos cuando no lo hacían, Lázaro, que más de una 
vez, yf tú lo sabes, llegaron a fingir culpas en los re-
dentores para golpearles y aun darles tormento. No has 
olvidado lo de aquella cautiva que, rescatada por Fray 
Juan, fué reclamada de nuevo por su amo, y a pesar 
de la entereza heroica con que aquél la defendió, e hizo 
valer sus derechos, el amo quiso que la azotaran, y, al 
el viento... e por eso es grande el poder de esos átales porque se ayudan del viento 
cuando lo han e de los remos cuando les es menester e muchas vegadas de todo... 
a estos llamaron gá leos grandes e menores que dicen galeotos e tardantes e 
sahetias.» 
Igualmente consta en el referido libro de la Redención, que contrató en rreales 
una barca grande en que se desembarcaron los cautivos por aver tormenta. E s 
seguro que no fué en esa barca Cervantes, pues no desembarcó cuando los 
otros rescatados. 
También aparece el alquiler que en Valencia, a diez y ocho días del mes de 
agosto del año dicho, se hizo con cédula del Padre Fray Antón de la Bella, firman-
do de su nombre al dho. blcenclo, patrón de la dha. sahetia por doscientos e diez 
y seis doblas que montó el flete de ciento y ocho cautivos p á r a s e l o s pagaren 
Valencia a quince de septiembre de dicho año. 
(I) Aparece en el libro tantas veces citado, que «se le dió al rrey de Argel el 
aljófar y tuvo Fray Juan Gil una reyerta con él , pues le pedía cinco mil doblas 
y se las negó , de lo cual el rrey se enojó con E l e quería darle de palos e assi la 
mandó prender en su cassa y le tuvo un día preso y hasta que se le metieron 
gentes de por medio, los cuales decían que era usanga que el mercader cuando 
venia guardase su hazienda... y que le aprecia en su oficio de mirar lo que en-
traba... e por rruego de muchos moros e de rramadán bajá rrey passado que en 
este pusso la mano, dixeron que no pagare más que las quinientas dichas do-
blas... por lo cual el Padre se vió en harto peligro e trabajo e ansí la pagó en pre-
sencia de mi el notario e de Fd.0 de Vega e Miguel de Molina». 
Consta que Fray Juan Gil rescató, asimismo, en una de sus redenciones, una 
Espina de la Corona de Cristo, una reliquia de San Sebastián y otras varias que 
estaban en un cofrecito forrado de carnero y que pertenecían a la Real Cámara 
y a los Marqueses de Ayamonte, todo lo qual robaron Morato Arráez, renegado, 
y Manu, el g e n o v é s , de una sahetia que venta de Tortosa. 
Es seguro que la Espina a que se refiere este apunte, y que ya adoró Felipe III , 
sea la que se encuentra—o se encontraba—en el Tesoro de la Real Capilla, osten-
tándose en un magnífico y valioso relicario debido a la piedad de Isabel I I , la que 
dió, para sostener dicha Espina, una sortija suya, compuesta de una esmeralda 
rodeada de pequeños brillantes. 
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arrojarla al suelo para hacerlo, el bueno de Fray Juan la 
cubrió con su cuerpo y recibió los golpes por ella... 
—No podría escribirse todo lo que han hecho aquellas 
gloriosas Ordenes religiosas por la libertad de los cauti-
vos; y en nuestro caso es más de notar, tanto por los 
sufrimientos que sabemos, como porque Fray Juan llegó 
a Argel sumamente quebrantado en su salud (1); y aun 
en esa misma ciudad, durante sus trabajos estuvo muy 
grave... 
—Sus ataques al estómago y de reuma le mortificaban 
incesantemente. 
—Pero los ocultaba siempre hasta que ya no le era 
posible disimularlos... ¡Qué gran corona habrá mere-
cido en el cielo, ya que allí se recompensa con las más 
ilustres, la caridad, hija primogénita de Cristo!... 
—Verdad, Miguel. No dejó nunca por hacer los más 
sobrehumanos esfuerzos por consolar al triste y redimir 
al cautivo... ¡Qué pena no haber vuelto a saber de su 
paternidad, que ya debe encontrarse gozando de la vida 
sin término, como tú has dicho! 
— ¡Cuántas veces le dijimos que no le olvidaríamos 
jamás. . . y casi le hemos olvidado! Yo debí preguntarle 
cuándo y dónde había nacido y quiénes eran sus padres..., 
y, nada; el egoísmo me hizo no pensar en él todo lo 
(1) Del libro de la Redención: Del gasto que hizo su paternidad el padre Fray 
Juan G i l en Requena de una desgracia que le sucedió , que cayó de la muía saliendo 
de Requena para Valencia, médico y barbero y possada... quarenta y seis rreales. 
E l padre se quedó en Requena, donde estuvo ocho días enfermo... Dlóse a l botl' 
cario que dló las medicinas para su paternidad el padre F r a y J u a n Gi l , tasadas 
por el médico veinte rreales Dióse al médico que visitó a su paternidad Fray Juan 
G i l , en ocho días de la calda que dló , dos coronas; de dos s a n g r í a s dos rreales. 
Diéronse a Xaval, moro, médico, de tres veces que el padre Fray Juan Gi l estuvo 
enfermo e las dos de ellas muy al cavo, e de las sangrías e purgas e cosas que 
fueron menester de la botica, veinte doblas... Qasto de ávlto: por una almilla de 
grana para su paternidad para el é s t ó m a g o de lo cual estuvo muy a l cavo e de un 
barragán (tela impermeable) p a r a hacer vestidos p a r a debajo de los dvltos; 
doce doblas. 
Muy apurado debió verse, en efecto, el insigne trinitario, cuando acudió al mé-
dico moro para su asistencia, ya que, aun reconociendo la posible sabiduría de 
aquél, no había de dispensarle la ciega confianza que a uno cristiano. Encuentro, 
para robustecer mi juicio—aunque ya sé que la necesidad carece de ley—, la 
obra Retrato del perfecto médico, obra impresa en Salamanca en casa de Juan y 
Andrés Renault en 1595, compuesta por el licenciado Henrico Jeorge Anriquez, lu-
sitano, y dedicada a D. Antonio Alvarez de Toledo Beaumont, Duque de Alba y 
de Huéscar, Marqués de Coria, etc. etc., y en cuya obra se dice en la Breve suma que 
se contlne en este primer d iá logo: que el médico ha de ser temiente a l Señor y muy 
humilde y no soberbio vanaglorioso y que sea charltatlvo con los pobres, manso, 
benigno, afable y no vengativo... Por cierto que la tal obra tiene dos sonetos de 
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debido, aunque siempre le agradecí con el alma que no 
me mandase a Valencia con los demás cautivos y que 
me sentase a su mesa y me tuviera en su casa, una vez 
libre (1). 
—Pero estoy cierto—dijo Simón Méndez, con acento 
conmovido—que ahora verá desde el cielo que no sembró 
Lope de Vega, que, por considerarlos casi desconocidos, me parece curioso co-
piarlos aquí: 
«Traspuesta planta al castellano suelo 
del venturoso vuestro lusitano, 
a quien debe el lenguaje castellano 
tanto come al ingenio al noble zelo. 
Verde laurel que de la envidia el yelo, 
y el largo tiempo offenderán en vano, 
ingenio milagroso, pluma y mano 
enricjuecida del favor del cielo. 
Embidio vuestra fama y firme agravio 
que siendo vos su Enríquez, enriquezca 
la nuestra vuestra sciencia y escriptura. 
Y al médico perfecto, heroyco y sabio, 
que sois vos mismo, la una y la otra ofrezca 
fama inmortal para los dos segura.» 
«Describe Tulio un orador discreto, 
Virgilio un capitán fuerte y famoso, 
Homero un desterrado cauteloso, 
Ovidio un amador sabio y secreto. 
E s de Valerio una Argos el concepto, 
muéstranos Plauto un milite glorioso. 
Séneca enseña un Hércules furioso 
y Enríquez Pinta un médico perfecto. 
Que los aya excedido heroycamente, 
conóscese muy bien, pues ha llegado 
de perfección al mas profundo abysmo. 
Pero quedará más perfectamente 
el médico perfecto retratado 
retratándose Enríquez a sí mismo.» 
Cervantes hace decir a Sancho, indignado con el Dr. Pedro Recio, «que no ha de 
quedar en su ínsula médico que sea ignorante; que a los médicos sabios, pru-
dentes y discretos los pondré sobre mi cabeza y los honraré como a personas 
divinas». 
Mi amadí s imo padre, en un discurso inaugural de la Real Academia de Medi-
cina, y que tituló MI testamento médico, hace asimismo la apología de sus compa-
ñeros , se duele de la injusta sárira con que se los trata, incluso en obras literarias 
famosas, y recomienda a los que se dediquen a tan admirable y abnegada profe-
s ión , que lleven siempre al enfermo, por desahuciado que le crean, la tranquilidad 
de su optimismo, de su cariño y de sus cuidados. 
(1) E n el ya mencionado libro de la Redención consta la siguiente partida: 
«Gastos ordinarios y extraordinarios... entra el gasto de su paternidad el Padre 
Fray Juan Gi l e dos mogos e el doctor Sosa e Juan Soto Poncentel que comieron 
con su paternidad las fiestas e domingos de quatro meses en que venían a su pos-
sada a oyr misa y de algunos frayles cautivos y otros onbres honrrados (entre 
és tos estaba Cervantes, sin ninguna duda), que c o m í a n en su messa algunos días 
en los meses que su paternidad fia estado solo en Argel después que ynbló los cap-
tivos con su compañero en E s p a ñ a , que son mes de agosto, setiembre, otubre, no-
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en corazones ingratos, ¡Cuántas y cuántas tristezas llenas 
de interés y de verdad podíamos seguir contando!... 
—Pues no se arrepientan—exclamó D. Lázaro—. La tarde 
tan apacible convida a disfrutarla y más en este sitio, 
que recuerda los que se describen tan maravillosamente en 
el Ingenioso Hidalgo. 
—Mucho me gustaría—replicó Cervantes—seguir hablan-
do de aquellos días, de aquellos años que parecieron 
siglos; pero hay algo que me obliga a interrumpir esta 
conversación por mucho que me plazca, pues en medio 
de ella, y aunque deseo arrojarlas de mí, se aparecen 
las amarguras que me acechan, o que a mí me parece 
que lo hacen. ¡Dejemos al tiempo pasado y vengamos 
al de ahora! Dejemos al santo Fray Juan en su lucha por 
rescatar cautivos, queriendo libertar a todos y encon-
trándose con que había más de siete mil cristianos en 
la mar corriendo el corso con sus amos; y recemos por 
las almas de los que murieron, no sólo al peso de sus 
vlenbre, dlclenbre, enero, febrero, hasta doce días del mes de margo que su pater-
nidad se enbarcó e dar de comer algunos captivos rescatados por no ser personas 
para yr a travajar e sus patrones no los aver querido tener en sus casas ni dalles 
de comer de que forjaron a l dho. padre tenellos en su cassay compañía .* También 
se consigna «de/ alquiler de la cassa en que su paternidad p o s ó el, tiempo que 
estuvo en Argel, que f u i de últ imo de mayo hasta el mes de margo, que fueron diez 
meses, setenta doblas. De l alquiler de la casa de las mugeres que se rescataron 
quando se ynblaron los captivos en E s p a ñ a con el padre Antón de la Vella: tres 
doblas de un aposento». 
En 12 de marzo de 1581 «el m. r. padre Fray Juan G i l , rredentor susodicho, 
enbarcó en presencia de mí el dho. notario los captivos siguientes, en la sahetia 
nombrada Sancta María e San Nicolás , la qual es de Vicencio Florio, mercader 
vez.* de la ciudad de Valencia, conforme a la ynstrucción de su magd.0 que manda 
que en el puerto que se enbarcaren como fueren enbarcados los captivos se vayan 
asentando en el libro de la rredención, e los quales son los que siguen: (Omito los 
nombres porque ninguno de ellos tiene el menor interés.)» Me parece asimismo 
digno de copiarse lo que señala el libro de la Redención en su folio 176, y es lo que 
sigue: «Estando enbarcado el dho. padre Fray Juan Gil con los captivos en el 
bajel, fué a hacer la cerca el chaya mayordomo mayor del rrey e desenbarcó por 
fuerga al dho. padre rredentor por mandado de el rrey e le l levó ante él , el cual le 
detenía y inpidía la venida a España e defendiéndose el dho. padre el dho. rrey la 
mandó le pagase cienquenta y ocho doblas que le devían de los otros de la mez-
quita mayor de las quales decía que aunque le avía hecho gracia dellos que pues 
se yba el dho. padre a España que no se los quería perdonar, e v iéndose el dho. 
padre en aprieto se los pidió para dárselos al dho. fra.0Saso, mercader, vez. 'deVa-
lencia, los quales se le deben al susodicho, lo qual hizo en presencia de Luis freo, 
mercader e de vicen fioriox xpianos en fee de lo qual firmó su paternidad e no da 
fee dello el seno, por no se aliar presente.» De esto—y de otros datos que constan 
en el inapreciable libro, donde existen los originales de cuanto voy copiando—he 
formado la opinión, tal vez equivocada, de que Francisco Saso, mercader valen-
ciano, debía andar a la parte con los turcos, ya que suele aparecer para prestar a 
los redentores, en momentos de apremio, como el relatado. 
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enfermedades y del fin natural del cuerpo, sino de los 
que mataron su alma renegando de su fe o persiguiendo 
a sus mismos hermanos de religión, de Patria .y de cauti-
verio... 
— ¡Desventurado Blanco de Paz!... (1). 
—De él me acordaba, precisamente, y por eso le 
encomendaremos a la misericordia infinita... 
—También Fray Juan se condolió de él y de su soberbia 
que le trajo el daflo de dilatar su rescate por creerle 
todos lo que él quería que se le creyese, por vanidad 
inexplicable, llegando a pedir que le dieran obediencia 
aquél y D. Antonio de Sosa... 
—Y más inexplicable para nosotros aquella vanidad, te-
niendo delante al Padre, honra de su orden, que rehuía 
hasta que le llamásemos Procurador General (Documen-
to n.e 16), a pesar de que en ese nombramiento, como en 
todos, se le otorgaba la más absoluta confianza. 
—Yo vi el poder—añadió Méndez—, porque estaba en 
casa de Gaspar de Testa, el escribano de Su Majestad, 
cuando lo autorizó (2). 
—Yo le tuve /también por amigo y creo que ya ha pasado 
a mejor vida. 
— ¡Felices de los que ya pasaron de ésta, si Dios ha 
querido acogerlos en su misericordia! 
(1) Dice el Dr. Antonio de Sosa: «Cuando Juan Blanco de Paz se hacía y publica-
ba en este Argel por Comisario del Santo Oficio, y como tal requirió al M. R. Padre 
fray Juan G i l , de la Orden de la Sma.Trinidad.y a su compañero, el P .Antón de la 
Bella (véase la adición) , y a los P P . Teatinos de Portugal, que entonces aquí se 
hallaban redimiendo, que le dieren obediencia y reconocieren por tal, y también 
requirió el día del Apóstol Santiago, estando yo en mi aposento do entró con l i -
cencia de mi patrón que le diese también la misma obediencia, negándose el que 
dice por no mostrarle con qué poderes era Comisario, y lo mismo hizo fray 
Juan Gil.» 
(2) Gaspar de Testa debió ser uno de los más principales—o el más pr in c ip a l -
de los notarios de aquel tiempo, ya que ante él comparecen para hacer documentos 
públ icos , según he visto en su protocolo, el Duque de Alba, la Duquesa, su mujer, 
el Duque de Sesa, Antonio Pérez, Escobedo, el Principe de Eboli, etc. etc., no fal-
tando tampoco la Princesa para efectuar la cobranza de ciertos bienes aportados 
al matrimonio de su hijo, el Duque de Francavila, D. Diego de Silva y de Men-
doza «con la lima. Sra. D.a Luysa Carrillo de Albornoz y Cárdenas, hija de los 
limos. Sres. D. Bernardino de Cárdenas, difunto que aya gloria, y dona Ynés de 
Cuñiga, su mujer». E l instrumento comienza diciendo: «Sepan cuantos la presente 
scriptura del poder e sost i tución vieren, como yo D.a Ana de Mendoza, Princesa 
de Eboli, Duquesa de Pastrana e mujer que fui del Excmo. señor rruy de Silva, 
Principe de Eboli, Duque de Pastrana sumiller de corps de Su mag. y de sus con-
sejos de Estado y guerra, difunto que aya gloria, estante y residente en esta corte 
de su magestad, á & , y firma L a Princesa dona Ana». 
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— fNo volvamos, Miguel, ft las melancolías que te 
asaltan (1), y ya sabes que sufrir por lo que no ha ve-
nido y puede no venir, es torturarse como si ya hubiese 
llegado el mal que se teme. 
—Bien trato de hacerme esas reflexiones y de atender 
a tan buenos y fieles amigos, pero puede más mi cavilación 
que vuestros consejos... 
—Pues no aparecéis así en las filosofías que de manera 
tan sublime derramáis en el Quijote. 
(1) La melancol ía , enfermedad de án imo , trocó su nombre en aquel tiempo, por 
el de hipocondría, según se desprende de lo que dijo Calderón, burlándose de ello 
y del carácter de elegancia que rodeaba a los hipocondríacos, como ahora suele 
acontecer con cierta clase de neurasténicos . E n la escena 6.a de la jornada 3. ' de 
E l medico de su honra, en el diálogo entre Coquín y Jacinta, le pregunta ésta lo 
que tiene y él responde: 
C O Q U I N . metíme a ser discreto 
por mi mal, y háme dado 
tan grande hipocondría en este lado 
que me muero 
J A C I N T A . ¿Y qué es hipocondría? 
C O Q U I N . E s una enfermedad que no la había 
habrá dos años ni en el mundo era. 
Usase poco há y de manera 
lo que se usa, amiga, no se excusa, 
que una dama, sabiendo que se usa, 
le dijo a su galán muy triste un día: 
«tráigame un poco uced de hipocondría». 
Y para remachar el clavo, el propio Calderón, también en la escena 6.* de la 
jornada 2.,l de E l mayor monstruo los celos, estando preso Polidoro, por confun-
dirle con Aristobolo, dice lo siguiente: 
S O L D A D O l.» ¡Grande es tu melancolía! 
P O L I D O R O . ¿Melancolía dec í s , 
bellaconazo?... ¡Mentís! 
S O L D A D O 1.* Pues, ¿qué es esto? 
P O L I D O R O . Hipocondría, 
que un Príncipe como yo 
no había de adolecer 
vulgarmente ni tener 
mal que tiene un sastre... 
También el Dr. Juan Pérez de MontalMn, en su Pama p ó s t u m a de Lope de 
Vega (Madrid. Imprenta del Reino, 1636), dice, hablando del Fénix de los Ingenios: 
«había tenido de un año a esta parte dos disgustos (como si para una vida no bas-
tase uno) que le tenían casi rendido a una pasión melancólica, que ahora nueva-
mente se llama hipocondriaca». 
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—Puede ser (1). Y levantándose Miguel del asiento en 
que estaban, hicieron lo mismo sus acompañantes, y sin 
cuidarse de la gente que entraba y salía en el paseo, 
se dirigieron, hablando apaciblemente, hacia la ciudad 
que ya envolvían las sombras de la noche. 
(1) E l R. P . F r a y P. Lumbreras, de la insigne Orden de Predicadores, ha pu-
blicado en la admirable Revista Rosas y Espinas, que se publica en Valencia, bajo 
la dirección eficacísima del Padre Luis Urbano, verdadera gloria de la Religión 
dominicana, unos artículos en que se ocupa con extremada erudición del Quijote, 
y en el número 210 de aquella publicación dice: «Todos saben que en su inmortal 
obra derrochó Cervantes sus conocimientos ps ico lóg icos ; só lo asi se explica la 
aceptación universal de que fué y es objeto el Quijote. Lo que muchos no sos-
pechan es que el manco de Lepanto, como ps icó logo , g l o s ó inconscientemente, 
pero con insuperable maestría, el Tratado de las Pasiones, que intercalara en su 
Sama Teológica el angél ico Doctor Santo Tomás .» 
Aduce el Padre Lumbreras diferentes ejemplos que confirman su teoría. 
8 
X V 
L A M A B A N las campanas de San Llórente a una 
de las muchas novenas que en tan famosa igle-
sia se celebraban, y acudían a ella los fieles 
desde los más apartados lugares de la ciudad. 
Saliendo de su casa, cercana, como sabemos, 
del mencionado templo, se encaminaban a él D .a Magdalena 
de Sotomayor y su sobrina Isabel de S.aavedra, cuando 
se cruzaron con Simón Méndez, el cual acudió presuroso 
a saludarlas, preguntándolas si su hermano y padre, res-
pectivamente, Miguel de Cervantes, estaba en su casa. 
—Hace muy poco que ha salido—dijo D .a 
na—; iba, según creo, a reunirse con D. Lázaro para 
tratar una vez más de no sé qué libro del difunto Garibay, 
que trata de vender su viuda...; y volverá tarde. 
—Yo no creo que sea así—añadió Isabel—, porque dijo 
que no se encontraba bueno y hasta creía tener fiebre... 
—No—repuso Méndez—; no es que tenga necesidad de 
verle... Acaso mañana... 
Y cuando iba a concluir de expresar su pensamiento 
quedó parado, dirigiendo la vista hacia el Hospital de la 
Resurrección, por donde veía avanzar a D.a Isabel de Aya-
Maj*dale-
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la, con cuya vista, cambiando la voz y el semblante, se 
despidió de sus interlocutoras, rogándolas que pidiesen por 
él a la Virgen; y, como quien no quiere la cosa, las hizo 
entrar en la iglesia, y sin aguardar a que llegase la de 
Ayala, se dirigió a ella y la dijo: 
—Si vas a tu casa, voy contigo; si quieres que hablemos 
fuera de ella, dirígete hacia el paseo... 
—Ni una cosa n i otra pienso hacer, porque vengo a la 
novena y no es cosa de que por el servicio de nadie, pierda 
el servicio de Dios. 
— ¡Dios no quiere que tú le sirvas! 
—¿Se lo ha dicho a su merced? ¿Ha tenido alguna 
revelación para contárselo?—le preguntó la interpelada 
con punzadora ironía... 
—De revelaciones es de lo que quiero hablarte. Te dije 
que no continuases por el camino que habías emprendi-
do de mortificar a quienes estimo y de deshacer honras 
o de ponerlas, por lo menos, en sospechas; y ha llegado 
la hora en que se cumpla lo prometido. Si no vas a con-
fesar a las que haces sufrir con tus anónimos y tus 
malas artes, que los has escrito y los has empleado por 
envidia, por venganza..., por celos o por lo que sea, yo 
llevaré al Santo Oficio ciertas cartas tuyas, que no necesito 
decirte que llegaron a mis manos porque me las entregó 
la misma a quien se las escribiste, para que en aquel T r i -
bunal se esclarezca si las revelaciones que os hacía el de-
monio, y tus conciliábulos y confidencias con aquella des-
venturada, merecen algo más que el escarmiento que reci-
bió tu cómplice, a la que yo atendí cuanto pude, mientras 
tú la abandonabas, y por ello será testigo en contra tuya 
en cuanto yo quiera... 
Había palidecido Isabel, y, mirando con inquietud a 
todas partes, le dijo a Simón en voz baja: 
—Calla, calla..., por favor, tú no harás eso. Pero, 
¿tienes esas cartas? 
—Como pensaba verte hoy, fuese como fuese, aquí 
traigo una para que no puedas dudarlo—. Y la mostró 
un papel que ella reconoció pasándole la vista rápida-
mente. 
— ¡ Oh! ¡ Vamos, vamos! ¡ Ven a casa!, no quiero que 
hablemos más tiempo aquí. . . ; las gentes que entran y 
pasan han de conocer que no hablamos como buenos 
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amigos... Ven... No creo que haya nadie en la casa..., 
como no sea Mariana Ramírez y su amante D. Diego de 
Miranda, que no han de ocuparse de otra cosa que de sus 
amores. i 1 , i 
—Bueno, ve a tu casa; yo iré dentro de unos momen-
tos para que ni aun aquellos de quienes hablas, nos 
vean o nos sientan entrar juntos. 
—Será como quieras... Te espero... 
Y con visible esfuerzo por aparecer serena, se dirigió 
Isabel a su casa, entrando Simón Méndez en la iglesia, 
de la que salió a los pocos momentos para reunirse con 
la amenazada mujer que, ya en su aposento, miraba con 
ansiedad desde la ventana, quitándose de ella en cuanto 
vió a Méndez, que, a poco, entró en la sala en que Isabel 
le indicó un asiento. 
—Ya estamos solos—comenzó aquélla. 
—Digo lo que te he dicho. No ha de pasar el día de 
¡mañana sin que digas a la esposa de D, Gaspar de Ez-
peleta que tú la enviaste un anónimo o más con ansias de 
hacer daño a Isabel de Saavedra; y no ha de pasar esta 
noche sin que digas a Miguel de Cervantes lo mismo. 
Solamente a ese precio no entregaré las cartas; de nd 
hacer lo que te digo, irán a manos del Sr. Inquisidor... 
¿Te olvidaste de que, hablando de tu proceder perverso, 
te advertí que podía hacerte callar?... ¿Te acuerdas que, 
más de una vez, me has desafiado para que lo hiciera? 
Pues, ya lo ves, ha llegado el momento. 
—Pero..., ¿esas cartas...? 
—Ya te lo he indicado. La infeliz María Bautista, pobre 
joven recién casada (1), sufre de alucinaciones que tú has 
fomentado. Ella te hizo confidencias de sus extravíos, y 
tú, tú, con las miras que tuvieses, llegaste a fingirte favo-
recida, como ella, por apariciones celestiales y demoníacas, 
y en varias cartas que la escribiste desde Valladolid, 
cuando aún no estaba aquí la Corte, le pedías consejos, 
la contabas que el demonio se te presentaba con la fi-
gura de un macho cabrío... o de una serpiente... 
—Sí, sí; no sigas, no sigas... Aquello fué una locura 
mía...; una enfermedad. 
(1) María Bautista fué perseguida por el Santo Oficio de Madrid en el año 1639, 
y contra ella declaró Isabel de Saavedra. 
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•-Lo que fuere—replicó impasible y severo Simón 
Méndez—, pero con esas pruebas basta para que no esca-
pes sin tormento...; y así como yo salvé a María cuando 
la Inquisición la llamój a su Tribunal y aconsejé a su ma-
rido que la llevase lejos, lo cual ha servido de poco^ 
pues me consta que sigue vigilada y que, más pronto o 
más tarde, caerá de nuevo, y ya sin remisión posible, en 
las manos del Santo Oficio, te acusaré a ti..., y, ya te lo 
he dicho, aquélla será también tu acusadora..., no ha-
biéndolo sido entonces porque, enamorado como yo estaba 
de ti, quise apoderarme de las pruebas que te comprome-
tían y..., ¡Dios supo lo que hacía al inspirarme que las 
conservara!...; las tengo, como te he dicho, para que sean 
el precio de la tranquilidad de los que no quiero que 
acaben de perderla, o para que vayas adonde no puedas 
proseguir tus infamias. 
—•Pero..., ¿no ves lo que me pides? ¿Cómo voy yo 
misma...? 
' —¿No tuviste valor para hacer sufrir a quien no te ha 
hecho daño nunca? 
—¿Tú sabes lo que son celos?... 
—No profanes esa palabra, (jue es el más grande testi-
monio del amor; y tú no puedes sentirlos, porque no 
sabeá amar... 
— i Oh!, ¡ perdón, perdón! ¡ Yo te lo suplico!... Te 
juro que no volveré a caer en esas tentaciones; que por el 
contrario, escribiré desmintiendo lo que dije, pero no me 
impongas el sacrificio de que sea yo misma la que, 
delante de los ofendidos, me confiese autora de la ofensa. 
—Aún me parece eso poco castigo... ¿Y pude yo que-
rerte? ¿Y pude estar a punto de ser tu esposo?... 
—¿Para qué recuerdas ahora aquello?... De allí nace, 
tal vez, mi odio a cuanto tú puedas querer...; tal vez por 
esq odio a Isabel y a los que la enamoran y festejan; sí, 
por ti, por ti la odio... 
—No sigas; ya te dije, y más de una vez, lo que no quiero 
repetirte ahora. Has contribuido a aumentar las penas en 
el alma de una esposa admirable, de una señora nobilí-
sima: la de D. Gaspar de Ezpeleta; has destrozado el 
corazón de un hombre bueno, haciéndole concebir sospe-
chas horribles de su propia hija, añadiendo amarguras 
a las que viene sufriendo en él curso de su vida. ¡Cervan-
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tes! ; has esparcido tantas reticencias, tantas sonrisas ma-
liciosas, que a veces hacen más daño que las palabras 
más viles, entre los que conocen o no conocen a la fámili^ 
de ese glorioso manco, y ya la consideran como míame 
y a él como consentidor aprovechado de tales deshonras... 
— ¡ Por favor, por favor, cállate, que no puedo oirte ya!... 
—De modo que has de hacer lo que te ordeno o has de 
entendértelas con los señores Inquisidores de esta Corte... 
—Bueno; está bien—murmuró decidida repentinamente la 
de Ayala—. ¿Me darás esas cartas?... : 
—Haz primero lo que debes hacer para que Dios y ellos 
te perdonen... y te perdone yo. 
—Concédeme algo más tiempo y déjame que piense algo 
que pueda ofrecer como disculpa de mi ceguedad... 
' —Lo de Cervantes has de hacerlo en seguida...; lo de la 
esposa de Ezpeleta, en cuanto hagas lo de Cervantes... 
— ¡Cómo se conoce tu amor por Isabel!... 
—No caigas de nuevo en juicios temerarios...; ya te he 
dicho que Isabel merece toda clase de respetos por su ino-
cencia y su virtud... 
— ¿Virtud? ¿Inocencia? ¿Me supones sin ojos y sin 
seso?... 
—Cree lo que quieras, si no me haces caso; pero no 
cedo en lo que te he dicho... 
—Está bien—dijo la de Ayala como declarándose venci-
da—, pero comprenderás que, una vez confesada mi culpa, 
aunque crean mi confesión arrepentimiento, yo mo puedo 
seguir en esta casa... ni en esta Corte... Déjame, por favor, 
que arregle todo para huir en cuanto haya remediado, en 
lo posible, todo el mal que hice y del que, ahora que me lo 
pones delante de los ojos, me duele,.., y me arrepiento..,, 
me arrepiento.,, 
Y rompió a llorar Isabel, apoyándose en un hombro de 
Méndez que, separándola con relativa dulzura, la replicó: 
—Yo seré el que anticipe al Sr, Miguel de Cervantes 
quién le ha escrito y tú se lo confirmarás luego—dijo 
Méndez como cediendo en su inflexibilidad, 
— ¡Oh, sí, s í ! , , . Eso es menos cruel... Y mañana..., o al 
otro día, cuando recoja todo esto de mi cuarto y me aco-
mode para dejarlo y marchar a Madrid, me pondré de 
rodillas delante de Isabel y de la mujer de Ezpeleta, 
para llevarme, con su perdón, la certeza de que se quedan 
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tranquilas... y de que tú no me harás el daño con que 
me amenazas, 
—Sea como dices...; porque algo de piedad he de te-
ner para t i . . . , ¡desventurada!, cuando la tengo para otros— 
añadió Méndez, acaso conmovido por las lágrimas de 
una mujer. 
—Y para mí debes tenerla más que para nadie... 
—No me lo digas, porque voy a arrepentirme de la que 
te concedo... 
—Está bien..., pero..., ¿las cartas...? 
—Sabes que siempre cumplo mi palabra, y que la que 
te he dado no he de quebrantarla cuando cumplas con 
tus deberes de cristiana, y esas cartas seguirán ignoradas 
como lo han estado. De modo que harás lo que te exijo... 
—Lo haré, lo haré . . . 
—Con esa seguridad te dejo. 
—Mañana ha de oirte Miguel que le dije lo cierto al 
señalarte a t i como su enemiga...; y pasados tres días 
saldrás de Valladolid, después de haber confesado también 
que cuanto dijiste a la ilustre señora de Ezpeleta contra 
su marido y contra Isabel, no era otra cosa que el recurso 
de una mala pasión que te ofuscó, haciéndote olvidar de 
tu decoro y de tu alma misma... 
— ¡Cuánta dureza para afrentarme! 
— ¡Cuánta dureza para matar a los demás, Isabel!... Si 
la que empleo contigo con justicia te duele, ¿cómo habrá 
dolido la que, sin el menor asomo de ella, has empleado 
con tus víctimas?... Y, ¡basta ya! No hay que volver so-
bre lo dicho. Ahora entraré en el aposento de Cervantes... 
— ¿Ahora? 1 
—Estando aquí, pasando por su puerta y queriendo 
llevarle la paz que necesita, ¿iba a dejar de entrar para 
que la recobre? 
— ¡Qué confusión, qué vergüenza para mí! . . . 
—Cervantes es hidalgo, es caballero, es noble: recibirá 
la confesión que voy a hacerle con la alegría de ver des-
vanecerse sus angustias, pero con la grandeza de alma 
suficiente para absolverte de tu pecado y olvidarse de que 
lo has cometido... 
Recogió su capa y su sombrero Simón Méndez, saludó, 
despidiéndose de Isabel, más con el gesto que con la 
palabra, y saliendo de la sala donde se había desarrollado 
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la escena que acaba de relatarse, bajó la escalera y 
llamó en la puerta del piso que habitaba Cervantes. 
Siguió atentamente Isabel de Ayala el ruido de los pasos 
de Méndez, se enteró de que, tras algunos momentos de 
^esperar a que abriesen, se convenció de que no había na-
die en casa de las Cervantas y continuó escalera abajo, 
y entonces Isabel, dando un suspiro de satisfacción, y 
sonriendo de un modo indefinible, exclamó cogiendo su 
manto y echándoselo encima nerviosamente: 
—Aún no está perdida la baza... Veremos quién puede 
a quién. No renuncio a mi venganza contra t i y contra 
tu amante, Sr. Simón Méndez. ¡Veremos, veremos!... 
Y cerrando de golpe la puerta de su vivienda, bajó la 
escalara, miró a derecha e izquierda al salir a la calle, 
y, en seguida, con tranquilo paso, fué a perderse entre los 
paseantes por aquellos sitios, internándose en el centro 
de la ciudad. 
X V I 
LEGÓ Méndez a la casa—casa de hidalgos anti-
guos—donde vivía el defensor de la mujer de 
Ezpeleta y enemigo de éste, y, después de 
hablar con los criados que le salieron al paso, 
entró en una habitación adornada con seve-
ridad, más que con lujo, donde, a los pocos momentos, 
apareció el caballero a quien iba a visitar. Se saludaron 
con afecto, aunque sin muestras de intimidad por parte de 
ninguno de los dos, y empezó Méndez a decirle: 
—Os estuve esperando en la Huerta del señor Duque 
de Lerma, en el sitio que convenimos, y comprendí que os 
fué imposible asistir... 
—En efecto—replicó D. Luis (llamaremos así al ca-
ballero)—, me fué imposible, porque me atacó uno de 
esos dolores de cabeza que me privan de mí mismo, y 
cuando me repuse, habían pasado ya dos días de nuestra 
cita, pero os aguardaba impaciente y espero que me digáis 
lo que se ha conseguido. 
—Nada, D. Luis; absolutamente nada. D. Lázaro habló 
al Sr. de Ezpeleta allí mismo; yo intervine, acaso poco 
acertadamente, en la conversación, pero no pude contener-
me y aparecí de pronto entre los dos, haciendo sospechar 
esto a D. Gaspar que estábamos de acuerdo para sorpren-
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derle y oibligarle, y todo quedó en que, aunque al princi-
pio; nos invitaba a reñir con él, quedase en nada, por más 
que D, Lázaro le dijo lo que debía decirle, 
—Es inútil cuanto se haga, Méndez, es inútil. Ese mal 
caballero ha de concluir con la vida de su mujer, mártir 
que le ha soportado y le soporta, y ha de añadir a la 
lista de sus víctimas a esa Isabel de Saavedra, de quien 
tantas virtudes me contáis, pero cuya fama no tiene nada 
de lisonjera. 
—Injustamente, D, Luis, ya se lo he dicho. Todo se 
deba a una infame envidiosa que no ha dejado de esparcir 
calumnias sobre aquella joven,.., llevándolas a la misma 
señora por cuya causa debemos mirar y estamos mirando 
cada uno por sus razones; su señoría por las de la anti-
gua amistad,.. 
—Y el parentesco—añadió D, Luis. 
—Y el parentesco, está bien—añadió Méndez—; y yo 
por el antiguo cariño y las muchas deudas de gratitud 
que tengo para con Cervantes. 
—También le alcanza la maledicencia. 
—Es natural. El aire envenenado no se detiene ante 
ninguno de los que le respiran. 
—Pero, en f in ; veamos lo que debe hacerse. 
—A eso he venido. Tengo por cierto que la mujer a 
que me refiero, la que con sus malas artes ha metido el 
horror del infierno en tantas almas, irá a casa de la se-
ñora de Ezpeleta para descubrir que es ella la que ha es-
crito los anónimos, y, al pedirla perdón, tranquilizará el 
lespíritu de aquélla y así podrá inclinarse de nuevo a 
facilitar a su marido los medios de que salga de Valla-
dolid. 
—Según eso, ¿no sabéis—dijo D. Luis—que también fué 
a ver a aquella señora una tal D.a Magdalena, tía de 
Isabel y hermana de Cervantes? 
—¿Que fué D.a Magdalena? No sólo no lo supe, sino 
que me resisto a creerlo... 
—Pues no os resistáis, Sr. Méndez; fué a verla y a 
decirla que, deseosa de tranquilizar a un matrimonio, iba, 
cumpliendo con sus deberes de cristiana y de amiga, para 
que recogiese y perdonase a Gaspar, y estuviese cierta de 
que ella, la requerida de amores por quien hablaba la 
beata, le había rechazado y le rechazaría siempre, y, es 
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más, hasta creo que añadió que Ezpeleta, en vista de 
aquellas repulsas, estaba resuelto a reconciliarse con su 
mujer... 
—Puede creer, Sr. D. Luis, que me deja atónito... 
—Lo comprendo, pues no he de dudar de la sinceridad 
con que me habéis buscado para evitar lo que deploramos 
todos, y que ha trascendido ya tanto que veo imposible 
restablecer el honor de la que protegéis, y evitar que ese 
despreciable individuo realice, tal vez, lo que se propone... 
— ¡Oh, eso no, eso no!—dijo Méndez con violencia—. 
¡Eso nunca! ¿Llegar a que Isabel...? ¡Jamás! 
—Veo—interrumpió D, Luis—que le llegan a lo vivo los 
temores que yo no desecho, y ello me convence de que 
hay algo más que gratitud y amor a Cervantes en esto de 
celar tanto a su hija y buscar mi auxilio que tan gusto-
samente os he ofrecido... 
Quedó suspenso un momento Simón Méndez; quiso, tal 
vez, formular una protesta, pero pudiendo más en su ánimo 
el sentimiento que le dominaba que todas las conveniencias 
posibles, exclamó: 
—Pues bien, sí; sé que se lo digo a un caballero... Yo 
amo a Isabel, pero la amo tan calladamente que no ha 
podido percibir ni un solo impulso de mi pasión; la amo 
sin poder evitarlo, porque eso ha sido superior a mi volun-
tad, pero guardándola un culto casi supersticioso..., y sin 
que me remuerda la conciencia de un acto, ni el más insig-
nificante, que haya podido lastimar la dignidad de mi 
esposa..., ni enturbiar la conciencia de Isabel... 
—No se esfuerce, Méndez, no se esfuerce. En ese combate 
espiritual que me indica, estoy viendo el mío... , y tengo 
por seguro que uno y otro seríamos capaces de todo, ab-
solutamente de todo, por defender a las que constituyen la 
esencia de nuestra vida, por evitarlas, no ya un dolor, sino 
hasta la sospecha de sufrirlo. 
— ¡Es cierto!... Pero..., ¡cuánto me apena, iba a decir 
que me avergüenza, haber dejado escapar mi secreto! 
—Para mí no lo era desde el primer día que nos hicimos 
amigos y hablamos de Ezpeleta y de sus miras hacia Isabel 
Saavedra... Conozco bien al alma ajena cuando sufre de 
esos males, porque estoy fatigado de conocer la mía... No 
le importe haberse desahogado conmigo. Ya le dije, al 
hablarle el otro día, que haré que el Marqués de Falces 
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imponga la autoridad que debe tener sobre Gaspar, para 
que, marchándose de la Corte, deje tranquilas a las que, 
objeto de nuestro culto, sufren inocentes las asechanzas de 
ese traidor... 
—Yo me hubiese callado—replicó Méndez—si no hu-
biese visto que el Sr. de Ezpeleta menudeaba sus pasos 
por el Rastro y la iglesia de San Llórente, y hasta creo que 
una vez, ¡Dios me perdone!, vi a Isabel mirándole desde 
una ventana..., y ya no pude más; por eso os busqué, 
D. Luis, sabiendo que, al amparar a la esposa ofendida, 
podía recaer también vuestro amparo en la joven a quien 
yo quiero.,., sin que hasta estos momentos haya salido de 
mialmanl iamás insignificante indicación de lo que sentía... 
¡Me resulta tan loco descubrir un amor, por grande que 
sea, cuando lo siente mi hombre de mis años y los inspira 
una mujer que acaba de ser niña, o poco menos! 
—Bueno...; pero ya basta de hacernos confesiones. Eso 
de estar Isabel al balcón... 
—Hace unos días... Subí a verla, disimulando, como 
siempre, y ella me recibió con la serenidad que sólo presta 
la inocencia. Quise sonsacarla, recordando que puede con-
tar conmigo como con un padre..., y nada, no dejó tras-
lucir ni la menor inquietud ni adiviné que me ocultase 
algo... 
—Debemos vigilar, sin embargo. Yo ya tengo más de un 
confidente y estoy seguro de que me tienen al tanto da 
cuantos pasos da Ezpeleta; y ahora, con lo que me decís, 
haré que redoblen su vigilancia y su cuidado, ya que la 
fuga de Gaspar, con el escándalo consiguiente, acabaría con 
la vida de aquella santa... 
—Y la de Isabel sería la vergüenza para Cervantes,,. y la 
muerte para mí—concluyó diciendo Méndez con voz apenas 
perceptible. 
—Al menos queda de esta entrevista—repuso D. Luis— 
utí lazo que nos une para lo sucesivo...; un lazo que sólo 
conocemos nosotros y que no ha de romperse, pase lo 
que pase... 
— ¡Oh, eso, eso de seguro!... ¡Jamás, jamás sabrá nadie 
lo que acabo de confesar impensadamente, ni lo que me 
habéis confesado. Juro que aunque muera por guardar 
este secreto, el secreto ha de morir conmigo!... 
—Y eso mismo aseguro yo... 
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— i Amén!... 
—Cualquier cosa que sepa ha de decírmela y yo haré 
lo mismo... i 
—No lo dude, D. Luis... 
—Seguramente el triunfo será nuestro, porque a nues-
tro lado están la justicia, el amor y el deber. 
Y los dos caballeros extendieron las manos para estre-
chárselas, pero pronto, como impulsados por un mismo 
sentimiento, se arrojaron en brazos uno de otro. 
1 
X V I I 
|ON muchas precauciones entró en casa de Juana 
Ruiz D.a Magdalena de Sotomayor, reca-
tándose cuidadosamente. Se hallaban en el 
zaguán dos muchachos jóvenes, uno con la 
librea del Marqués de Falces, y otro con la 
de D. Gaspar de Ezpeleta, los cuales estaban en animada 
y agradable conversación, cuando fueron interrumpidos por 
aquella beata que, con voz meliflüa, les preguntó por el 
Sr. de Ezpeleta. 
Se levantó el más joven de los referidos criados y la dijo 
que su señoría había salido, como de costumbre, a dar un 
paseo a caballo con el amo del compañero que allí estaba, 
y que mientras volvían los señores, o por lo menos, el de 
Ezpeleta, a quien había de recoger el caballo para lle-
varlo a las cuadras de Falces, se estaban divirtiendo como 
buenos camaradas. 
—Muy bien hecho, hijos míos—dijo D.a Magdalena—. 
No hay nada más agradable que esas conversaciones entre 
amigos, siempre que no ofendan a Dios ni al prójimo. 
—No, señora—interrumpió el criado del Marqués—; 
a fe de Juan Gallardo puedo asegurarla que en nuestras 
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conversaciones no hacemos daño a nada n i a nadie; ¡ cosas 
de muchachos, nada más! . . . 
—Bien, bien—replicó la beata—; pero lo que yo quiero 
saber1 es si D. Gaspar tardará mucho. 
—Eso no puedo decírselo—afirmó el otro criado—'. Unas 
veces viene pronto para volvier a salir en seguida y otras 
manda un recado desde casa del Sr. Marqués de Falces 
para que yo y mi compañero vayamos en su busca o a 
llevarle lo que nos pida. 
—Y tú, ¿cómo te llamas? 
—¿Yo?.. . Andrés Ramón, para servir a Dios y a Vuestra 
merced. 
—¿Y serás capaz de dar un recado mío a tu amo?... 
—¿Pues no he de serlo, si para eso estoy a su servicio? 
—añadió Andrés con desparpajo. 
—Entonces has de decirle que la señora a quien escribió 
ayer tarde, ha venido a Verle y que siente mucho que olvi-
dase esperarla como la prometió.. . 
Miraron a la beata maliciosamente ambos jóvenes, son-
riéndose como si no se explicasen por qué había citado su 
amo a tal beata, y prometieron decírselo al pie de la letra. 
Pero, de pronto, Andresillo dijo a la beata: 
—Mire, ahí tiene a mi compañero Francisco Camporre-
dondo, que es paje de mi señor y ha de tener más memoria 
y más ocasión de hablar antes con su señoría de D. Gaspar. 
En efecto, Francisco Camporredondo, de más años que 
sud dos amigos y compañeros, apareció en la puerta de la 
casa y entró interrogando con la mirada a aquéllos sobre 
lo que significaba aquella visita. 
—Aquí viene esta buena beata—dijo Andrés—para que 
digamos a nuestro amo que se ha olvidado de esperarla. 
—¿De esperarla en esta posada?—preguntó Camporre-
dondo. 
—Naturalmente, hijo. Mi sobrina se dedica a coser y 
hacer ropa, y parece que D. Gaspar necesita que se le 
borden unas ropillas. 
—Cierto—añadió Andrés—. A mí me dijo ayer, preci-
samente, que iba a venir una muchacha a recoger no sé 
qué telas para bordarle la cruz del hábito en no sé qué 
prenda..., pero... como dijo que vendría una muchacha... 
—Es que mi sobrina no ha podido venir y por eso me 
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he llegado yo para llevarme el ferreruelo nuevo para que 
en él se ponga el hábito. 
—Pues dígame dónde vive—replicó Andrés—y se lo lleva-
ré yo mismo. 
—No—añadió D .a Magdalena, que parecía contenta de 
hablar con aquellos jóvenes, atraída, sin duda, por la 
gallardía de sus personas y la simpatía con que la habían 
acogido—; mañana volveré o vendrá mi sobrina. Conque 
a Dios y que su Divina Majestad nos guarde. 
—El vaya con su merced y no nos abandone a njbsotros— 
replicó Andresillo, mientras Camporredondo, fijándose en 
D .a Magdalena, más insistentemente que lo había hecho, ya 
que dada su calidad de paje se daba una importancia que, 
aunque no la tuviera el cargo, a él le parecía indispensable 
que la tuviese, la interrogó: 
—Perdone, señora. Ahora creo recordar haberla visto 
no hace mucho hablando con mi amo, al salir de casa 
del Sr. Marqués de Falces... 
—Cierto, cierto—dijo Magdalena. 
—Y que su señoría me dijo que si venía su merced a 
casa, la recibiese haciéndola pasar a su presencia. 
— ¡ Justamente—añadió la beata—; y ahora caigo también 
eri que eras tú el que acompañaba a tu señor!. . . 
—Sí; con éste y con Juan Gallardo, que sirve de paje 
al señor Marqués. Y también iba con mi amo D. Hernando 
de Toledo, que saludó a su merced muy cariñosamente. 
— ¡Como que nuestra amistad es muy antigua y mi 
hermano, mi hermano es el Sr. Miguel de Cervantes... 
—¿El que ha escrito las aventuras de Don Quijotet— 
preguntó Andrés Ramón. 
—El mismo. 
—Pues el repostero del Marqués de Falces, Martín 
Corroza, ha comprado el libro, y cuando voy a su casa 
para esperar a mi señor, leemos, es decir, lo lee él, porque 
yo no entiendo de letra, y bien puede estar seguro de que 
nos reímos como bienaventurados. 
—Es verdad—interrumpió Camporredondo—. Es gran 
libro..., pero..., mire, mire..., ahí viene mi señor. 
Llegaba, en efecto, D. Gaspar de Ezpeleta con andar 
apresurado, y, al entrar en el zaguán de su casa y ver 
a D .a Magdalena, la dijo: 
—Vengo tan de prisa porque temía que no me esperaseis. 
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Subid conmigo, señora, que aunque mi huéspeda, Juana, 
está enferma, aún podrá indicarnos la clase de labor que 
quiero encomendar a vuestra sobrina, 
Y subiendo seguido de D .a Magdalena y de sus dos cria-
dos, a quienes ordenó que volviesen al zaguán, llamó en 
la alcoba de Juana Ruiz, y apenas dijo ésta con voz débil 
que entrase el que fuese, penetraron D. Gaspar y D.a Mag-
dalena, saludando a la enferma que, según el doctor que 
la visitaba, padecía un tabardillo, recetándola, por cierto, 
sangrías, para desalojar los malos humores, todo lo cual 
iba acabando, si Dios no lo remediaba, con la fuerte natu-
raleza de la hospedera de D. Gaspar. 
Sólo unos momentos, señora Juana—la dijo éste—, para 
que D .a Magdalena de Sotomajw pueda enterarse de aque-
lla visita que tuve... 
— ¡Ay!, mi señor D. Gaspar—murmuró lentamente Jua-
na—, y qué poca memoria me va quedando de aquello... 
No tengo n i cabeza para esforzarme... 
—No, hermana, no se esfuerce—atajó D.a Magdalena—. 
Sólo deseo que, si puede, me diga si aquella dama era 
más alta que yo, con ojos negros... 
—¿Y qué puedo decirla?... Creo que sí... Entonces dije 
a D. Gaspar todas sus señas, pero hoy... Yo pensaré, for-
zaré mi recuerdo..., pero como estoy ahora tan adolecida, 
¿cómo voy a hablar de aquello que pasó, si no me acuerdo 
casi de lo que acabo de ver? 
—Bueno—replicó afablemente D. Gaspar—. No es ex-
traño que la suceda lo que dice, y más cuando ha tenido 
tantas amistades que vienen a consolarla, pero la fati-
gan a pesar de su buena voluntad... 
—Verdad..., y Dios se lo pague... 
—El ha de pagárselo como ha de ponerla buena—dijo la 
beata—, y yo he de pedírselo a su Divina Majestad con 
todas las veras de mi alma. 
— i Pídaselo, pídaselo!.. . 
Y salieron D. Gaspar y D.a Magdalena, quienes al ver 
que los criados habían vuelto a bajar al zaguán, se de-
tuvieron en la puerta del cuarto de Ezpeleta, ya que, al 
invitarla a que entrase en él, le dijo Magdalena: 
—No, Sr. D. Gaspar. Ya sé que ni mis años ni mis cir-
cunstancias pueden dar camino a la malicia, y que, aunque 
ahora no están aquí vuestros servidores, podían llegar y 
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formar malos juicios..., a pesar de lo que acabo de decir, 
porque los que murmuran no se paran n i aun en lo invero-
símil... Además, pronto acabo de contaros lo que deseáis 
saber. Vuestra esposa me recibió, 1 Dios se lo perdone!, con 
manifiesto desagrado...: oyó lo que convenimos que ha-
bía de decirla; y pareció convencerse de que yo iba por 
encargo de una mujer casada a quien comprometíais con 
vuestras asiduidades, sin que éstas tuviesen el menor asomo 
de condescendencia por parte de ella... y que, por todo 
eso, me mandaba a que os retuviese a su lado, evitando así 
un seguro lance con el marido de la que me enviaba, 
v. —¿Y es eso cuanto me queríais decir y por lo cual míe 
pedisteis que os escribiera dónde podíamos encontrarnos?... 
— | Claro que es eso sólo!, y si no lo hice antes ha sido 
por causa de mil niñerías que me han dado quehaceres im-
pensados, y hasta la falta de salud de mi hermano vino 
a retrasar el cumplimiento de mi deseo... 
—Pues después de vuestra visita he visto a mi esposa... 
y nada he logrado... Si creyó lo que la contasteis, no hizo 
efecto en su ánimo... 
—Lo siento, D. Gaspar, porque yo, la verdad, después 
de haberme pedido D. Hernán de Toledo que os escu-
chara y os complaciese, pensé que realizaba una buena 
obra, aviniendo un matrimonio, siquiera fuese valiéndo'me 
de un pequeño engaño para que unos pocos de celos, por 
una parte, y por otra el encargar la conciencia de vuestra 
esposa, dieran el resultado apetecido, que bien sé yo que 
cuando se llama a las puertas de un corazón enamorado y 
bueno, con unos golpecitos de celos y otros de caridad, 
abren, las más de las veces, las puertas de la misericordia,, 
del perdón y del olvido... 
—No fué así esta vez. 
— ¡ Cómo ha de ser! 
—Pero la confieso, D.a Magdalena, que supuse que de 
algo más que de aquello ibais a hablarme... Pensé que la 
mala suerte que persigue a vuestro hermano y, por lo 
tanto, a todos los que dependen de él. . . 
—No; Sr. D. Gaspar. Su señoría no nos conoce... Esta-
mos acostumbrados a soportar nuestras penas... 
—Sentiría que tomaseis a ofensa mi ofrecimiento de 
auxilio... 
—No lo digáis tan claro, porque habéis visto ya que 
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sólo con la sospecha de que pudierais hacérmelo, lo re-
chacé de seguida. 
—Y no hay más que hablar de (ello y os pido perdón. 
— ¡No hay motivo para tanto, Sr. D. Gaspar! 
—Pero puede estar segura, señora mía, de que no he de 
olvidar las pruebas de afecto que me habéis dado... y las 
que espero seguir recibiendo de vuestras bondades... 
—Estoy para ¡servir a \Dios en mis prójimos, y por eso 
hice lo que hice y haré lo que os agrade, porque estoy 
cierta de que no pediréis nada que no sea propio de mi 
hidalgo... 
—¿Quién lo puede dudar? Pero, a veces, el amor, la 
pasión pueden cegar de tal modo... 
—Malas pasiones son las que ciegan... 
—Pero, si no cegaran, ¿serían pasiones?... 
—Muy hondo vais llegando... y ya es hora de que os 
de|e... 
—Pero esta noche he de i r a vuestra casa... 
—Más vale que no vayáis... Y no quisiera recordaros lo 
que ya os indiqué... La calumnia suele ser engendrada 
por la envidia o 'pdr la venganza..., y nay que tener pavor 
de que nos asalte... 
—Bien; no iré—repuso Ezpeleta después de un momento 
de silencio—, pero, ¡si vieseis cuánta dulzura se me entra 
en el alma viendo a vuestra sobrina!... Su candidez, su 
hermosura, lo dulce de su voz, todo me sirve de lenitivo. 
Confíese que so|y malo, que ruedo por los bordes de un 
abismo, que ofendí a Dios y doy mal ejemplo a los hom-
bres..., pero cuando veo! y oigo ¡a (Isabel, me parece que me 
regenero y íque un ángel me habla de que puedo redimirme 
y salvarme. 
—Esas son asechanzas del demonio para apresaros me-
jor... y tal vez para perder a mi sobrina, ¡Dios no lo per-
mita! No, D. Gaspar, no vayáis ni hoy, n i mañana..., n i 
nunca. Dejad que ella marche por su camino. 
Cubrióse D.a Magdalena con el manto de su hábito, 
saludó a lEzpeleta, que la había oído con la vista clavada 
en algo que sólo él veía, y idesasiéndose de aquella breve 
meditación, la dijo en voz alta para que la oyesen los 
criados: 
—Vaya con Dios, señora. Ya la enviaré lo que deseo... 
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—Está bien..., y siento que después de tanto buscarlo 
me dejéis marchar sin que lo lleve... 
Y cuando salía a la calle, después de saludar a los 
criados, que ise levantaron al verla, convencidos de lo que 
distinguía su amo a aquella beata, Andresillo dijo soca-
rronamente: 
— iSe habrán creído que hablaban para bobos!... 
—-Mucho me lo malicio—replicó Camporredondo—, pero 
no es tan fácil que nos creamos lo que tan mal urden. 
—Esa debe ser una dueña, es decir, lo peor de lo más 
malo, disfrazada de beata—afirmó el criado del Marqués de 
Falces, disponiéndose a marcharse. 
—Tal vez aciertes—dijo Camporredondo, que salió a la 
puerta como para despedir al que se iba, pero, en realidad, 
para conocer por dónde caminaba D.a Magdalena, que, 
volviendo una esquina, desapareció de la vista de quien la 
observaba. Entró aquél de nuevo y diciendo a Andrés qu« 
subiese a toer si quería algo su amo, ya que no tardaría en 
volver a la casa de Falces; en cuanto vió que le obedecía y 
llamó a la puerta del cuarto de Ezpeleta, corrió a un bufe-
tillo que en un rincón del zaguán se encontraba, y co-
giendo rápidamente un plieguezuelo y una pluma, escribió 
en él : «Vino la beata. Hablaron con misterio. Veré a 
vuestra señoría en cuanto pueda.» Y cerrando cuidadosa-
mente lo escrito, lo guardó en la ropilla y, subiendo lenta-
mente la tescalera, entró también en el cuarto de su señor, 
para servirle iel traje de noche, que ya le estaba prepa-
rando su compañero. 
X V I I I 
STABA resplandeciente de luces la iglesia de San 
Llórente, donde comenzaba una solemnísima 
novena. No era posible que faltasen a ella 
nuestras amigas las Cervantas, vecinas, o poco 
menos, del concurrido y popular templo, y 
en él jse hallaban, con recogimiento y devoción recomen-
dables, D .a Magdalena de Sotomayor, sus sobrinas IsabeJ 
de Saavedra y Constanza, y la madre de ésta, D .a Andrea. 
Terminó, ya bien entrada la noche, la solemnidad reli-
giosa y isalieron ¡dichas mujeres comentando la elocuencia 
del predicador y lo concurrido de la fiesta. 
—Si no os pareciese mal podíamos darnos un paseo, 
porque después del día que hemos tenido no ha de sentar-
,nos mal el fresco que ahora se disfruta. 
—Por mí, prefiero i r a casa, porque Miguel no tardará 
en llegar, si es que ya no está en ella, y ya sabéis que no le 
gusta encontrarse solo. 
—Dices bien. Vete tú, que yo me quedaré oon Isabel y 
Constanza paseando hasta las diez o diez y media para 
recogernos. Las pobres muchachas bien merecen este rato 
de esparcimiento 
—Sí, sí—dijeron casi al unísono Constanza e Isabel. 
Separadas ya éstas con D .a Andrea, siguió sola el ca-
mino de su casa D .a Magdalena, y al poco tiempo se en-
contró con su hermano Miguel, que ya iba de recogida, 
acompañado por Simón Méndez, enterándoles del por qué 
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iba sola, y que no tardarían en volver Andrea con su hija 
Constanza y toon gu sobrina. Se enteró Simón de si había 
visto a tsu mujer en la iglesia, y a la negativa de D .a Mag-
dalena expresó su deseo de regresar a su casa, porque le 
sorprendía que no hubiese ido a la novena. 
—Puede que haya estado—repuso la beata—y yo no la 
haya visto, porque era tanta la gente, que bien pudo 
ocurrir lo que le digo. 
—Es lo más fácil—añadió Cervantes—, pero si tenéis el 
menor cuidado, no sigamos de aquí, y. agradeciendo vuestra 
compañía, os deseo que lleguéis felizmente a vuestra casa 
y encontréis en ella sin novedad alguna a mi señora 
D.a Isabel... 
—Pues, sí; voy allá... Hasta mañana; y no necesito 
deciros cuánto celebro haber disipado vuestras tristezas... 
Mañana os confirmará esa mujer... 
—No, Sr. Méndez—le atajó Miguel—; no quiero consen-
tir esa humillación. Me basta con saber que unas malas 
pasiones han ofuscado a la que tuvimos por amiga y me 
dió las amarguras que tan amablemente habéis desvane-
cido. Dios os lo pague. 
Oía D.a Magdalena aquel diálogo sin saber a qué podría 
referirse y quién era la amiga indicada por su hermano, y, 
por eso, lapenas se alejó de ellos Simón Méndez, hubo de 
preguntar a aquél: 
—¿De quién hablabais? 
—Más valdría que no te lo dijera, aunque, como es posi-
ble que ella misma... 
No acababa Cervantes de pronunciar estas palabras, 
cuando, saliendo de la Cruz del Rastro, apareció, en sentido 
contrario de nuestros interlocutores, D.a Isabel de Ayala, 
que, acercándose a D.a Magdalena y a Miguel y saludán-
dolos afablemente, dijo a éste: 
—Antes estuve en vuestra casa; no sé si Isabel os lo 
habrá dicho... 
—Sí; me lo dijo... 
—Iba para confirmar..., ¡y ya comprenderá mi confu-
sión..., Sr. Miguel!... 
—No siga, D.a Isabel, no siga—interrumpió Cervantes—. 
Tengo olvidado todo, desde que Simón Méndez cumplió el 
encango que le disteis. Comprendo todo lo que pasa en los 
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corazones...; une explico lo que pasó por el vuestro..., y no 
hablemos más de lo sucedido... 
—No isé cómo explicaros mi agradecimiento, Sr. Miguel. 
Bien dicen todos los que hablan de vuestra hidalguía, de 
vuestras bondades... ¡Aj', hermana Magdalena!... ¡Ya os 
contaré m i culpa para que resalte la nobleza de este santo 
que tenéis por hermano!... ¡ Ya os hablaré de mis flaque-
zas..., de mis infamias!... 1 i 
— ¡Por Dios, por Dios! ...—interrumpió Miguel—. No 
hagas caso, Magdalena. 
— ¡Y que no haga caso! Sí, hermana, sí; ya verá 
todo lo perversa que he sido, que no merezco perdón..., 
y esta alma grande... 
— ¡Ea!, iea!, seguid vuestro camino. 
—Dejadme que os bese la imano, esa mano que ha es-
crito tantas maravillas..., esa mano que... 
Y rompió a llorar Isabel de Ayala, abrazándose a D.a Mag-
dalena y recibiendo nuevas palabras de consuelo y caxiflo, 
por parte |de Cervantes, en las que, atónita, por lo que no 
entendía, tomaba también parte, con otras por el estilo, su 
hermana de hábito, Magdalena, la que pudo, al cabo de unos 
momentos en que se serenó la de Ayala, separarse de ésta y 
seguir con ¡su hermano hasta su vivienda, en tanto que 
aquella mujer, caminando como si aún la venciese la emo-
ción sufrida, se perdía en la revuelta de una calle, después 
de lo Icual, apresurando y oomponiendo el paso^ sonrió sa-
tisfecha murmurando: 
—No dirá (el Sr. Simón Méndez que no le he dado obe-
diencia..., pero no sabe que cuando yo no perdono..., ni 
perdono, n i Olvido, y ^que para quien piensa como yo, no 
hay dificultades para su venganza... ¡No sabe él lo que 
pueden los 'celos o la soberbia!... 
Continuaba en leste soliloquio cruzando las calles de la 
Corte, por las que paseaban algunas gentes, deseosas de 
disfrutar del poco fresco que se sentía en ellas, y al llegar 
a la iglesia de San Pablo, cerrada ya, por lo avanzado de la 
hora, se detuvo unos instantes, miró a ¡derecha e ¡izquierda, 
y dirigiéndose a un caballero que, al verla, también se fué 
hacia ella, le dijo: 
—He tardado, D. Luis, porque me detuvieron en el ca-
mino. Sentiré que os haya molestado la «espera. 
—No ha sido mucha, D.a Isabel—replicó D. Luis—, y 
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aunque hubiera sido mayor, la daría por bien empleada, 
porque al fin os veo y espero vuestras noticias... 
—Pocas puedo daros... Ayer no v i al Sr. de Ezpeleta 
rondando, como otras veces, por las cercanías de la casa... 
—Pero, ¿no sabéis que D.a Magdalena le ha ido a ver 
en la suya? 
— ¿Que D.a Magdalena...? Pero..., ¿estáis seguro?... 
—Completamente seguro. 
—Ya me temía yo que icsa beata—añadió entre despre-
ciativa e irónica la de Ayala—andaba en este juego... 
¡ No me extraña! ¡ Cuántas veces ha pescado incautos para 
sacarles quinientos ducados, que era el precio que puso 
siempre a la huida de los malogrados esposos!... 
—Pues, sí—continuó D. Luis—; estuvo y hablaron largo 
trecho..., y (algo dijeron de amor..., de marchar por cierto 
camino..., en fin, algo que sonó en los oídos de alguno 
como convenio de algo... 
— ¡Me parece imposible! No creí que D.a Magdalena se 
atreviese a tanto...; pero... ya lo averiguaré o he de 
poder poco... 
—A mí, por lo que me han contado de ella, me parece 
una mujer de talento, pero hipócrita, y eso mismo le pare-
ció a la esposa de D. Gaspar, porque, y tampoco lo sabréis, 
también fué a verla... 
— ¡Vamos!, ¡vamos! ¡No salgo de mi asombro!... Es 
más, Sr. D. Luis, y perdone que se lo diga, no llegaría a 
creerlo si no fueseis vos el que mo lo dice... 
—No lo dudéis... Es tan cierto como que no hace todavía 
una hora he visto a esa Isabel, que Dios confunda, con su 
tía y ¡su prima, por el Prado de la Magdalena, en compañía 
del Sr. Simón Méndez, mi amigo, que también procura que 
Ezpeleta no asalte más la virtud de la hija de Cervantes. 
—¿Decís que iba con ellas?... 
—No hace una hora; salía yo del paseo para encaminar-
me aquí. 
—Ese, mi Sr. D. Luis, es otro que corteja a la Cer-
vanta, sin parar mientes en que es casado con una santa 
mujer. 
—Como hace lo mismo, y está en idéntico caso, 
el Sr. de Ezpeleta... 
—Bien, pero éste no entra a diario, n i mucho menos, en 
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la casa ide Cervantes, n i puede hablar con Isabel como 
habla Méndez. 
— i Pobre Méndez!.., 
—¿Le compadece su señoría? ¿Tiene algún motivo para 
hacerlo? 
—Ño; ninguno—dijo algo vacilante D. Luis, vacilación 
apreciada inmediatamente por Isabel de Ayala, replicando: 
—Cuando esa exclamación se os ha escapado, tengo 
por seguro rque sabéis algo... 
—Yo, ¿qué he de saber?—interrumpió D. Luis—. No sé 
nada, sino lo que me importa referente a D. Gaspar, y 
como ya me habéis dicho lo que podíais decirme, y yo os 
dije cuanto he debido deciros, agradeciendo vuestro cuidado 
por mí y !por la bondad con que atendéis mis ruegos, no 
he de añadir otra cosa sino que vigiléis mañana si va 
E^peleta a ivier a Isabel, isi ésta hace algunos preparativos 
de viaje, cosa que os será difícil, porque ha de hacerlo con 
el natural ídisimulOj y vengáis a decírmelo, o, si fuese más 
fácil, se lo digáis a Simón Méndez, que él tomará sus dis-
posiciones para >evitar el escándalo, como si las tomase 
yo propio... 
—Lo creo—repuso Isabel sin que la fuese posible dar a 
esa palabra la naturalidad de una afirmación, sino que, por 
el contrario, |en ella encerraba la seguridad de sus celos, 
que la ÍHevaban a creer en la intervención de Méndez, no 
como el amigo de D. Luis, sino como el enamorado de 
Isabel. , • 
—No dejéis (de hacer lo que os ruego—añadió D. Luis. 
—Pierda cuidado su señoría—repuso Isabel—, pierda 
cuidado, que !yo me encargo de que sepa cuanto averigüe 
y él será el que venga a contarle lo que yo le diga, si yo 
no puedo hacerlo... 
Y separándose Isabel y D. Luis del lugar, envuelto en 
sombras, donde pudieron suponer los transeúntes juzgarlos 
como una pareja de enamorados, tomó cada cual por dife-
rente camino, llegando a su casa la de Ayala, con las angus-
tias de los celos en el cerebro, y los pensamientos terribles 
de la venganza en el corazón. 
• • • 
r i¡ v"" "1 
X I X 
¡ENCÍA—dijo la Sra. de Ezpeleta a la criada, que 
ya vimos con ella en los comienzos de este 
relato—, Mencia, ¿estás segura de que no era 
la beata que vino la otra vez la que ahora 
quería hablarme?... 
—Segurísima, señora; aquella era más vieja, y 'ésta, a •pe-
sar de que también lleva su hábito, es mucho más joven y 
es más desenvuelta que aquella D.a Magdalena... 
—¿La molestó que no quisiera recibirla? 
—No, señora; antes al contrario, me pareció quej estaba 
contenta de ello. 
— ¡Cosa más peregrina!... ¿Y te encargó que me dijeras 
que no hiciera caso de los anónimos que recibía?. . . 
— i Justamente!, y que ¡ella venía a decírselo a su señoría 
por saber quién los había escrito y el motivo por qué lo 
había hecho. 
—Ahora siento que no entrase y toe viese. 
—Yo, al oiría esto, dudé un poco en hacerla pasar, 
pero cuando su señoría me ordenó que la dijese que no 
gustaba de recibir a quien no conociera, la dejé que se 
marchase. i 
—En fin, ya está hecho... No es malo que haya afirmado 
que no haga caso de lo que me vienen diciendo... y que 
sabe quién, y por qué,me han estado mortificando. 
—No dude, señora, de que si la encuentro por esas ca-
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lies, he de reconocerla, y entonces la obligaré a que venga 
para que la descubra todo. 
—Está bien pensado, Mencia, y así lo has de hacer si 
tropiezas por ahí a esa beata... ¿Tendrá relación con la 
otra, con la hermana de Cervantes? ¿Será la mujer a quien 
Gaspar perseguía y cuyo marido pensaba en vengarse?... 
— ¡Bah!, señora. No sé cómo cree su señoría en lo que 
le dijo aquella mujer... Perdone que hable de mi señor, 
pero, ¿puede pensar que trate de enamorar a una mujer 
casada y que ésta mande a una amiga para que su señoría 
lo sepa y haga entrar en razón a su marido?... Esto, 
señora, y discúlpeme lo que la digo por el amor que la 
tengo, más me parece un cuento que una historia..,, y 
acaso, acaso, no ande muy lejos del cuento, para interesar 
a vuestra señoría, el propio D. Gaspar... 
—No creas, Mencia, que a veces lo he pensado... 
—Y más, señora, si tiene presente que aquella hermana 
de Cervantes..., o lo que sea, tiene una sobrina a la que ya 
sabe... que corteja mi señor..., pues no hemos de olvidar 
todo lo que conocemos de esa joven y de su familia. 
—Lo que me sorprende es la visita que he tenido y de lo 
que te ha dicho esa mujer. 
—Puede que también haya motivo para ello y que sólo 
trate de mortificarla más. 
—Todo lo temo. Por eso irás a casa del Sr. Marqués de 
Falces para rogarle que venga a verme. 
—Sí, lo haré, porque, en efecto, el Sr. Marqués hace muy 
buena obra con mi señor y con vuestra señoría. 
—Dile que le espero con impaciencia..., y vete ahora, por-
que es casi seguro que esté ya de vuelta de sus deberes. 
—Con licencia de vuestra señoría, voy en seguida... 
—Vete con Dios. 
Iba a salir Mencia de la habitación, cuando, al mirar por 
uno de los balcones, quedó suspensa, y, volviendo rápida-
mente hacia su señora, la dijo: 
—Señora, señora... Mirad; aquella es la que vino a ver-
la... Parece que vuelve a esta casa... No; no. 
Miró recatándose detrás de las cortinas la excelente se-
ñora y murmuró : 
—No la conozco... Pero, si llega a preguntar, recíbela; 
deseo que hablemos y así saldré de cuidados... o los au-
mentaré, pero conociendo en lo que estriban. 
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—No viene, no; pasa de largo. | A h ! . . . Se detiene allí. 
¡Se ha encontrado oon alguien!... ¡Dios me perdone, se-
ñora! , pero..., ¿no es aquel con quien habla, D. Luis?... 
—Sí...; el mismo... Ya no necesito que esa mujer me 
vea. Conociendo a D. Luis, éste habrá querido consolarme 
desvaneciendo mis inquietudes por los anónimos, o tra-
tando de desvanecerlas, por lo menos... 
— ¡Bien demuestra su respeto y su afecto a vuestra 
señoría!.. . 
— ¡Es verdad!... 
Y quedó pensativa la señora, aunque sin apartar la vista 
del grupo que formaban D. Luis y D.a Isabel de Ayala. 
Aquél miró disimuladamente hacia la casa de los Ezpeleta, 
y, como temeroso de que la casualidad que le había reunido 
con Isabel en aquel sitio, pudiera tomarse por alguno como 
premeditada cita, saludó a Isabel para separarse de ella, 
pero al decirle ésta algunas palabras que debieron impre-
sionar fuertemente a D. Luis, continuó a ¡su lado, y mien-
tras ella le hablaba con aire de misterio, él, dirigiendo a 
la casa miradas que ya no eran de inquietud, la hizo entrar 
en el zaguán de un vetusto edificio, ante cuya puerta se 
habían detenido. 
X X 
| | ios ha hecho que os encuentre—dijo Isabel 
de Ayala—, porque iba a buscarle, como he 
dicho. 
—Bueno; pero, ¿estáis segura de lo que 
decís?. . . 
• —Creo estarlo; pero juzgad vos mismo. Cuando el 
otro día sorprendí en alguna de vuestras palabras y de 
vuestras actitudes que sabíais algo del amor que se tienen 
Isabel de Saavedra y Simón Méndez... 
—Perdonad. Yo n i en palabras n i en actitudes he podido 
dejar sorprender lo que no conozco. 
—Eso, mi Sr. D. Luis, está bien dicho por un tan gran 
caballero como vos, pero no habéis de negarme que las mu-
jeres conocemos de prisa lo que nos conviene, sea porque 
nos satisfaga, sea porque nos mortifique, y yo deduje, vuel-
vo a decir, de lo que no decíais, lo que me convenía 
saber. 
— ¿Y os convenía? 
- i Y tanto!... 
—Pero..., ¿cómo habéis averiguado que Simón Méndez 
y Gaspar se disputan a esa misma mujer?... 
—¿Cómo? ¡Ay, mi Sr. D. Luis, parece que no habéis 
vivido en el mundo!... Me basta con haber visto rondar 
a D. Gaspar de Ezpeleta nuestra casa y entrado en ella en 
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algunas ocasiones, haberle visto clavados los ojos en los 
cristales de la ventana de Isabel... y percibir las sonrisas de 
ésta cuando la miraba... Y en cuanto a Méndez..., Méndez 
es antiguo amigo mío; le trato y !me trata con afecto, y en 
alguna ocasión se le ha visto tan claro el juego, que no he 
necesitado descifrar ningún misterio para conocer lo que le 
interesa la Cervanta. Además, D. Gaspar y él no son ami-
gos ;, y en la fiesta que dio el Sr. Duque de Lerma como 
despedida del hugonote, el tal Ezpeleta fué separado de los 
que estábamos juntos oyendo la comedia, por un D. Lá-
zaro que gusta de meterse en todo, con el pretexto de su 
cariño por el Sr. Miguel de Cervantes, que es también el 
pretexto de Méndez para no separarse de su hija... o lo que 
sea... 
—Pero, ¿cómo suponéis que mi pariente, el Sr. de Ezpe-
leta, proyecta huir con Isabel? 
—¿Cómo? Por lo mucho que la cela Simón Méndez, por-
que ha ido tres veces seguidas a jsu casa a prima noche, 
porque, según me encargasteis, he vigilado lo indecible 
para espiar los movimientos todos de mi hermana de há-
bito y de su sobrina (y ya os he dicho la opinión que 
tengo de ellas) y... ¿qué sé yo?, porque hay golpes en el 
corazón que dicen más claro que la misma verdad lo que 
parece mentira y lo que es cierto... 
—Creo al Sr. de Ezpeleta capaz de todo...; hace tiempo 
que me imagino lo que pretende... y, sin embargo, cuando 
llegáis ,a confírmar mis sospechas, cuando algún otro hace 
lo mismo, me asusto de lo que pienso... y no lo quiero 
creer... 
—Eso mismo me sucede, Sr. D. Luis... Pero cuando veo 
lo que veo... 
—¿Y no hay—perdonadme, señora, esta pregunta—, no 
hay algo más que afán de guardar la virtud y el honor de 
vuestra vecina, puesto en juego, para hacer lo que estáis 
haciendo?... 
Quedó Isabel suspensa un momento ante aquel ataque 
inesperado, y, después de un instante de vacilación, dijo, 
resueltamente i 
—Eso debe quedarse para Dios y para mí solamente..., 
y confío en que no habráis de decir a Méndez, vuestro 
amigo, según decís, nada de lo que hemos tratado... 
—Por el contrario, he de avisarle para que hable con 
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Isabel de Saavedra, y, por si lo ignora, la diga que quien la 
corteja lestá casado, y que si algo ha pretendido de ella, lo 
rechace como cristiana y como honrada, ya que, por los 
años que cuenta, hay que presumir que no conoce todavía 
las maldades de los hombres. 
—Es el caso..., Sr. D. Luis—dijo después de breve titu-
beo Isabel—, que yo os he hecho estas confianzas para que 
vieseis de impedir lo que pretende D. Gaspar, pues hasta 
eso que he dicho de que le había visto rondando la casa 
de Isabel y a ésta sonréirle desde su ventana, puede que 
haya sido equivocación mía... 
—Yo seguiré vigilando...; no lo dudéis, D. Luis...; y 
Dio$ quiera que logremos que vuelvan al buen camino los 
que tratan de apartarse de él o se han apartado ya... ¿Me 
disculparéis de lo que haya podido contrariarle y, sobre 
todo, de haberle tenido en este sitio tanto tiempo y reca-
tándonos como picaros que tratan de hacer mal, cuando 
sólo nos ocupamos de todo lo contrario ? 
—Claro está, D.a Isabel, y no debe preocuparse de que 
yo la ¡disculpe o no lo haga. Lo que debemos pensar uno 
y otro es que los sentimientos de cada cual nos lleven 
pronto al fin que deseamos, 
—Así sea—dijo la de Ayala. Y después de hacer afec-
tuosas reverencias a D. Luis, a las que éste contestó sin 
ninguna clase de extremos amistosos, salieron del zaguán 
donde estaban y emprendieron su camino en direcciones 
opuestas. 
X X I 
^OLVAMÍOS a 'la casa de Cervantes y a la sala en 
que dimos principio a esta narración casi his-
tórica. No habían salido de paseo, n i D .a Mag-
dalena n i su sobrina Isabel de Saavedra, y 
mientras ésta miraba a través de los vidrios de 
su balcóri a las gentes que iban y volvían, aquélla rezaba 
en un viejo libro las horas del oficio de la Virgen Santí-
sima, obligado para ella. Había transcurrido poco tiempo 
desde que, después de santiguarse devotamente, termi-
nó D.a Magdalena sus oraciones, cuando Isabel la dijo: 
—Mire, señora tía, por dónde viene D . Gaspar de Ez-
peleta. 
Se puso sus anteojos D .a Magdalena, miró a la calle y 
repuso: 
—En efecto. Viene hacia esta casa, según parece. Hace 
ya tiempo que no la favorecía. 
—Más vale que no lo haga, porque voy a tener que 
decirle lo que no quisiera, ya que no se detiene en sus 
requiebros y en sus deseos de servirme, como él dice, y 
yo comprendo sus malas ideas. 
—No creo yo que sean tales, pero haces bien en prevenir, 
porque siempre vale más un por si acaso que un pensé 
que... Nos ha visto... Salúdale... Isabel.—¡Buenas tar-
des!—dijo D .a Magdalena, haciendo con la mano ademán 
de saludo, aunque estaba convencida de que, por la dis-
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tancia, y estar cerrado el balcón, no había de oiría el 
caballero, el cual, penetrando resueltamente en la casa y 
subiendo al piso de las Cervantas, se encontró con 
que D.a Magdalena tenía entornada la puerta, abriéndola en 
cuanto estuvo en ella el visitante. 
—Sea bien venido a esta casa el Sr. de Ezpeleta—le dijo 
la beata franqueándole el paso y cerrando el portón tras él. 
—Bien venido sea—replicó D. Gaspar—, aunque ha de 
ser esta visita, probablemente, la última que haga. 
—¿La última?—interrumpió Magdalena. 
—¿Cómo así?—añadió Isabel, a quien D. Gaspar había 
hecho los saludos indispensables. 
—Proyecto salir para Medina del Campo de un día a 
otro, y no me hubiese perdonado abandonar la Corte sin 
decir adiós a personas tan de mi estima. Lo que siento es 
que no se encuentre aquí el Sr. Miguel, de quien me han 
dicho que tiene conmigo no sé qué contrariedades. 
—No creo que haya tal. Mi hermano tiene el alma y el 
corazón más grandes que he conocido, y si alguna vez le 
hieren los enojos, pronto los oculta para que no viva en 
él más que el cariño y, si es necesario, el perdón, aunque, 
como da pronto al olvido toda clase de ofensas, por gran-
des que sean, no tiene que acordarse de perdonarlas. 
—Pero—interrumpió Isabel—, ¿cómo ha sido esa decisión 
tan repentina de dejar la Corte. Porque no hace mucho 
que mi señora tía me dijo que había tenido el gusto de 
veros y no debió traslucir nada de iesa decisión, cuando 
no me la ha contado, ni a mí tampoco me dijisteis nada. 
—Hace tiempo que lo pensaba. Y ahora me he decidido; 
porque conviene, cuando hay pensamientos que conducen 
seguramente al mal, arrancarlos de golpe para que no 
prosperen. 
—¿Y de esos pensamientos os ha nacido el afán de pe-
nitencia ? 
—Sí, Isabel. Aún sois muy joven para entender ciertas 
cosas; pero cuando las inclinaciones del alma pueden 
producir daños, hay que contrariarlas, mejor dicho, des-
truirlas de una vez, aunque con ello se pierda la felicidad. 
— ¡Qué de filosofías nos viene contando su señoría! — 
dijo en tono festivo Magdalena. 
—Ya sabéis—atajó Ezpeleta—que os digo lo que siento, 
y contando con vuestros perdones, voy a ser franco. Nadie 
10 
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puede dominar los impulsos del corazón, digan lo que 
quieran sobre el libre albedrío, porque éste lo más que 
puede hacer es sofrenar los instintos y llorar, casi siem-
pre, verse derrotado por ellos... 
— i Jesús, Jesús! —exclamó la beata—, y qué de cosas 
extrañas nos dice su señoría... 
—Bien sabéis, D .a Magdalena, algunos de los motivos que 
me llevan allá... 
—Bueno, bueno, pero eso no es para hablarlo ahora... 
—Sí lo es, porque yo quisiera que mañana, cuando haya 
concluido la novena de San Llórente... 
—A la que por cierto hemos faltado hoy por no estar 
yo del todo buena... 
—Pues, digo—continuó Ezpeleta—que cuando haya con-
cluido la novena, antes de que cierren las puertas de la igle-
sia, que ya sabemos quedan abiertas hasta muy avanzada 
la noche, para que entren a despedirse de Nuestra Señora 
los paseantes que se retiran a sus casas, me hagan la 
caridad de salir para llegar conmigo a pedir a la Virgen 
que me ampare en mis buenos propósitos y me acompañe 
en mi destierro... 
— ¿Y es eso todo lo que desea?—preguntó Isabel—. 
Pues isi es eso, contando con vuestro permiso—añadió di-
rigiéndose a su tía—, yo le prometo hacerlo, porque si 
parte de aquí y deja, por tanto, de hablarme, como lo ha 
hecho en otras ocasiones, de lo que ya estaba decidida a 
no oír de nuevo, iremos a pedir a Nuestra Señora lo que 
deseáis, aunque debe ser Ella la que os ha inspirado tan 
buen propósito. 
—No debo dudarlo, Isabel. Ya sabía yo que un alma 
tan sensible como la suya no había de rechazarme en 
una llamada a su piedad, que la ha tenido cuando la 
ceguedad de un mal pensamiento nos tuvo tan separados... 
—No acierto a encontrar modo de responderos, Sr. de 
Ezpeleta—dijo Magdalena. 
—No me contestéis. Seguid siendo buena para mí y 
dejad que me acompañe, aunque sólo sea con el espíritu, 
en mis dolores, éste ángel que tenéis por sobrina, y, como 
esos impulsos de que antes hablaba están desbordando 
siempre de mi pecho, dejadme que desahogue mi alma, 
aunque perturbe la vuestra... 
— ¡Sr. D. Gaspar ¡—interrumpió D.a Magdalena—. Fien-
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se en lo que dice y a quien lo dice, y pongamos fin a 
estas conversaciones. 
—¿Es que puede oíender a nadie un culto silencioso..., 
¡todo lo silencioso posible!..., en que se guarda al objeto 
adorado cuantos respetos son imaginables, aunque se 
torture el corazón al guardarlos ?... 
—Es que con decirlos, ya no están guardados—añadió 
severamente la beata. 
Mientras Isabel, enrojecida por el rubor, no alzaba los 
ojos del suelo, como si aquello que oía la anonadase y 
ofendiese, a pesar de que en lo íntimo halagase su amor 
propio, puesto que no podía tener duda de que sólo a ella 
se refería D. Gaspar. 
-Pero bien sabéis, D.a Magdalena—prosiguió éste—, lo 
desgraciado que soy en mi matrimonio. Con afanes de 
ser correspondido, no se me corresponde, y con pensamien-
tos distintos y modo de pensar diferente, vengo soportan-
do una existencia que separa a dos personas imidas para 
siempre, con un dogal que no se puede romper. 
—Sí..., cierto..., pero... 
—Busco en vano remedio a mi mal..., y cuando encuen-
tro un cielo abreviado que puede dármelo, be de hacer 
renuncia de mi felicidad; pero, si lo he callado tanto, 
¿no puedo decirlo ahora, y no en el silencio de una cita, 
sino al lado y ien presencia de ama dama tan respetable y 
caritativa como vos?... 
—Decís bien, D. Gaspar—replicó Magdalena—, porque 
aunque yo no deba hacer otra cosa que rechazar, como lo 
hago, cuanto pueda atreverse al limpísimo honor de mi 
sobrina, comprendo lo que tes sentir y callar... Merecéis 
consuelo..., como yo misma lo he merecido allá en mis 
años juveniles ( 1 ) ; pero no hablemos más de esto, porque 
Isabel, cuando os vió llegando a esta casa, se propuso de-
mostraros su desvío y su disgusto por vuestras asiduida-
des inconvenientes... y de pecado mortal para vuestra alma. 
— 1 Cuánto podría deciros contra esto!... 
(I) Son conocidas las veces que L).a (Magdalena de Sotomayor reclamó el cum-
plimiento de obligaciones determinadas; y que pretendió que Juan Pérez de Alcega 
la cumpliese su palabra de casamiento, conmutándola , luego, por el abono de 
trescientos ducados; pero dije, y creo haber probado en mi trabajo Apuntes 
para dos obras relacionadas con Cervantes, que el único y verdadero amor de 
D.a Magdaiena fué para D. Fernando de Lodeña. 
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— ¡Jesús! —exclamó D.a Magdalena—. ¡Eso me parece 
una herejía! 
—No tal, señora,. . ; es que hablando del infierno que 
sufro, no puedo hacer otra cosa que pensar como un con-
denado. 
— ¡Ave María!—dijo Isabel entre ¡sonriente y escandali-
zada. 
—No sigáis por ese camino, Sr. D. Gaspar, y esté seguro 
que su arrepentimiento aleja de mí todo reproche, y sigo 
prometiéndoos rogar por vuestra felicidad y porque de 
nuevo se reúna con la señora que, de seguro, sufrirá tanto 
como vos. 
—No la creo tan sensible, Magdalena; y vuelvo a pedir 
perdón por la manera con que descubro ¡secretos ínti-
mos..., de los que acaso pudiera decir algo vuestra tía 
que, por complacerme, y no lo olvidaré punca, cedió a 
mis súplicas continuadas, vió a mi esposa y soportó con 
humildad las altiveces y los desvíos con que la trató. 
—Lo hice como obra de caridad y ¡no tomé cuenta de los 
desvíos que eran naturales, después de todo, e hijos, sin 
duda, de la desconfianza hacia mí de tan noble señora. 
—Pero, en fin, quedamos en que mañana, idespués de la 
novena, entraremos a rezar en San Llórente... 
—No deja de parecerme extraña vuestra súplica, pero ya 
os lo he ofrecido—dijo Isabel, interrogando a su tía con 
la mirada... 
—Ya veremos—añadió D.a Magdalena. 
—Bien veis lo poco que os pido... Y si Dios me libertara 
del encadenamiento que ahora sufro... 
—Callad, callad—interrumpió santiguándose D.a Mag-
dalena. 
— ¡No sigáis!—dijo Isabel. 
—Hacer una suposición—anadió Ezpeleta—no es desear 
lo que se supone. 
—Pero está muy cerca de parecerlo, y eso..., eso, no 
habla mucho en favor de vuestra señoría. 
Llamaron, en esto, ¡a la puerta, y isaliendo D.a Magdalena 
a abrir, aprovechó el momento D. Gaspar para decir rápida 
y secretamente a Isabel: 
— ¡Gracias, gracias!... Oíd mañana a vuestra veciná, 
Isabel de Ayala..., y no me matéis Icón vuestra negativa. 
Se alzó de ÍSU asiento la hija de Cervantes con ademán 
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de ofendida, y ¡cuando iba a responderle, con la dureza que 
revelaba su actitud, entraron D.a Andrea y isu hija, despi-
diéndose de todos el Sr. de Ezpeleta, que, a poco, se con-
fundió con los que paseaban en aquellas cercanías, pero 
cruzándose en las linmediaciones de la casa con Miguel de 
Cervantes, a quien iacompañaban Simón Méndez y D. Lá-
zaro. Se miraron estos dos últimos al ver a D. Gaspar, ima-
ginándose, sin duda, que había rondado la casa de Isabel, y 
al dejar a Cervantes en el zaguán, despidiéndose hasta el 
día siguiente, dijo D. Lázaro a Méndez: 
—¿Habéis visto?.., 
—Le veo, aunque no le vea, D. Lázaro... 
—Me va pareciendo ya intolerable la manera de portarse 
de ese hombre... 
—Hace ya mucho que a mí me lo parece, y no puede ya 
sufrirse por más tiempo que ponga en pregón el nombre 
y la honra de toda una familia. 
—Mañana—añadió D. Lázaro—hablaré con el Marqués 
de Falces. 
—Mañana—repuso Simón Méndez—hablaré iyo con quien 
debo hacerlo. 
X X I I 
USTABA Simón Méndez en su casa, revolviendo 
papeles de interés para su cargo y familia (1), 
alguno de ellos de fecha reciente, sin duda, 
cuando, entrando la criada que estaba a su 
servicio, le anunció que D.a Isabel de x\yala 
se encontraba en el estrado y quería esperar a la señora y 
verle a él, si fuese posible. 
Se levantó Méndez, dobló cuidadosamente los documentos 
que examinaba, atándolos luego, y encerrándolos en un bu-
fete que tenía cerca, se guardó la llave de éste y salió a ver 
a la visitante. 
— ¡ Cómo sentiría molestarle, señor y amigo! —dijo en 
alta voz Isabel—. Vine creyendo encontrarme aquí a mi 
señora y tocaya, vuestra esposa. 
—Aún creo que tarde—repuso Méndez—, pero eso no im-
porta para que, si gustáis de esperarla, podáis hacerlo... 
Acercóse Isabel a la puerta del estrado y miró disimu-
ladamente hacia el pasillo; pero Méndez, conociendo lo 
que pretendía, dijo por lo bajo: 
—No hay nadie. La moza está en su cuarto al fin de la 
casa... ¿Qué quieres? 
(1) E n los Documentos Cervantinos de Pérez Pastor constan, copiadas, di-
versas obligaciones, contraídas en Valladolid, por S imón Méndez y su mujer, con 
fechas de marzo y mayo de 1605, entre otras anteriores y posteriores, así como 
cierta petición de aquél, preso en la cárcel de Madrid por deuda de novecientos 
ducados. 
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—¿Y me lo preguntas? Quiero mis cartas, porque he 
cumplido la condición que me fué impuesta... Vi al Sr. Mi-
guel de Cervantes, después de haberle dicho tú lo que te 
encargaste de decirle, y fué tan bueno y tan noble, que me 
interrumpió en cuanto quise hablarle, diciéndome: «No 
siga, Sra. Isabel, no siga, que no quiero que se me recuerde 
lo que ya he olvidado... Sigamos siendo amigos.» 
— ¡Y a !un hombre así has hecho tanto daño! 
—Bien me remuerde la conciencia... Pero..., ¡bendito 
sea Dios que te puso en mi camino para enseñarme el del 
arrepentimiento! 
— ¿Y...?—iba a preguntarla Méndez. 
—Y fui a casa de Ezpeleta, es decir, a la de su esposa; 
rogué que me recibiera y no quiso; reiteré mi ruego, di-
ciéndola que iba a desvanecer un daño, y me contestaron 
en su nombre que lo daba por desvanecido... o unas pala-
bras semejantes... De modo que cumplí lo que se me im-
puso y ahora debo cobrar lo que te sirvió de amenaza. 
—Aún no debo darte las cartas que deseas. 
—¿Por qué? ¿Vas a faltar a tu palabra?... 
—Yo no te di ninguna; te dije que no las presentaría 
al Tribunal si hacías lo que, una vez hecho, ha debido 
tranquilizar tu conciencia y dar sosiego a tu alma. 
— ¿De modo que me niegas...? 
—No; puedes estar tranquila, por ahora—y Méndez re-
calcó esta última palabra—, de que no saldrán de mi poder 
esos papeles acusadores, pero necesito que me digas qué 
hizo ayer D. Gaspar de Ezpeleta en la casa de Cervantes. 
— ¿Qué hizo? ¿Y cómo voy a saberlo yo? ¿Estuve acaso 
en su compañía? 
—No estuviste, pero alguien te vió hablar con él 
aquella misma mañana. 
— ¿Con él?. . . ¿Yo hablar con él? ¿Dónde?, ¿cuándo? 
¡Eso es una mentira! 
—Tú sabes que no lo es... Recuerda bien... ¿No llegó 
cierto criado...? 
— ¡Ah!—exclamó con mal disimulada ira D.a Isabel...— 
¿De modo, que aquel criado del Marqués de Falces...? 
—¿Ves como te has vendido? Quien no dice verdad, cae, 
para vergüenza suya, en la confusión en que te encuentras... 
—Sí, es cierto, ahora caigo... Le vi, me paró, pero no 
hablamos de nada, sino de pequeñeces... 
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— ¿Y no te dijo él, entre esas pequeñeces, «no deje de de-
círselo a Isabel», y no replicaste tú: «cuente con ello, y 
no dude que hará lo que yo le p ida»? . . . 
—Sí; acaso...; puede ser—balbució, acorralada, aquella 
mujer vencida por Simón Méndez. 
—Pues tienes que decirme todo lo que se refiere a eso..., 
a esa seguridad tuya, a lo que habías de decir a Isabel, y 
la has dicho ya, seguramente...; en fin, todo...; porque 
hace tiempo que rodean a Ezpeleta personas que le es-
pían... y, ¡ya lo ves!, n i me importa decírtelo, porque no 
te atreverás a descubrírselo, n i te negarás a contarme lo 
que pretende... y la razón de contar contigo como media-
dora, porque sabes que te va en ello la libertad y ¡quién 
sabe si la vida! 
—Me has vencido—rugió Isabel—, me has vencido porque 
hablamos sin reparar en aquel mozo que se acercó a D. Gas-
par con pretexto de darle un recado de Falces y quedó a 
distancia como esperando a que acabase nuestra conver-
sación. Ahora me lo explico todo... Pero..., ¿que quieres 
saberlo ?... ¡ Eso no; eso no!... Si tú me amenazas con 
esas cartas malditas, yo te amenazo con denunciarte por 
adúltero, por amancebado con Isabel de Saavedra, por 
falsario, ¡por todo lo que se me ocurra!... Y bien sabes que 
en la vecindad de las Cervantas creerán más cuanto yo 
diga que cuanto tú niegues, y mientras la justicia averigua la 
certeza de mis acusaciones..., ¿quién sabe el tiempo que 
estarás en la cárcel de Corte, y quién sabe lo que pensará 
de t i D.a Isabel de Fonseca?... 
Conforme iba hablando la de Ayala, Simón Méndez 
mostraba visible intranquilidad por si pudiera ser oída, 
pero cerrando cuidadosamente la puerta de aquella sala, 
se dirigió con ademán decidido y semblante descompuesto 
a su interlocutora, que se separó de él con indudable 
aspecto de temor, pero, rehaciéndose y abriendo uno de 
los balcones, le dijo, desafiadora: 
—Si no abres esa puerta y no llamas a tu criada para 
que me acompañe hasta que salga a la escalera, te juro, por 
el Nombre de Dios, que grito pidiendo socorro, y luego 
me arrojo* a la calle para que te consideren mi asesino... 
Sin atreverse a replicar, jadeante por la emoción y por 
el miedo, ya que la actitud de Isabel le daba seguridad 
absoluta de que realizaría lo que estaba diciendo, abrió 
L A M U E R T E D E E Z P E L E T A 153 
Simón Méndez la puerta, llamó a la criada y, cuando vino, 
a los pocos instantes, la dijo: 
—Acompaña y sirve a la señora. 
—Gracias, Sr. Méndez—dijo irónicamente, aunque encu-
briendo la ironía con una sonrisa afable y un saludo gen-
tilísimo—, gracias. No haya nadie que se moleste por mí. 
Siento en el alma no poder esperar más tiempo a mi to-
caya... Dígaselo..., y que me haga la merced de visitarme. 
Se lo dirá, ¿no es cierto? No se olvide de lo que le he 
dicho... ¡Pasa, pasa delante, muchacha!... ¡Eres muy 
guapa!... No te conocía. Se conoce que te has acomodado 
hace poco en esta casa... ¡Bien pueden envidiarte las de 
tu clase!... ¡Aquí estarás en la gloria!... Adiós, adiós, 
Sr. Méndez...; gracias, gracias..., y no dude que volveré a 
recoger esos papeles... 
Y deshaciéndose materialmente en cumplidos y en 
zalemas, bajó D.a Isabel las escaleras, salió a la calle y, 
desde ella, lanzando una mirada de triunfo hacia el balcón, 
que aún permanecía abierto, murmuró : 
—He vencido..., pero aún, aún no estoy satisfecha... 
Quedó Méndez como aturdido, recordando otra escena 
semejante realizada allí mismo y con igual dominio de la 
voluntad de Isabel, para transiciones como la que acaba-
ba de hacer; y rehaciéndose, a poco, salió al tiempo que 
entraba su mujer, a la que dijo: 
—Vuelvo en seguida. Se me ha olvidado un encargo. 
• 
X X I I I 
NTRAD, entrad, amigo—dijo D. Luis a Simón 
Méndez—. Estoy seguro de que ya nos espera. 
—Créame, Sr. D. Luis, que vengo teme-
roso de que el Sr. Marqués de Falces no 
atienda nuestros ruegos... 
—Yo creo lo contrario. Acaso recordéis que en nuestra 
última entrevista, que no podremos olvidar nunca, conve-
nimos en que se rogaría a mi primo que interpusiera su 
indiscutible autoridad sobre Ezpeleta para que se ausenta-
se de Valladolid. 
—Pero yo temo que nos encontremos aquí con D. Gas-
par, pues ya se sabe que hace de ésta su casa propia. 
—No es hora de que venga a ella,, porque es la en que 
descansa en su posada...; pero si viniera, ¡mejor! ; acaso 
llegaríamos más de prisa al término de nuestros empeños-
Entró, en esto, un criado del de Falces en el salón donde 
se encontraban los dos visitantes, y, acercándose, con mar-
cada reverencia, a D. Luis, le dijo algunas palabras en 
voz baja. 
— ¿Estás seguro? 
—Como de cuanto he dicho siempre a su señoría. 
—Me dice—añadió D. Luis dirigiéndose a Méndez—este 
buen muchacho, que es Juan Gallardo, paje de Falces, que 
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ha visto a D.a Isabel de Ayala hablando nuevamente 
con D. Gaspar. 
—No hace una hora todavía... Pero esta vez...—y como 
titubease un momento, mirando con cierta desconfianza a 
Méndez, le dijo D. Luis: 
—Puedes hablar como quieras y sin rebozo delante de 
este amigo mío. 
—Pero esta vez—prosiguió Gallardo—no pude enterarme 
de lo que trataban, pues no me atreví a detenerme, como 
la vez pasada, sino que pasé, haciendo mi reverencia a 
D. Gaspar y fio sin que D.a Isabel me siguiese con la vista 
largo rato; pero hablaban como estando alegres, sobre 
todo el Sr. de Ezpeleta, que, después de decirle algo ella, 
volvió también los ojos hacia mí, como si le hubiese llama-
do la atención sobre mi persona. 
—Vuelvo a agradecerte tu cuidado—repuso D. Luis—, 
como agradezco el de todos los que me ayudáis a la buena 
obra que me propongo. 
—No necesito repetir a su señoría—agregó, con tono hu-
milde Gallardo—que sólo me mueve el interés de hacerla. 
—Lo sé, lo sé—atajó sonriente D. Luis—, y sin dudar de 
que así lo creo, no dudes tampoco de que sabré seguir re-
compensándote. 
Esta vez fué Juan Gallardo el que sonrió satisfecho, 
aunque parecía querer disimularlo, y siguiendo su camino 
abandonó aquel salón, adornado por los viejos retratos 
de los insignes antepasados del Marqués. 
—Me parece que tarda—insinuó Méndez, 
—Todavía no; pero si pasa algún tiempo más sin que 
venga, habremos de irnos, porque, como me dijisteis, 
acaso no nos convendría que nos viese aquí juntos el 
Sr. de Ezpeleta, a pesar de su opinión de antes, porque 
no sé lo que le parecería al Marqués que discutiéramos en 
su casa con su amigo y deudo, al que protege tanto... 
—Mirad, mirad, D. Luis... Ahí viene con D. Lázaro—in-
terrumpió Méndez—. Ya sabéis que éste habló grave y 
duramente con D.a Magdalena. 
—Acaso venga con Diego para algo parecido a lo que nos 
trae a nosotros... 
—Poco tardaremos en saberlo... 
—No sé por qué me figuro que Dios nos ayuda. 
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—Así sea, Sr. Méndez, porque ya debe dignarse de ali-
viar sus penas a mi pobre prima. 
Entraron en el salón el Marqués de Falces y D. Lázaro, 
y después de los indispensables saludos, dijo D. Luis a 
aquél: 
—Por noticias que tengo, Diego, y has de perdonarme 
que no busque rodeos para llegar al asunto que nos trae 
al Sr. Simón Méndez y a mí, ya que no hay vado como la 
puente, tu protegido y deudo, Gaspar de Ezpeleta... 
—No sigas, Luis; D. Lázaro me ha contado las redobla-
das sospechas que tiene y de las que habló a la beata 
D.a Magdalena. Parece que alguien le ha dicho que el des-
graciado de D. Gaspar... 
—¿Desgraciado? 
— ¿Quién lo es más que el que se olvida de sus deberes y 
trata de que otros olviden los suyos?... 
—Pero... 
—Déjame seguir. D. Lázaro tuvo con aquél, en la Huerta 
de Lerma, cierto altercado. 
—En el que yo intervine, bien a pesar mío, pero pudo 
más en mí la indignación que la prudencia—añadió Méndez. 
—Y desde entonces parece que D. Gaspar le ve con dis-
gusto y, a veces, al encontrarle, hasta le ha mirado con 
aire de reto. 
—Y yo he hecho como si no me fijase en ello...; porque, 
una vez advertido de lo que debí advertirle, no creo 
conveniente aceptar una provocación que, con el resultado 
que tuviese, no habría de conducirnos a nada útil para lo 
que deseamos. 
—Y yo he dicho a D. Lázaro y te digo a t i , porque me 
imagino que habréis convenido en lo mismo... 
—No he visto a D. Lázaro hace tiempo—interrumpió 
D. Luis. 
—Ni yo tampoco, aunque conociéndole y conociendo lo 
que quiere al Sr. Miguel de Cervantes, no dudaba de que 
tendría muy en cuenta lo mismo que tenemos nosotros. 
—Pues bien: creí que estabais de acuerdo para pedirme 
que obligue a D. Gaspar de Ezpeleta a salir de esta Corte, 
y he prometido hacerlo, como lo ofrezco ahora... Mañana 
veré a mi prima, la rogaré que se muestre generosa, una 
vez más, y habrá de hacerlo, y luego..., luego, yo haré 
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que D. Gaspar deje Valladolid, pues no creo que se atreva 
a afrontar mi enojo... y mi enemistad. 
— ¡ Capaz le creo de ello y de mucho más! . . . 
—No; ¿cómo querrá perder mi afecto y que su mujer le 
retire los criados que le tiene asignados a ruegos míos, y 
yo le cierre las puertas de esta casa..., y aquélla hasta la 
esperanza de que vuelva a atenderle? 
—Eso, eso es lo que deseamos—dijo Méndez—. Por mi 
parte, me parece que es el único medio de que se decida a 
i r . . . adonde se le envíe. 
—Yo he de proponerle que solicite de Su Majestad, a 
quien Dios nos guarde, una merced en Italia para que se 
reúna con su hijo..., y ¡quién sabe si entonces volverá al 
buen camino, como esposo y como padre!... 
— ¡ Oh!, sí, sí; haga eso su señoría—imploró Méndez. 
—Hazlo, Diego—añadió D. Luis—, hazlo, pero no trates 
de que la mártir a quien ha destrozado el alma y la vida 
ese infame, vuelva a reunirse con él. 
Miró Falces a D. Luis, y después de un momento, en que 
parecía que buscaba las expresiones que debía emplear 
para responderle, dijo: 
—Sí, Luis, y tú serás el primero que desees que se 
realice lo que yo procuro... 
Bajó la cabeza un momento D. Luis y, al cabo de un 
instante, replicó: 
—Acaso tengas razón; pero, por ahora, lo que hay que 
impedir es que realice lo que trama.., 
—Yo digo—replicó Falces—que hoy, veintiséis de junio, 
ofrezco que no acabará el mes sin que D. Gaspar de Ez-
peleta haya dejado Valladolid para tranquilidad de todos... 
y para principio de su enmienda y de su regeneración. 
Y ahora, como ya no tardará en venir, porque hemos de 
dar juntos, como otras veces, nuestro paseo a caballo, 
déjenme ya... y vengan conmigo para que les enseñe por 
dónde han de llegar a la calle por puerta excusada, sin que 
pueda verlos... 
Así lo hicieron los tres caballeros, llevando cada uno la 
satisfacción de haber cumplido lo que creían su deber y la 
esperanza de que se alejarían por completo y rápidamente 
las inquietudes que los unía en un mismo deseo y en una 
misma voluntad. 
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Apenas doblada la esquina que les alejaba del Palacio 
de Falces, dijo D. Lázaro: 
—A pesar de las promesas del Sr. Marqués, mucho me 
temo que D. Gaspar se niegue a lo que le proponga, como 
lo ha hecho otras veces... 
—Pues, entonces—replicó vivamente D. Luis—, no habrá 
más remedio que acudir a... a lo que sea preciso. 
—Tal creo yo—añadió Méndez. 
—No hay que pensar en violencias. Si la intervención 
del Marqués no sirve, ¿no ha de haber otra manera de que 
vivan tranquilos, además de otros, la esposa legítima y la 
joven en quien ahora ha puesto los ojos? 
— ¡Yo no encuentro ningún otro medio! 
—Le buscaremos, D. Luis, le buscaremos, y acaso en la 
misma vecindad de Cervantes pueda hallarse quien nos 
sirva. 
—¿Allí?...—interrogó, extrañado, Méndez. 
—Allí—afirmó D. Lázaro—. ¿No conocemos todos a 
D.a Isabel de Ayala, viuda de uno que fué amigo mío? 
—¿D.a Isabel de Ayala?...—interrumpió Méndez—. Pero..., 
¿decís eso en serio? Pero..., ¿no sabéis quién es esa 
mujer?... ¿Cómo ha podido ocurriros tal idea?... 
— ¿Cómo? Ella misma, a los dos o tres días de la escena 
en la Huerta del Privado, se acercó a mí para decirme 
que había sabido nuestro disgusto y que ella se ofrecía a 
desengañar a Ezpeleta y a defender a D.a Isabel. 
— ¡Eso, Sr. D. Lázaro, no es otra cosa que un convenio 
con D. Gaspar! Estoy seguro de ello, porque, ¿quién otro 
que él pudo contar a., esa mujer lo que ocurrió entre 
nosotros?, y... estoy seguro de ello, porque tengo razones 
para esa seguridad, convendrían en que ella apareciese 
como mediadora, para alejar sospechas y facilitar el pro-
pósito de D. Gaspar. 
—Sr. Méndez, me parece que no juzgáis bien a esa 
excelente beata. 
—¿Excelente? 1 Ay, mi Sr, D. Lázaro!. . . , quien no la 
juzga bien es vuestra señoría... Es mujer de tal linaje que, 
i Dios me lo perdone!, bien puedo asegurar que está ende-
moniada..., ya que hace tiempo afirmó que tenía pacto 
con Satanás. 
— ¡Jesús!—dijeron casi a un tiempo D. Luis y D. Lázaro. 
—Y y0, yo> que por motivos que no debo declarar ahora, 
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creí conseguir que esa mujer abandonara el camino de ven-
ganza y de odio que viene siguiendo, porque, convencido de 
que no podía lograrlo por otro medio, la conminé con la 
amenaza, supo aparentar que me obedecía, que había tran-
quilizado a los que llenó de temores y de engaños, y luego, 
resguardada en que una de sus víctimas, la esposa de 
Ezpeleta, no había querido recibirla, y que la otra, Miguel 
de Cervantes, la había perdonado, hasta el punto de no 
consentirla que le hablase de lo que yo la obligué a 
decirle, estoy seguro de que ha vuelto a sus planes, porque 
a mí, a ,mí mismo, en mi propia casa, me venció por com-
pleto, cuando yo creía ser el vencedor; y, como la conozco 
bien, no tengo duda de que proseguirá en sus propósitos y 
que, intentemos lo que intentemos ahora, ni perdonará lo 
que yo la hice, n i a los que ha elegido víctimas de sus 
celos y de su venganza... 
Al callar Méndez, que había hablado con viveza no fre-
cuente en él, quedáronse mudos y perplejos D. Lázaro y 
D, Luis..., y, a poco, exclamó D. Lázaro: 
—Entonces, esa mujer ¿es el demonio en persona? 
—Ya os lo he dicho. Y como supo inutilizar mis ame-
nazas ha de saber engañaros..., como ya comenzó a lo-
grarlo... 
—Pues no será, vive Dios—exclamó D. Lázaro—, no 
será..., pues yo creo posible aplastar a la serpiente... 
—Veremos si resulta lo que proyecta y ha de ejecutar 
el Sr. Marqués de Falces—dijo Méndez. 
— ¡Bah!, lo mejor será lo que yo pienso—añadió D. Luis 
con tono de resolución irrevocable. 
—Veremos..., veremos...—murmuró D. Lázaro cogiendo 
el brazo de D. Luis y atrayendo afablemente hacia ambos 
al Sr. Méndez, como deseoso de terminar aquella escena 
desagradable y que, por añadidura, había echado por tierra 
el plan que, concebido por su nobleza, no creyó nunca que 
se le hubieran propuesto la hipocresía de una mujer y la 
ceguedad de un hombre. 
X X Í V 
IIEN venida seas, hija mía, a este humilde 
rincón donde vivo—dijo con zalamería Isabel 
de Ayala a Isabel de Saavedra, que entraba 
en su cuarto. 
—Ya sabía yo que no dejarías de complacer 
a esta pobre que sólo desea hacer el bien que puede y que 
tanto os quiere, aunque haya momentos en que creáis que 
no es así... Yo hubiese entrado en tu casa..., pero ciertas 
querellitas... de poca monta, que he tenido con el Sr. Simón 
Méndez..., reflejadas en tu mismo señor padre, me han 
hecho suplicarte, cuando te encontré en la Santa Misa, que 
tuvieses la misericordia de venir a verme. 5 
—Y yo la dije que vendría, pero no es sólo por serviros, 
sino porque me dijo D. Gaspar de Ezpeleta que habíais 
de decirme algo y que os atendiera, y por el calor y modo 
que lo hizo, me di a sospechar, aunque no os creo capaz 
de ello, que fueseis a decirme algo de lo que yo no quiero 
ni escuchar siquiera. 
— ¡Válgame Dios con el Sr. D. Gaspar! ¿Conque te 
dijo...? Pues sí; me pidió que te hablase de su gran respeto 
hacia t i y ¡de que encerrándolo en su alma... 
—Ya nos relató esa historia a mi tía D.a Magdalena y a 
mí, y una y otra hubimos de darle la contestación mere-
cida, y si ime encuentro en vuestra casa es para evitar que, 
si me alterase por lo que oyera, no se enterara mi señor 
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padre ni nadie de los míos; porque, a pesar de mis años, 
me basto sola para defenderme. 
—Pero, hija mía—interrumpió la de Avala—, ¿cómo 
había de decirte yo nada que pudiera ofenderte y, ¡Dios 
me libre!, convertirme a mí en una de esas dueñas, cuyo 
sólo nombre basta para suma y compendio de todas las 
maldades? No, hijita, no; cuenta conmigo para todo, pero 
yo no he podido negarme a D. Gaspar para decirte... lo 
que él te ha indicado... Tú no conoces, ¡gracias a Nuestro 
Señor!, lo que son pasiones, que cuando lo sepas, porque 
las hayas sufrido, comprenderás perfectamente la piedad 
que merece quien la sufre y lo que consuela remediarla... 
Ese pobre caballero quiere alejarse de la Corte, de la 
que es ornato por su alcurnia y por su gentileza... 
—Sí, señora; ya lo sé, pero no debe olvidarse de que 
poner malamente los ojos en una doncella no es propio 
de quien vale tanto... 
— ¿Y qué culpa tiene él de que seas tan hermosa, tan 
buena y tan solicitada? ¿Puede él hacer más que huir de 
ti? Pues ya va a hacerlo; pero, i es tan humano que 
quiera llevarse en el alma la seguridad de que aprecias su 
sacrificio y que, accediendo a lo que te pide, que no es 
otra cosa que una oración al lado suyo, y que le lleves 
en tu recuerdo y no le guardes rencor, que yo me atreví 
a ofrecerme para decírtelo! 
— ¡Ay, Sra. Isabel!..., que no me suena a oro lo que me 
dice su merced. 
—Eso sí que podría ofenderme. 
—Ya sabe que no trato de ello. 
—Lo creo; eres tan buena que no serías capaz de soñar 
siquiera con hacerme una injuria. 
—Así es, pero ya me habéis dicho lo que teníais que de-
cirme y con vuestro permiso voy a volverme a mi casa. 
—No; no te vayas todavía—replicó D.a Isabel con dul-
zura insinuante, mientras miraba con mal disimulada 
impaciencia hacia la calle—. No te vayas; no hablemos más 
de D. Gaspar ni de cuanto le interesas, y ya le diré yo 
que no sufra tampoco por los celos que le inspiran Simón 
Méndez y el propio Sr. de Higares; aquél porque entra y 
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sale en tu casa como si fuera en la propia, y el otro... 
porque le vió al anochecido del otro día hablándote por Ig 
ventana de tu cuarto (1). 
—Cierto, y le hablé así porque fué a pedirme... Pero..., 
¿ a qué voy a dar satisfacciones a nadie ?... ¡ Qué triste cosa 
es vivir en peligro constante de caer en lenguas!... 
—Horrible, hija mía, horrible. Pero eso ha pasado... 
y seguirá pasando mientras el mundo sea mundo y le vi-
van los hombres... y las mujeres... ¡A cuántas ha llegado 
el deshonor por una niñería que, corriendo de "boca en 
boca, tomó el tamaño de un mundo!... Yo misma podría 
citarte mil casos, y si preguntas a tus tías D.a Magdalena y 
D.a Andrea, no dejarán tampoco de ponerte ejemplos de-
lante de los ojos, para que confirmes lo que has dicho, 
esto es, que lo más insignificante, pasando por los maldi-
cientes y murmuradores, acaba con toda una vida de ho-
nestidad y virtud... 
— ¡ Muchas veces lo he oído!, y para que yo no dé motivo 
con ninguno de mis actos, por bueno que me lo quieran 
presentar, no espere su merced que yo salga de casa, para 
i r a San Llórente, ni esta noche ni mañana.. . 
— i Como quieras, hija mía, como quieras!, que yo no 
he de irte a la mano para que dejes de hacer lo que te 
plazca..., aunque yo no crea que ir desde aquí a la igle-
sia, rezar al lado mío.. . o de tus tías, por ejemplo, y 
tomar agua bendita de mano de un noble caballero, pueda 
ser piedra de escándalo para nadie. 
—Sin embargo, acabáis de decirme que de cualquier ni-
ñería pueden hacer los maldicientes un motivo de desho-
nor. .. 
—Lo dije, pero sin referirme a nada. 
—Pero yo lo estimé como prevención justísima para 
todo. 
, —Bueno, bueno, no hablemos más.. . ¡Ah!, mira, m i r a -
exclamó Isabel de Ayala con visible gozo—. Mira..., allí 
está D. Gaspar de Ezpeleta... Vendrá aquí... 
—No; pues no ha de encontrarme en vuestra casa... 
Con Dios, señora. 
(1) Declaración en el proceso por la muerte de Ezpeleta, prestada por Isabel 
de Islallana, criada de D,a Maria de Argonedo, que vivía en Ja misma casa de 
Cervantes. 
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—No; no te vayas. Verás. Yo le diré que se detenga, que 
no suba... Ven. 
Y abriendo el balcón y abrazando a Isabel de Saavedra 
para que se asomara con ella, dijo con señas expresivas 
a D. Gaspar que no llegase a la casa, y luego, mientras la 
Cervanta se desasía de ella y contestaba al saludo que las 
rendía Ezpeleta, retirándose al fondo de la habitación, la 
de Ayala, sonriendo con afecto al caballero, le dijo: 
—Mañana, mañana por la noche, Sr. D. Gaspar. 
X X V 
LEGÓ el 27 de junio, cuya noche había de ser 
trágica. < ; ll| 
D. Lázaro fué en busca de Simón Méndez, 
que le había ofrecido contarle cuanto le ocu-
rrió con Isabel de Ayala, sin omitir los mo-
tivos de su conducta presente, y, una vez enterado de ello, 
no dudó un instante aquel caballero, de las razones que 
tenía Méndez para execrar a la infeliz posesa, por el demo-
nio de los celos, padres de todos los atrevimientos y aun 
de todos los crímenes. 
Quedaron en ir al Palacio de Falces aquella noche, para 
saber lo que había resultado de su entrevista con D. Gas-
par, acordando comer juntos para no tener que reunirse 
otra vez y llegar a casa de su amigo después de las diez, 
puesto que a esa hora no estaba ya, según su costumbre 
diaria, el Sr. de Ezpeleta, quien, después de comer con 
Falces, salía a pasear por Valladolid en busca de aven-
turas las más de las veces, y retirarse muy tarde a su 
posada. 
Convenidos Simón y D. Lázaro, acordaron también i r 
a prima noche en busca de D. Luis para que los acompa-
ñara, toda vez que un mismo intento animaba a los tres 
caballeros. 
—¿Y no os parece—preguntó Lázaro a Méndez—que yo 
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vayai a vier a Isabel de Ayala para que, creyendo que sigo 
dándola fe, me cuente algo que tal vez pueda servirnos? 
—Podéis hacerlo, pero estoy cierto de que no ganaréis 
nada con la visita. Os diría las mentiras que juzgase más 
convenientes para su plan, y os dejaría envuelto en mil 
confusiones... sin perjuicio de ponderaros la bondad de sus 
deseos... 
—Entonces no iré a visitarla, por más que me dijo que 
fuese y la prometí hacerlo. Mi mayor afán es que Miguel 
no sufra. 
— ¡Bien ha sentido los puñales de la duda!, pues hasta 
la infamia de un anónimo, por despreciable que sea para 
toda conciencia honrada, engendra en el que lo recibe 
las más hondas preocupaciones y los más crueles temores... 
—Pues, ya veis; D. Lázaro: Miguel, en ésta, oomo en 
tantas otras ocasiones de su vida, ha perdonado, y ha per-
donado con generosidad, con amor cristiano, sin querer que 
la culpable de sus tribulaciones sufriese ni siquiera la pena 
que lleva consigo el rubor de haber hecho un mal injusto 
y declararlo al ofendido. 
—No me sorprende, Sr. Méndez... Miguel tiene un alma 
tan grande como su genio, y no era posible que hiciera 
otra cosa. Y a este propósito recuerdo una historia que 
escuché no sé dónde; oídla; viene aquí como anillo al dedo. 
Parece ser que en una de sus correrías por los alrededo-
res de Sevilla, a las que era muy aficionado el Rey D. Pe-
dro I de Castilla, anheloso de conocer las quejas y las 
necesidades de sus vasallos—¡ojalá fuese imitado en esto 
por los demás Reyes!—, al regresar a su Alcázar, ya en-
trada la noche, fué sorprendido por una tormenta que le 
hizo aligerar el paso del caballo que montaba; pero, al 
llegar a determinado punto del camino, vió caído en la 
cuneta un carro cargado de hortalizas, y al carretero que, 
entre blasfemias y golpes a la pobre muía caída, trataba, 
inútilmente, de levantarla. Se detuvo el Rey, y le dijo: 
«No blasfemes, hombre; espera.» Y bajándose del caballo, 
quef ató a un árbol inmediato, ayudó al furioso hortelano 
a conseguir lo que deseaba. 
— ¡Ea!, ¡ya está!—dijo el Rey. 
Y el carretero, sin darle gracias, y acomodándose como 
pudo, castigó de nuevo a la muía, no repuesta del golpe y 
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del susto que debieron producirla los truenos y la lluvia 
que continuaban. 
Montó D. Pedro nuevamente; siguió su camino, y al 
acercarse ya a la Puerta de Jerez, la luz de un rayo y la 
explosión que le acompañaba, espantó a la cabalgadura del 
Monarca, haciéndola resbalar, y, cayendo al suelo, cogió 
debajo una pierna de su augusto jinete, que quedó mal-
trecho con la caída y sin poder librarse de la presión del 
animal, que casi no daba señales de vida. Por más que 
D. Pedro hacía cuanto le era posible para librarse de aquel 
aprisionamiento, nada lograba, y como sintiese que iba a 
pasar por su lado el carretero de antes, pues sentía sus 
voces, el chasquido del látigo, el retemblar del carro y el 
torpe galopar de la muía, se alzó un poco y con voz fuerte 
le dijo: 
—Oye, ¡amigo!, socórreme como yo lo hice contigo... 
Y el aludido, sin dejar de acelerar a la pobre caballería, 
contestó, entre blasfemias: 
—Aguántese, hermano, que lo que yo quiero es llegar 
antes de que hayan cerrado la puerta. 
Y prosiguió su marcha sin atender al caído. Quiso, por 
fin, la buena fortuna de éste, que el caballo hiciera un mo-
vimiento que permitió al Soberano desenredarse y ponerse 
en pie, haciendo luego lo mismo con el noble animal que 
aún se estremecía de terror. Montóle de nuevo, y, poco a 
poco y más tranquilo, porque serenaba el tiempo, 
llegó D. Pedro a la puerta de Jerez, que ya habían ce-
rrado. Llamó, se dió a conocer, y ante los asombrados 
custodios de aquella entrada de Sevilla, dijo, arreglándose 
un poco el embarrado traje: 
— ¿Conocéis al hortelano que entró hace poco?... 
—Sí...; es... /u/ano—dijo uno de aquellos hombres que 
apenas osaban mirar a su Señor. 
—Pues quiero que mañana, a las diez, le lleves al 
Alcázar, y te va la vida en que no sepa que soy yo quien 
le hace i r . . . Entra con él por el patio de la Montería y 
allí habrá quien le lleve a mi presencia... 
Salió el Rey. Hicieron aquellos buenos hombres toda 
clase de comentarios relacionados con la orden recibida..., 
y al día siguiente estaba el carretero, atónito y temeroso, 
esperando a que se le presentase el que quería verle. Se 
le acercó, por fin, un ballestero, y con no muy tranquiliza-
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dores modales, le dijo: «Pasa... Ahí está Su Alteza...» 
Entró el pobre hombre; vió al Rey..., cayó de rodillas, y 
éste le habló así: 
— ¿Qué dirías de un hombre, a quien socorre un caballe-
ro al verle en apurado trance, le ayuda a levantar su carro 
y la caballería que le arrastraba, y luego, a poco de haberle 
prestado este favor, le llama aquel caballero, que se encon-
traba en igual o mayor aprieto, y, en vez de socorrerle, le 
abandona a su suerte, olvidándose del beneficio recibido, 
y hasta injuriándole? ¿Qué dirías de ese hombre..., 
repito ?... 
Y el carretero, que seguía arrodillado y tembloroso, alzó 
los ojos hasta el Rey, y con voz serena repuso s 
— ¿Qué diría, Señor? ¡Que V. A. se portó como quien 
,es, y yo como quien soy! 
—Y esto mismo le sucede a Cervantes... E l se porta 
como quien es, aunque otros se hayan portado, o se porten 
con él, como quienes son... 
—No está mal—repuso Méndez—. Teníais razón al decir 
que venía esa historia, con relación a los que nos ocupa-
ba, como anillo al dedo... Pero no debemos olvidar lo que 
hablábamos... 
—A las diez de la noche iremos a casa del Sr. Marqués... 
—Ahora avisaremos a D. Luis. 
—¿Habrá podido aquél hablar a Ezpeleta? 
—Es seguro. Mis noticias fueron que irían de paseo a 
caballo como otras tardes, y durante él habrá tenido 
tiempo su señoría de decirle todo lo que pensaba, 
—Supongo que por parte de... 
—De parte de la gran señora a quien hace sufrir tanto 
nuestro enemigo, no habrá otra voluntad que la de D. Die-
go, su pariente, con tal de que salga D. Gaspar de la Cor-
te... Era la única condición que ponía, pensando, sin 
duda, que lejos de Valladolid y de sus tentaciones, en-
trará en cuentas con su conciencia... 
—Aunque es una santa esa señora, no creo que piense 
como decís; más bien me parece que pensará que, tenién-
dole lejos, no han de llegar a ella, como ahora, todas las 
hablillas o todas las... infamias..,, ¡no encuentro una pala-
bra menos dura!, que ahora tiene que escuchar, aunque 
no quiera. 
— ¡Vamos a casa de D. Luis!.. . 
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—Antes, según convenimos, honraréis la mía, Sr, Méndez, 
para que cenemos juntos. 
—Es que mi impaciencia... 
—Aunque yo también la tengo, sé que no por tenerla han 
de adelantarse las horas. 
—Quiera Dios que el Sr. de Falces nos dé tan buenas 
nuevas que podamos desquitarnos de las inquietudes que 
estamos pasando. 
—Así lo espero; porque además de lo que pueda y 
quiera darle la esposa, Su Majestad—Méndez y D. Lá-
zaro se quitaron reverentemente el sombrero—ha favorecido 
al dicho Ezpeleta, firmando, y no más lejos que anteayer 
mismo, en la Ventosilla, una cédula por la que se digna 
concederle, para ayuda de costas, unos cientos de ducados, 
prometiéndole aumentar la suma en el mes de octubre 
inmediato (1). 
—Ya en otras ocasiones le ha hecho iguales mercedes el 
Soberano. 
—Sí, pero..., ¿quién guarda el agua en un cesto?... 
D. Gaspar de Ezpeleta no tiene otro hábito de buenas cos-
tumbres que el que lleva con la cruz de Santiago sobre 
su pecho. 
—Confiemos en que con lo que hoy se decida, empiece 
su regeneración y la tranquilidad para la señora de Ezpele-
ta, para Isabel de Saavedra y para tantas otras... 
— ¡ Algunas de las cuales las inventa para que, corriendo lo 
falso, pueda consagrarse más libremente a lo verdadero. 
— ¡Ea! Dejémosle quieto, por ahora, y vamos... Tiempo 
hay para que continuemos ocupándonos en tal persona. 
* * * 
Mientras pasaba lo que acabamos de conocer, D.a Isa-
bel de Ayala había escrito a Ezpeleta, previniéndole que 
fuese aquella noche a gozar de su fortuna, inventando que 
la doncella pretendida estaba dispuesta, si no a huir con 
él, a escucharle sin los enojos de las veces pasadas, pero 
le encargaba, asimismo, que fuese prevenido de armas, para 
(1) Así lo hizo el Rey, firmando otra cédula en Olmedo el 10 de octubre 
de 1605. Reclamó el importe de ambas el Murqués de Falces, como testamen-
tario de Ezpeleta.—Protocolo del Escribano Durango. 
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el caso de ser necesario su empleo... Así podía pensarlo, 
porque también escribió a Simón Méndez, haciéndole 
saber que D. Gaspar de Ezpelela tramaba algo en prove-
cho de sus afanes, indicándole la probable hora en que 
aquél debería estar en el Rastro nuevo y haciendo la misma 
recomendación de que no dejase de i r apercibido para lo 
que ocurriera, pero este papel no llegó a manos de Simón 
Méndez, ya que, como sabemos, se encontraba fuera de su 
casa, en donde, sin embargo, le dejó la carta el que la lle-
vaba, impidiendo, con esto, casi seguramente, que se encon-
trasen Ezpeleta y Méndez en las cercanías de la casa de 
Cervantes y desahogaran sus odios en un combate. 
Pasearon a caballo el Marqués de Falces y D. Gaspar de 
Ezpeleta, y durante el paseo propuso aquél a éste la salida 
inmediata de Valladolid. 
—Ya te he dicho que estoy dispuesto a irme a Medina o 
a Pamplona, pero que necesito los medios indispensables 
para hacerlo. 
—Los tendrás, Gaspar, porque ya no es posible que con-
tinúes por la senda emprendida, que da lugar, entre otros 
males, menos aparentes, al escándalo público... 
—Mucho exageras, Diego... Ni yo doy motivos para tanto, 
ni debiera nadie tener como cierto lo dudoso, y como 
pecado enorme el casi siempre venial de mis entreteni-
mientos. 
—Pero es el caso que, con ello, tienes abandonada a tu 
familia; tu mujer llora incesantemente, y tu hijo, del que 
jamás te acuerdas, se fué a Italia, apenas mozo, para no 
acabar de perderte, con el cariño, el respeto. 
—Veo, Diego, que esta tarde traes afanes de predicador... 
—Es que he resuelto que sea hoy el último día en que 
intente serlo; porque si pasado mañana no abandonas 
Valladolid, tendré yo el sentimiento, y bien sabe Dios el 
esfuerzo que cuesta a mi corazón decírtelo, de olvidarme 
de que soy tu amigo... y casi tu pariente... 
—Diego—exclamó D. Gaspar—, ¿has pensado lo que 
acabas de decir? ¿No suena eso como a echarme en cara 
los favores que te debo? 
—Tú sabes que soy incapaz de hacerlo, pero debes tener 
presente todo el mal que has hecho y.. . el que, según mis 
noticias, piensas hacer acaso esta misma noche. 
170 JOSÉ MARÍA D E ORTEGA-MOREJÓN 
— ¿Esta misma noche?—dijo, no sin algún temblor en la 
voz, D. Gaspar—. ¿Quién ha podido contarte...? 
—No es del caso decírtelo ahora... 
—Mira, Diego, acabemos de una vez. Te prometo salir 
pasado mañana para cualquiera de las ciudades nombra-
dasl.y si ¡con eso quedáis tranquilos mi mujer y tú, yo me 
daré por satisfecho... ¿Quieres algo más de mí? 
—No, Gaspar. Y cuando se te pase la Ofuscación de 
ahora, tendrás que agradecerme mis relativas severidades 
de hace un momento, que no llevaban otra intención que 
la de forzar tu voluntad, aunque pensé, desde luego, en 
que antes que ellas, podrían en t i más lo hidalgo de tu 
cuna y la generosidad de tu corazón... 
— ¡Ea! Vamos a casa...; cenaremos como de costumbre... 
—Y ya verás como yo hago la misma vida de siempre..., 
a pesar de lo que te hayan dicho que ocurriría esta noche. 
A poco rato, después de la conversación que se relata, 
se apearon en el zaguán del Palacio de Falces los dos 
caballeros; y mientras el Marqués subía a sus habitacio-
nes, se encaminó D. Gaspar a su posada, y, apenas llegado 
a ella y echándose vestido sobre la cama (1), llegó su 
criado Andresillo y le entregó el pliego de que ya se ha 
hecho mérito y que, leído con señales de alegría, lo guardó 
en su ropilla, y, levantándose, preguntó a Andrés: 
— ¿Dónde está Camporredondo? 
—Habrá ido a esperar a su señoría en casa del Sr. Mar-
qués de Falces. 
—Allí voy; y, si viniese antes de que yo le viese allí, 
dile que vaya inmediatamente. 
—Descuide su señoría que así he de hacerlo. 
Volvió a leer la carta el Sr. de Ezpeleta y volvió a guar-
darla en su faltriquera, y con el aire de satisfacción más in-
confundible, regresó a casa de Falces, en cuyo zaguán le 
esperaba su paje, Francisco Camporredondo, a quien le dijo 
en voz baja y actitud confidencial: 
—Francisco: tráeme, en seguida, mi espadín de noche 
y mi broquel... 
—Lo haré, señor... 
(1) Declaración de su paje, Camporredondo, en el proceso por la muerte de 
Ezpeleta. 
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Y cuando salía Camporredondo de la casa, como asal-
tado por una idea repentina, le dijo su amo: 
—Toma mi ferreruelo (1) y dame tu capa. El espadín 
y el broquel me los dejas aquí mismo. 
—Está bien; ¿me manda algo más su señoría? 
—No; vete... y no tardes en traerme lo que te pido. 
—No he de tardar nada... 
Corrió Camporredondo a la posada de D. Gaspar, cogió 
el espadín y el broquel, dejó el ferreruelo, llevó lo pedi-
do a la casa de Falces, y, una vez hecho, se encaminó 
apresuradamente a la de D. Luis, de quien ya sabemos que 
era confidente con algún otro criado, y llamándole aparte 
le avisó que su amo había pedido aquella espada y aquel 
medio de defensa (2); que había trocado el ferreruelo del 
señor por la capa del criado, y que, según sabía, tuvo una 
carta que le debió llevar agradables noticias. D. Luis agra-
deció cumplidamente las importantes confidencias que le 
hacía el joven paje de D. Gaspar de Ezpeleta y, co-
giendo y ciñéndose la espada, se embozó en su capa y salió 
con paso resuelto y decidido hacia la Puerta del Campo. 
(1) Capa, generalmente corta, con cuello. 
(2) Broquel . -Escudo pequeño de madera cubierto de piel o tela encerada u 
otra materia, con guarnición de hierro y una cazoleta para poderlo sujetar con la 
mano.—Diccionario de la lengua. 
X X V I 
|PROVECHANDO la noche, agradable por el fresco 
que compensaba el calor de todo el día, pa-
seaban muchas personas por aquellos lugares, 
antes de retirarse al obligado reposo en sus 
moradas respectivas. Pasadas las diez y me-
dia, después de la novena que se celebraba en San Llórente, 
salieron de la iglesia, en amor y compañía, D. Esteban 
de Garibay, su hermana, su madre, D .a Luisa de Montoya 
y D .a Magdalena de Sotomayor ( 1 ) , encaminándose a su 
casa. D. Esteban, de corta edad todavía, divisó hacia el 
lado del Esgueva un hombre embozado, y, dirigiéndose a 
su madre, la dijo: 
—Mire, señora, aquel hombre embozado que está cerca 
de nuestra casa, y que, por el bulto que hace la capa, me 
parece que lleva un broquel... 
—No le distingo bien, hijo mío; ¿cómo quieres que a 
estas horas y con mi poca vista le descubra? 
—Eso me pasa a mí—intervino D.a Magdalena—, que soy 
tan corta de vista como tu madre. 
(1) D. Esteban de Garibay era hijo, como D. Luis , su hermano, de D.a Luisa 
de Montoya, según consta en el tomo II de Documentos Cervantinos de D. Cris -
tóbal Pérez Pastor, y nació en Madrid, siendo sus padrinos de bautismo D. Alon-
so de Erci l la y su mujer D.a María de Bazán . 
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—Pues yo quisiera tener una ballesta para tirarle—añadió 
el joven Garibay (1). 
— ¡Ave María! No sé por qué supones que merezca que 
lo hagas ese embozado. 
No hablaron más de ello y entráronse en la casa, despi-
diendo a D.a Magdalena en la puerta de su vivienda, y 
subiendof a la suya, que estaba en el piso alto, D.a Luisa 
y sus hijos, que conservaban con orgullo y con dignidad 
el apellido ilustre de su padre (2). 
Salió de la referida casa Isabel de Islallana, criada de la 
vecina de la misma, D.a María de Argomedo, dirigiéndose, 
con un cántaro, a la fuente de Argales para recoger el agua 
(1) Todo cuanto se refiere en este capítulo, está sacado fielmente de las decla-
raciones prestadas en el mencionado proceso, así como cuanto se subrayará en la 
sucesivo. 
(2) Dice Ticknor, en su Historia de la Literatura E s p a ñ o l a , que «desde el 
tiempo de Carlos V parece haber habido en España, no só lo cronistas de los 
varios reinos, sino también cronistas del Soberano... Así es que el Emperador 
tuvo a Florián de Ocampo y a D. Esteban de Garibay. Este era muy respetado por 
todos, y según ciertos manuscritos que tengo a la vista, en determinada ocas ión, 
cuando el Licenciado Tapia, Fiscal del Consejo Real, pretendió, con sus compa-
ñeros , entrar en el Consejo y preceder a los Secretarios de S. M. y de la Cámara 
y Secretarios del de Estado y Cámara de Castilla y de los Reinos de Navarra y C a -
narias, dijeron dichos funcionarios, al oponerse a la pretensión de los Fiscales, 
que aunque para que se entiendan particularmente la calidad de sus oficios con 
la est imación en que les han tenido y honores que les han hecho las mayores y 
m á s bien concertadas monarquías y repúblicas del Mundo y el lugar y asientos 
que les tocan, debe bastar la fee que presentan firmada de Esteban de Garibay, 
Cronista del Rey nuestro Señor, con la autoridad que le dan tantos y tan grandes 
autores como refiere. Y pidieron, después de enumerar varios precedentes, que Su 
Majestad sea servido de hacerles la merced para que cesen en tales pretensiones, 
de mandarles dar su Real Cédula p a r a que precedan a los Fiscales en los 
asientos con ellos, como lo hicieron los Secretarios de la Cámara , y Francisco de 
Eraso y Antonio de Eraso y lo han hecho y lo hacen los Secretarios Juan de Iba-
rra. Arenillas de Reinoso y Francisco González de Heredla, como consta por las 
cédulas y certificaciones que se presentan y lo hacen saber también los dhos. 
Secretarlos de S. M.» 
Dice otro manuscrito de González de Heredia *que el Licenciado Tapia (que 
se conoce estaba empeñado en salirse con la suya), a quien ha diez meses hizo 
V. Mgd. merced de proveer por F i sca l del g.0 Real , me ha puesto demanda en él 
diciendo que me ha de preceder en el asiento en el g." de la Cámara en el que ya 
hace nueve años j a r á a V. Mgd. y soy el m á s antiguo, donde él por ser orgulloso, 
pretende entrar agora, no habiéndolo hecho j a m á s ninguno de sus predecesores. 
Esto lo escribió a S. M. el 25 de julio de 1596, y el Rey le respondió desde Toledo, 
en 3 de agosto, lo que sigue, teniendo en cuenta el respeto que le merecía Garibay: 
...y también diréis a l Inquisidor general que será bien que provea la f i sca l ía de 
aquel Consejo, pues yo nunca Imaginé que la habla de tener con la Secretarla, ni 
se le había dado recompensa por ello*. Dió certificación de esta Cédula a pedi-
mento de dtro. Secretario Fe." González Heredia, Diego de Isla, Srio. del Rey 
nuestro Sr. y Oficial en los Oficios de la Cámara del Patronadgo Real, y de las 
tres órdenes militares de Santiago, Calatrava y Alcántara, en la villa de Madrid 
a 16 de julio de 1599 años . Por cierto que en noviembre de ese año murieron el 
Dr. Alfaro, médico del Rey, y Esteban Garibay, el cronista». 
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que necesitaba, y como hallase a un mozuelo que se la 
brindó a servirla, le entregó el cántaro para no molestarse 
ella en ir a llenarlo, dándole a aquél un cuarto, como 
propina; y mientras esperaba que la hicieran el mandado, 
se la acercó el caballero embozado y la dió un pellizco... 
— ¡Arre allá!—dijo la criadita separándose violentamente 
de aquel atrevido. 
—¿Quieres venir conmigo?—la preguntó. 
—/ Váyase al diablo'—repuso Isabel—, que debe ser 
algún picaro. 
— ¿Yo picaro, Isabelilla?... 
—¿Cómo? ¿Es vuestra señoría?—exclamó asombrada la 
muchacha. 
—Yo soy. ¿De qué te extrañas?.. . 
— ¡ Parece mentira que me pregunte eso tan gran señor 
como D. Gaspar de Ezpeleta! ¡Si lo supiese mi ama!... 
—Pero tú no dirás nada a D.a María. 
Y la joven sirvienta, sin contestarle, se dirigió a la fuente 
de Argales en busca del que había ido a llenar el cántaro 
para librarse de D. Gaspar. 
No bien había pasado esto cuando se presentó delante 
de Ezpeleta un caballero que le dijo, desembozándose: 
—¿Dónde vas?... ¿Qué esperas? 
— ¡Ah!, ¿eres tú?...—dijo con cierta turbación D, Gas-
par al reconocerle—. ¿Por qué quieres saberlo? 
—Lo que quiero es que te vagas de aquí. 
—¿Que me vaga?... ¡Tarde he de irme! 
—Pues yo haré que no te quedes, porque estoy resuelto 
a que nos matemos, si no te vas... ¡Vete!, vete de aquí y 
que yo no vuelva a verte por estos ni por otros lugares 
que ya sabes... 
—¿Qué derecho tienes?... 
—Abreviemos razones... 
—Sea como quieres... Y desenvainando Ezpeleta la es-
pada, cerró contra el que le provocaba, él cual, desemba-
razándose de la capa, como hizo su contrario, sacó tam-
bién la espada, sin fijarse en que D. Gaspar llevaba, para 
su resguardo, el broquel de que ya se hizo mérito. 
— ¡Cuchilladas!, ¡cuchilladas!—gritó la gente, aleján-
dose por prudencia del lugar donde se batían aquellos dos 
hombres, y queriendo algunos acercarse para impedir la 
contienda. 
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Pero no fué esto posible. En menos tiempo del que se 
emplea en contarlo, D. Gaspar, arremetiendo con verdadera 
furia a su contrario, procuraba matarle, indudablemente, 
y su adversario, animado por igual deseo, paraba los tre-
mendos golpes que buscaban su pecho, y se tiraba a fondo 
para atravesar el de Ezpeleta, chocando los hierros verti-
ginosamente. Pero, en una de sus furiosas acometidas, res-
baló D. Gaspar en una piedra, y. como en el mismo ins-
tante engendró su adversario una estocada a fondo, que re-
pitió con toda la fuerza de un loco, le alcanzó, no en el 
pecho, adonde se dirigían los golpes uno y otro, sino 
en el muslo derecho y en la parte baja del vientre. Al 
sentirse herido—y herido en tal forma y, según él creyó, 
aprovechando su caída—exclamó D. Gaspar: 
—¡Ah, ladrón, 'que me has muerto! (1)—. Y cayó en 
tierra mientras D. Luis se alejaba rápidamente hacia la 
Puerta del Campo, envainando la espada, abotonándose el 
jubón y embozándose, logrando con esto que ninguna de 
las personas que le encontraron, pudiese reconocerle. 
Viéndole alejarse, gritó D. Gaspar: 
—/ Ténganme a ese traidor, que me ha muerto!—Y como 
advirtiese que se desangraba, se levantó difícilmente y, 
como pudo, corrió hacia la casa de las Cervantas, en don-
de con voz poderosa todavía, exclamó: 
—¿No habrá quien socorra a un caballero que le han 
muerto? 
Salieron a las ventanas y balcones algunos vecinos, y ya 
en la puerta de la casa adonde su instinto o su voluntad 
le habían encaminado, dijo: «¡Válgame Dios!»; y D.a Mag-
dalena de Sotomayor, que estaba alarmada y curiosa en la 
ventana de su cuarto, le contestó: «¡El te valga!», mien-
tras D.a Luisa de Montoya, haciendo levantar a su hijo 
Esteban, que acababa de acostarse, le apremió para que 
saliese a favorecer al herido, y obedeciendo a su madre 
cogió la vela con que se alumbraba, avisó a su hermano 
Luis que dejó también el lecho, llamió en la casa de 
Cervantes, diciéndole: «Sr. Miguel, haga la caridad de 
venir con mi hermano y conmigo a socorrer al infeliz que 
pide auxilio» ; y a los pocos momentos, bajaban los tres, 
(1) Lo subrayado, como ya se dijo, son las palabras mismas que pronunció 
Ezpeleta, según consta en el proceso. 
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recogían al herido y D. Luis y D. Esteban de Garibay 1c 
subieron al cuarto donde vivían con su madre, la cual, "con 
caridad y amor cristianos, colocó unos colchones en un 
ángulo de su sala y dispuso que uno de sus hijos fuese con 
toda prisa en busca de un cirujano, volviendo a poco con el 
que encontró más cerca y que no era otro que Sebastián 
Macías, que, además de aquel oficio, desempeñaba el de 
barbero de las Guardias Viejas de a caballo de Su Majestad. 
Desnudaron al Sr. de Ezpeleta, que se quejaba cons-
tantemente, le reconoció Macías, encontrándole dos heri-
das, una en el muslo derecho y otra en el vientre, las 
cuales, como informó a la justicia, ambas habían rompido 
cuero y carne, y la segunda de las heridas mencionadas, 
había roto el peritoneo y que ambas a dos, por ser tan 
grandes, eran penetrantes y parecían haber sido hechas 
ambas a dos con cosa punzante como espada, daga o cu-
chillo y que el dicho I ) . Gaspar estaba muy de peligro... 
Le( tomó la sangre y le curó, y, apenas hizo su deber, lla-
mándole el herido, le dijo: 
—Amigo Macías, esto me parece grave. 
—No lo piense su señoría. No niego que el hierro ha 
causado algún destrozo, pero la ciencia puede remediarlo. 
Se despidió para volver luego, ya que dejó su casa pre-
cipitadamente y había de dar razón en ella de donde se 
encontraba, por si en los Guardias o en otra parte necesi-
taban de sus cuidados, y, para cumplir en todo con sus 
obligaciones, dió cuenta del lance ocurrido y de su resul-
tado al Alcalde de Casa y Corte, D. Cristóbal de Villarroel. 
Entró D.a Luisa de Montoya en la sala, y dirigiéndose a 
D. Gaspar le consoló como pudo, llegando, en esto, 
D.a Magdalena de Solomayor, que acercándose al impro-
visado lecho donde aquél yacía, prorrumpió en lamenta-
ciones y en lágrimas; D. Gaspar, recobrado un tanto de 
sus dolores, dijo: 
—Mucho agradezco, señora mía, la caridad que me 
habéis hecho con acogerme en vuestra casa, y a las dos 
la de alentarme con las palabras que me decís, pero 
deseo, antes que nada, confesarme y, por eso, suplico la 
merced de que me busquen un cura que pueda absolverme. 
Complacidas D .a Luisa y D .a Magdalena, ordenó aquélla 
a su hijo Esteban, quien, a pesar de sus doce años y medio, iba 
para clérigo, que saliese a buscar un confesor, y acordán-
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dose el muchacho de que hacía poco vió en el paseo a su 
amigo Pablillo Bravo de Sotomayor, de su misma edad y 
sobrino y criado de D. Gonzalo de iguales apellidos, sacer-
dote ejemplar, corrió en su busca, teniendo la fortuna de 
encontrarlos entre los que comentaban el suceso. Oyó el 
bueno de D. Gonzalo la petición de Esteban, y dejando al 
Marqués de Ladrada, con quien se estaba paseando al in i -
ciarse la pelea, entró en el piso de D.a Luisa de Montoya, 
la cual, saliéndose con D.a Magdalena de la sala donde 
sufría D. Gaspar, dejó a éste que descargara su concien-
cia en el sacerdote, el cual, acercándose al improvisado 
lecho, se dispuso a oirle y absolverle en el Nombre de 
Aquél que todo lo perdona, cuando la miseria humana se 
exterioriza ante quien le representa, y lo hace con dolor de 
corazón y sinceridad de arrepentimiento. 
Después de largo rato salió D. Gonzalo de la estancia 
donde había cumplido su augusto ministerio, y al ser inte-
rrogado por D.a Luisa y D.a Magdalena, las respondió: 
—Buena y cumplida confesión ha hecho. Dios le ayudó 
para hacerla, y las lágrimas de contrición que ha vertido 
son la ofrenda más pura de reconciliación con el que todo 
lo puede..., hasta convertir en penitencia esos sentimientos 
de confusión, de humildad y de esperanza en la Misericor-
dia infinita, que han resplandecido en ese pobre caballe-
ro... ¡Gúidenle, cúidenle!, aunque mucho me temo que 
no haya de molestarles por mucho tiempo. 
—¿Volverá su Paternidad?—preguntó Luisa. 
—Mañana, Dios mediante, en cuanto diga Misa... 
— ¡ Pida por él entre la Hostia y el Cáliz! —añadió doña 
Magdalena. 
Y despidiendo al sacerdote, que se abrió paso entre los 
vecinos que se agolpaban a la puerta del piso, en la esca-
lera y en la calle, se reunió de nuevo con el Marqués de 
Ladrada, que tenía curiosidad por enterarse de lo ocurrido... 
Nadie encontró por allí a Isabel de Ayala. Poco antes 
de las diez de la noche se trasladó a la casa de un vecino, 
pared por medio de la suya (1). ¿Cómo ella, tan llena de 
curiosidad siempre y tan entrometida otras veces, había 
dejado su vivienda a tales horas? ¿Pensó en que D. Luis 
y Simón Méndez, enterados en la forma que lo fueron 
(1) Declaración de Isabel de Ayala. 
12 
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—Simón no recibió el aviso, pero ella lo ignoraba—, al 
encontrarse en aquel sitio con D. Gaspar, llevasen a cabo 
sus deseos de venganza?... ¡Quién lo sabe! Pero lo indu-
dable es que ni al sentir el ruido de la pelea, ni al oír los 
lamentos del herido, ni el bullicio de las gentes, salió 
a enterarse de lo que pasaba, ni quién era la víctima... 
¿Para qué penetrar en el fondo de su conciencia, si no ha 
de tardarse en asistir a la declaración que prestó ante la 
Justicia? Allí se descubrirá su alma, en cuyos íntimos sen-
timientos no debe juzgar nadie, ya que ni juzga la misma 
Iglesia. , ' 
di 
X X V I I 
i A S O a su señoría de D. Cristóbal de Vallarroel! 
(1)—gritó el alguacil Francisco Vicente, mien-
tras su compañero Diego García, que acom-
pañaban en funciones de su cargo al Sr. Al-
calde de Casa y Corte, apartaba a los curiosos 
que se descubrían con respeto, pero se hacían los remo-
lones para no perder el puesto, desde el cual, aunque 
sólo veían la fachada del edificio donde entraron al herido, 
pensaban enterarse mejor de lo que ocurriera dentro del 
(1) D. Cristóbal de Villarroel era, además de Alcalde de Casa y Corte, aficio-
nado a las Letras, y se consideraba poeta. E n la colección de poes ías que D, Pedro 
Espinosa publicó en I60í, en Vaüadol id, y en la cual incluyó las de algunos es-
critores que no han enaltecido E l Parnaso Españo l , ni dejado rastro de su nombre, 
aparece el siguiente mediano soneto del referido D . Cristóbal: 
«Al árbol de Vitoria está fijada 
la arpa de David, que no de Apolo, 
resonando del uno al otro polo 
con tres clavijas de dolor templadas. 
Haciendo estaba música acordada 
de siete voces que la canta él solo, 
y oyéndolas Neptuno, el Fuego, Eolo, 
y la tierra tembló de alborotada. 
E l lamentable acento llega al cielo; 
y donde no se v ió dolor ni llanto, 
s e ñ a l e s vimos de tristeza y duelo; 
o y ó una Virgen el lloroso canto, 
que es Madre del dolor y del consuelo 
y en lágrimas bañó su rostro santo.» 
Espinosa dedicó dos de sus obras a sus señores los Duques de Medina Sidonia, 
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piso donde estaba, achaque común de todos los pueblos 
y de todas las épocas. 
Entró en casa de D.a Luisa de Montoya, viuda de Gari-
bay, el noble Sr. de Villarroel, saludándola con afecto res-
petuoso, y enterado del sitio en que se encontraba el pa-
ciente, se llegó a él, dirigiéndole palabras de sorpresa por 
lo ocurrido y de cariño y condolencia por el trance en que 
se encontraba. 
— iAquí me veis, Sr. Alcalde de Casa y Corte! 
—Como tal vengo para averiguar lo ocurrido y haceros 
justicia... ¿Podréis contestarme sin grande trabajo? 
—Haré un esfuerzo. 
—Entonces, empecemos... Sírvanse dejamos solos—dijo 
Villarroel, que fué obedecido inmediatamente por D .a Mag-
dalena, D .a Luisa y sus hijos; y apenas fuera de la sala, el 
Alcalde dispuso que escribiera y diese fe de cuanto di-
jese el herido, el Sr. Fernando de Velasco, Escribano, que, 
sentándose a una mesa que allí había, requirió los útiles 
de escribir que llevaba y esperó a que se le ordenase dar 
comienzo a su cometido. Sentóse D. Cristóbal junto a 
D. Gaspar, y preguntándole sobre lo sucedido, aquél le 
declaró, no sin grande fatiga, que le obligaba a descansar 
de vez en cuando, que yendo por el campo adelante, lle-
gado a la esquina del Hospital de la Pasión, que iba por 
el camino del Rastro, le salió un hombre y le dijo adóndé 
iba, y este confesante le dijo que para qué lo quería saber, 
y el que confiesa echó mano a la espada y broquel, y el 
dicho hombre a una espada que traía e no sabe si tenía 
otras armas y se tiraron de cuchilladas y andándose acu-
chillando, le hirió de las heridas que tiene. 
— ¿Quién era ese hombre ?—interrumpió el Alcalde. 
—Por el paso en que estoy—diyo Ezpeleta, después de 
detenerse un momento como para tranquilizar su respi-
y para enaltecerlos, sin duda, quiso que figurasen en ellas personas que entonces 
disfrutaban de relieve social, y no hay duda que era una de ellas Villarroel. 
También , y en el libro que se creyó escrito por D.a Oliva de Nantes, del que se 
dice, por la supuesta autora, que es el m á s grande de los siglos pasados y futuros, 
aparece un soneto laudatorio para la obra y para D.a Oliva, firmado por D. Juan 
de Sotomayor, escribano, que, a 9 de julio de 1605, recogió, como apoderado del 
Marqués de Falces, las ropas pertenecientes a D. Gaspar de Ezpeleta, y que tenia 
Cervantes en depós i to , recibiendo también del alguacil Diego G a r d a las dos sor-
tijas y dos bolsillos y tres llaves y un p a r de guantes y un p a r de p u ñ o s que es-
taban en él depositados. Este recibo es de 17 de julio de 1605. 
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ración violenta—, que no conocí al dicho hombre ni sé 
quién es. 
D. Gaspar, apenas hecha esa manifestación, dió mues-
tras de extremado cansancio, y volviendo la cabeza hacia 
un cuadro, representando a la Virgen de San Llórente, 
que adornaba una pared del estrado, cerró los ojos, como 
si quisiera dormir, y el Juez, apenado por la gravedad en 
que veía a su amigo, hizo señas a Velasco para que cerrara 
la declaración. 
—"Voy a suspender vuestra declaración, D. Gaspar, 
para que reposéis, como estáis necesitado de ello; pero, 
cumpliendo con mis deberes, he de hacer que se miren 
vuestros vestidos. 
No pudo reprimir Ezpeleta un movimiento de contra-
riedad, pero en seguida, y con esa indiferencia que es tan 
propia de los enfermos en peligro de muerte, murmuró 
apenas: 
—Si es vuestro deber hacerlo, está bien..., haga eso... y 
lo que quiera... 
Y volviendo a cerrar los ojos, siguió con su fatiga, 
cada vez más acentuada, en la que ya se iniciaban los es-
tertores de la agonía. 
—Francisco Vicente y Diego García—ordenó Villarroel—, 
registren esas ropas. 
Lo hicieron así los alguaciles, y en las calzas negras que 
llevaba el herido se encontraron setenta y dos reales en 
dinero, un rosario de ébano, un bolsillo con reliquias, otro 
con yesca, pedernal y eslabón, tres llaves pequeñas, dos 
sortijas de oro que se parten en tres partes, la una con 
diamantes pequeños y las otras dos de tres esmeraldas, y 
de estas sortijas acaso se acuerden los lectores, ya que 
asistieron a la escena en que fueron a pedírselas al Sr. de 
Ezpeleta unos franciscanos y de las que no ha de tardarse 
mucho en hablar de nuevo. 
Diego García encontró en dichas calzas un papel doblado 
hecho billete, escrito toda una cara, el qual, sin leherle 
ninyuna persona, tomóle dicho Sr. Alcalde en su poder, 
d© lo que dió fe Fernando de Velasco. 
Pasó la vista D. Cristóbal por el escrito, miró fijamente 
al caballero, y guardó la carta en su bolsillo, disponiendo 
que el alguacil García se entregase de todo lo encontrado, 
que Francisco Vicente guardase los dineros para el gasto 
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necesario del dicho D. Gaspar, y que se depositasen en la 
casa de Miguel de Cervantes, que vive en la casa donde 
está el dicho D. Gaspar, unas calzas de obras e un jubón, 
el cuerpo de raso e las mangas de tafetán e una ropilla de 
raso con trencillas, todo traydo y el dicho Miguel de Cer-
vantes lo rescibió, según da fe de ello, asimismo, el 
Escribano Velasco. 
¿Fué la carta leída por el Alcalde la que le indujo, por 
hablarse en ella de Isabel de Saavedra, a nombrar a Cer-
vantes depositario del traje de Ezpeleta? Si era aquella 
carta la que recibió éste dándole aviso de que acudiera al 
sitio donde, en lugar de alegrías, encontró la muerte, no 
cabe duda de ello, y más si se tiene en cuenta que, apenas 
dispuesto lo que antecede, ordenó Villarroel recibir decla-
ración a Miguel.de Cervantes. 
Fué aquél a practicar dicha diligencia, en otro departa-
mento de la casa, para evitar más molestias al herido; 
llegaron, de nuevo, junto a éste, D.a Magdalena, D.a Luisa 
y sus hijos, y, abriendo entonces los ojos D. Gaspar, llamó 
por señas a D.a Magdalena y la dijo: 
—Mire, señora, que quiero hacer mi testamento... Bús-
quenme al Escribano Baltasar de Yaldés y tráiganmele 
a toda prisa... 
Salió D. Luis de Garibay a cumplir los deseos del mori-
bundo, y, a pesar de la hora avanzada de la noche, volvió 
con el funcionario requerido, que encerrándose con Ezpe-
leta, salió después de un rato, habiendo cumplido con la 
misión que le llevó a dar fe de la última voluntad de 
aquél (1). 
Ya en otra parte de la casa, y con las mismas formalida-
des que antes, recibió el Alcalde juramento con arreglo a 
derecho a Miguel de Cervantes, de edad de más de cin-
quenta años..., y dijo que conocía, de vista a un caballero 
del hábito de Santiago que dicen se llama D. Gaspar, el 
qual nombre le ha oído nombrar esta noche; y estando 
acostado en la cama esta noche a la hora de la once, 
oyó ruido e grandes vozes en la calle, que le llamaba 
D. Luis de Garibay y este testigo se levantó y el dicho 
D. Luis le dixo que le ayudase a subir un hombre, el qual 
(1) Por más esfuerzos que he realizado, no me ha sido posible encontrar el 
Protocolo de Baltasar de Valdés , ni, por lo tanto, el testamento de Ezpeleta. 
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este testigo vió era el que tiene declarado, el qual venía 
con una herida encima de la ingle y le preguntaron dixese 
quién le había herido, el qual no quiso responder ninguna 
cosa. Repitió Cervantes que decía la verdad por el jura-
mento fecho, y firmó la declaración primera después 
de la de D. Gaspar, que recibía D. Cristóbal de Villarroel, 
sin perjuicio de que, incansable en el cumplimiento de su 
cargo, no quiso retirarse de aquella casa sin hacer que 
declarasen D.a Luisa Montoya y sus hijos, así como otras 
personas, entre ellas, Francisco Camporredondo, paje, como 
ya se sabe, del herido, el cual dió cuenta de la petición 
que le hizo su amo del espadín y el broquel, y del cambio 
del ferreruelo que vestía, por la capa de mezcla que lle-
vaba el declarante. No dejó de decir, asimismo, que su 
amo requería de amores a cierta casada y que andaba 
receloso de cierta persona que posa en casa de la dicha 
mujer, cuyo nombre dió en secreto al Sr. Alcalde, pero 
que no creía que por esta parte le pueda haber sucedido 
(el herirle), porque después acá (de haberle buscado ha 
quince días por medio de Camporredondo) se han hablado 
ambos a dos. 
Dió por concluido D. Cristóbal su trabajo judicial por 
aquella noche y fué a recogerse a su morada, no sin llevar 
el ánimo lleno de tristeza, no sólo por la suerte de Ezpeleta, 
amigo suyo, sino por el drama íntimo y poco edificante, 
que parecía desprenderse de la carta que llevaba en su 
bolsillo. 
X X V I I I 
¡ U B I A el Marqués de Falces la escalera, ancha 
y señorial, del Palacio de Ezpeleta, y en su 
actitud se revelaba la preocupación que, domi-
nándole, salía a su rostro. No era, por cierto, 
agradable ni fácil la misión que se había im-
puesto, después de i r a ver, en casa de la de Garibay, 
a su deudo D. Gaspar, el cual, estrechándole la mano, le 
agradeció su visita. Hablaron del lance pasado, y al recor-
dar a su mujer, hubo de rogarle que la pidiese, en su 
nombre, perdón por cuanto daño la había hecho, prome-
tiéndola, si Dios le sacaba con bien de aquel peligro dé 
muerte, compensárselo con una vida enteramente consa-
grada a ella. 
La señora estaba ya recogida, cuando la hicieron saber 
que el Sr. Marqués tenía que hablarla, y pensando aquélla 
que una visita de su pariente a hora tan desacostumbrada, 
no había de ser para nada bueno, se arregló apresurada-
mente y se presentó en el salón donde el Marqués de 
Falces la esperaba. 
—Ya comprenderás—la dijo—que traigo noticia de algo 
desagradable. 
— ¿Gaspar?...—interrogó la dama. 
—Sí; de Gaspar es... 
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— ¿Qué ocurre?... ¿Qué le pasa?—interrumpió aquélla 
con apresuramiento e inquietud visible. 
—Ha tenido un lance... 
— ¿Un desafío?... ¡Jesús! ¿Está herido?—preguntó afa-
nosamente y sin poder apenas enfrenar las lágrimas— 
¡Vamos, vamos! ¡Quiero esiar a su lado!... 
—Aguarda, Está herido, efectivamente... 
—Pero muy grave, cuando estás aquí para avisarme. 
¡Llévame!, lllévame a su lado!... 
—No me interrumpas. Serénate. Está herido, acaso 
de gravedad... 
— ¡Dios mío! ¡Dios mío! 
~ Y te traigo, en su nombre, la súplica de que le per-
dones... 
— ¡Ya lo creo!... Pero, ¡vamos! Quiero que él vea que 
no sólo le perdono, sino que le pido también que me per-
done por la dureza con que haya podido tratarle en mi 
afán de corregirle... ¡Mencia!—gritó llamando a la criada 
de más confianza. 
—No; no llames... 
—¿Es que ha muerto ya?... 
—No, no... Vive..., pero no debes i r tú a la casa en 
donde se encuentra. 
— ¿Qué dices, Diego?... 
—Que se acuchilló, no se sabe con quién—dijo con cierta 
vacilación en la palabra el Marqués de Falces—, en las 
inmediaciones del puentecillo del Esgueva..., en el Ras-
tro nuevo... 
— ¡Ah! ...—exclamó la pobre señora—; ¿y ha sido por... 
esa mujer..., por,..? ¡Jesús! ¡Jesús! ¿Y está en su casa?... 
—Sí, pero en el piso de D.a Luisa de Montoya, aunque él 
se dirigió, desde luego, al encontrarse herido, a la casa 
que supones. 
—Tienes razón, entonces—dijo la infeliz dama con tono 
de rencor y secándose los ojos con rabia—; tienes razón, 
Diego. Ahí no pueden entrar las mujeres como yo. 
—Yo preguntaré a Maclas, el cirujano que le ha cuidado, 
si podemos traerle aquí. 
—¿Aquí?...—preguntó la señora con altivez. 
—Aquí, porque tú le atenderás, tú no has de apartarte 
de su lado, y el arrepentimiento y el amor serán las pren-
das de su gratitud para contigo. 
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— ¡No lo pienses! ¿Ves todo lo que me acongojó la noti-
cia de su desgracia? ¿Has visto mi afán por correr a su 
lado? Pues bien: después de conocida la causa de su des-
afío y el lugar de su refugio, mira con qué tranquilidad 
te digo que pido a Dios que le sane, porque debe pedir-
se siempre por el prójimo que sufre, pero no he de dar 
un paso para mancillarme entrando en aquella casa... 
Vuelve tú.. . y dile..., dile que le perdono, pero que cuando 
esté curado ya no me encontrará en la Corte, pues inme-
diatamente voy a disponer mi viaje para reunirme en 
Italia con mi hijo... ¡Quédese aquí D. Gaspar de Ezpeleta 
solo..., solo..., para que continúe su vida!..., pero yo no 
quiero seguir en un pueblo donde, si antes le señalaban ya 
como no debieran, de ahora en adelante, con mayor moti-
vo y pruebas evidentes, tendrá el escándalo más estruen-
do..., y yo, ¡yo!, ¡ya no puedo resistir más! . . . 
Se acercó a ella el de Falces, con verdadera ternura, 
reflejada en su rostro y en su ademán; pero la desventu-
rada, separándole los brazos con que intentaba estre-
charla, añadió: 
—Gracias, muchas gracias. No podré pagarte nunca to-
das las bondades que has tenido con él... y conmigo... Y..., 
¡déjame!, ¡déjame, Diego!... Tengo necesidad de estar 
sola, de rezar..., de... ¡no sé qué!. . . 
—Volveré mañana a decirte cómo sigue... 
— ¡ Dios le conceda la salud!... 
—Puede ser que si así lo hace, le otorgue también la 
del alma y vuelva a t i . 
—No; eso no, ya te lo he dicho; desde mañana em-
piezo a preparar mi viaje. ¡Aquí me sería ya imposible 
seguir viviendo! 
—Yo te suplico que reflexiones... El hecho puede tener 
explicación todavía; ser casual... 
—Adiós, Diego—dijo la de Ezpeleta con amarga sonrisa, 
tendiendo la mano al Marqués de Falces. La cogió éste 
con reverencia y la besó con la galantería de un caballero 
y el respeto de un místico que besara la mano de una 
mártir. 
Salió el Marqués de la estancia, verdaderamente conmo-
vido, y apenas hubo salido, la noble señora, que permane-
cía de pie, apoyada en uno de los sillones, se pasó la 
mano por la frente, como si quisiera arrancar, al hacerlo, 
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todos los pensamientos que la destrozaban el alma, y di-
rigiéndose a la alcoba y corriendo a su reclinatorio, donde 
una imagen de Cristo parecía esperarla con los brazos 
abiertos, se desplomó de rodillas prorrumpiendo en sollo-
zos, que en vano trataba de calmar la excelente Mencia, 
amiga, más que criada, en aquella casa donde, si se gozó 
de felicidad algunos momentos, en lejanos días, fué como 
para dar más realce a la desgracia. 
• 9. m 
Pasó toda la noche recostada en su lecho aquella infe-
liz mujer, sin conciliar el sueño más que en algunos ins-
tantes en que lo imperioso de la materia derrotaba al 
espíritu; pero apenas despuntó el alba, entrando melan-
cólica y suavemente por los cristales de la habitación, 
pidió a Mencia que la vistiera, y arrebujada en im manto, 
fué con ella a oír la primera Misa en el convento cerca-
no de San Francisco. 
La leal servidora se desvivía por consolar a su ama; 
pero ésta, con la cabeza abatida sobre el pecho y opri-
miendo su corazón, que parecía loco en sus palpitaciones, 
no hacía otra cosa que contestar a sus palabras de cariño, 
con algún monosílabo o alguna sonrisa que era más que 
nada un relámpago de dolor. 
Llegaron de nuevo al Palacio; eran las ocho de la ma-
ñana, y a poco de haber dejado el manto con que se 
había hurtado a las miradas de las gentes, llegó Mencia 
hasta ella y, con cierto aire de misterio, la dijo: 
— ¡Señora!.. . Ahí fuera está el Sr. D. Luis, que nece-
sita hablarla... 
—¿Luis?. . . Se desnudó el rostro de la dama, pareció 
reflexionar un momento y ordenó que le hiciesen entrar. 
—Perdóname—fué la primera palabra del recién lle-
gado—, perdóname que venga tan de mañana, pero... 
—Sí; lo comprendo. Te has enterado de la desgracia 
que me sucede. 
—Cierto. Por eso vengo; para estar contigo... Para 
hacer lo que me ordenes. 
—Gracias. No necesito nada. 
—Pues yo sí; yo necesito verte; necesito que me 
veas... 
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—¿Qué dices?... ¡Luis! ¿Estás loco?... 
— ¡Acaso! No sé qué me sucede... ¡Ya sabes! ¡Esos 
golpes de sangre a la cabeza!... Sí; los tengo muy repe-
tidos desde hace días. 
— ¡Cálmate! ¡Cálmate, por Dios! 
—Bien...; bien; me calmaré, pero me iré para estar en 
paz conmigo, lejos..., lejos; pero no puedo..,, no puedo, 
porque entonces no estaría cerca de t i . . . 
— ¡Oh!, ¡infeliz!, ¡déjame!.. . Sólo estando loco puedes 
hablarme de ese modo y más en estos momentos. 
—Así te he hablado siempre, siempre... 
—Pero siempre... 
—Siempre me rechazaste, ya lo sé . . . ; ¡no lo repitas!..., 
luo lo repitas!...—gritó más que dijo, el infeliz. 
— ¡Calla!, ¡calla!.. . ¡Mencia, Mencia!—llamó la señora. 
—No llames..., ¿para qué? Si no vengo a hacerte daño, 
si vengo a echarme a tus pies, si vengo a decirte..., a de-
cirte...—y después de un momento de vacilación en que 
balbuceó algunas palabras y en que un temblor nervioso 
agitó su cuerpo, rompió en sollozos, y cayendo de rodillas, 
exclamó, al tiempo que cogía y besaba el borde del ves-
tido de aquella pobre combatida por tan contrarias y te-
rribles emociones—, vengo a decirte... que ¡te he per-
dido para siempre!..., ¡ para siempre!.., 
Al oírle se separó de él la señora y, mirándole fijamen-
te, entre horrorizada y afligida, exclamó: 
— ¡Ah!... Luego ¿has sido tú? . . . , ¿ tú?. . . ¡Infame!..., 
¡ infame!... 
•-¡Piedad, piedad! No pude evitarlo... Me empujaba 
algo aquí... y aquí..,—y se señalaba la frente y el cora-
zón—. Por eso he venido...; por eso estoy de rodillas de-
lante de t i . . . , que has sido, eres y serás toda mi vida, mi 
único amor, mi único sueño..., mi única esperanza... 
— ¡Calla!, ¡calla!... Y... huye..., huye... No sé si esto 
es piedad o es cobardía.. . ; si es miedo por t i . . . , por 
t i . . . , ¡desventurado!, o miedo por mí... Pero vete, huye.,., 
huye, y que yo no vuelva a verte... Tú mismo has ensan-
chado el abismo que nos separaba y ahora nos separa más 
que nunca... porque le has llenado de sangre, de una san-
gre que era mía.,., que es la de mi hijo..., la de mi hijo... 
— ¡ Perdón!. . . | Perdón!. . . ¿No tienes lástima de mí.,. 
y la tienes, en cambio, de él, que te ha ofendido y que me 
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ha robado todo, todo... hasta la esperanza de morir por 
ti?. . . 
—No puedo más.. . Vete..., vete... ¡Mencia! ¡Mencia! 
Oyó D. Luis que se acercaba esta buena mujer y acaso 
otros servidores con ella, y levantándose difícilmente, ex-
tendió su mano hacia su interlocutora, que retrocedió ho-
rrorizada, señalándole la puerta, y cayó en brazos de Men-
cia, mientras D. Luis abandonaba con pasos vacilantes 
aquel salón donde acababa de hundir para siempre hasta 
el silencioso consuelo de ver, aunque fuese de lejos, a la 
mujer, encanto de su vida y ocasión involuntaria de su 
locura y de su muerte... 
Rehecha un poco la señora, y atendida por sus criados 
con aquel amor y aquel respeto que hizo que se llamase 
familia a los sirvientes, despidió a todos, menos a su pre-
ferida, y estando a solas la dijo: 
—Tenemos que i r a casa de Juana Ruiz, la hospedera de 
mi esposo... Voy a pedirla que no descubra que estuve 
allí, cuando aún esperaba en el arrepentimiento da tu señor. 
— ¿No la parece que será muy triste para su señoría 
volver a aquella casa..., donde, tal vez, habrán llevado 
ya; a mi amo? 
—No, Mencia, no; está gravemente herido en la casa de... 
esa mujer, de Isabel de Saavedra, por la cual le hirieron, y 
de allí no saldrá... Por eso no corro a su lado; por eso su-
fro el último ultraje que me ha querido inferir. 
—No llore, señora, no llore... Mire su señoría que yo 
estoy haciendo esfuerzos para no llorar también. Pero..., 
déjeme que vuelva a preguntarla: ¿para qué hemos de i r 
a la calle de los Monteros? 
—Tú sabes a lo que fui . . . Hablé con aquella buena mu-
jer, porque mis celos me empujaban a todo... Sabes que la 
hablé de mis desdichas... Si la pregunta la justicia y de-
clara todo ello, y vienen en cuenta de que yo fui y me 
incluyen en el proceso, que se habrá empezado ya..., ¿no 
he de salir al público como mujer que, negando a su ma-
rido su casa y su hacienda, iba, sin embargo, a investigar 
cómo vivía y a dolerse con una extraña de su situación 
dolorosa y violenta? Yo quiero i r a decirla que no cuente 
aquella escena... 
—Pero, señora, ¿y si, a pesar de su ruego, la cuenta? 
¿No será peor y más en desventaja suya? 
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Quedó la dama un momento pensativa, pero, de pronto, 
dijo: 
—Puede que tengas razón, pero si ella se negase, si 
dijese algo y, porque no sabe mi nombre, diese mis 
señas..., ¡ya encontraría yo el modo de ocultarle, porque 
sabes que puedo conseguirlo! 
—Entonces, señora, dejemos de ir allí..., y si llegasen a 
llamarla para que declare ante la justicia, entonces sería 
la ocasión de que buscase ese modo que dice para evi-
tarlo... 
—No; quiero i r . . . ; quiero, por lo menos, enterarme de 
lo que Juana Ruiz va a declarar; si ha ido la causante de 
todo a la posada de mi marido..., si éste la vio en ella. 
Y, además, Mencia, hay algo que me carga la conciencia 
enormemente. ¡Tú no lo sabes! 
— ¡Ay, señora!, que yo no sé convencerla y que siento 
mucho no hacerlo, porque las razones que da.,., ¡perdó-
neme su señoría!.. . , ¡no son razones!... 
—Bueno; aguardaré... , aguardaremos a mañana... Veré 
quién instruye el proceso; si sacan a mi marido de donde 
está; si le llevan a su posada y puedo yo i r a verle, dis-
pondré que le traigan aquí, a su casa, a nuestra casa, a 
la que dejó como loco para buscar su descrédito... y tal vez 
su muerte. Tienes razón, Mencia, tienes razón, aguardaré, 
pero nada más que hasta mañana. Tú no sabes el porqué 
de mi inquietud... 
—Bien, señora... Pero... déjeme su señoría que la diga 
que lo que ya debe hacer es descansar. Dormir un poco. 
— ¿Dormir, Mencia? 
—Sí; dormir, como pueda, como ha dormido antes. 
Yo velaré. 
— ¡ Qué buena eres!... 
Y la altiva y noble dama abrazó y besó a su servidora 
con casi filial ternura. 
X X I X 
¡ N T E R A D O D. Lázaro de todo lo ocurrido, y des-
pués de una larga conversación con Simón 
Méndez, en la que convinieron no visitar a 
D. Luis, porque uno y otro sospechaban que 
ya no se encontraría en Valladolid, enseñó 
aquél a D. Lázaro el aviso que, por no llegar a sus manos 
oportunamente, evitó, de seguro, que se encontrasen con 
Ezpeleta D. Luis y Simón, en el sitio donde se habían des-
arrollado los sucesos. No tenía Méndez la menor duda del 
origen de toda la trama, pero como era imposible la 
prueba, resolvieron callarse, aunque Simón temía que el 
Alcalde Villarroel llamase a declarar a Isabel de Ayala, 
pues entonces era seguro que él no saldría muy bien 
librado de lo que aquélla dijese. 
—Mucho me preocupa todo, amigo Méndez—dijo D. Lá-
zaro—, pero más que todo me pesa lo que ha de sufrir el 
malaventurado Cervantes con lo sucedido... a la misma 
puerta de su casa... Y no eso sólo, sino que me conturba 
como una desdicha mía que, además de lo que se cuente la 
gente, consignará lo sucedido en su Diario D. Luis Cabrera 
de Córdoba, en el cual quedará, para siempre, que la hija 
de Cervantes dió motivo y ocasión para el escándalo... y 
la posible muerte de un hombre, que se expuso también a 
que otro le matara ^ con lo cual se advierte que eran más 
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de uno los que se creían con derechos, nada santos, sobre 
aquélla. 
—Tenéis razón—dijo' Méndez—. No podrá evitarse que 
la murmuración del vulgo, y aquí llamo vulgo aún a los 
más cultos., corroa la fama del hombre más bueno y más 
hidalgo que he conocido. 
—Así pienso yo—repuso Lázaro—, pero trataré de con-
seguir que D. Luis Cabrera de Córdoba no diga una pala-
bra en su Diario de la desgracia que nos aflige (1). 
—Difícil me parece que logréis ese propósito, porque 
tiene como deber de cronista, y aun de amor propio, que 
no se escape nada a su cuidado ni a su pluma, y toma tan 
a pecho lo que él entiende su obligación, que no cesa de 
contar a todos lo que trabaja para hacer público cuanto 
ocurre en la Corte, en Madrid y aun en cualquier otro 
punto de España, alegando, como la principal gloria de sus 
empeños, que gracias a las relaciones que corrieron im-
(H Luis Cabrera de Córdoba era natural de Madrid, aunque su ilustre linaje 
procedía de Córdoba. Fué hijo de Juan Cabrera de Córdoba y nieto de Luis Cabrera, 
que descendía en línea recta de Fernando Díaz de Córdoba, octavo señor de la 
Torre de su apellido, según aparece en el libro titulado Casa de Cabrera, en Cór-
doba, obra genealógica que, aunque publicada con el nombre que lleva, se atribuye 
al Padre Francisco Ruano, escritor cordobés muy conocido. 
Luis Cabrera de Córdoba estuvo empleado en el bureo (de la palabra francesa 
bureau) de la Reina D.* Margarita de Austria. Pero además fué también censor de 
obras, d igámos lo así, porque en la curiosa obra titulada Justa poét ica que hizo la 
insigne Villa de Madrid a l bienaventurado San isidro en las fiestas de su beatifi-
cación (En Madrid, por la Viuda de Alonso Martín. Véndese en la casa de la calle 
de Santiasjo, en casa de Alonso Pérez, mercader de libros. 1520.) aparece en la tasa 
hecha en 18 de agosto de 1620, por D Diego González de Villarroel, y la aprobación 
por Luis Cabrera de Córdoba y Fray Hortensio Félix de Paravicino. Asimismo 
fué historiador de Felipe II y de algunos sucesos de Aragón, publicando, además , 
un poema, en octavas reales, titulado Laurentlna. 
Como presumo que ha de interesar algo de lo contenido en dicha obra, añadiré 
que figuran en ella los certámenes celebrados, y que en el primero de ellos escri-
bieron Francisco López de Zárate, D. Quil lén de Castro, D. Pedro de Vargas Ma-
chueca, D. Antonio Lope de Vega, D. Juan de Jáuregui, D. Jerónimo de la Fuente, 
D. Jacinto de Herrera, D. Juan de Zenoz, y el maestro Burgulllos. En el segundo 
certamen participaron e! Conde de Villamediana, el maestro Vicente Espinel . . . , y 
después D. Pedro Calderón y Riaflo, que también tomó parte en el cuarto certamen, 
con iguales nombres y apellidos, suprimiendo, por lo tanto, el de la Barca, que le 
correspondía, así como el de Henao. En el quinto certamen figura Lope de Vega 
Carpió, el mozo. 
Las condiciones de la Junta poética decían: l * Con nombre fingido no se dará 
premio (por esto no aparece en ella Tomé de Burguillos, según hace constar, en la 
página 32 de la obra, Lope de Vega al relatar la fiesta). 2.* Ni al que excediere de 
los versos o hablase fuera del sujeto. 3.a La del que diere el papel fuera del tiempo 
señalado . 4 a Ni al que sacare en las glosas los versos de su sentido. 5." A ninguno 
se premiará más de una vez, aunque escriba a todos los sujetos y lo merezca. 
Por cierto que del soneto que escr ibió el maestro Vicente Espinel, con el pia-
doso motivo de \& Justa, no se habla en ninguna de sus biografías, ni aun en la 
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presas, y corren todavía, de unos en otros, se han conocido 
los sucesos más importantes para la cristiandad y para la 
Patria. 
Ya conozco—interrumpió D. Lázaro—todo cuanto se en-
vanece el bueno de Cabrera de Córdoba con todo lo que 
acertadamente me decís, pero conozco también el fondo de 
su alma, y estoy seguro que he de lograr lo que os digo, 
pues yo sé lo que admira a Cervantes y sé también que si 
puede acallar una murmuración, no vacilará un instante 
en hacerlo. 
— i Dios quiera que yo sea mal profeta! y consigáis que 
no quede escrito para las gentes que vengan y para los 
muchísimos que en toda España gustan de enterarse de 
cuanto sucede en ella, la malandanza en que nos vemos 
documentada y magnífica que escribió su paisano, D. Juan Pérez de Quzmán, y que 
apareció en la Biblioteca de Arte y Letras de Barcelona, por cuya razón creo que 
agradará conocerle. 
E n dicho segundo certamen tenía Espinel por obl igación escribir un soneto 
que, empezando 
Los Campos de Madrid, isidro Santo, 
concluyese 
Sembrando aquí sus l á g r i m a s el fruto; 
y el célebre poeta y reformador de la guitarra cumplió su cometido de la siguiente 
manera: 
«Los Campó's de Madrid, isidro Santo, 
cielos parecen ya, luces sus flores, 
pues los aran tan buenos labradores 
que dan envidia al sol y al cielo espanto. 
Con nueva escala de Jacob el manto 
rompen de Juno, en Cándidos fulgores; 
lucháis con Dios y, por llorar de amores, 
soberana Rachel os premia el llanto. 
Que bien trocó vuestro divino zelo 
por jardines de sol, campos de luto; 
que bien os llama vuestro patrio suelo 
labrador celestial por atributo, 
pues cogen vuestros ojos en el cielo, 
sembrando aquí sus l ágr imas , el fruto.* 
También en el romance que dirigió D. Pedro Calderón d é l a Barca a una dama 
que deseaba saber su estado, persona y vida, hace referencia a dicho certamen, 
consignando lo que sigue: 
«La codicia de un bolsico 
en la literaria justa 
de Isidro, me hizo poeta...; 
¿quién no ha pecado en pecunia?» 
13 
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envueltos; ya que lo escrito permanece y las palabras 
vuelan. 
—Por eso—replicó D. Lázaro—trabajaré el ánimo de mi 
amigo, para que no estampe en su Diario lo que en él 
quedaría, y dejemos que las palabras vuelen de boca en 
boca, porque al cabo de poco tiempo ellas mismas se des-
gastan, se desvanecen y se hunden en el olvido. Ahora voy 
al Rastro nuevo; quiero enterarme de cómo sigue aquel 
desdichado. 
—Sí, vaya; no quiero repetirle que yo no me atrevo a 
i r . Si me encontrase allí a esa miserable... 
—Nadie ha vuelto a ver por allí, más que un momento, a 
Isabel de Ayala; me dijeron que anteanoche, cuando fué 
herido Ezpeleta, ella estaba en una casa medianera visi-
tandola juna vecina; que volvió a su piso, pero que no ha 
entrado en el de D.a Luisa de Montoya, ni da muestras 
de interés por el moribundo..., porque el cirujano Maclas 
dijo anoche que se hallaba el enfermo muy al cabo... 
— i Dios le ayude!... 
—Pero, amigo Méndez, ya conoce mi modo de pensar, 
contrario al vuestro; debéis venir a la casa, entrar en la de 
Cervantes, y si no ver a D. Gaspar, porque yo tampoco 
he creído prudente visitarle, preguntar a los de Garibay 
qué tal sigue, y portarse como debe hacerlo quien no 
teme, n i tiene por qué temer... 
—-Sí; sí. . . ; es cierto; nada tengo que reprocharme..., 
pero..., ¿qué habrá dicho Isabel?... Os confieso, D. Lá-
zaro, que después de lo que hizo en mi casa, de verla 
decidida a todo, con aquel furor que la transfiguraba..., 
he llegado a tenerla miedo..., no me avergüenzo de decí-
roslo, porque es algo superior a mi reflexión y a mi vo-
luntad. 
—Haced lo que os plazca. Yo no soy amigo de contrade-
ciros. 
—Pero me diréis todo lo que suceda; si se han ocupado 
de mí, si ha declarado ella... 
—Todo he de averiguarlo y todo os lo he de contar... 
Pero, ahora, antes que otra cosa, voy a ver a Cabrera de 
Córdoba. Acompañadme hasta su casa y de allí podéis i r 
a esperarme a la mía, donde sabréis cuanto yo sepa en 
casa de la viuda de Garibay. 
Salieron los dos amigos. Subió D. Lázaro a ver a Ca-
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brera de Córdoba, despidiéndose Méndez para ir a espe-
rar al primero, conforme habían convenido; y a poco 
tiempo volvió a salir D. Lázaro rebosando de satisfacción 
y diciendo casi en alta voz: 
— ¡No desmiente su alto espíritu y lo noble de su linaje! 
¡Ya sabía yo que, aunque cuenta hasta lo más insignifi-
cante que sucede, no dirá nada de la desgracia que ha 
caído sobre el glorioso ingenio a quien parece que persi-
gue, sin piedad ni descanso, la desgracia! (1). 
Y sorprendido de que fuese diciendo en alto ese mo-
nólogo, se repuso de la grata emoción que lo motivaba y 
se encaminó a la casa del Rastro nuevo, donde se hallaba 
agonizante D. Gaspar de Ezpeleta. 
Subió a casa de Cervantes, y allí supo que el herido no 
mejoraba, sino que, por el contrario, daba señales inequí-
vocas de estar casi en las últimas, hasta el punto de que el 
cirujano no se apartaba de su lecho, del que había pro-
hibido que se le moviera, ni aun para trasladarle a otro 
mejor; que la familia de Garibay no le abandonaba, y 
que D.a Magdalena de Sotomayor, dando también pruebas 
evidentes de su caridad, atendía y consolaba al enfermo 
con tan piadosa asistencia que era de admirar por todos. 
Estando en la conversación que le enteraba de lo que 
(1) Bien puedo suponer una intervención eficaz sobre el ánimo de Cabrera de 
Córdoba, porque, en efecto, al relatar lo ocurrido en Vailadolid el 27 de junio de 
1605, no dice una palabra de suceso tan importante como la muerte de D. Gaspar. 
Y no es que eludiese hacerlo por la importancia de la víctima, ya que cuenta entre 
otras cosas graves y triviales y en fechas anteriores y posteriores, que «en Madrid 
mató estos días D. Hernando de Luján, que fué caballerizo del Rey difunto, a 
D. Juan de Sandoval, sobre palabras que tuvieron ante el visitador del Arzobispado 
en un pleito que trataban de cierto patronazgo, los cuales echaron mano a las es-
padas y D. Hernando dió dos heridas en la cabeza y una estocada a D. Juan, que 
murió en dos días , y D. Hernando se recogió a una iglesia». También dice que «ha 
muerto un hijo del Secretario Franqueza, de edad de ocho años. . .»; y consignatam-
bién en su curioso y detallado diario, que «todavía dura el mal de los ojos del Du-
que (Lerma) y se le acrecentó un desconcierto de es tómago que juntado con la 
melancolía que padece de ordinario, y la gota que le ha tentado estos días , ha 
estado muchos sin poder dar audiencia, y Su Magestad, para alegrarle la sangre 
(sic), como vinieron a Tordesillas, le invió una pluma de oro y piedras que había 
eostado 1.300 ducados y un terno rico de la Capilla Real que se estimaba en 4.0C0. 
S. M, juega a la pelota desde las 11 hasta las 4, en que come, y por la noche juega 
a los naipes». 
Espero que no se tenga por mal fundada mi supos ic ión de que se impidió a 
Cabrera de Córdoba ocuparse de la muerte dada del modo que lo fué, a caballero 
tan conocido como el mencionado Ezpeleta; y acaso la gratitud, tan propia del 
alma de Cervantes, le l levó a ocuparse en E l Viaje del Parnaso del «grande Luis 
Cabrera de Córdoba», diciendo que 
«es de la Historia conocido <iaeño*. 
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antecede, llegó la noticia de que D. Gaspar deseaba aña-
dir un codicilo a su testamento; y, como si ello fuese 
poco, que el Alcalde Villarroel acababa de entrar en el 
cuarto donde yacía Ezpeleta, y que, ordenando que sa-
liesen todos, se había encerrado con el poco menos que 
agonizante caballero. Bien hubiesen querido D. Lázaro, los 
que vivían en aquella casa y el propio Miguel de Cervantes, 
saber de qué tratarían el Juez y el interrogado, pero no 
pudieron enterarse de nada, sino de que D.a Luisa, sus 
hijos y D.a Magdalena se habían retirado a otras habita-
ciones, en unión de Hacías, el cirujano, que con acento de 
seguridad y de verdadera pesadumbre, los afirmó, una y 
muchas veces, que el infortunado caballero no vería la 
noche siguiente. 
Comprendía D. Lázaro la inquietud en que había de es-
tar Simón Méndez; recogió con las noticias apuntadas la de 
que el Sr. Alcalde había recibido algunas declaraciones 
sin que, de cerca n i de lejos, sonase el nombre de Simón 
para que se presentara como testigo; y despidiéndose de 
los Cervantes, salió para dirigirse a su casa, donde dió 
cuenta de todo a Simón Méndez, que, más tranquilo, fué 
a recogerse a la suya, en la cual su mujer, sospechando 
algo desagradable por la visible preocupación de su ma-
rido, trató de animarle, sin querer darse por enterada de 
su inquietud y de sus recelos. 
X X X 
] E quedaron solos, como se ha dicho, Villarroel 
y el Escribano con D. Gaspar de Ezpeleta, 
cada vez más cercano a la muerte, y di r i -
giéndose el primero al herido, hubo de decirle: 
—Veo, U. Gaspar, que os encontráis más 
repuesto y, por ello, deseo haceros algunas preguntas im-
portantes para los fines de la justicia. ¿Os molestará 
mucho responderme? 
—Gracias por vuestra piedad, Alcalde Villarroel—dijo 
trabajosamente el enfermo—, pero en vez de estar más 
repuesto, me encuentro cada vez más sin fuerza para v i -
vir, pero esto no importa para que yo haga Cuanto pueda 
para ayudaros a cumplir con vuestro deber. 
—Perfectamente—repuso el Alcalde—. Velasco, escriba; 
pero antes oiga, mi Sr. D. Gaspar, la declaración que 
prestó antes. Leásela, Escribano. 
Y el Escribano leyó detenidamente lo que se le ordenaba. 
—^Es eso lo que dijo su señoría?—le greguntó. 
—Eso es, sin quitar ni añadir nada—respondió Ezpeleta. 
—Pues lo que yo deseo y pido ahora es que me digáis 
quién os hirió, si el que lo hizo iba solo o acompañado, si 
le conocisteis... 
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—No siga, no siga, Sr. Alcalde Villarroel... 
—Es que yo tengo que requeriros una y muchas veces, 
para que contestéis a eso, porque os declaro que, de no 
hacerlo, corre por vuestro riesgo g que así conviene a 
la administración de justicia. 
—Y yo repito—prosiguió Ezpeleta, a quien aquel inte-
rrogatorio parecía prestarle fuerzas en una reacción fic-
ticia—que todo lo contenido en la que declaré g acaba 
de leerme el Escribano Velasco, es la verdad, porque pasó 
ansí, e además de lo en ella contenido, declaro, debajo 
de juramento que hice, que la dicha noche, viniendo de 
casa del Marqués de Falces, donde, como dicho tengo, 
acostumbraba a entrar con el qual comía e zenaba, por 
ser su amigo, como está declarado, con mi espada y bro-
quel y con la capa de mi criado g llegando un poco más 
abajo de donde se hace el pilón, oí una música, la qual me 
puse a escuchar, e pasado, queriéndome ir la calle ade-
lante, vi un hombre de mediana estatura con un ferre-
ruelo negro, largo, que me dixo que me fuese de allí, 
que qué hacía allí g que sobre esto nos habíamos trabado 
y este confesante visto que todavía porfiaba de echarle de 
allí, había echado mano a la espada que tenía e a un bro-
quel que llevaba e que ambos a dos se habían acuchillado e 
que yo me metí tanto con él, que el dicho hombre me 
ha herido de las heridas que tengo, e que ambos a dos 
habíamos reñido bien e que no vi qué armas más traxese 
el dicho hombre de su espada; y que cuando reñíamos 
había caído en el suelo, y que había levantado y entonces 
le había herido; e que no sabe más que de luego que 
se fué hugendo la calle arriba, hacia la puerta del 
Campo, y este confesante se quedó herido dando vozes que 
le habían muerto, y de esta manera vine a la casa donde 
estoy, donde llamé, baxaron luz y me subieron, e que no 
sé otra cosa ni tengo más que declarar. 
Dejó Villarroel que descansara unos minutos Ezpeleta 
y, pasados, le preguntó si conocía al hombre, las señas 
que tenía, los vestidos que llevaba g si le guardaban 
algunas personas, así como si había tenido palabras o re-
ñido con algún caballero de la Corte g si sospechaba de 
alguna persona, contestando D. Gaspar con una energía y 
decisión inesperada en su estado: 
—iVo pasa más de lo que tengo dicho, ni vi otra per-
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sona, ni eché de ver qué señas tenía, ni le conozco, ni 
sé quién es... I > : j -5 
Y en seguida, como previniendo la posibilidad de que se 
encontrara por la justicia al que le había herido, añadió: 
—iVo tengo sospecha sobre ninguna persona, e la dicha 
persona que riñó conmigo, se acuchilló como hombre hon-
rado, y yo fui el primero que metió mano a la espada con-
tra él... y esto es la verdad. 
Calló Villarroel, mientras Velasco concluía de escribir la 
declaración y preguntó luego al que la prestó si podía 
firmarla, no haciéndolo porque le era imposible. 
—He concluido, por ahora, mi obligación cerca de 
vuestra señoría, amigo D. Gaspar. Estoy convencido de que 
calláis lo que debierais decirme, según os tengo requerido, 
pero...^ ¿cómo voy a entrar en el sagrado de vuestra con-
ciencia? Seguiré haciendo lo que deba, pero ya comprendo 
que no puedo hacer nada más de lo hecho, cerca de vos. 
Movió D. Gaspar los labios, no se sabe si despidiendo al 
Alcalde o murmurando una oración, y cuando salió aquél, 
permitiendo a los de la casa que volviesen al lado del 
herido, éste murmuró : 
—Largas son mis cuentas con la Divina Majestad, con 
la que lleva mi nombre..., con mi hijo..., ¡mi hijo!, del 
que tan poco me he acordado, y con los de mi clase y 
con el pueblo todo, a quienes he dado malos ejemplos...; 
pero ya que se me ha absuelto en Nombre de Dios, la 
hidalguía de mi nacimiento y la justicia de mi castigo, 
¿qué menos pueden merecer de mí que callar lo que debo 
callar y morir como caballero... y como cristiano?... Y 
llevándose con visible esfuerzo la mano a la frente, se 
santiguó, y bajándola luego al pecho, se dió en él tres 
golpes, señal de su arrepentimiento y de súplica de mi-
sericordia. 
Llegó a isu Sala de Audiencia D. Cristóbal de Villarroel y 
dijo a Fernando de Velasco: 
—Habréis visto cuan insistentemente calla ese desven-
turado lo que sabe, pero por muchas razones que tenga 
para ello, nuestra misión es descubrir al homicida. El 
sitio donde ocurrió el lance, el refugio que buscó D. Gas-
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par, las murmuraciones de las gentes, todo, en fin, me im-
pone el deber de dictaros esta resolución: escribid. 
Y con solemne pausa dictó a Velasco, después de las 
generalidades formularias, lo siguiente: 
—Y siendo informado su merced del dicho Sr. Alcalde 
que en las casas nuevas que están enfrente del Rastro de 
esta Ciudad e particularmente en la casa donde estuvo he-
rido el dicho D. Gaspar de Ezpeleta, viven algunas mugeres 
que en sus casas admiten visitas de cavalleros ij de otras 
personas, de día e de noche, adonde asimismo entraba el 
dicho D. Gaspar de Ezpeleta, de que en la vecindad hay 
gran murmuración y escándalo; y para averiguar lo 
susodicho y saber si de la casa salió la persona que hirió al 
dicho D. Gaspar de Ezpeleta, o fué por causa de alguna 
de las mugeres que viven en ella, y averiguar la liber-
tad con que viven las mugeres que están en ella y que 
en esta Corte no tienen entretenimiento ninguno y que por 
su causa fué las heridas del dicho D. Gaspar, háganse 
las informaciones y averiguaciones siguientes. 
Y Villarroel dispuso que el alguacil Francisco Vicente 
fuera con Velasco el Escribano por las iglesias y monas-
terios a inquirir quién estuviese retraído en ellos la 
noche pasada, diligencia que, por cierto, no dió resultado, 
como no le dió tampoco la visita que hicieron a la casa de 
muchos cirujanos de la ciudad, para saber y entender si 
habían carado algún herido la noche pasada, de todo lo 
cual se dió cuenta detalladamente al Sr. Alcalde. 
X X X I 
jo se apartaban de D. Gaspar de Ezpeleta, ni 
D.a Luisa de Montoya, ni su hijo, el clérigo 
D. Luis, que ahorcó los hábitos a tiempo para 
casarse con D.a Mariana de Borja (1), ni D.a 
Magdalena de Solomayor, empleando con él 
los mayores cuidados, aunque comprendían que todos eran 
inútiles, desgraciadamente. Confirmaba esta creencia el 
cirujano Maclas, que, también, lleno de caridad, apenas 
salía de la casa, a pesar de que su ciencia no era necesa-
ria, por ser ya inútil, pero donde su respeto al Marqués de 
Falces, Capitán de Arqueros, y su afecto por el moribundo, 
le retenían afanoso de atender a los síntomas, cada vez 
más alarmantes, y lo fueron mucho desde el primer mo-
mento, como ya se ha dicho, y hacer más llevadera la 
agonía del pobre caballero, hundido en aquellos colchones 
que la caridad había improvisado en la sala de una señora 
que ni le trataba, ni casi le conocía. 
Por una de esas frecuentes reacciones de la vida, que 
se resiste a dejar el cuerpo, al mediar la noche del día 28, 
martes, es decir, la del día siguiente en la que fué herido 
Ezpeleta, se incorporó éste, y paseando su mirada por 
entre los que le asistían, les dijo: 
(1) Documentos Cervantinos, por Pérez Pastor. Tomo II. 
202 J O S É MARÍA D E ORTEGA-MOREJÓN 
—Dios quiera pagaros lo que yo no puedo... 
— ¿Y por qué no ha de poder?—interrumpió D.a Mag-
dalena—. ¡Quién sabe todavía lo que Nuestro Señor tiene 
dispuesto!... ¡Hay que esperar y esperar siempre!... 
—Sí; yo espero—continuó D. Gaspar—en la misericordia» 
de Dios y en la piedad de los hombres... Soy grandísimo 
pecador, pero sé que es infinita la clemencia de quien mej 
ha de juzgar. ¡En cambio el juicio de los hombres, el 
de aquellos que escandalicé...! 
—Cálmese, mi Sr. D. Gaspar—intervino Garibay—, cál-
mese... Y si piensa, como debe, en las cosas del cielo, no 
las enturbie pensando en las de la tierra. No son estos 
instantes los que debe consagrar al respeto humano, sino 
seguir elevando su alma hacia la clemencia divina. 
—Es cierto. Perdón por esa flaqueza..., pero pienso en 
todo lo que dejé.. . : en mi casa, en la que lleva mi nom-
bre..., en mi hijo..., ¡mi hijo que no puede recoger mi 
último suspiro ni mi primera bendición!.. . 
—Desde el cielo podréis dársela...—añadió D. Luis de 
Garibay—. Pensad solamente en eso...: en las sublimes 
grandezas de la Gloria y en las miserias de la tierra. 
—Basta, basta—interrumpió cariñosamente el cirujano—,, 
basta... Sosiégúese su señoría, D. Gaspar, y no le habléis 
más, Sr. D. Luis. 
—No; no; que me hable, que me hable... Sé afrontar la 
muerte...; no me espanta, pero quiero que se me reco-
miende el alma, como aprendí, en el regazo de mi madre, 
que debe hacerse... 
—No me opongo—replicó Macías—, pero ya estáis fatiga-
do por demás, y no puedo consentir, en conciencia, que a 
la fatiga del cuerpo se añada la del espíritu... 
—Dice bien el Sr, Macías—murmuró D.a Luisa—. Des-
cansad, porque vemos que vais recobrando fuerzas, y sois 
muy otro que el que erais esta mañana.. . ¡Ahí es nada, la 
energía de vuestra voz y la claridad de vuestra inteligen-
cia!... Reposad un poco, tal vez el sueño concluya de ali-
viaros. 
Sonrió levemente el enfermo y dijo: 
—Ya sé yo, D.a Luisa, que son de muerte inevitable 
mis heridas... 
—Decid quién os las dió—exclamó apresuradamente el 
cirujano. 
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—Sí; dígalo, D. Gaspar—añadió D.a Magdalena—, des-
cargue su conciencia y mire que se muere... 
— ¡Cállese, hermana! ...—impuso Ezpeleta, con acento 
decidido—, no me canse, Nada más tengo que declarar ni 
decir de lo que tengo dicho, ni sé quién me hirió, ni lo 
quiero saber... 
Y como si el esfuerzo empleado para sostener la con-
versación referida hubiese agotado el último aliento de 
aquel organismo joven y robusto todavía, entornó los ojos, 
vidriados ya por la muerte, cuyos pasos resonaron fatí-
dicos en el ronco estertor que se escapaba del pecho por 
los cárdenos labios, y tras un estremecimiento doloroso, 
inclinó la cabeza a un lado de la almohada, y al sonar las 
seis en el reloj de la iglesia cercana, expiró aquel caballero 
cristiano que, fuesen los que fuesen sus errores, murió 
siéndolo para dar esperanzas a los que le vieron morir y 
ejemplo a los que se enteraron de cómo había muerto. 
Fué inmediatamente D. Luis de Garibay, acompañado 
de Hacías, a dar noticia del fallecimiento a D. Cristóbal 
de Villarroel; recibió éste juramento al cirujano, quien 
dijo que, por haber estado presente, afirmaba que había 
muerto D. Gaspar de las heridas que tenía, y dispuso el 
Alcalde que se embargasen los bienes de aquél, dando co-
misión para ello a los alguaciles, Francisco Vicente y 
Diego García, quienes con el Escribano Velasco realiza-
ron lo que se les ordenaba en la casa de Juana Ruiz, calle 
de los Monteros, dejándolos depositados en poder de esta 
mujer, que estaba enferma. 
Reanudó el Alcalde, inmediatamente, la tarea de recibir 
declaraciones, sin que ninguna de ellas diese luz para es-
clarecer el misterio en que estaba envuelto el matador de 
Ezpeleta. D.a Magdalena de Sotomayor hizo un relato de 
su piadosa intervención durante la agonía de aquel caba-
llero; María de Zeballos, criada de Cervantes, declaró 
que no había visto entrar en su casa a ninguna persona, 
ni que la testigo había tenido quenta de ello, porque sola-
mente trata de servir a sus amos y no ha tenido quenta de 
más. Volvió a declarar D.a Magdalena para extrañarse de 
que D. Gaspar la dejase la manda de un vestido de seda, ni 
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para ella ni para otra persona, a no ser porque le regaló 
en su enfermedad y muerte; afirmando D.a Luisa de 
Montoya, que ignoraba la manda de Ezpeleta, y al pre-
guntarla sobre ello Villarroel, diciéndola que era extraño 
dejase aquel vestido de seda a una beata que viste de 
zerga y añadir que Zo hace por el mucho amor que la 
tiene, lo que presupone también que era para otra per-
sona, contestó D.a Luisa que entendía que la tal manda era 
porque siendo pobre Magdalena se lo mandarla de 
caridad, ya que tiene a ésta por una gran sierva de Dios 
por la buena vida que hace; y una vez recogidas otras 
confesiones semejantes, compareció, para hacer la suya, 
D.a Isabel de Ayala, que prestó juramento en forma de 
derecho y contestó a las preguntas del Alcalde, diciendo 
que vive en un cuarto alto de la casa donde está muerto 
el dicho D. Gaspar, y que la noche que le dieron las 
heridas no estuvo en su aposento porque estaba en una 
casa, pared e medio, de otro vecino, y ansí no vió ni supo 
cosa ninguna de lo contenido en la dicha pendencia; más 
que dende a poco vino a su casa e vió en el quarto donde 
vive la dicha Luisa de Montoya a el dicho D. Gaspar 
de Ezpeleta a lo que decían herido, que le estaban curando, 
y supo que estaba en el dicho aposento el Sr* Alcalde y 
otras personas y alguaciles de Corte, ni sabe más de 
haber oído que se habían venido acuchillando el dicho don 
Gaspar de Ezpeleta y otro hombre desde hacia la parte 
del Hospital de la Resurrección, y de ésto podrán más 
particularmente decir los que viven en la taberna y otros, 
y que ha oído decir a Isabel, criada de D.z María de 
Argomedo, que a uno de los hombres que reñían, le había 
visto envainar su espada, ensangrentadas las manos, e que 
era un hombre mediano de cuerpo, vestido de negro, a lo 
que le había parecido. 
Dejó el Alcalde que descansara unos momentos el Es-
cribano y la declarante, y habiéndolo hecho, prosiguió 
aquélla refiriendo que en. el quarto primero, a mano 
derecha, vive D.a Luisa de Montoya y sus hijos, que es 
gente honrada e recogida; y en otro quarto, también 
primero, que cae a mano izquierda, que cae encima de la 
taberna y se manda por la puerta de esta casa, viven 
Miguel de Cervantes y D.a Andrea y Magdalena, sus 
hermanas, y una hija del dicho Miguel de Cervantes, bas-
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tarda, que se llama D.z Isabel, y también vive Cons-
tanza, hija de la dicha Andrea; y que en este quarto, 
donde el dicho Miguel de Cervantes y su hija, hermanas 
y sobrina viven, hay algunas conversaciones de gentes, 
que entran en ella, de noche y de día, algunos caballeros, 
que esta testigo no conoce, mas de que en ello hay escán-
dalo e murmuración, y especialmente entra un Simón 
Méndez que es público e notorio que está amancebado con 
la dicha D.a Isabel, hija del dicho Miguel de Cervantes, 
y esta testigo se lo ha reprendido muchas veces al dicho 
Simón Méndez, aunque él decía que no entraba sino por 
buena amistad que tenía en la dicha casa; y sabe esta 
testigo, por haberlo oído decir públicamente, que dicho 
Simón Méndez la había dado un faldellín que le había cos-
tado más de doscientos ducados; y que en el quarto alto, 
arriba de la taberna, vive D . a Mariana Ramírez, la qual 
es público e notorio que está amancebada con D. Diego de 
Miranda e dicen que se quiere casar con ella, y que sobre 
esto han estado presos y después acá todavía se tratan; 
y que en otro quarto alto, que cae encima de la dicha 
D . a Luisa, vive Juana Gaitán, e D . a María de Argo-
medo e D . a Catalina, muger soltera, sobrina de la dicha 
D . a Juana Gaitán, e D . a Luisa, también moza soltera, 
hermana de la dicha D . a Juana Gaitán, y estas dichas 
muyeres admiten muchas visitas, de día e de noche, de 
cavalleros, como son el Duque de Pastrana e Maqueda, y 
ha oído decir que el Conde de Cocentaina y el Sr. de 
Migares, que ha oído decir que se llama D. Fernando de 
Toledo y otros muchos cavalleros que no conoce, pero que 
el de Migares entraba más veces y más a menudo en el 
aposento de dicho Miguel de Cervantes !e su muger, her-
mana y sobrina e hija... Que D. Gaspar bien podía haber 
entrado, pero esta testigo no le conoce y ansí no puede 
decir más que entraban cavalleros del hábito de Santiago. 
Villarroel preguntó entonces a la de Ayala si sabe o ba 
oído decir que por razón de estar Ezpeleta arrimado, 
embozado hacia la parte de las casas donde viven las per-
sonas e (mugares que tiene declaradas, sobre y en razón de 
que no había de estar allí, le quiso una persona echar del 
puesto, vinieron a echar mano a las espadas e tuvieron 
la pendencia de que salió herido de las heridas de que 
murió y si sabe o ka oído decir por qual de las dichas 
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mugeres fué la dicha pendencia, contestó D.a Isabel, que 
esta testigo no lo sabe más de haber oído decir que la 
dicha pendencia fué por lo que se la pregunta, pero no 
conoce ni sabe por quién fuese, ni tampoco ha oído decir 
quién fuese el hombre con quien el dicho D. Gaspar riñese, 
ni lo sospecha, porque esta testigo no trata con ninguna de 
ellas porque como dicho tiene siempre le ha parecido mal 
y causado escándalo las demasiadas conversaciones y l i -
bertades con que viven, y esto es la verdad para el jura-
mento hecho. 
Concluyó Velasco de escribir la declaración, que firmó 
la declarante, Isabel de Ayala, y salió satisfecha y tran-
quila. 
Después de unos momentos de meditación, dijo Vi-
llarroel: 
—No sé qué he visto en esa mujer que me ha dado 
miedo y repugnancia. Ha sido la única de cuantas personas 
han declarado que, sin el menor asomo de piedad, ha hecho 
acusaciones terribles y concretas contra sus vecinos, ensa-
ñándose, como habéis visto, con Simón Méndez y con 
Isabel de Saavedra..., sin dejar de entrever su malquerencia 
con el propio Cervantes. 
—También ha hecho indicaciones contra la Argomedo... 
y otros. 
—Sí; pero las ha desvanecido en seguida... Mirad, si 
no...—y Villarroel tomando el pliego leyó—: Juana Gaitán 
y estas dichas mugeres admiten muchas visitas..., y luego, 
como para desviar de ellas la acusación concreta que ya 
había hecho contra la Cervanta y Méndez, añade... pero 
que el de Higares entraba más veces y más a menudo en el 
aposento del dicho Miguel e de su muger—de su mujer— 
se interrumpió D. Cristóbal—, de la que nadie ha dicho 
sino que vivía en la casa—, hermanas e hija... En fin, Ve-
lasco, que con profunda pena por mi parte, pero cum-
pliendo con mi deber y mi conciencia, no tengo más reme-
dio que proceder contra esas personas, entre las que f i -
gura Miguel de Cervantes, a cuyo talento tributo mi admi-
ración y mi respeto, y del que quiero estar seguro que 
saldrá limpio de la prueba a que la ley me ordena so-
meterle... Escribid, Velasco... 
Y Velasco preparó un nuevo pliego y escribió, al dictado 
del Alcalde, el auto que sigue: 
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Vistas estas averiguaciones por el Sr. Alcalde Cristóbal 
de Villarroel mandó se prendan e lleven a la cárcel rea! 
de esta Corte, a Miguel de Cervantes e D .a Isabel, su hija, 
e D .a Andrea y D.a Constanza, su hija, e Simón Méndez, 
e JD.a Juana Gaitán, D.a María de Argonedo y su hermana 
y sobrina y D.z Mariana Ramírez e D. Diego de Miranda 
—Concluid con la fórmula. 
—Ya está—dijo el Escribano—, vedlo: ansí lo proveyó 
e mandó. Ante mí ; Fernando de Velasco... ¿Hay algo más? 
—Sí...; se me olvidaba... Hay que recibir declaración a 
Juana Ruiz, guéspeda donde posaba el dicho D. Gaspar de 
Ezpeleta, porque me han informado que acaso sabe algo 
que pueda guiarnos, pero como también me han dicho que 
Za susodicha está mala de tabardillo en la cama, mando 
que los alguaciles Francisco Vicente y Diego García, a los 
que acompañaréis como Escribano, le tomen sus decla-
raciones e pregunten lo que acerca de esto sabe y se traiga 
ante mí para proveer lo que convenga. 
Guardó su pluma y su tintero, después de dar fe de lo 
mandado, Fernando Velasco; dijo al Alcalde que, según 
dispuso su merced, depositó en Miguel de Cervantes unas 
calzas, un jubón y una ropilla de D. Gaspar de Ezpeleta, y 
preguntó lo que se hacía con ello, de no seguir el de-
pósito, respondiendo Villarroel que acordaría lo que esti-
mase conveniente, y a su tiempo. 
Se dió con esto por terminado el acto, y mientras don 
Cristóbal quedaba pensativo y contrariado, salió Velasco 
en busca de los alguaciles para i r a cumplir lo ordenado 
por el Sr. Alcalde de Casa y Corte. 
• 
X X X I I 
I E N C I A — d i j o la viuda de Ezpeleta a su criada—, 
llama a Clara, que es la de mayor confianza, 
y dila que se disponga a venir con nosotras. 
—Como guste su señoría, ya que veo que 
me desatiende... 
—Sí; Mencia... No me disuades. Ya te lo he dicho... 
Temo que vayan a casa de Juana Ruia y ésta pueda decir, 
dando mis señas, lo que pasó entre nosotras cuando mis 
celos me empujaron a i r a su casa. 
—Y, ¿cómo, aunque diese las señas de vuestra señoría, 
iban a caer en que fueseis aquella dama? 
—No repliques más. 
—Perdón, señora, pero ya comprenderá que no es fal-
tarla al respeto. 
—No digas eso, Mencia. Sabes, porque te lo he dicho 
mil veces, que eres la única persona en cuya lealtad y 
cariño he depositado todas mis amarguras..., y que confío 
en t i . . . ¡tanto como en mí misma! Pero... no insistas en 
que no vaya... Comprende que al i r en estas horas de do-
lores, es porque hay algo que me obliga a ello...; algo... 
que sólo se lo he dicho a mi confesor... y quiero decir-
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telo a t i para que en vez de oponerte a mi deseo le avives 
y me acompañes en él... Quiero ver a Juana Ruiz para que, 
si fuese preguntada, no diga lo que yo, en aquellos mo-
mentos de mi visita...; ¡sí, ya sé que fué imprudente!..., 
pero..., ¿quién reprime los celos cuando nos impulsan a 
satisfacerlos? Sabes, que hablé con la huéspeda de cuanto 
quise; que me lamenté de que aquel cuarto era el cuarto de 
mis amarguras...; ¡en f in! , ya lo supiste entonces y lo 
recordarás ahora. 
—Sí; lo recuerdo todo y, más que todo, lo demudado 
del semblante de vuestra señoría al salir de la habitación 
de mi señor, a quien la Divina Majestad tenga en su Gloria. 
—Sí le tendrá; que ha borrado con su muerte las turbu-
lencias de su vida... Pero... por él, por él mismo, vamos, 
Mencia... 
—Pero, ¿no acaba de contarme la señora...? 
—Sí; cuando aquella buena mujer me prodigó sus con-
suelos, llegó a preguntarme mi nombre, y, ofuscada, 
ciega, temerosa ya de lo que pudiera decirme, se me es-
capó hablar de mi marido..., y Juana me dijo entonces que 
cómo estaba allí si era casada..., y yo, para enmendar mi 
inadvertencia y para que si le decía aljo a D. Gaspar no le 
diese motivo para reconocerme, añadí que, en efecto, te-
nía marido, que ya sospechaba de nosotros, y, ¿qué sé yo 
cuántas cosas que se me iban ocurriendo?, y cuando estre-
chada por la curiosidad de aquella mujer que se ofrecía 
a ayudarme prometiéndome su silencio más absoluto, me 
preguntó el nombre de mi marido, yo la dije que era un 
Escribano que se llamaba Galván y otras invenciones se-
mejantes, las cuales, apenas dichas, me avergonzaron, 
turbaron mi semblante y, desde entonces, han sido para 
mí constante causa de tortura, pues como te indiqué, eso 
es lo que pesa en mi conciencia. 
— ¡Ah!-—dijo Mencia como recordando—: ¿fué por eso, 
entonces, por lo que su señoría me mando averiguar si 
había en Valladolid un Escribano de la Cámara de Su Ma-
jestad que se apellidase de aquel modo? 
—Sí, por eso fué, aunque te dije que me lo recomen-
daban de Madrid para que yo lo hiciese a mi primo 
el Sr. Duque de Lerma... 
—Pero yo dije a vuestra señoría que me habían dicho... 
—Pero yo dudé, dudé siempre de que las noticias de que 
14 
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no hubiera ninguno (Documento n . Q 17) que se apellidase 
Galván, fuesen ciertas, por lo difícil de la averiguación, 
pero resuelta a no volver a preguntarlo por parecerme 
que con esas preguntas descubría mi secreto, he callado y 
sufrido hasta ahora, en que quiero decir a Juana Ruiz que 
se olvide de aquella visita..., y si ella, en conciencia, no 
quiere callarla y recuerda hasta el nombre que di para 
fingirme esposa de tal Escribano, tan imaginario, como que 
fué el primer cargo y el primer nombre que me vinieron a 
las mientes, y existe ese Escribano a quien puede produ-
cirle grandísimo daño mi locura o mi ceguera, entonces me 
descubriré noblemente y haré saber a todos que yo fui la 
que estuvo en el cuarto de D. Gaspar de Ezpeleta, y que 
mentí un nombre, llenándole de oprobio por salvar el 
mío (1), y que ese Escribano Galván, a quien ofendía, no 
creí que fuese más que un invento de esta infeliz que, ni 
aún ahora, en estos instantes en que la pena está apesa-
dumbrando su alma, puede entregarse a ella para consolarla 
en la soledad y en las oraciones. 
—Bien, señora, bien. Vamos allá. Me explico cuánto 
sufre y todo lo que desea. Es propio de un alma tan grande 
como la suya... Vamos... Voy a llamar a Clara... 
Poco tiempo había pasado desde este diálogo, cuando 
aparecieron Clara y Mencia, envueltas en sendos mantos 
y llevando el de su señora, que se lo dejó poner, poco 
menos que automáticamente, saliendo las tres mujeres con 
dirección a la no lejana calle de los Monteros. Al llegar 
a casa de Juana Ruiz, se detuvieron y se arrodillaron, 
ocultando siempre los rostros, porque el Viático entraba en 
la vivienda adonde iban, para fortalecer, sin duda, un alma 
que se aprestaba a emprender el camino que conduce a la 
Eternidad. 
—Mire, señora—murmuró Mencia—. ¿Para quién traerán 
la Majestad Divina? 
—Ahora lo veremos—la contestó en el mismo tono la 
interrogada—. Subamos con el sacerdote. Así lo hicieron, y 
se enteraron entonces de que la enferma que iba a recibir 
el Santísimo Sacramento era la propia Juana Ruiz, que 
(1) Como se verá en el documento 17, no hubo en Valladolid, en todo aquel 
tiempo, ningún Escribano que se llamase Galván. 
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dio muestras, al recibirlo, de su piedad acendrada y su re-
ligiosidad no desmentida. 
Concluyó su augusta misión el sacerdote y volvió, a que-
dar sola Juana, ya que los que vivían con ella salieron 
acompañando al Señor, excepción hecha de una criada 
vieja, que abrazaba tiernamente a la enferma, prodi-
gándola palabras de consuelo y de esperanza. 
A esa mujer se dirigió la viuda de Ezpeleta, rogándola 
que la dejase un momento con la sacramentada, porque 
deseaba saber si podía auxiliarla moral o materialmente 
en el trance por que estaba pasando. No sin alguna sor-
presa, pero bendiciendo a la visitante, salió la criada de la 
alcoba de su dueña, a quien se acercó la señora diciéndola: 
—Buen Huésped tenéis en el pecho, honrada Juana 
Ruiz. 
— i Bendito sea! Ya estoy tranquila y segura de que ha 
de darme lo que me convenga... Pero, ¿quién sois, señora? 
Y esas otras dos, ¿quiénes son? 
—No os importe. Vengo para pediros algo, aunque ya 
veo que estos momentos no son para otra cosa que para 
pensar en Dios... 
Iba a seguir, aunque visiblemente turbada, por no saber 
cómo hablar en aquella ocasión a la enferma de las 
cosas' de la tierra, estando ya tan cerca del cielo, cuando, 
abriéndose la puerta, aparecieron, guiados por la criada, ya 
conocida, los dos alguaciles que mandaba el Alcalde 
Villarroel. 
— ¿Es ésta la dama de quien hablabais?—preguntó a 
aquélla Diego García. 
—Esta es la que os he dicho. 
—¿Qué hacíais aquí?—preguntó con imperio Francisco 
Vicente, 
—No tengo por qué contestarle—dijo la dama cerrándose 
más el manto que la cubría, desde el principio, todo él 
rostro. 
— ¿Cómo que no, cuando representamos la autoridad 
del Sr. Alcalde de Casa y Corte, D. Cristóbal de Villarroel, 
y venimos por su mandato? A ver, ¡descúbranse inmedia-
tamente ! 
— ¡Téngase allá!—dijo la señora al ver que el alguacil se 
la acercaba con el ánimo de despojarla del manto—. Tén-
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gase allá y sepa que yo no he de descubrirme a nadie que 
no sea el propio Alcalde. 
— ¿Que no?... 
— i No!—replicó en tono que no daba lugar a duda—. 
Yo soy una dama principal e las otras son mis criadas. 
—Bien—dijo Vicente, vencido por el respeto que le ins-
piró la actitud de aquélla—, pero comprenda que no 
puede salir de aquí hasta que el Sr Alcalde disponga, y a 
él le diréis la razón de ocultar el rostro o si sólo habéis 
venido por casualidad. Amigo Diego García, ve a dar 
cuentaj a su merced de lo que sucede y, entretanto, aquí 
me quedo para vigilarlas... ¿No le parece, Escribano? — 
concluyó Francisco Vicente dirigiéndose a Velasco, el 
cual, más inteligente que sus acompañantes, suponía que 
allí estaba, palpitando tal vez, el . desenlace del drama que 
los había llevado a aquella casa. 
—Muy bien me parece—dijo Fernando de Velasco—. 
Vaya Diego García a dar cuenta, y aquí esperamos la deci-
sión del Sr. Alcalde; pero, entretanto, salgamos de esta 
alcoba, a lo que no creo, señora, dijo galantemente, que os 
habéis de oponer, tanto más cuanto que hemos de recibir 
declaración a la enferma. 
—Bueno, salgamos. 
Y, en efecto, abandonaron aquel sitio entrando en una 
modesta sala inmediata, donde se sentó la dama, a quien 
hizo una respetuosa reverencia el Escribano, dejándola con 
sus criadas. 
Se inclinó una de ellas hacia su ama y ésta la dijo: 
—Ya ves, Mencia, ¡Dios no lo ha querido!... El quiera 
salvarme del apurado trance en que me he puesto... 
No pasó mucho tiempo sin que el alguacil García re-
gresara, diciendo que el Sr. Alcalde ordenaba que compa-
reciesen a su presencia aquellas mujeres. Bajó la cabeza la 
que mandaba en las otras, y seguidas del modesto funcio-
nario entraron a ver al encargado por Su Majestad de ad-
ministrar justicia. 
Poco tiempo estuvieron en su presencia, y saliendo Vi-
llarroel a la puerta de su despacho, ordenó a los alguaci-
les y servidores que estaban en la antecámara, que deja-
sen salir libremente a aquellas mujeres, porque las man-
daba irse a su casa. 
X X X I I I 
¡ L E G A R O N a ella la de Ezpeleta, Mencia y Clara, 
conociéndose en la primera la contrariedad y 
amargura que la produjo lo pasado y haberse 
tenido que declarar a Yillarroel, de cuya ca-
ballerosidad no dudaba un momento, aunque 
la doliese tener que experimentarla; y, sin reprimir las 
lágrimas, se despojó del manto y se sentó desfallecida en 
uno de los amplios sillones de la sala. No pudo saber 
cuánto tiempo estuvo así, aislada de todo y de todos, hasta 
de su propio pensamiento, pero la devolvió a la vida de 
relación la voz de Mencia, que la dijo, mientras un criado 
que la acompañaba dejó sobre la mesa dos candelabros 
con velas encendidas: 
—Señora; el Sr. Conde de Concentaina y el Sr. de 
Higares piden su venia para entrar a besarle las manos. 
—Que entren... 
A los pocos momentos se hallaban al lado de la señora 
aquellos nobles, vestidos de luto, como correspondía a la 
visita que estaban haciendo. 
—Siéntate, Gastón—dijo la de Ezpeleta al Conde de Con-
centaina—, y tú también, Fernando. Os agradezco vuestra 
visita. 
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—Debíamos, yo por lo menos, haberla hecho antes, 
pero ya comprenderás que, por lo ocurrido, no me pareció 
prudente venir más pronto. 
—Eso mismo he pensado yo—dijo el Sr. de Higares. 
—Nada tenéis que decirme, porque descubro todo lo 
que pensáis en lo que no me decís. Por mi parte no creo 
necesario afirmar toda la horrible pena que tengo, no sólo 
por la muerte del infeliz Gaspar, sino por el modo y el 
sitio donde ha muerto. 
—La fatalidad, sin duda—interrumpió D. Gastón Ruiz 
de Corella, Conde de Concentaina—, ha querido aumentar 
tus dolores. 
—Yo los acepto como venidos de la Mano de Dios...; y 
me los endulza saber que quiso reconciliarse con El en el 
trance supremo; que no se olvidó de mí ni de nuestro hijo, 
y que, comprendiendo que yo no podía rebajarme hasta 
pisar aquella casa, no manifestó ni la más leve queja por-
que yo no corriese a su lado. 
— ¡Era un caballero ¡ — añadió D. Fernando de Toledo. 
—Lo era—confirmó Concentaina. 
—Sí; en medio de sus ceguedades vió claro en el últi-
mo instante de su vida, y si durante ella se olvidó, tal 
vez, de su prosapia, la recordó, noble y cristiano, cuando 
se vió frente a frente con la eternidad. 
Guardaron los tres personajes unos momentos de si-
lencio, rompiéndolos, a poco, el Sr. de Higares para decir: 
— ¿No te ha escrito el Privado?... 
—No me ha escrito. 
—Pues quiero que sepas que te avisará de su visita, 
—¿Viene a casa?... 
—Así se lo ha dicho a Gastón y a Pastrana... 
—En efecto... Hablando de lo sucedido y oír lo que le 
contábamos Pastrana y yo, nos dijo: «Mañana iré a verla, 
porque, sin grandes relaciones, nuestro parentesco no es 
lejanos y bien merece que yo la exprese mi pena.» 
—Tú ya sabes—añadió el de Higares—que nunca he sen-
tido afecto por el endiosado Duque de Lerma, que tantos 
daños causa al Monarca y a la Monarquía, pero esa visita 
que te promete me parece muy bien, porque con ella ha de 
parar las murmuraciones de cuantos juzgan tu conducta 
para con Gaspar, con desconocimiento indudable, pero 
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con el deseo de hacer daño, que es el oficio de los mur-
muradores. 
—Si es por eso; Fernando—dijo la de Ezpeleta con acento 
en que resplandecía su dignidad—, que no venga. A mí me 
basta con estar en paz con Dios y con mi conciencia, digan 
lo que digan los maldicientes, que me juzgarían lo mismo 
o peor si yo hubiese ido adonde se encontraba Gaspar. 
—Ciertamente..., pero..., además, acaso tu pudieras, apro-
vechando el desusado honor que te hace el favorito, y esto 
sí que te ganará envidiosos, ver cómo logras que se haga 
no declarar a muchos en el proceso. 
Miró fijamente la de Ezpeleta a Higares y a Concen-
taina, y luego, asaltada, sin duda, por el recuerdo de algo 
que se despertaba, de pronto, en su espíritu, dijo: 
—¿Y creéis...? Sí...; s í ; le diré algo. Que no se remuevan 
más los fangos...; que no os veáis envueltos en ellos...; 
que yo pueda, ya en paz, marcharme de Valladolid para 
reunirme en Italia con mi hijo... 
—¿Te vas?... 
—Es decisión irrevocable la mía. Mientras esperé que 
Gaspar volviese a mi lado, todo lo quise sacrificar. Ahora..., 
ahora mi deber y mi cariño me llevan al lado de Pedro, 
privado por tanto tiempo, y en los primeros y más difí-
ciles pasos de la vida, del amor de su madre. 
—Comprendo bien tu determinación... ¡No has dejado de 
ser nunca la misma! ¡Una de las Ricas Hembras de Cas-
tilla, rezagadas en estos tiempos de empequeñecimientos 
y desastres!... 
—No me envanezco, Fernando, con lo que me dices. 
Hay muchas como yo.. . ; lo que tiene es que, para fortuna 
suya, ninguna, que yo sepa, ha tenido que afrontar des-
dichas como las mías, que estoy segura de no merecer... 
—No hay quien no lo reconozca así, aunque muchos no 
lo declaren, porque ya es sabido que proclamar las bonda-
des y virtudes ajenas, va haciéndose cada vez más raro. 
—No hay que juzgar de ese modo, Fernando—atajó la 
de Ezpeleta—. ¡Cuántas veces se oyen publicar las virtu-
des de muchos!... 
—No te lo niego. Pero..., ¿cuántos las creen? Y hasta 
los más propicios a hacerlo amenguan lo excelente del 
casq o lo involucran con algún interés egoísta... ; 
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— ¿Como el que tenéis vosotros?...—preguntó entre iró-
nica y dolorida la señora. 
— i Justamente!—añadió Higares con resolución—; como 
el que traemos nosotros. Ya lo comprendiste antes, y, es 
más, te vi decidida a complacernos. Por eso hablaste de no 
seguir removiendo fangos. 
—Y por eso hemos venido a suplicártelo. Lo que le 
pidas a Lerma, estando en tu casa, no te lo ha de negar, 
seguramente, y ya sabemos todos que la justicia es lo 
que él decreta o lo que a él le parece... Y como en el 
proceso, que tanto debe preocuparte, saldríamos a relucir 
muchos, y se produciría grave escándalo, estoy seguro, 
estamos seguros—dijo rectificándose—, de que así has de 
comprenderlo. 
—Lo comprendo así yo también—murmuró abatida la 
buena señora—. No dudéis de que si viene Lerma le ro-
garé lo que me pedís... y yo deseo—añadió con algún 
esfuerzo y tiñéndosele de rubor las mejillas—; y es más : si no 
viniese el Duque, iría yo a verle para que, interponiendo 
su voluntad, se acabe ese proceso que no sabemos lo que 
llegaría a descubrir si no se le fuese a la mano al bueno 
de Villarroel. 
—Nada ha de averiguarse—aseguró Concentaina—, Gas-
par no conoció a su contrario... 
—Así lo dijo—afirmó con voz turbada la de Ezpeleta. 
—No hay nadie tampoco que dé las señas del agresor. 
El que más ha dicho, según mis noticias, es que vieron 
a un hombre en son de fuga, envainando la espada y arre-
glándose la capa...; porque quien dice que le vió con las 
manos ensangrentadas es un visionario, pues de noche, a 
tanta distancia que n i se distingue el rostro del que huye, 
¿cómo puede verse si lleva sangre en las manos? 
—Sí, cierto; nada podrá averiguarse... ¡Pobre Gaspar! 
—Y ¡pobre de su contrario 1—añadió Higares... 
—De uno y de otro debemos compadecernos, en efecto, 
porque Dios nos lo manda..., pero...—y no continuó la de 
Ezpeleta porque en aquel momento apareció Mencia 
llevando un pliego a su ama, la cual, abriéndole, dijo: 
—Lo que esperabais. El Sr. Duque de Lerma me anun-
cia su visita.... ¿Quién trajo esto, Mencia? 
—Me ha dicho Juan, que fué quien lo ha recogido, que 
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lo trajeron dos pajes con la librea de Su Excelencia el 
Sr. Duque de Lerma... 
—-Dice que vendrá en las primeras horas de la tarde-
añadió la de Ezpeleta mostrándoles la carta. 
—Vendremos para hacerle honor y estar a tu lado, y 
avisaremos... 
—Nada de eso—dijo la viuda—, nada de eso. Quédense 
tpdos en sus casas y no vengan a hacer los honores a la 
mía, que está de duelo... Yo le recibiré sola, con mis 
criados; y si le extrañase tal conducta a Su Excelencia, yo 
le daré las razones de no convertir en fiesta lo que no es 
otra cosa que una prueba de su bondad, que tantos des-
conocen y hasta niegan... 
—Sea como tú quieres... Pero... 
—No me lo repitas. Le diré lo que debo decirle..., y 
Dios querrá inspirarle para que me oiga y nos complazca. 
—Y El ponga también un freno a su capricho—replicó 
el Sr. de Higares—, porque siendo como es el Privado, si 
se empeña en no hacerte caso, suponiendo que de ese modo 
disimula otras injusticias, seguramente que se sale con 
la suya, sin que nosotros nos salgamos con la nuestra. 
—Más vale que no pienses así... 
—No puedo evitarlo... 
—Por eso hay muchos—añadió la señora—que, sabiendo 
tus murmuraciones contra el favorito, no se explican que 
no hayas sufrido sus venganzas, como les ha pasado 
a otros... 
—Porque sabe que no las temo... 
— ¿No sería mejor que pensaras—interrumpió la de Ezpe-
leta—que te quiere... o transije contigo, en recuerdo de tu 
padre, de quien fué compañero? Ya ves cómo, confirmando 
lo que dijimos antes, se busca un camino malo para ex-
plicar o no agradecer una acción buena... 
—Será posible—concluyó el de Higares—; pero... 
—Bien—replicó Concentaina—, no te molestamos más ; 
hasta mañana. 
—Hasta mañana—dijo la señora dando a besar la "mano 
a sus deudos y amigos, que abandonaron el salón seguros 
de que lo que no hiciese aquélla para terminar con las 
investigaciones del Alcalde Villarroel, no lo haría nadie. 
X X X I V 
o es posible dar idea del bullicio que se produjo 
en toda la calle donde se alzaba el Palacio 
de Ezpeleta y en todas las inmediatas, y aun 
en las que recorrió la comitiva que acompa-
ñaba al omnipotente Duque de Lerma, en la 
visita con que honraba a una parienta suya—de las po-
quísimas que no habían disfrutado, ni por sí ni por los 
suyos—de las prodigalidades en las que, con el dinero de la 
Nación, se complacía tan alto y poderoso señor, pues las 
mercedes que había acordado Su Majestad para D. Gaspar 
no eran de aquellas que apesadumbraban el erario pú-
blico, ni merecían la indignación de la inmensa mayoría 
de la gente. 
Descendieron de sus carrozas los acompañantes del 
Valido, corrieron dos o tres de ellos—incluyendo al caballe-
rizo que le seguía montando un soberbio alazán de las 
cuadras Reales—a bajarle el estribo, se colocaron a uno y 
otro lado de la puerta del coche a la del Palacio, seis pajes 
con la librea de la Casa, y, mientras las mujeres, los hom-
bres y los chicos, se apelotonaban, empujándose, para ver 
quién era el que llegaba, algunos, con asombro y emoción 
se decían: «Es el Rey, Nuestro Señor, que viene a honrar 
a esa santa señora», sin que faltase alguno, tal vez 
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covachuelista o soldado viejo que dijese: «En efecto, es el 
Rey..., pero el Rey de nuestro Rey...» 
Toda la servidumbre de Ezpeleta se hallaba vestida 
de luto en el zaguán de la casa; y en el primer rellano de 
la escalera aguardaba al egregio visitante, con sus tocas 
de viuda, la noble dama, que adelantó unos pasos, bajando 
dos o tres peldaños, para recibir el homenaje de su endio-
sado pariente, que, como era notorio, no se prodigaba en 
esas visitas de familia o de mero cumplido. 
—Dios te pague la caridad con que me honras—dijo la 
de Ezpeleta, 
—Gracias a El, que me ha librado un poco de mis en-
fermedades y mis trabajos, he podido proporcionarme el 
gusto de venir a verle... Y siguiendo juntos la visitada y el 
visitante por la serie de salones que conducían al principal 
de todos, entraron en éste, quedando fuera los Gentiles-
hombres y pajes, que habían subido, y aguardando en el 
portal y en las escaleras los lacayos y mozos de caballos 
que formaban la comitiva, poco menos que regia, del que 
bien podía llamarse Soberano de España, de Portugal y de 
las Indias. Sentados la de Ezpeleta y Lerma, aquélla le 
repitió su gratitud, y el Privado la dijo: 
—No quiero dejar de decirte, en primer término, que 
Nuestro Señor, el Rey, Dios nos le guarde, me ha mandado 
decirte lo que deplora la desgracia que te aflije. 
—Es propio de tan augusto Soberano llegar a mi humil-
dad para enaltecerme con ese piadoso favor. Te ruego 
que se lo digas y le muestres mi agradecimiento. 
—Le he propuesto que te conceda alguna merced, ade-
más de las que ya concedió al pobre Gaspar, y me ha dicho 
que pidas cuanto se te ofrezca para tu hijo y para t i . . . 
—Para él sí he de pedirte, pero no ahora, sino cuando le 
vea, porque no he de tardar mucho en reunirme con él 
en Italia... 
— ¿Te vas? 
—¿Qué otra cosa mejor puedo hacer? 
Meditó un poco el de Lerma y repuso: 
—Tienes razón... Siempre has procedido con acierto, y 
bien sabe Dios que nuestro cariño te ha seguido siempre, 
aunque los abrumadores trabajos que me están concluyendo 
la vida, en servicio de Su Majestad, que es el de todo su 
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dilatado imperio, no me ha consentido que nos viéramos 
más a ímenudo. 
—Sabes que hace años, apenas he abandonado esta casa, 
y nadie podrá decir que yo haya ido a la suya... Pero 
antes de irme no dejaré de ir a veros. 
—Pero tu marcha—insinuó el Privado—no será sino 
después de saber quién es el homicida de Gaspar... 
—No; en seguida... 
—Después de todo haces bien. Eso revelará que no 
quieres hacer con tu presencia fuerza a la justicia, colo-
cada en las manos inmejorables de Villarroel... 
—Ciertamente. 
—Yo, te lo confieso, he meditado mucho sobre ese pro-
ceso... ¿Tú tienes algún indicio de quién pueda ser el ho-
micida?... 
—Miró serena y fijamente a Lerma la interrogada y 
contestó: 
—Ninguno... Pero, aunque lo tuviera, dejaría que fuese 
descubierto por quien tiene la obligación de hacerlo. Me 
han repugnado siempre los delatores..., y más si, como en 
este caso, pudieran estimar la delación como venganza. 
—No sabes lo que me complace oirte. Tu alma está llena 
de virtud y tu conciencia de tranquilidad; y si aquélla 
sufre por lo que te sucede, también perdonará para aliviar 
el sufrimiento, y no quieres empañar la serenidad de tu 
espíritu con un daño, acaso irremediable, para quien te ha 
hecho vestir esas tocas. 
—Que Villarroel indague... 
— ¿No te parecería mejor* que no siguiera indagando? 
A la casa donde buscó refugio y murió Gaspar, acudían 
muchos nobles y algunos Grandes. ¿Será conveniente que 
el pueblo se entere de lo que más vale para callado? Yo te 
digo esto después de haberte oído... y porque, olvidándome 
de nuestros parientes y amigos, que buscaban en la casa 
del Rastro nuevo distracciones, más o menos honestas, me 
apesadumbra la prisión de tan gran ingenio como el Sr. Mi-
guel de Cervantes, que tanto y tan bravamente ha sufrido 
por la Patria y por el Rey, como lo patentiza su mano 
izquierda deshecha por un arcabuzazo, y por lo cual no ha 
recibido merced alguna que valga ese nombre (1). 
(1) No puedo menos de expresar mi sorpresa, hija, indudablemente, de mi ig-
norancia, cuando leo que Cervantes, al pedir al Rey, en 1593, un destino en A m é -
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—Tienes razón—dijo la de Ezpeleta, bajando la cabeza, 
tal vez para ocultar la expresión de su rostro—. Más vale 
que no prosiga ese proceso y yo estoy de acuerdo contigo 
en que se concluya, dejando a la justicia de Dios lo 
que no sabe, no quiere o no puede hacer la humana. 
—Estoy seguro de que ello será un motivo nuevo para 
que me injurien... 
—Levanta el corazón y sigue, como hasta ahora, sin 
hacer caso de las injurias y de las calumnias. Creo que 
ese mismo Cervantes dice, y acaso lo escriba en alguna de 
sus obras, que en la vida de los murmurantes, si la 
consideras y escudriñas, has de hallarla llena de vicios y 
de insolencias. 
—Verdad; pero créete que, así y todo, duelen las den-
telladas de la envidia. 
—La envidia, por la que se introdujo la muerte en el 
mundo, rabiará si te ve en la cumbre y rabiará si te ve en 
el abismo. Cumple con lo que estimes tu deber y deja a 
los viles con sus vilezas... 
—No sabes el bien que me causan tus palabras. Dios te 
las pague; y ahora llamaré al Alcalde Villarroel para de-
cirle mi voluntad. No dejarás de verme antes de tu partida. 
Desearía quedarme más tiempo a tu lado..., pero me es 
imposible. 
—Lo creo. Adiós y no dudes que mi gratitud por el ho-
nor que me haces y el consuelo que me das, durarán lo que 
mi vida. 
Se despidieron la de Ezpeleta y Lerma; salió aquélla, 
con todos sus criados, acompañándole hasta el mismo za-
guán, y el Duque, de buen talle, airoso continente, de bigo-
te, perilla y cabellos negros y ojos oscuros, empañados 
por una ligera enfermedad en los mismos, saludó con 
majestuosa reverencia a la dueña del Palacio, sobre cuyo 
escudo se había puesto ya el paño negro, revelador de la des-
gracia y del duelo que en el Palacio se aposentaban, y subien-
do a su carroza, con iguales honores que descendió de ella, y 
rica, le decía que ^deseaba acabar su vida sirviendo a l Rey como lo han hecho sus 
antepasados*. ¿Cuáles f eron és tos? No puedo creer que se refiera a su padre, 
porque aunque bien pudo servir al Rey en América, desde mil quinientos y tantos 
hasta 1585, no murió en el servicio de S. M . Y a se sabe que el Rey le contestó: 
*busquepor a c á en que se le haga merced*. 
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semejantes a los que se rendían al Soberano de Derecho (1) 
regresó al Alcázar, en cuyas antesalas se aglomeraba la 
innumerable caterva de pretendientes que lo esperaban todo 
de la omnipotencia del Valido, y a quienes éste no se dignó 
saludar ni con el más leve movimiento de cabeza, mientras 
las de todos se inclinaban a su paso con exagerada pleite-
sía. Entró aquél en su despacho, y quitándose entonces el 
sombrero, que entregó a uno de los Gentileshombres, dijo: 
—Que llamen al Alcalde Cristóbal de Villarroel, para que 
me vea en cuanto llegue, y digan a todos esos que están 
en las antesalas que hoy no puedo recibir a nadie. 
Se obedeció la orden; y sentándose Lerma a la mesa, 
donde despachaba, apoyó la mejilla sobre una mano y 
quedó largo tiempo pensativo hasta que hizo entrar a 
D. Cristóbal de Villarroel, en cuanto le dijeron que estaba 
en la antecámara. 
(1) Se sabe que D. Felipe delegó en Lerma toda su soberanía, llegando al 
punto de autorizarle para que recibiese toda clase de presentes, y que de ello se 
aprovechó, con escándalo público, el orgulloso favorito, pareciéndole todo poco 
para él y para los suyos, sin fijarse en que muchas de las cosas que hacía redun-
daban en perjuicio del pueblo y del Monarca. Por cierto que Fray Castro Verde, 
predicando en la Capilla de Palacio, ante Felipe III , recriminó a és te con cristiana 
entereza por su apatía en la gobernación del Reino. 
E n el libro Teatro de las Grandezas de Madrid, del maestro Gil González Dá-
vila (Madrid. Por T o m á s Suinté , impresor del Rey ntro. Sr. , año 1623), dice, al 
hablar del convento de S . Bernardino, de religiosos descalzos de S, Francisco 
(1572), fundado por Francisco de Garnica, casado con D.a Teresa Ramírez de Haro, 
«que en ese convento yacen muchos religiosos santos, honradores de ia humildad 
y pobreza, entre ellos frav Juan de Sancta María, Confesor de la serenís ima In-
fanta D " María, estimado y venerado del Rey Felipe III, por las muchas verdades 
que le dixo». 
Y esto es verdad. Los Reyes agradecen y reconocen la lealtad de quienes no 
los adulan, a pesar de la leyenda que los presenta como enemigos de los que les 
contradicen en loque entienden justo y conveniente para ellos, como tuvo que 
reconocer D. Felipe, que durante el tiempo de la privanza de Lerma se dieron más 
hábitos y Encomiendas que en diez años del reinado anterior; pero la debilidad 
humana impone la sumis ión hacia el halago más que hacia las amarguras de las 
verdades, y por eso el gran filósofo Calderón de la Barca hace decir a Clarín, en 
L a Vida es Sueño, 
Oiga el mundo esta lección 
que yo aquí proclamo a voces: 
aun las fieras más feioces 
gustan de la adulación; 
y se refería a Segismundo, el compuesto de hombre y fiera. 
Asimismo adula, aunque tal vez irónicamente, Antonio Pérez a Lerma, en su 
Norte de Principes, Virreyes, Presidentes Consejeros, & &, y advertencias po l í -
ticas sobre lo público y particular de una Monarquía , fundados en materia y 
razón de Estado.. . para el uso del Duque de Lerma, gran Privado del Sr . Rey 
D. Felipe I H , en la Carta que a c o m p a ñ a a la obra, diciéndole que no cree nece-
sario advertimiento alguno para governarse en ese mar en que se halla metido, 
porque el buen natural y otro tal entendimiento de V. E . son los mejores Con-
X X X V 
¡MIGO Velasco—dijo Villarroel a su Escribano en 
el proceso que nos ocupa—, suspenda todas las 
diligencias ordenadas: no busque a ese soñado 
Galván; no averigüe quién fué el recadero a 
quien se refiere el paje del Sr. de Ezpeleta 
en su confesión; ni pregunte a Juana Ruiz cómo dijo que 
las sortijas de que habló se las llevaron los frailes a quie-
nes alude, cuando se han encontrado en la ropilla del 
muerto...; no llame ante mí al Duque de Pastrana, ni 
al Sr. de Higares, ni al Conde de Concentaina..., ni a 
ninguno de los que concurrían a la casa de las Cervantas, 
ni aun al mismísimo Simón Méndez, en el que yo tenía 
puestas mis esperanzas... Cumpla, por el buen ver, con 
interrogar a los mismos que ya han declarado y a algún 
otra de los vecinos de la casa del Rastro nuevo..., porque 
esos no han de decirnos nada que nos lleve al descubri-
sejeros para acertar a governarse..., aunque, añade, no hay Príncipe, ¿que digo 
Príncipe?, no hay hombre que quiera sufrir mayor entendimiento (que el suyo), y 
a este propósito refiere que el mencionado Ruy Gómez de Silva le contó un 
cuento de un Consejero, el Conde Luis de Muzina, que p a s ó con el Rey D Manuel 
de Portugal, y f u é que habiendo venido un Despacho de Roma con un papel ex-
tremadamente ordenado, el Rey l lamó a l Conde y consultó y resolvió con él la 
respuesta, mandándole que ordenase una y que él haría otra, porque el Rey se 
preciaba de eloquente y lo era ciertamente. E l Conde s int ió mucho el haber de 
poner la pluma donde su Señor; pero obedeció, y ordenó su papel. Fue a la ma-
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miento del criminal. Dejemos a D.a Magdalena haciéndonos 
creer que la seda que la deja Ezpeleta, en prueba del 
mucho amor que la tiene, es sólo una obra de caridad para 
quien sólo viste de jerga, olvidándose, en cambio, de la 
señora Montoya y de sus hijos, que tan caritativamente le 
acogieron y le cuidaron, y acabemos en seguida con lo co-
menzado, porque... así lo manda quien puede... 
— ¿Y quién puede mandar, Sr. Alcalde, que la justicia 
no se haga?...—interrogó Velasco, comprendiendo, por la 
forma en que se había expresado el Sr. Alcalde de Casa y 
Corte, la contrariedad de éste. 
—¿Quién lo manda?... ¡Ya podéis figurároslo!, que vos 
mismo recibisteis el aviso para que me presentara en 
Palacio. Claro es que de esto, que confío a vuestra proba-
dísima lealtad, no hay que dejar traslucir lo más mínimo, 
ñ a ñ a a l Rey con él; el Rey tenia ordenado el suyo; oyó el del Conde y no quería 
pespués leer el que habla hecho, pero a Instancia del Conde le leyó. Al f tn cono-
ció el Rey que estaba mejor el del Conde y resolvió que aquél se diese por res-
puesta a l Papa. E l Conde se f u é a su casa y con ser mediodía , m a n d ó ensillar 
dos caballos para dos hijos, y sin comer los llevó a l campo y les dlxo: Hijos, 
cada uno busque su vida y yo la m í a , que no hay vivir aquí porque el Rey conoce 
que sé m á s que él. 
Esto no pasa de ser un cuento de Antonio Pérez, de cuya historia no hay que 
hablar, o de Ruy Gómez de Silva, de quien decía el Duque de Alba: *que no fué de 
los mayores Consejeros que ha habido, pero del humor y natural de los Reyes le 
reconozco por gran maestro»; pues del mismo cuento se deduce la modestia del 
Rey, considerándose inferior a Muzina en redactarla respuesta al Despacho de 
Roma, y bien pudo—si alguna explicación hay que dar al miedo de aquel Privado 
enviando fuera a sus hijos—no revelar su humildad como lo hizo y disponer, 
desde luego, que fuese la respuesta del Monarca la que prevaleciese. 
L© que tiene es que hay, en muchos, una especie de delectación en rebajar 
valores—y cuantos más aí tos , mejor—, y mucho más por los que, suponiéndose 
depositarios del afecto del Soberano, tratan de aislarle de los d e m á s a quienes 
pueda tenérsele aquél, y por eso afirma el autor de la obra que tengo a la vista, 
"que la envidia de todos los grandes lugares, con los golpes de Industria no des-
cubiertos, puede ayudar m á s a la calda de los Privados y los mal contentos de 
a lgún Privado hacen heridas con chismes y varillas...* De esto existen miles de 
ejemplos, sin que se distingan, los que se valen de esos medios, en el Privado, sino 
que llegan a la misma persona del Rey..., con lo cual (sigue Antonio Pérez) 'dan 
embates que conmueven el Juicio general que como viento fuerte altera las olas 
y ayuda con los Príncipes el respeta por no decir el amor de los mal contentos, 
en todos estados, que nadie quiere ser Señor de descontentos, porque nadie gusta 
que su Reino bambolee...* Pero lo que yo considero más extraño es que en la 
época de los Reyes absolutos, que eran responsables o debían serlo de sus actos, 
jamás se Ies atacaba, haciéndolo, en cambio, al favorito o Privado; mientras en 
la época constitucional, en que el Rey es irresponsable, puesto que de sus actos 
responden los Ministros, todas las acusaciones son contra aqué1, y aun las que 
se hacen a é s to s se involucra la personalidad augusta del Monarca. Por eso creo 
que-engran parte-tiene razón D. José Zorrilla cuando en Traidor, inconfeso y 
mártir , le hace decir a Gabriel de Espinosa: 
«¡Pobres Reyes! ¡Cuánto dan 
con tontos o con traidoresl» 
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y aunque a mí se me ha dicho que lodo ello ohedece a un 
ruego de la viuda, por interesarla no remover las cenizas 
de su marido, y rebuscar, en lo revuelto de su vida, nuevas 
y desdichadas acciones de aquel desventurado, yo tengo 
por más cierto que hay temores de que, siguiendo el ca-
mino emprendido, llegásemos a descubrir lo que no quiere 
el Privado que se descubra. 
~ Y a él, ¿qué puede interesarle?... 
—Eso es lo que acaso no consigamos saber nunca; pero 
ello es así; y aunque yo he cumplido con mi deber advir-
tiendo a Su Excelencia del escándalo que puede producirse 
al no seguir las averiguaciones, me ha respondido de tal 
modo, invocando, como recurso supremo para vencerme, 
la voluntad del Rey, que he tenido que darle la seguridad 
de que será obedecido. 
— ¡Pobre Rey!... El será débil, no se encontrará con 
fuerzas para regir el imperio más grande del mundo, pero 
todo su pueblo sabe que es recto en sus intenciones, enamo-
rado de la justicia y tan dado a la piedad como a que ésta 
no sea disculpa de lo contrario a la razón y al derecho... 
—Así es, en efecto, pero entregado en absoluto a Lerma, 
todas sus buenas cualidades se absorben en las malas 
de éste; y, como suele ocurrir y ocurrirá mientras los 
hombres sean como somos, la calumnia, la mentira, so-
cavarán la reputación de los mejores y los harán aparecer 
como perversos, sin parar mientes nunca en que la infamia 
de los viles que emplean aquellas armas, no impiden que 
el Privado continúe haciendo lo que le place, porque ya se 
cuida él de que no lleguen a Su Majestad, no aquellas ma-
las artes de los viles, sino ni aun los más justificados 
lamentos de los leales... Créame, amigo Velasco. Hay veces 
que quisiera vivir oculto sin que estas violencias contra la 
justicia me lleguen al corazón y me ofusquen el entendi-
miento, porque aunque yo resistiese estos mandatos, en-
vueltos en el velo de lo conveniente al Estado, ¿qué se ade-
lantaría? ¿No habría otro que accediese a todo, y, acaso, 
por no ser tan caballero, diese a la curiosidad pública, 
tan gustosa de devorar honras, sin pararse en el fundamen-
to con que se las arrojan para que las devore, lo que nos-
otros callaremos siempre, no sólo por obedecer, sino para 
portarnos como quienes somos? 
—Sea de ello lo que quiera—dijo tras un profundo sus-
15 
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piro el Escribano Velasco—, lo cierto es que no podemos 
continuar nuestro trabajo; que haremos lo que ha dicho: 
interrogar de nuevo a los que ya han confesado y buscar 
otros confesantes que no añadan ni un indicio, n i una idea 
más a lo que ya consta en el proceso... ¡Cómo ha de ser!... 
Malo, muy malo es para toda República que no haya con-
fianza en la conciencia y en la virtud de los que la dir i-
gen, pero es mucho peor, porque es lo que más pronto 
destroza los más seguros imperios, que la justicia no se 
realice o que sirva, para escarnio y vergüenza de todos, 
más de medio de venganza que de satisfacción de los ne-
cesitados de obtenerla. 
— ¡Está bien!—dijo, después de unos momentos de si-
lencio, el Alcalde—. Hagamos esos interrogatorios..., y en 
cuanto se hagan, ordenaré la libertad de los que tengo pre-
sos...; y no lo dispongo ahora mismo porque, contagiado 
de la maldad ajena, quiero tener la hipocresía de aparecer 
interesado aún por el descubrimiento del homicida... 
— i Qué razón tienen, en apariencia, la mayor parte de 
las veces, los que denigran y ultrajan a los encargados de 
administrar justicia!... 
—Y con razón; porque la cobardía para no resistir im-
posiciones como esta de que tratamos, no queda sólo en 
nosotros, en mí, mejor dicho—rectificó Viiiarroel—, smo 
que se extiende a todos, y por la flaqueza de uno tienen 
que padecer en su fama los que no son capaces de fla-
quear... ¡No! No quiero que esto suceda. Ahora mismo 
vuelvol a Palacio. Diré al Sr. Duque mis remordimientos y 
mis temores, y si persiste en lo que ha dispuesto... renun-
ciaré a mi cargo... 
—Y..., ¿para qué, Sr. Alcalde? ¿No lo ha dicho antes su 
señoría? ¿No será el escándalo mayor y más grave, saltan-
do públicamente, desde nosotros, porque yo también me 
incluyo, hasta lo más alto?... ¿No debemos cubrir, aunque 
sea con algún soborno de nuestra conciencia, a los que 
debemos hacer inviolables para el vulgo?... 
— ¡Ay!, ¡buen Escribano!..., ¡cuántas cosas me vienen 
a la memoria para responderle! ; pero, en fin, pensemos 
en que no tengo otro remedio que cumplir la palabra que 
me exigieron... y continúe en la forma que le he dicho, 
pero sin ahondar en lo que digan ni meternos en más ave-
riguaciones, ¡y Dios no me lo tome en cuenta! 
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Entró, en esto, uno de los alguaciles que estaban de 
servicio y entregó al Escribano un pliego diciendo que 
acababa de recibirse y em para el Sr. Alcalde de Casa 
y Corte. 
—Es un pedimento—dijo—, y precisamente de los que 
nos ocupan ahora. Lo firma D.a Andrea de Cervantes, y 
dice así: -D.a Andrea de Cervantes, con las demás presos 
en¡ la casa por cárcel en razón de la muerte de D. Gaspar 
de Ezpeleta suplica a V. S. los mande dar por libres, pues 
se sabe que no tienen culpa... 
Otrosí. Miguel de Cervantes suplica a V. S. mande que 
vayan por unas calzas y un jubón y una ropilla, que tiene 
en su poder, de D. Gaspar de Ezpeleta, porque se pudre 
con la sangre que tiene. &. D.a Andrea de Cervantes... (1). 
—Bien está. Se mandará por esas prendas..., y no he de 
tardar en disponer que se los dé por libres, aunque se haga 
preciso un acuerdo riguroso. 
—También pide el Procurador Jerónimo de la Cueva, a 
quien se hizo curador de las menores, Isabel de Saavedra, 
Catalina de Aguilera y Luisa de Ayala, como sabe el Sr. 
Alcalde, que se las dé por libres... 
—Repito lo que acabo de decir..., y he de sostener, sin 
embargo, el acuerdo que tuve con mis compañeros, Mel-
char de Tebes y Alonso de Otálora, de que el tal Simón 
Méndez, embargado en la cárcel de la ciudad, no entre en 
la casa de Cervantes, ni hable en público ni en secreto 
con aquella muger. 
—¿Me permite el Sr. Alcalde que le diga que ese acuerdo, 
aunque sea justo, parece publicar la culpa de los acusados 
por una testigo como la que se ensañó con ellos?... 
—Déjese de consideraciones, amigo Velasco, y copie lo 
que dispongo, porque si no se hubiese cerrado el camino a 
las investigaciones..., ¡quién sabe adónde hubiésemos lle-
gado !... 
(1) E l original de este pedimento está escrito por el propio Cervantes, para que 
lo firme, como lo hizo, su hermana Andrea. Por cierto que la información del cau-
tiverio de Miguel de Cervantes, hecho en 18 de diciembre de 1580, no está escrita, 
a mi parecer, por el que la solicita, porque a s í a su derecho conviene, ya que la 
letra no es la que he visto en otros escritos indubitados del glorioso cautivo, ni la 
firma tiene los caracteres especiales de la suya, aunque no deja de tener alguna 
semejanza con ella, pero en el dicho documento es mucho más complicada que la 
habitual, y falta a la letra M de su nombre el tilde que estampaba en otros en 
esta forma A sust i tuyéndole en aquél con un adorno muy revuelto y colocando 
sobre el nombre de Miguel una especie de lazo (#> 
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—Perdone el Sr. Alcalde, y no vea en mi advertencia, ni 
falta de respeto... 
—No sigáis. Ya sabe cuan de veras le estimo y le consi-
dero, y no necesita, por lo tanto, disculparse, tanto más 
cuanto su advertencia está inspirada por el mejor deseo. 
—Así es. 
—Pues nada más. Llame mañana a los testigos que sabe; 
que hagan su confesión, y acordaremos en la Audiencia 
levantar la carcelería que sufren... ¡Ah!, y no se olvide 
de poner un auto ordenando la entrega de todos los bienes 
y papeles que tengo secuestrados del dicho D. Gaspar, a 
su, testamentario el Marqués de Falces, o a quien su poder 
hubiere... Y haciendo esto nos olvidaremos de todo lo ocu-
rrido con el proceso por la muerte de aquel caballero que 
Dios tenga en su gloria. 
—Amén—dijo Velasco. 
Y cogiendo unos pliegos, empezó a rasguear en ellos los 
mandatos del Sr. Alcalde Cristóbal de Villarroel, dejando 
en el misterio quien fuese el matador de Ezpeleta. 
c . 
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j E cerraron balcones y ventanas; se aseguró 
más de lo que estaba el paño negro que cubría 
sobre la portada de la casa el escudo de sus 
dueños, y abandonándola con la mayor parte 
de sus servidores, pues sólo quedaron un vie-
jo matrimonio y un majwdomo antiguo, para el cuidado 
de aquélla, salió cubierto el rostro por los velos de la viu-
dez, la desdichada que iba a buscar en Italia, junto a su 
hijo único, una posible compensación a los continuos y 
terribles sinsabores que la habían agobiado en Valladolid. 
La acompañaron, hasta dejarla acomodada en su coche, 
los Marqueses de Falces; besó la Marquesa repetidas veces, 
y bañada en lágrimas, a su parienta, que acaso no volve-
ría a ver, y esta señora, coronando hasta el último ins-
tante su admirable olvido de sí misma, les dijo con sereni-
dad! y ternura: 
—No llores..., ¿por qué? Dios ha querido probarme y yo 
acato y bendigo lo que Dios dispone. Quiera El dejarme lle-
gar al lado de Pedro, y estoy segura de que habrá de 
ser, para mí, consuelo y amparo. No me olvidaré de vos-
otros... y menos de t i , Diego, que has sido para él pobre 
Gaspar más que un hermano y un protector. 
— ¡Calla!, ¡calla! — balbuceó el Marqués hondamente 
emocionado—. Nosotros sí que no hemos de olvidarte y yo 
menos, porque acaso tenga que hacerme algunos repro-
ches, . •;^rl 
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—No digas eso... Y basta ya de despedida. Mirad la 
gente que rodea ios coches y que presencia esta escena... 
Adiós. 
Y haciendo cerrar la portezuela, dio la orden de partir, 
haciéndolo con toda la enorme impedimenta que llevaba 
consigo un viaje en aquella época—y aun en otras más re-
cientes—, sobre todo si era tan largo y casi definitivo, como 
el que comenzaba la viuda de D. Gaspar de Ezpeleta. 
Siguió la gente con curiosidad la marcha de tan excelente 
señora, y no faltó alguno de sus convecinos que dijese: 
«¡ Dios te acompañe, madre de los pobres, y Dios quiera 
hacerte más feliz en el lugar que vas, que te ha hecho 
en el que dejas!» 
Al salir a las afueras de Valladolid, llamó la señora a 
Mencia para que subiese a su mismo carruaje, antes de 
llegar a la Venta donde se cambiarían los tiros de la posta. 
—Ven conmigo, amiga—la dijo—; rezaremos juntas para 
que Dios nos acompañe y os recompense a todos los que 
no habéis querido abandonarme en mi destierro... 
— ¡Señora!, ¡señora!—exclamó Mencia en voz baja, como 
si temiera que pudiese oiría otra persona que su ama...—. 
Mirad..., allí...; a la vuelta de aquel camino que va a 
Burgos... 
Miró la de Ezpeleta y no pudo reprimir un movimiento 
de inquietud... 
— ¡ E l ! —exclamó—. ¡ Qué horror! 
Y luego, como enmendándose en su juicio, murmuró : 
— ¡ Infeliz!... 
—Es D. Luis—dijo Mencia. 
—Echa esa cortina—ordenó la dama. Pero antes de que 
aquélla cumpliese el mandato, pudieron ver las dos mu-
jeres que D. Luis, vestido de negro, montado a caballo y 
con un servidor que, en otro, le acompañaba, se quitó el 
sombrero de larga pluma, y llevándose con él la mano al 
corazón, se inclinó profundamente, permaneciendo de ese 
modo el tiempo que pudieron verle las del coche; y cuando 
éste, con la comitiva, arrancó de nuevo, D. Luis picó es-
puelas/' y se perdió en el camino que llevaba a la antigua 
Cabeza de Castilla, la insigne y gloriosísima ciudad de 
Burgos. 
E P Í L O G O 
| A N pasado algunos años. Ha vuelto la Corte a 
Madrid, y, con ella, Cervantes y su familia. 
Una tarde, cuando menos lo esperaba el 
Manco sano, se presentó en su humilde vivien-
da el antiguo compañero de esclavitud, don 
Lázaro, que acababa de abandonar Valladolid, para seguir 
sus pretensiones más cerca de quien podía atenderlas, des-
pués de haber pleiteado en aquella Real Chancillería no se 
sabe si el logro de una ejecutoria o la cobranza de dife-
rentes créditos. Se abrazaron los dos amigos y, como es 
natural, se dieron mutuamente noticias de lo que les había 
acaecido durante el largo tiempo de su separación. 
—Tengo que decirte, Miguel—dijo D. Lázaro—, que he 
visto, en la más completa miseria, a D.a Isabel de Áyala, 
que tanto nos hizo sufrir... 
— ¡Pobre mujer!—fué la respuesta de Cervantes. 
—Iba a comer la sopa de los Conventos, según me dijo; 
carecía de hogar donde recogerse, y, al mirarme, con ojos 
de extraviada, me dió tan infinita compasión, a pesar de lo 
perversa que fué, que después de consolarla quise darla di-
nero. No lo recibió. «Ansio seguir sufriendo—me dijo—la pe-
nitencia que Dios me ha impuesto. Mis hermanos de hábito 
me atienden alguna vez que otra, pero yo rechazo sus ca-
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ridades... ¡Bendito sea este castigo si me sirve de ex-
piación!...» Créete, Miguel, que me hizo pasar mal rato, y 
más aún cuando me contó que Simón Méndez, que había 
estado en la cárcel varias veces, para pagar con su prisión 
a ciertos acreedores, le había echado su maldición, así 
lo dijo ella, y desde aquel momento comenzó su desven-
tura y su ruina. Sólo desea morir pronto, porque el con-
suelo único que espera es que la entierren con el hábito 
de su Santo Padre San Francisco y que él salve su alma. 
— ¡Pobre mujer, vuelvo a decir!—exclamó Miguel—. 
Nadie sabe adónde puede conducirnos un mal deseo... ¡Ya 
ves!... Mi pobre hija Isabel, ¡cuánto ha sufrido por el que 
tuvo aquel desdichado D. Gaspar de Ezpeleta! 
—Sí; pero todo lo sucedido tiene un fondo, más que de 
maldad, de pasión equivocada, pero que, como todas las 
pasiones, ofuscan el entendimiento y debilitan o anulan la 
voluntad, haciendo explicable hasta lo mal hecho. Tú mis-
mo, Miguel, lo has dicho en una de tus comedias: 
Que por reinar ¡J por amor no hay culpa 
que no encuentre perdón ni halla disculpa (1). 
—Sí, Lázaro. Por eso yo lo he perdonado y lo perdono 
todo; por eso sigo llevando la cruz que Dios me señaló en 
la vida, sin que se amengüe mi fe en su misericordia, ni 
me rebele contra sus designios. Aquí, escribiendo mis obras, 
soñando con la gloria de mi Quijote, sintiendo desperlarse 
en mi alma los amores con que quise lograr los míos, 
disimulándolos en mi Galatea; reviviendo en mi memoria 
mi estancia en Roma, mi combate y mi herida en Lepante, 
mi asistencia en la Goleta, mi cautiverio al lado tuyo y de 
otros inolvidables cautivos en Argel; mis andanzas por 
tierras andaluzas, en las que también quisieron mancillar 
m\ honra, espero sin miedo la hora en que me despida de 
todos y de todo, para encontrar en la eternidad dichosa el 
reposo y la ventura que creo haber merecido. 
—Y además de ello, la inmortalidad por tu Ingenioso 
Hidalgo... Esa inmortalidad que ya te aseguran los rugidos 
de la envidia, que suelen ser los mejores aplausos, y las 
regocijadas manifestaciones de los sabios y de los humil-
( I ) Cervantes: E l gallardo español. 
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des... Pero aún has de vivir mucho, Miguel; aún has de dar 
máÉ libros a la Patria, y ésta sabrá enaltecerte y recom-
pensarte... 
—No pensemos en ello, Lázaro... Me basta con el modes-
to pasar que tengo, y ¡ojalá no me falte nunca!... Después 
de todo, la vida no es más que un viaje en el que nunca 
sabe uno si el rumbo que seguimos es el que debemos se-
guir, o nos encontramos con que nos hemos equivocado 
al seguirle, sin que ya nos sea dable retroceder en el camino. 
—Por cierto que al seguir yo el mío para ir a Burgos, 
entré en la Cartuja en busca de refrigerio y descanso y 
allí estaba..., ¿quién dirás?. . . , aquel D. Luis de quien tuve 
que contarte todo lo que sabía, para que desecharas el 
pensamiento de que tu hija Isabel fuese culpable de la 
muerte de Ezpeleta. Me miró impasible el nuevo fraile, 
acogido, por remordimientos, sin duda, a la más dura 
regla monástica, y aunque yo quise dirigirme a él, no sé lo 
que vi en sus ojos y en su actitud, que tuve que alejarme 
de su lado, conmovido y casi con respeto supersticioso... 
— ¡ Pobre caballero! Ahí tienes otro que equivocó su ca-
mino... ¡Dios quiera tener piedad de todos! 
—No dudes que ha de tenerla, como la ha tenido siempre 
contigo, conmigo, con cuantos hemos luchado llenos de con-
fianza en El . . . Levanta el corazón y no te amargues la 
vida con tus pensamientos tristes... Ya que derramas en las 
obras de tu talento sin segundo todas las sales del gracejo 
sano e inconfundible por lo honesto, lo ingenioso y lo 
ameno, guárdate algo de ellas para tu espíritu y sigamos 
nuestra vida hablando de lo pasado, ya que al recordarlo en 
el presente es como el engarce con lo que nos depare el 
porvenir... 
Y los dos viejos amigos se unieron en un abrazo estre-
chísimo, dispuestos a seguir juntos los años que aún les 
quedaran de vida en este valle de lágrimas, que saben con-
vertir, muchas veces, en oasis las galas del Genio y las 
augustas manifestaciones de la virtud y del amor. 
Pasaron muchos años: muerta D.a Magdalena; casada 
Isabel de Saavedra; muerto Cervantes; ignorado el para-
dero de D.a Isabel de Ayala; siguiendo en su vida de vir-
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tud y de recogimiento los de Garibay, ¿quién se acordaba 
del proceso de Ezpeleta, y qué les importaba a los vecinos 
de Valladolid ver la casa de éste sin habitantes y aban-
donada o poco menos?... 
Y, sin embargo, allá, en Milán, la viuda de aquel des-
venturado endulzaba sus últimos años con la ternura y los 
amores de su hijo, pero no dejando de pensar en todos 
aquellos personajes que habían figurado en la tragedia de 
su vida, y algunas veces surgían en su cerebro con la 
misma claridad que si los viera con sus ojos. 
—Madre mía—la dijo en cierta ocasión su hijo—, quiero 
pedirla un favor. 
— ¿Un favor, Pedro?—y le echó los brazos al cuello para 
besarle tiernamente. 
—Deseo! ir| a la Corte. He pedido que S. M. ordene al 
Gobernador de Milán que se me conceda la primera compa-
ñía que vaque (Documento n . Q 18), y que mientras eso llega 
y dejo, por tanto, de seguir sirviendo como Alférez a las 
órdenes del Capitán Linares, se digne concederme un 
Hábito de cualquiera de las Ordenes, aunque yo prefiera 
la de Santiago, porque fué la que llevó mi padre; y como 
las peticiones a distancia no suelen obtener resultado, 
deseo i r para lograr lo que pretendo. 
—Muy bien me parece, Pedro, que quieras ostentar 
con un Hábito la legitimidad de tu nacimiento y la limpieza 
de tu linaje, pero..., ¡ya ves si soy egoísta!, me apesa-
dumbra perderte, por el tiempo que sea, ya que, a mis 
años, no se debe contar en la vida más que con el momento 
que vivimos. Siento, además, que ya no prive nuestro pa-
riente, el Sr. Duque de Lerma, arrojado de la privanza por 
una traición de su hijo, porque Uceda no es como su padre, 
a quien debí muchas demostraciones de afecto..., pero..., en 
f in . . . Puedes irte, hijo mío... 
—No creas que no me mortifica acudir a un mal hijo, 
a un traidor, porque ya sabes lo que he pensado de ellos 
siempre. Bien es verdad que llevan su castigo en su propia 
infamia, ya que los desprecian los traicionados... y los que 
obtuvieron el beneficio de la traición, y éstos, además, los 
miran siempre con recelo fundado de que realicen con ellos 
una traición nueva, pues no dudan que donde haya un 
Judas que venda, no puede faltar un miserable que compre. 
—Bien dices, hijo mío... Pero, gracias a Dios, no hubo 
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nunca traidores en nuestra familia, ni nos rozamos con 
ellos, pues hasta tu mismo padre, que, según te dijeron, 
acusó de traidor a quien le dió muerte, reconoció luego que 
éstq se había batido como hombre honrado y que se acu-
chillaron ambos como caballeros. 
—Mucho me alegró saberlo, madre mía, porque, de no 
haberme desvanecido tú mi primera creencia, no hubiese 
descansado hasta encontrar al asesino y vengarme... 
—No, Pedro, no; nada de venganza. Corre a conseguir tu 
nombramiento y tu Hábito, para continuar sirviendo con 
fidelidad: al Rey y a la Patria, que son los únicos amores 
que no inspiran celos a las mujeres que sabemos amar; 
nada de venganza ni de rencores, aunque juntos lloremos 
a tu padre, también excelente caballero por su lealtad 
y su bravura... ¡Imítale y supérale en esas virtudes, Pe-
dro!, y, como siempre, recemos por él ; y si alguna vez 
llegan) a tu memoria las habladurías insensatas que amar-
garon los principios de tu vida lejos de tu hogar, empa-
ñando el honor de tu padre, di, como yo digo, ¡hijo de mi 
alma! : «perdónanos nuestras deudas así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores». 
F I N 

h 
A D I C I Ó N 
A R E C E mentira que no haya noticias concretas 
y exactas de un trinitario tan eminente como 
fray Juan Gil! El Rvdo. Padre Predicador, 
fray Francisco de la Vega y Toraya, natural 
de la Villa de Minaj^a, obispado de Cuen-
ca, Ministro que fué en el Real Convento de Burgos, dos 
veces Secretario de la Provincia de Castilla, Visitador 
en ella y aova Chronista de la misma Religión, escribió 
una «Chrónica de la Provincia de Castilla del Orden de 
la Santísima Trinidad» (Madrid, imprenta Real, por Jo-
seph Rodríguez de Escobar, impresor del Consejo de la 
Santa Cruzada y de la Real Academia Española, año de 
1723), y en esa obra consigna, en el capítulo 83, página 
621, lo siguiente; «Vida del insigne Religioso fray Juan 
Gil, hijo del Convento de Arévalo, de muy encendida cari-
dad y glorioso Redemptor» ; y a pesar de lo que promete, 
pues parece que va a biografiar al rescatador de Cervantes, 
empieza por confesar que «son breves las noticias que 
hallo deste santo religioso, que tantas vezes se expuso 
a perder la vida por la salud espiritual de los miserables 
cautivos sus hermanos», y después de decir—sin probarlo 
auténticamente—que «fué natural de la Villa de Arévalo, 
añade que en ella murió en 8 de julio de 1587. (Necrl. T r i -
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nit. ad diem octavum julii)» y se limita a manifestar, 
como ocurre en la mayor parte de las vidas de los Santos, 
que» mostró, desde niño, su inclinación a todas las virtudes, 
y que, una vez estudiada la gramática, «le llamó el Señor 
»para que sentase plaza de varonil soldado en las vanderas 
»gloriosas de la estrecha observancia de la Trinitaria mil i -
»cia, la cual, sin el más ligero tropiezo en los demás pre-
»rrequisitos, lo remitió para que recibiese el Santo Há-
»bito en el antiquísimo Convento de Arévalo.» Como se 
ve, no hace otra cosa el Padre de la Vega que ir contando, 
sin prueba eficaz, las naturales etapas en el logro de la 
vocación de fray Juan; pues aunque afirma que «le orde-
»nó la obediencia enseñase a sus hermanos en Religión y 
»sabiduría, admitió el laborioso exercicio utilizando a 
»sus hermanos en lo que se le recaudaba.» Habla, asi-
mismo, de que «fué Secretario de fray Rodrigo de Terán, 
»el Provincial más rígido que conocieron aquellos tiem-
»pos», y que «el Señor Rey D. Phelipe segundo, oyendo 
»a fray Juan Gil y admirado de su grande caridad le con-
»cedió licencia para que pasara al Nuevo Mundo y pidie-
»se limosna en él para la redempción de cautivos», «y sin 
tomar algún alivio de tan desmedido trabajo, pasó el 
siervo de Dios a Argel, donde halló copiosa mies y mares 
de tribulación.» 
Tampoco se dice nada de la biografía de fray Juan Gil 
en la «Primera parte de la Crónica General del Orden de 
la Santísima Trinidad, Redempción de Cautivos, dedicada 
al Sacro Santo e inefable Misterio de Dios trino y uno», 
escrita por el Padre fray Pedro López de Altuna, Pre-
dicador General y su coronista, natural de la Ciudad de Se-
govia (En Segovia, por Diego Diez Escalante, impresor.— 
Anno de 1637), aunque en dicha obra, donde aparece un 
árbol genealógico de la línea materna del Gran Patriarca 
San Félix de Valois, manifestando su parentesco con 
los Reyes de España, se refiere, en el número 294, los 
grandes trabajos que pasó en Argel, cargado de cadenas, el 
P. Bernardo de Monroy (1), y, al hablar de una redención 
(1) Fray Bernardo de Monroy murió en opinión de santo, y su cuerpo inco-
rrupto se guarda en Toledo, en cuya Iglesia Catedral predicó diferentes veces, y 
dice de él la obra citada (f.0 294) «que pasó en Argel grandes trabajos, donde quedó 
prisionero y cargado de cadena», añadiendo (f.0 320) que fueron a esta redempción 
muy copiosa de cautivos, fray Juan Gi l y fray Antonio Vela . (sic). 
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muy copiosa de cautivos, dice que fueron a ella fray Juan 
Gil, fray Antón de la Vela (sic) y fray Alonso Paiomiuo, 
de la Provincia de Andalucía, afirmando que «es muy 
»digno de ser puesto en la Crónica el P. fray Juan Gil, 
»hijo de la Provincia de Castilla, por muy esforzado solda-
»do de la milicia de Christo, y de gran corazón, pues él 
«emprendió cosas grandes y ofreció muchas vezes su 
»vida a Nuestro Seflor, por librar a muchos cautivos 
»Christianos». 
Cuenta lo que a este Reverendo Padre le sucedió siendo 
Redentor general y enviado por el Rey D. Felipe I I y su 
Real Consejo, yendo a una redempción de cautivos, pero 
sólo refiere el autor lo que cuenta el P. Haedo de la 
cautiva Dorotea y queda indicado en algún capítulo de 
la anterior narración casi histórica. 
El Padre fray Domingo Buficot, trinitario de los Refor-
mados en Francia, es autor de la obra Tradición de la 
Iglesia acerca de la Redempción de Cautivos, que tra-
dujo al castellano el P. Juan Geoghegan, «Lector de Theo-
logía en el Convento de la Santísima Trinidad de la 
Ciudad de Toledo, dedicándosela al Sr. D. Juan de Mu-
cientes, Arcediano de Guadalaxara, Dignidad y Canónico de 
la Iglesia Primada.» (Madrid, por D. Miguel Francisco 
Rodríguez.—Año 1749). 
En tan interesante trabajo, en el que se habla que la 
redempción de cautivos es, según Urbano V I I I , obra que 
excede a todas las de piedad; que remontándose a tiem-
pos más antiguos, asegura que San Ambrosio decía de sí 
mismo, que vendió cálices para redimirles con su importe; 
que esto mismo hizo San Cesáreo y que hicieron igual con 
idénticos propósitos San Cipriano, San Agustín, San Paulino 
y San Gregorio, el Magno, entre otros; y que Germán, 
Obispo de París, al ser consultado sobre la licitud de tales 
ventas de vasos sagrados con el designio redentor de que 
se habla, respondió que «para esto no cabía dudar, pues 
las leyes y cánones se detenían ante caridad tan insigne y 
salvadora para las almas en peligro». Luego hace el men-
cionado P. Domingo Buficot relación de muchos trinitarios 
redentores de cautivos, pero no menciona a fray Juan Gil, 
que consagró la mejor parte de su vida a tan arriesgada 
y bendita empresa. 
Tampoco el Padre Manuel Denche, trinitario, al hacer 
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relación de diferentes gloriosos hijos de su Orden, entre 
los que coloca, merecidamente, a los que en 1740 y 1741 
murieron de peste en el Hospital de Argel, y que fueron todos 
los que asistían a los atacados, recuerda al insigne fray 
Juan. 
En el libro Teatro de las Grandezas de Madrid, por el 
Padre Maestro Gil González Dávila, en que se dan noticias 
del Convento de la Santísima Trinidad, fundado en 1562, 
con «trazo hecho por el mismo Rey D. Felipe 11, que 
quiso que el Convento estuviese en medio del corazón de 
la Villa, «aunque enumera insignes varones hijos de San 
Félix de Valois y de San Juan de Mata, no hace indica-
ción alguna referente a fray Juan Gil, que, aún no pertene-
ciendo a Madrid y sus glorias, bien merecía, ser catalogado 
entre los de la Orden que allí se especifican. Por pare-
cerme curioso, y omitiendo otra porción de datos intere-
santísimos, a mi juicio, referentes al Convento madrileño 
de la Santísima Trinidad, del que tomó posesión fray 
Diego de Terán, y del que fué primer Ministro fray Diego 
de Medina, quiero decir aquí que el Concejo de Madrid, 
en su sesión del miércoles, 13 de mayo de 1562, acordó 
«que se llamase para el día siguiente, jueces, Ayunta-
miento público para tratar del Monasterio de la Trinidad, 
que dicen que quiere venir a esta Villa, para ver si con-
viene que venga o no» . Dejó de tratarse el jueves del 
asunto, pero en el acta del 15 de mayo del año referido 
(viernes) aparece que «En este Ayuntamiento se come-
tió a los Sres. Pedro de Herrera y Rodrigo de Vargas, para 
que entiendan en la contradicción del Monasterio que pre-
tende venir a esta Villa de la Trinidad por los inconve-
nientes.» En el acta del lunes, 13 de julio del mismo año, 
se dice: «En este Ayuntamiento se cometió al Sr, L i -
cenciado Barrionuevo para que entienda en lo del Mo-
nasterio de la Trinidad, que dicen que viene a esta Villa, 
y el Procurador General salga a la causa y lo contradiga y 
sig^ conforme a su parecer y de los Letrados de la Villa 
y haga todo aquello que convenga para impedir que no 
se haga el dicho Monasterio por los inconvenientes que 
de ello resultan.» 
Ya no encontré más datos de la oposición del Concejo 
madrileño a que se construyera el Convento (que yo vi 
convertido en Ministerio de Fomento), y en cuyos claustros 
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florecieron eminentes religiosos dignos de memoria per-
petua, como el Padre Simón de Rojas, por no citar más 
que a este trinitario, declarado ya Venerable y cuyo pro-
ceso de canonización no debería de interrumpirse. 
Ultimamente ha publicado el religioso de la misma Orden 
Trinitaria fray Domingo de la Asunción (1) un trabajo in-
teresante que se consagra más extensamente a fray Juan 
Gil, el cual, según manifestaciones desperdigadas en di-
ferentes obras, debió ser de ilustre familia, pues el P. Diego 
de Haedo, Abad de Fromesta y de la Orden de San Benito, 
dice en su conocida e interesantísima obra, que el Rey de 
Argel Jafer Bajá, renegado húngaro, le propuso que se 
hiciera turco, y pues él no tenía hijos le haría su herede-
ro, diciéndole que siendo persona tan principal se mara-
villaba como era cristiano. 
Fray Juan, según dice, como al paso, otro escritor t r i -
nitario, «era hombre de mucha razón y complisión, muy 
«gustoso de entrarse por las puertas de los mayores peli-
»gros, tratando con gentes inhumanas ajenas a toda bon,-
»dad, equidad y razón, inflamadas en el odio inmor-
»tal que tienen del nombre de Christo y de su Ley..., y 
«trataba con estos bárbaros con una discreción tan rara, 
»una prudencia tan grande, una blandura y modestia tan 
«notables, que confesaban los mismos turcos ser uno de los 
»más esforzados Redemptores que conoció el Africa, y, 
»por esto mismo, no una vez, sino muchas, estuvo en peli-
»gro de perder la vida» (fray Pérez de Altuna, obra citada). 
Ya se indica que fray Juan era de buena estatura y 
fuerte; es de creer que usase barba, porque en todos los 
libros de las Redenciones en que él intervino, sólo he en-
contrado que una sola vez se le afeitase (2), y ello, sin 
duda, a consecuencia de las enfermedades que le aquejaron. 
Ya se habló del viaje redentor en el año 80; pero hizo 
otro en 1581, solventando en él las deudas que contrajo el 
(1) hste fray Domingo es autor de la obra Cervantes y la Orden Trinitaria 
(2) Consta en el libro que tuve a la vista, «que fray Juan pagó las deudas que 
contrajo en Argel con motivo de la redención de 1580, dando fe Kodrigo de Torres, 
escribanc, de todo ello y de haber recibido cien reales de fray Juan Gil para cu-
rarse de la enfermedad que sufrió en Sevilla: que al i r a esta ciudad desde la de 
Granada, tuvo que detenerse alli por enfermo; que recayó en Sevilla de las ter-
cianas, por lo cual tuvo necesidad de médico y de dos gallinas; y para confirmarlo 
que supongo de que era hombre barbado, da fe también el referido escribano de 
que costó un real el afeitarse el p. fray juan gil, en Córdoba». También fray Juan 
Gi l , hizo algunos viajes a América 
16 
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anterior, por quedar a deber determinadas sumas a 
los patrones de los cautivos, y dice la crónica que copio, 
casi literalmente, que «partióse su Paternidad fray Juan 
»Gil de la Villa de Madrid para yr a la ciudad de Lisboa, 
»a veinte e seis días del mes de agosto del año pasado de 
»myill e qus. e ochenta y un años, por orden del M. Ilustre 
»Sr. D. Iñigo de Cárdenas Cápala, del q .Q de Su Majestad 
»a dar cuenta a Su Majestad de la redención pasada que abía 
»hecho en Argel el año de ochenta e ochenta e uno; ocupóse 
»en este viaje hasta vte. e cinco de nobiembre que fueron 
»23 días e tuvo el gasto con su persona, mogo e muía e 
»de curarse de unas tercianas que tuvo el mes de sep-
«tiembre en medico e botica e barbero quatro cientos e 
»sesenta e nuebe reales.» 
Considero curioso referir que al dar las limosnas para 
la redención, todas las personas que las daban impo-
nían las condiciones que estimaban convenientes, como 
es natural, y por eso el Consejo de las Ordenes da también 
sus instrucciones para el rescate de sus súbditos, empe-
zando por las de la de Santiago, y poniendo en dos co-
lumnas a la derecha la de Calatrava y a la izquierda la 
de Alcántara..., advirtiendo que rescataran los padres a los 
captivos Xpianos. de las dhas. tres órdenes contando quel 
rrescate de cada persona no exceda en más cantidad de 
ciento e quarenta ducados de a honze rreales cada uno 
y no más. 
En el viaje a que alude lo que antecede, acompañaba 
a fray Juan Gil el padre fray Francisco Girón, a quienes 
se les amonestaba para que tuviesen muy particular quen-
ta de enPlear los dhos. setenta y quatro mil i nuevecienios 
y treinta e un maravedís que así se les han entregado Para 
el dho. rrescate en cosas útiles y necesarias para venderlas 
en la dha. Argel. En la redención a que me estoy refiriendo 
dejó de i r con los Padres el Escribano Pedro Anaya de 
Cúñiga; y El Rey, como no puede ir tampoco el nom-
brado Ju .q Garba jal, designa a Rodrigo de Torres para 
que vaya con los dhos. Padres al dho. negocio de la 
rredención..., haciendo y llevando de salario lo que debía 
hacer y llevaba Pedro Anaya (que no va por Zas ocupa-
ciones que le han sobrevenido) y bajo las mismas multas, 
si no cumplía. Rodrigo de Torres da fe que en la villa 
de Madrid a cinco días del mes de agosto de mil i e qus. 
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y ochenta e dos años aviendo visto esta rreal provisión 
a él dirigida, «7a tomé en mis manos, y la besé, y puse 
sobre mi cabega e en cuanto al cumplimiento della estaba 
presto de me partir de la dha. villa con los dhos. Padres 
fray Juan Gil y fray Francisco Girón, para entender en 
el dho. negocio-». 
Tampoco pudo i r Rodrigo de Torres, y consta, por ello, 
lo siguiente: D. Felipe, Rey de Castilla, de León, &. 
A vos, Juan Martínez, ntro. seno., salud e gracia. Sepades 
que aviendo nos nombrado a Juan de Caravafal, ntro. 
seno., para que fuese con fray Juan Gil y fray Francisco 
Xirón, de la orden de la S. S. Trinidad, que por orden 
ntra. van a Argel a rrescatar captivos Xpianos para que 
ante él pasase y se hiciese el dho. rescate lo tocante al 
dho. rescate por no poder yr al dho. negocio por ciertos 
ympedimentos nombramos a Rodrigo de Torres ntro. seno, 
para que fuese con los dhos. religiosos al dho. rescate, el 
qual somos informados que estaba enfermo y no podía 
yr y porque es necesario proveer persona en su lugar paiii 
que vaya al dho. negocio visto por los del ntro. consejo 
fué acordado que debíamos mandar esta nuestra carta 
para vos, en la dha. ragón y nos tuvímoslo por bien, 
por lo qual vos mandamos que luego que vos fuese mos-
trada veays las provisiones que dimos a los dhos. Juan 
de Carabafal y Rodrigo de Torres para que fueran con 
los dhos. religiosos..., y como si a vos fuesfcn dirigidas 
la$ guardéis y cumpláis en todo y por todo, según en 
ellas se contiene. 
Juan Martínez dice que recibe esta carta en la villa 
de Aranda, donde es vecino, y parte para la ciudad de 
Cuenca «donde se me dió por orden que aliaría al 
Padre fray Juan Gil, y partí de la dha. villa en catorce 
de margo deste año de ochenta y tres, en fe de lo qual 
lo firmé de mi nombre». Claro está que, al recibir 
el Escribano Martínez esta carta de S. M., la besó y la 
puso sobre su cabeza, conforme a rúbrica de aquellos 
tiempos. 
Fray Juan Gil continúa enfermo, es decir, cayendjo y 
levantando, y como no puede usar, por ello, inmediata-
mente, de las Cédulas del Rey, acude a éste pidiéndole 
prórroga para emprender el viaje, y el Soberano se di -
rige al Conde de Astorga, Capitán General del Reino de 
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Yálencia, y le dice: El Rey. Egregio Conde pariente ntro., 
Lugar Teniente y Capitán General : por parte de fray Juan 
Gil, Procurador General de la horden de la Sma. Trinidad, 
nos ha sido hecha relación que el tiempo de la licencia 
que dimos a él y a fray Francisco Xirón de poder sacar 
deste reino y pasar en Argel dentro de doce meses hasta 
la suma de quince mil ducados en mercaderías no vedadas 
para rescatar captivos Xpianos, se acabó a veynte del 
presente mes de febrero suplicándonos que por quanto por 
aver estado enfermo y ocupado en cobrar algunos dineros 
para el dho. efecto, no ha podido poner en execución 
la dha. licencia, dentro del dho. tiempo fuésemos servido 
mandársela prorrogar hasta por todo el mes de junio 
primero que viene. E nos, por ser para tan santa obra 
lo avernos tenido por bien, os decimos, encargamos e 
[mandamos que siempre que se presentare ante vos el 
dho. fray Juan Gil, como sea antes que se pase el dcho. 
mes de junio primero que viene le dexeys e consintays 
usar libremente de la dha. licencia conforme al tenor 
de la provisión que sobre ello le mandamos despachar, 
na embargante que los dhos. doce meses sean pasados 
questa es ntra. voluntad. Yo, el Rey. 
Dada en XXq de febrero de MD.LXXXiiy. {Hizo el 
traslado de esta Real Cédula Juan Martínez en la ciudad 
de Valencia a veynte e ocho del mes de margo de mil i 
e quos. y ochenta y tres años.) 
Como se ve, el inmortal trinitario, fray Juan Gil, llevaba 
ya en estos años muy quebrantada su salud, pero aun tenía 
fuerzas engendradas principalmente en su espíritu para 
no abandonar a oíros el negocio de los rescates. 
Es curioso seguir sus compras y sus ventas, y voy, 
como despedida de esta adición, a transcribir los datos 
que siguen: El Padre se hallaba siempre presente a todas 
las compras y ventas de bonetes (1), aljófares, paños. 
(1) Don FranciscodeBorja San Román publicó en la Revista de Arte, Toledo, enel 
número 173, correspondiente ai mes de julio de 1921, un notable artículo relatando 
él la importancia que alcanzó en la Imperial Ciudad el Gremio de Boneteros y la ini-
mitable calidad de los bonetes que se exportaban, no só lo a toda la Península , sino 
al extranjero, l os boneteros toledanos tenían el orgullo de su habilidad en tal in-
dustria, y al dirigirse al Consejo Real, a principios del siglo X V I , le decían que 
«la experiencia les ha mostrado a hazer los bonetes y gorras con la mayor per-
fección que se hazen en ninguna parte destos Reinos y fuera dellos». Las an-
tiguas ordenanzas de Toledo—sigue diciendo el artículo que transcribo en p a r t e - , 
publicadas por Martín Gamero (1858), suministran curiosos pormenores sobre el 
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paños de polbo, ochavas de rastrillo, borceguíes—de los 
que compró en Córdoba doce pares a Luis Garrido en 
diecinueve reales el par—, dulces, a los que eran muy afi-
cionados los dominadores de Argel; en una palabra: puede 
decirse que aquel venerable trinitario no descansaba ni un 
momento, abrasado por el celo de redimir cautivos. 
Para emprender la de 1581, elevó fray Juan Gil el si-
guiente memorial, con fecha 7 de octubre de dicho año: 
Al Rey-. El Padre fray Juan Gil. Procurador General de 
la Orden de la Sma. Trinidad y redemptor de cautivos, dice: 
quel año passado, por orden de V. Md., y en nombre de 
su orden fué a Argel a hacer una redempción de captivos> 
la qual en gran número respecto de los pocos maradevís 
que aquellas partes se passaron, para lo qual la dha. 
funcionamiento del Gremio, cuya organización data de 1529. E n sus ordenanzas 
exigían exámenes para ejercer el oficio, para que nadie se metiera a fabricar bo-
netes «sin haber aprendido dicho oficio ni saber la perfección deU. Por Real Cé-
dula de 27 de julio de 1531 se dispuso que só lo quedasen para maestros y pu-
dieren tener obradores y aprendices ios que hasta entonces hubiesen asentado sus 
marcas en el Libro de las señales , pues a és tos se les suponía ser antiguos en el 
oficio. Para ejercer la industria necesitaban haber estado cuatro años de apren-
dices y dos de obreros o laborantes, y luego'hacer ante los que los examinaban una 
gorra blanca y otra azul, y dos bonetes de los mismos colores. 
Organizado el Gremio, alcanzó extraordinario desarrollo en el reinado de 
Carlos I de España, en cuyo tiempo había en Toledo 3 500 maestros y oficiales bo-
neteros, comenzando su decadencia en el tiempo de Felipe II , por más que se con-
tuvo ésta, y cobró nuevo auge a fines del reinado de Felipe IV. Damián de 
Olivares dice que cuando escribía (1620-21) solo en la feligresía de la Parroquia 
de S. Miguel, todos los vecinos, que eran 698, tenían por oficio el de boneteros, 
desterrándose poco a poco los bonetes no só lo por el uso del sombrero, sino por 
los excesivos tributos que pusieron a la exportación de aqué l los , lo cual hizo que 
muchos de sus fabricantes se trasladaran a Fez, desapareciendo, con ello, aquella 
fuente de riqueza toledana. F l Gremio conservaba con el mavor esmero el Libro de 
las señales , en el que se registraban las marcas, porque era de importancia capital 
para regular el funcionamiento de la industria, porque hasta que el maestro no re-
gistrase sa marca no podía ejercer el oficio, sin que nadie pudiese imitarla, ni 
menos copiarla ni señalar otra idéntica o semejante, para evitar así cualquier 
fraude o engaño, de lo que se preocupó el Ayuntamiento de la Imperial Ciudad en 
una Ordenanza de 1558. 
E l último maestro bonetero que hubo en Toledo fué Lucas Serrano de Rivade-
neyra, que parece viv ió en el últ imo tercio del siglo XVIII . E l Libro de las señales 
se perdió, pero está copiado en 1756 por Francisco de Santiago Palomares, colec-
cionista de las marcas de los espaderos toledanos. Muchos más datos curiosos 
avaloran el artículo del Sr. San Román, pero creo que basta con lo copiado para 
dar idea de su interés. 
También el Obispo Guevara escribió sobre los bonetes toledanos, diciendo 
que sus fabricantes y obreros fueron muy afectos a las comunidades, y que pa-
sadas sus revueltas crecieron en importancia, obteniendo de D. Carlos y doña 
Juana muchas Cédulas y Premáticas, en una de las cuales dice el Emperador «que 
es notorio que el obraje de los dhos. bonetes se haze con mucha más perfección 
que cuando se dió la anteriar Premática». Según Hurtado de Toledo, en 1576, a 
causa de cierta crisis sufrida por el Gremio, de tres mil quinientos maestros y ofi-
ciales boneteros que hubo reinando D. Carlos, apenas quedaba un centenar en el 
que aquél escribía . 
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Orden puso más de quatro mil i ducados de sus bienes: 
hase dado ragon de todo al Consejo, el qual manda agora 
de nuevo con la brevedad posible, buelba a Argel hazer 
otra rredempción en nombre de V. Mg. con la mitad 
de la limosna que la Reina ntra. sra. que está en el Cielo, 
mandó para esta sancta y pía obra. La dha. Orden, por 
haberse hecho el año passado la redempción que está 
dicha no tiene con qué ayudar por aora y el reyno ay 
muy pocos maradevís, caídos por la dha. causa y por 
aver los frayles de la Merced (1) el mesmo año hecho 
otra redención y nosotros y ellos recogido todo lo que 
había e yr con poca cantidad aquellas partes será de 
muy poco efecto respecto de las costas y grandes derechos 
que se lleban a Argel; por tanto a V. Mgd. pide y su-
plica que para esta jornada sea de efecto y servizio de 
Dios y de Y. Mgd. y la Reyna ntra. Sra. goze de tan 
gran bien como es si por su causa se redimen tantos cap-
tivos, como aviendo algún caudal se hará y es ella la 
causa, pues si no fuera por su limosna es cierto que en 
muchos años no se hiziera otra redempción, y considerando 
(1) Sabido es la emulación constante entre las dos gloriosas órdenes reden-
toras de cautivos, la cual l levó a una y a otra a deplorables excesos de palabra y 
a veces de obra, llegando algún mercedario a llamar a los de la Trinidad «lobos 
rapaces», según dice en su obra De la redención de cautivos, «sagrado instituto 
de la Orden de la Santís ima Trinidad de su antigüedad, caridad, privilegios, &,&., 
el Padre fray Rafael de San Juan, religioso descalzo, natural de la Villa de Ochoya-
rice, en Val de Salazar, Reyno de Navarra». Dedica la obra a Jesús Nazareno, Re-
dentor del Mundo (con privilegio. E n Madrid, por Antonio González de Reyes. 
Año 1685). Esta obra, que está en la Biblioteca de la Universidad Central, tiene, 
al pie de la portada, una dedicatoria, manuscrita, que dice: Al Sr. D. Juan de 
Arnedo, el autor de la obra. E n aquélla aparece grabada «a devoción de un de-
voto» la imagen, del Nazareno llamado de Medinaceli, la cual fué rescatada, entre 
otras, por los Padres descalzos, fray Miguel de Jesús María, fray Juan de la Vis i -
tación y fray Martín de la Redención, trinitarios. 
E n la obra a que me estoy refiriendo, y cuyo ejemplar perteneció, s egún consta 
en el'a, al Colegio Mayor de Alcalá de Henares, aparece, en las extensas, altiso-
nantes y atiborradas citas de erudición sagrada y profana, las aprobaciones de 
los RR. P P . fray Francisco de San Félix, fray Jerónimo de San José, Di f in ídorde 
la Orden; del P. Maestro y Predicador General, fray Juan Martínez Llamo, de la 
Orden de Santo Domingo, comisionado por D. Pedro Gregorio de Antillán, resi-
dente aquél en el Convento de Santo T o m á s de esta Corte, y la del Rdmo. Padre 
Diego Francisco Altamirano, de la Compañía de Jesús , Provincial que fué en la 
Provincia del Paraguay y al presente Procurador General de todas las provincias 
de India* en Madrid. 
Entre otras cosas que contiene la obra, quiero consignar, ya que hablo, al prin-
cipio, de las rivalidades de las dos órdenes redentoras, que no cedían sus de-
rechos ni sus privilegios, de algunos de los cuales hablé en mis Apuntes para 
dos obras relacionadas con Cervantes, que dice el autor «que la Religión Tr in i -
taria, en vez de quexa, rinde, sin duda, gracias a los Procuradores más so l íc i to i 
de Nta. Sra. de la Merced, por cuya instancia se han aclarado los Derechos Tr in i -
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los muchos captivos que en Argel hay, muchos de los cuales 
están en peligro de perder la fe por ser mugeres tj niños 
y muchos clérigos y frailes oprimidos con malos trata-
mientos, suplica a V. Mgd. haga merced a su Orden y 
a esta obra pía que de los maravedís que hay 
retenidos en la Casa de la Contratación de Sevilla de 
bienes ynciertos que traen de yndias, la mande dar 
cuatro o cinco mil i ducados, pues V. Mgd. dellos manda 
se hagan otras limosnas y que se acuda a otras obras pías, 
y pues esta de redimir captivos es la primera y más prin-
cipal y más meritoria de las demás obras de charidad, 
en lo qual se servirá Dios y esta Orden de V. Mgd. y 
los tristes y miserables captivos, vastllos y criados de 
V. Mgd. rrescibirán gran bien y merced. Hay uno de los 
chriados y officiales del Rey que en su servicio y en la 
guerra entraron en cautiverio, siendo el primero de aquéllos 
tarios; héchose más notorios sus ilustres privilegios; dádose a conocer más su 
plausible instituto y estimar de todos su caridad para con los cautivos, quedando 
así aun más unidas tan grandes religiones>. 
Señala el libro «las calidades que se precisan para ser Alfaqueque (Redentor 
de cautivos), y son: 1.a, que fuesen hombres de mucha verdad y sin codicia alguna. 
2.a, que sepan hablar el lenguaje de la tierra a que iban a redimir como la suya 
propia. 3.a, que fueren bien quistos y benévo las . 4.a, que fueren muy leales y es-
forgados. 5.a, que no fuesen pobres o necesitados de bienes temporales. 6.a, que 
fuesen elegidos por el Rey o por quien hiciera sus veces con aprobación de doce 
varones graves, los cuales contastasen con juramento que en los electos concu-
rrían esas cualidades. 7.a, que los electos prometiesen con juramento de ser 
fieles y que harían su oficio con lealtad en favor de los cautivos>. 
Consigna luego el autor de este trabajo «que en 1396 los P P . mallorquines 
fray Claudio y fray Juan (sfc) hicieron en Argel una redención de 590 cautivos, y 
por no haber dinero suficiente se quedaron ellos en rehenes, y siendo acusados 
por el Baxá como esp ías del Rey de Aragón fueron quemados en pública hoguera. 
Desde 1437 a 1497, hizo el P. fray S imón Camargo doce redenciones, en las que 
libertó cuatro mil cautivos. Le s iguió en Túnez y Marruecos el P. fray Diego de 
Qayangos, que en una expedición rescató a 700 y en otra 500. Uno de los más 
ilustres redentores que ha tenido la Orden—continúa diciendo el autor fray Rafael 
de San Juan—fué el Padre Roque del Espíritu Santo que floreció en tiempos del 
Sr. Emperador y de su hijo D. Felipe II». 
Nota curiosa de la obra de que me ocupo es la de que por los años de 1460 
hubo una cuadrilla de ladrones de las limosnas para la redención, cuyo capitán 
era Luis Hurtado, natural de Toledo, y dichos ladrones explotaban la piedad 
de los generosos pidiendo cantidades para los redentores de cautivos, guardándose 
cuantas recogían, por lo que los excomulgó la Santidad de Pío II en Bula de 31 de 
enero de 1461, según consta en el Bularlo de Manuel Rodríguez. 
Háblase también extensamente en el interesante trabajo de que vengo haciendo 
mérito, de la Orden de la Merced, además de lo que ya queda dicho, y afirma que 
el cuarto voto (ese cuarto voto que se ha sacado a relucir, no ha mucho, contra la 
gloriosa Compañía de Jesús , aunque basado en diferente supuesto) se impuso a 
los Mercedarios por San Pedro Nolasco, y por él se obligaban los Padres de la 
Merced a quedarse en rehenes por los cautivos, pero añade el comentarista, que 
ese cuarto voto « o es necesario hacerlo, ya que sin él los Trinitarios cumplen 
con ese heroico cometido en much í s imos casos; y luego hace una relación de 
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Francisco Valera, cuj^ o rescate, a pesar de ser Capitán (1), 
costó menos que el del soldado Cervantes. Es sabido que 
éste describe en su comedia Los tratos de Argel (jor-
nada V), usando, para ello, el metro de octavas reales, la 
historia de D. Juan de Meneses, que fué puesto en libertad 
por Azán Baxá, cruelísimo Rey de Argel, bajo la palabra 
que dió, aiunque Azán recelaba de que aquél la cumpliera 
bien enviando los mil ducados de su rescate o volviendo 
a constituirse esclavo, como hicieron tantos cautivos espa-
ñoles, más amantes del honor de su palabra de cristianos 
que de la propia libertad y vida. También se sabe que 
dicho Rey retuvo como en rehenes de Meneses al doctor 
Becerra, logrando éste, por fin, y después de muchos tra-
bajos, que Baltasar de Torres entregase lo prometido por el 
primero, más doscientos cuarenta ducados de oro por él 
rescate del segundo, cantidades que entregó dicho D. Fran-
cisco de Meneses a fray Juan Gil (2). 
Por cierto que en el Libro de la redención (3) me 
•encontré con un asiento en que coiísta que el Monasterio 
de Alcalá de Henares entregó a fray Juan Gil—(lo que 
confirma mi idea expresada otras veces, de que dicho t r i -
nitario tenía relaciones de amistad con Cervantes y su 
familia)—seys mil i y ochozientos maravedís para ayuda 
los privilegios y Bulas excepcionales de que gozan los Padres de ia Orden Tr in i -
taria, para empequeñecer , aunque sin decirlo, naturalmente, los que disputan los 
Hijos de la Merced. Entre las glorias t r ini tar ias que enumera, alguna de las 
cuales dejo consignadas, no figura, ni aun incidentalmente, fray Juan G i l . 
(1) Otro capitán rescatado entonces, fué «Bernardo Pé rez , natural de Lillo, 
Arzobispado de Toledo, que estaba en poder de Azán Baxá, rrey de Argel, de 
quarenta años , mediano de cuerpo, entrecano, no de muchas barbas, cautivo es-
tando por Capitán e Gobernador e castellano de la tierra fuerga e isla de la Panta-
nalea junto a berbería proveído por el birrey de Sicilia Marco Antonio Colón (s/c) 
el 5 de mayo del año de sesenta y nuebe. Costó su rescate quatrocientos escudos 
de oro y más cinquenta doblas que se dieron a Caiban, Mayordomo del Rey de 
Argel porque tratase rescate». 
(2) Fray Juan Gil se negaba a que pagasen dichas cantidades, pues decía que 
ya estaba pagado el Rey Azán Baxá, con dineros del Dr. Becerra, pero tuvo que 
ceder, por último, por ser compelldo y forgado a ello por el dicho Rey de Argel y 
por el A lamln, su just ic ia mayor. 
Se dice que el referido Rey era sumamente cruel, pero no lo era menos Alí 
Mami, Arráez, renegado griego que tuvo por esclavo a Cervantes. A dicho Arráez 
le apodaban el cojo, porque lo era. 
Arnaute Mami, renegado a lbanés , era el jefe de la escuadra argelina que 
apresó a Cervantes. 
(3) Consta, asimismo, en tal libro, que fray Juan Gi l vendió a Mustafá Alamín, 
en Argel, a 4 d ías de agosto, una sortija de oro con un diamante en trescientas 
doblas. Mustafá era el Jast iz la del Rey de Argel, la qual dcha. sortija enbió el 
G a l i / a desde Argel a l P. fray Juan G i l en nombre del Rey de Argel que le llevase 
una sortija con un diamante que fuese muy buena, la qual se le tlebo e conPró 
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a pagar las costas de la redención píasada y de la pre-
sente (1582), y hay asimismo otro asiento que dice: «En la 
villa del tovoso, a veintiquatro días del mes de agosto de 
myll e qus. e ochenta y dos años, ante m í e l d h o . seno, los 
dhos. padres rrescivieron de Diego Martínez de Velasco, 
rregidor de la dha. villa del tovoso, treynta rreales e un 
qo para rrescate e ayuda del adjutorio de Francisco Ga-
rrido, val de la dha. villa. ¿No podría haber dado a Cer-
vantes, durante su cautiverio en Argel, ese Francisco 
Garrido la idea de a¡lguno de los personajes que 'hace f i -
gurar en la referida villa y acaso, acaso, la idea del amor 
platónicamente sublime que vivió en el alma del inmortal 
Quijote hacia la encantada Dulcinea, a la cual, lla-
mándola de ese modo, parece que quiere demostrar que 
era constante y repetidamente dulce, en su carácter, en su 
condición y hasta en su hermosura soñada? 
Por cierto, que Juan Martínez, sno. de su magd. da 
fee e testimonio de que el Padre fray Juan Gil había bus-
cado muchos cautivos a quienes debía rescatar sin encon-
trarlos, y que al Francisco Garrido, natural del Toboso, no 
le quiso dar su patrón. Asimismo da fee de que fray 
Juan Gil rescató ciento y dos captivos y que, desembar-
cado en Valencia del navio N.a Sra. de la Misericordia y 
Santelmo, el muy rreverendo Padre fray Juan Gil, rreden-
tor de cautivos por su magd. e fray Josepe Fornario (este 
fraile se agregó a fray Juan cuando éste dispuso que fray 
Antón de la Bella embarcase antes que él con otros 
cautivos), e yo el presente seno, llegamos a la villa de 
Madrid sávado veinte e quatro de septiembre del año 
de ochenta e tres de hacer el oficio de la rredención e su 
paternidad lo firmo—fray Juan Gil—ante mí. 
De relatar hechos admirables de fray Juan Gil, sería 
este apéndice más largo que la narración casi histórica que 
a esta caussa y en Argel el Gal i fa no la quisieron y a n s í se hendió por este precio 
e su Paternidad lo f irmó. Otra nota del libro mencionado, es el que sigue y copio 
por juzgarlo interesante. «También obtuvo del Rey de Argel AzAn Baxá la libertad 
en fiado, por la palabra de frav Juan Gi l , del Padre Mercedario fray Francisco de 
Mesena, por el que pedia siete escudos en oro que le había prometido el P. fray 
Rodrigo de Arce como rescate de aquél. Fray Francisco de Mesena era profeso de 
la Casa que la orden tenía en Cazorla y fué aprexado en una sahetia francesa 
yendo de Cartagena a Orán en 15 de enero del año ochenta. Fray Francisco era 
hijo de Pedro de Baeza y de D.a Isabel de Pescara. E l P. Rodrigo - dice el libro— 
enbló a fray Juan Gil para que rescatase a aquél y no k llevaran a Constantlnopla 
y atento a esto f fay J ü a n trató de su rescate.* 
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le precede. No quiero, sin embargo, dar por concluido mi 
trabajo, sin decir algo interesante de lo que he podido 
encontrar referente al Padre fray Antón de la Bella, com-
pañero de aquel trinitario en la redención del año ochen-
ta, en que se libertó a Cervantes. 
En el archivo de la Iglesia Parroquial de Marbella, y en 
el del Hospital de la Encarnación, fundado en la misma 
ciudad por el Alcaide de su fortaleza, Alonso de Bazán, 
aparece que fray Antón de la Bella, del Monasterio de la 
Santísima Trinidad de Redentores Calzados, cuyo archivo 
desapareció, estuvo en él durante muchos años. 
El primer documento en que aparece fray Antón es 
el que sigue: 
«En la muy noble e leal ciudad de Marbella, a ocho 
»días de junio de mil i e quinientos e setenta años, ante 
«Rodrigo Fernández desa la?ar escrivano público, el Al-
»caide Alonso de Va^án paresció, &, &, y entregó una es-
»critura cerrada y sellada en la que dixo se abía conte-
»nido su testamento y última voluntad, siendo testigos 
»fray Lorenzo Godínez, ministro del Convento de la Santí-
»sima Trinidad, fray Antón de la Bella, su vicario, fray 
»Pascual Montero, fray Sancho de Medina, fray Francisco 
»Botello y fray Bartolomé Gómez, todos profesos conven-
»tuarios de la dha. Orden. » 
Se pierde el rastro del referido fray Antón hasta que, 
como ya se ha dicho anteriormente, sale del convento de 
Marbella para acompañar a fray Juan Gil en la redención 
de que tanto he hablado, siendo, a mi parecer, una especie 
de secretario, ya que aquel redentor quería hacer todas las 
cosas relacionadas con su heroico oficio por sí mismo, y, 
pon eso, apenas figura interviniendo en otras cosas que en 
atender al referido fray Gil y en acompañar, en su regreso 
al Grao, a los cautivos que le confía su compañero de 
orden, siendo nombrado—según costumbre—por el Sobe-
rano para i r a la redención, dirigiéndose a ambos Padres 
en las cédulas relacionadas con la misión que se les enco-
mendaba. Así, en la que D. Phelipe por la gracia de Diosf 
rrey de Castilla, de León, &, &, manda a Zos nuestros 
oficiales de la Casa de Contratación de Sevilla que en-
treguen todos los maravedís que estuviesen consignados 
para la rredención de captivos, y faculta, para que los 
reciban, a vos los rreverendos Padres fray Juan Gil y 
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fray Antón de la Vella, haciéndolo así ante Luís García, 
seno, de la contratación de la dha. ciudad de Sevilla. 
También aparece fray Antón de la Bella recibiendo 
veynte ducados de mano de Antón Gómez para ayuda del 
rescate de Juan Derroxas, siendo hijo de Juan Sánchez 
de Alburquerque, difunto, y de Ana de Aguilar...\ el Juan 
Derroxas es cautivo en la guerra de Portugal, de edad 
de treynta años, de mediano cuerpo, moreno, &, &. Y luego 
al mismo fray Antón, en ocho de mago de mil i e quis. 
d ochenta años, dixo aver rescivido en la ciudad de 
Ubeda en veynte y un días del mes de febrero del dho. 
año, cinquenta ducados de a once reales cada ducado, 
y por fin, consta en el repetido libro de los redentores que: 
Desembarcaron en el Glao a cinco días del mes de agosto 
ante el l imo, señor Bap.* Nabarro, justicia mayor del 
dho. Glao, y en presencia del muy rreverendo Padre 
fray( Antón de la Vella, ministro del Monasterio de la San-
Msima Trinidad de la ciudad de Vaega y uno de los 
Padres de la rredención y ante mí el presente seno, llegó 
al dho. puerto e plaga en la dha. sahetia e con tor-
menta se desembarcaron y salieron a tierra los captivos 
siguientes... La sahetia en que volvieron a España fray 
Antón de la Bella y los cautivos que le encomendó 
fray Juan Gil, fué la llamada , Sancfa María e San 
Nicolao, con cuyo patrón vicencio arregoga, convinieron 
(los Padres redentores) en pagarle al desembarcar en el 
Glao dos doblas, que son doze rreales e medio por cada 
cautivo... y fueron testigos (del convenio) el sargento 
Luis de Yepes, el sargento Diego (no pude descifrar el ape-
llido) y eJ capitán señor Andrés Calera, estantes en Argel. 
Después de haber estado en el Convento de Baeza, vuelve 
a figurar en el de Marbella el referido fray Antón, reinte-
grándose a él con el mismo cargo que tenía en el primera-
mente citado, ya que en la Cédula Real p .a la redención, 
se le llama ministro del Monasterio de Vaeca, y como mi-
nistro se le encuentra en mil quinientos setenta g ocho, 
según consta en el siguiente documento: Estando en el 
Monasterio de la Sma. Trinidad desta ciudad de Mar-
bella a ocho días del mes de diciembre de mil i e qui-
nientos e ochenta y ocho años, ante mí, el Escribano 
público y los suso escriptos parecieron presentes fray 
Antón de la Bella, ministro del dho. Ministerio, &, &, y 
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otorgaron por esta escritura un censo perpetuo en favor del 
mencionado convento de dos misas cantadas con sus 
vísperas e diáconos poniendo la cera e incienso y todo lo 
demás que para ello fuera menester... 
Sigue el mencionado Padre como ministro el año 
1589, como se comprueba con la escritura que dice: 
Sepan quantos esta carta vieren como nos, el mí, pro-
curador de aquella ciudad Gonzalo Rodríguez. 
LAUS DEO. 
D O C U M E N T O S 
Documento nutn. 1 
Aunque no precisameníe del año 1605, a que se contrae esfe relato, 
sino del 1609, tengo a la vista el siguiente informe, revelador de lo que 
publicó el P. Mariana y del efecto que su libro produjo. 
En el libro que de nuevo ha salido del P. Mariana, de la Compañía 
de Jesús, que contiene siete tratados diferentes, y se imprimieron en Colo-
nia en este año de 1609, hay muchas cosas dignas de expurgación por 
ser contra la autoridad del Papa y del Rey, ntro. Sr., y de sus Mi -
nistros. En el primer tratado, al f.0 20, 1.» columna, dice de los Sumos 
Pontífices, «pero no es de nuestra modestia y ingenio revelar las ocultas 
deshonras si lo son ocultas>. En el tratado 3.°, que se titula de la mudanza 
de la moneda, en la prefación f." 19 y columna 1.A, después de haber de-
clarado el intento que tuvo para escribir dicho tratado y fué querer decir 
lo que nadie se atrevió a decir, añade estas palabras: «como clama toda 
la gente y gimen con el grave peso viejos y mozos, ricos y pobres, doctos 
y indoctos, y siendo esto así no parece fuera de propósito si entre tantos 
hay alguno que por escrito diga lo que públicamente y en secreto, en las 
plazas y corrillos se vitupera, no sin gran sentimiento de nuestra alma». 
En el mismo tratado, al f.» 193, habla con mucha desenvoltura de los 
Procuradores de Corte, diciendo que son ineptos para negocios como per-
sonas a quienes eligieron por suerte, inclinados a venderse, y ningún otro 
fin tienen sino la codicia y ganar la gracia del Príncipe con la pública 
calamidad. Y más adelante, al f.° 196, columna 1.A, dice que los que impo-
nen pechos y tributos sin el consentimiento del pueblo que los ha de pagar, 
que no sabe cómo se puede librar de la censura contenida en la Bula de 
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a Cena, dando a entender estar todos descomulgados. En el mismo trata-
do, columna 2.a del f.» 227, tratando de la necesidad de la República y 
Reino de España, dice que es tanta, que obliga a los que la rigen y gobier-
nan aprovecharse de remedios desusados, insolentes y ineptos. Y al folio 
218, tratando de los excesivos gastos que hay en la comida de S. M., dice 
que esto se hace sin razón ni orden alguna. Y luego, al 119, columna 1.a 
y 2.A, porque ambas se deben de leer por decir en ellas con mucha liber-
tad que lo que la fama dice públicamente es miserable y calamitoso, con-
viene a saber que las plazas y Magistrados, las procuraciones, las digni-
dades, sacerdocios y Obispados, se dan a quien no los merece y que todo 
se vende y que nada se da a quien no lo compra; y luego, hablando de los 
que administran las rentas Reales, dice de ellos cuan ilícitos tienen (s/c) 
con quien las arrienda y que las rematan en quien más les da" de secreto. 
Y de los arrendadores de rentas Reales dice, al f.0 220, columna 1.A, que 
tienen todos su Angel de la Guarda en la Casa Real y Consejo de Ha-
cienda, que los favorece por entrar a la parte de lo que dichos arrendado-
res llevan ilícitamente. 
En el último tratado de inmortalidad, al f.o 457, hablando del Cigarral 
que en Toledo hizo el Cardenal Quiroga, de buena memoria, dice que 
gastó loco y desatinado. En el mismo tratado, al f.0 360, columna 1.A, 
vuelve a decir, con palabras muy libres y dignas de castigo, cómo las plazas 
y cargos se venden y que los sacerdotes ignorantes y de malas costumbres 
son los premiados, y que el oro halla entrada en todo a la ignorancia; a la 
bondad y erudición no hay darle lugar ni entrada para premio alguno. A 
los ambiciosos y malos, lisonjeros y truhanes, se dan las procuraciones y 
honras públicas sin consejo ni deliberación, y que en lugar de virtud y 
letras, entra el parentesco y afinidad con los Ministros y Cortesanos de la 
Real Casa. Al f.o 381 del mismo tratado, dice de la ruina de la Monar-
quía de España, después de la muerte del Rey D. Felipe I I , ntro. Sr., 
como quien dice que faltando él faltó todo. En el mismo tratado, al folio 
381, tratando de las rentas Reales y cuan mal se expenden, diciendo que 
siendo tan grandes se añaden cada día mayores y sin fruto alguno, porque 
se las llevan los Privados de S. M. y se consumen locamente. Esto se ha 
podido y no más por la brevedad del tiempo advertir de lo contenido en 
estos tratados que por ser contra la autoridad del Papa y del Rey y de 
sus Consejos y Ministros y contra los Sacerdotes y Religiosos de quien 
dice que es público compran las dignidades y Obispados, pues no se pue-
den vender sin haber quien los compre. Por todo lo cual y por ir contra la 
Regla 12 del Catálogo de que se prohiben los libros que dicen mal de la 
fama y de los Príncipes y Reyes y de los prójimos, merece que se recoja 
el dicho libro. 
(Adviértese que va traducido de latín en romance). 
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Documento nú ni. 2 
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El Rey.—Sabed que por lo mucho que imporía al bien publico y parti-
cular de estos Reinos que el desarrollo de los pleitos se disponga con la 
mayor suavidad, brevedad y menos costa que fuese posible, porque se 
excuse en nuestros subditos la descomodidad que sufren, llegando a que 
las pérdidas de las casas y haciendas sean muchas, viniendo en lo uno 
y lo otro a montar más que el interés principal sobre que se pleitea, y lo 
que más es, que muchos no alcanzan a ver el fin de los pleitos, y deseando 
ocurrir a daño ían grande, se han procurado prevenir por nuestras leyes 
algunas cosas que se han juzgado convenientes a aquel fin, y, entre otros, 
la moderación en la paga de abogados, en la prolijidad de la información, 
en la asistencia a la vista de los pleitos, y cuanto quiera que los abogados 
habrán deseado de la parte a ajustarse a lo dispuesto por las dichas leyes, 
pero el estado de las cosas muestran que los efectos no han sido lo que 
ellos procuraron, y aunque de ello tendrán la culpa las partes que llevadas 
de su interés juzgarán que consiste el suceso en tener a los abogados 
gratos y contentos, en cuyas manos tienen su defensa y así lo procurarán 
por todos los caminos..., pero el gobierno obliga a que se remedien los 
inconvenientes..., fué acordado que debíamos mandar y mandamos por esta 
nuestra carta, la cual queremos que tenga fuerza de ley, como si fuese 
promulgada y hecha en Cortes, que se guarde, cumpla y ejecute en todo 
lo dispuesto por las leyes, que los abogados guarden, cumplan y ejecuten 
en todo lo que les toca de lo en ellas contenido y asimismo sea de adver-
tir la prohibición de no haber informaciones de más de veinte hojas y lo 
demás que en esta razón se dispone..., debiendo ir a la hora que los Con-
sejeros. Y para mayor seguridad y firmeza en la ejecución de cosa tan im-
portante, ordenamos y mandamos que todos los Abogados de nuestros 
Concejos, Chancillerías y Audiencias, tengan obligación de dar y que den 
de cuatro en cuatro meses, relación jurada, con la pena del fres, tanto de 
todo lo que hubieran hecho en los dichos cuatro meses, en que pleitos, de 
que hojas y cuanto dinero han recaudado, y asimismo se hará en los 
meses de adelante, añadiendo el declarar el dinero que recibieren por 
cuenta de las informaciones que hubiesen hecho, las cuales dichas rela-
ciones tengan la obligación de entregar al más nuevo de las Chancillerías 
y Audiencias, en cuyas plazas se entrarán de aquí en adelante con esa 
carga y ellos las examinarán y harán comprobación con las partes, solici-
tadores y agentes de los dichos pleitos, sobre la certeza y puntualidad de las 
dichas relaciones y lo uno y lo otro llevarán al Consejo o Acuerdos, para 
que habiéndose visto se provea lo que conviene en atención a no disimu-
lar nada sino hacer en cada caso demostración porque esta ley y sus 
efectos no se frustren con la tolerancia o el poco cuidado. 
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Documento nútn , 3 
Cortes de Madrid.—1573. 
Pefición 25. — Otrosí suplicamos a V. M. para excusar la malicia que 
en las recusaciones generales de todo un Ayuntamiento o de la mayor 
parte de él se hacen en las causas criminales y la insolencia y demasía 
que en los jueces hay de dar esto por traza para ejecutar ellos sus sen-
tencias, y de no conformarse con los otros jueces del Ayuntamiento, man-
de que no se pueda recusar de la tercia parte arriba de los regidores que 
en él hubiere preferentes y que esta hecha, la justicia se acompañe con los 
demás conforme a lo dispuesto en las leyes, y se determine la causa, no 
dando lugar a recusación más general que la dicha tercia parte. El Rey 
contestó diciendo que ello está ya proveído en las leyes. 
Petición 54.—Otrosí: porque conviene mucho que los escribanos de 
Madrid estos Reinos sepan que han de ser visitados muy de ordinario y 
vivan con este recato y temor, suplicamos a V. M. mande que se nombren 
de preferente jueces a costa de culpados que hagan la dicha visita, y ade-
lante se tenga cuenta con que se haga lo mismo muy a menudo, porque 
las residencias que se les turnan cuando se provee en Corregidores, son 
de poco o ningún efecto para lo que conviene. Dijo el Rey que ya estaba 
hecha la provisión de lo que ha parecido convenia. 
Docnmenio ttúm. 4 
En las Premáticas de Segovia, dadas en 1532 y pregonadas en Ma-
drid, el 22 de diciembre de 1534, con trompetas y Reyes de Armas, en la 
plaza pública de dicha Villa, siendo presentes a ello los licenciados Herre-
ra y Ronquillo, y Joannes de Avila, Alcaldes de la Casa y Corte de S. M., 
se hicieron al Emperador, entre otras peticiones, la que figura con el nú-
mero 32, y en la que se dice: porque como está dicho a V. M. uno de los 
mayores bienes que puede haber es que la administración de justicia se 
haga recta y derechamente; lo cual consiste en proveer los Corregimien-
tos y otros oficios a personas de mucha confianza y experiencia... y que si 
luego han hecho alguna cosa fea... S. M. mande que dende en adelante 
no le sean dados oficios algunos de justicia... Y en la petición 71 se con-
signa: Hacemos saber a V. M. que aunque muchas veces se ha proveído 
para obviar los cohechos y vejaciones que las justicias y alguaciles destos 
reinos hacen a muchas personas sobre juegos, y está mandado que no se 
proceda contra ellos si no fuere a pedimento de parte o tomándolos en el 
juego, y que de dos reales abajo no puedan penar a ninguna persona, las 
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dichas justicias no lo guardan ni cumplen, antes prenden a muchos caba-
lleros y personas de honra por denunciaciones que ellos de su oficio hacen 
y no los quieren soltar hasta tanto que paguen alguna cantidad de mara-
vedís... En la petición LXXII se manda, como consecuencia de ello, que 
no se tome por los alguaciles los dineros que tienen delante las personas 
que están jugando, porque los jueces los condenan por perdidos, no ha-
biendo ley ni premática que tal disponga... En la petición LXXXIX. Otrosí 
decimos que los escribanos de las Audiencias de los Alcaldes de Casa y 
Corte llevan derechos de las vistas de los procesos, no lo pudiendo llevar... 
y se acordó por el Emperador «que es nuestra merced y mandamos que 
de aquí en adelante ninguno de los dichos escribanos de alcalde lleve ni 
pueda llevar vista de proceso alguno que ante él pase, so pena de que por 
la primera vez lo vuelva con el doblo y por la segunda vez que lo llevase 
lo vuelva con el cuarto tanto y ser suspendido del dicho oficio». 
En la petición XCI se solicita que se resuelva sobre las presentaciones 
que se hacen de los procesos en nuestro Consejo y Chancillerías, pues 
muchas veces hay debate sobre si se presentaron con tiempo o no, y V. M . 
debe mandar declaren el tiempo que se hayan de presentar los procesos 
en grado de apelación en nuestro Consejo y Chancillerías, porque algunas 
se presentan sólo con el testimonio y con esto piensan que cumplen y 
muchas veces se pronuncian por desiertas las apelaciones, los cuales de-
bates cesarían declarando si el tiempo que se han de presentar con el pro-
ceso, después que se hubieren presentado solamente con el testimonio, 
y V. M . mande poner grave pena a los escribanos que dentro del dicho 
término que se señalase den los procesos a las juntas. Y S. M. acordó 
que para que se pueda mejor proveer, mandamos que se escriba a los 
presidentes y oidores de las nuestras Audiencias para que envíen sus 
pareceres ante los del nuestro Consejo; y que, vistas, mandaremos pro-
veer lo que convenga. Sobre la mayor parte de estas peticiones, hubo 
nueva solicitud en las Cortes de Córdoba de 1570, pero no deja de ser 
curiosa e interesante también la petición 20, que dice a la letra: Otrosí 
decimos que los mercaderes y personas que se alzan cautelosamente por-
que sus acreedores pasen por quiebras y esperas que ellos quieren, fingen 
muchas deudas falsas, y con consentimiento de los tales, que hacen mayor 
parte, pretenden que pasen por lo que quieren los verdaderos acreedores, y 
ausentes o metidos en las iglesias litigan con los tales verdaderos acreedo-
res y con otros: el remedio de lo cual no está bastante proveído. Suplica-
mos a V. M. mande que los tales alzados no puedan compeler a ningún 
acreedor a que pase por la suelta y espera que le diese la mayor parte, y 
que estando alzado retraído o ausente no pueda litigar siendo actor con 
ninguna persona, pues su hacienda es de los acreedores, ni los alzados 
puedan tener oficio principal ni público y que traigan traje que los conoz-
can todos por alzados. (Se ordenó que se cumplieran las leyes del Reino.) 
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Documento nnin. 5 
Premáfica. — En San Lorenzo a 13 días del mes de junio de 1590 
años-
D. Felipe, &, &. Sabed: Que habiendo mostrado la experiencia los 
muchos daños e inconvenientes que han resultado de que en el nuestro 
Consejo y los demás Consejos y Tribunales de nuestra Corte y en las 
Chancillerías y Audiencias de nuestros Reinos y en los Juzgados ordina-
rios dellos, hayan sido abogados hijos o yernos y otros deudos de algunos 
de los jueces de los dichos Consejos, Audiencias y Tribunales y de los Juz-
gados particulares; otrosí porque hemos sido informado de alguno de los 
Procuradores de esta nuestra Corte y de las nuestras Chancillerías, Audien-
cias y Juzgados particulares destos Reinos, se han concertado algunos 
mismos Abogados dellos de que por llevarles pleitos y negocios les den 
alguna parte de los intereses y ganancias que dellos proceden. De lo cual 
ha resultado notable daño a los litigantes. Para proveer de remedio sufi-
ciente de manera que cesen los dichos inconvenientes que de lo susodicho 
se han seguido y seguirían, habiéndose tratado y conferido en el dicho 
nuestro (Consejo) y con Nos consultado fué acordado: que debíamos man-
dar dar esta nuestra carta la cual queremos que haya fuerza de ley y pre-
mática sanción hecha y promulgada en Cortes; por la cual prohibimos y 
defendemos que en el dicho nuestro Consejo y en los demás Consejos y 
Tribunales de nuestra Corte, ni en las Chancillerías ni Audiencias destos 
nuestros Reinos, pueda ser abogado directe n i indirecíe en causa alguna 
en que su padre, hijo, yerno e suegro fueren jueces. Y en los demás juz-
gados en que hubiere sólo un juez, no puede abogar, en manera alguna, 
padre ni hijo, ni yerno ni hermano ni cuñado de tal juez, so pena de 
10.000 maravedís para la nuestra Cámara, juez y denunciador por iguales 
partes. Lo cual mandamos se practique y entienda así en los pleitos y 
causas que se moviesen después de la publicación desta nuestra ley y 
Premática como en los pendientes en nuestro Consejo y en los demás 
Consejos y Tribunales de nuestra Corte y en las Chancillerías y Audien-
cias y Juzgados destos nuestros Reinos. Y otrosí mandamos que ningún 
Abogado ni Procurador se concierten ni hagan pacto ni conveniencia algu-
na por vía directa ni indirecta, para llevar parte alguna del dispendio o 
interese que los tales abogados llevaren o hubieren de llevar por los plei-
tos o causas en que lo fueren o hubieren de serlo so pena de suspensión 
en sus oficios de Abogados y Procuradores por tiempo de un año y de 
volver los tales Procuradores que semejantes pactos y conciertos hicieren, 
todo lo que por ellos hubieren llevado; lo cual aplicamos en la forma dicha. 
Y mandamos a todas nuestras justicias que así lo hagan guardar, 
cumplir y ejecutar en todo y por todo, según que de suso se contiene y de-
clara y contra el temor y forma dello los unos ni los oíros, no vais ni pa-
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seis ni consintáis ir ni pasar en manera alguna. Y porque venga a noticia 
de todos y ninguno pueda pretender inorancia, mandamos que esta nues-
tra carta sea pregonada públicamente en esta nuestra Corte y no fagades 
ende-al, so las dichas penas. Yo el Rey.—El Conde de Barajas.—El L.0 Nú-
ñez de Bohorques; el L.0 Ximénez Ortiz; el L.o Texada; el L.0 Mardones; 
el L.0 Juan Gómez.—Yo, Juan Vázquez de Salazar, Secretario del Rey 
nuestro Señor, lo fice escribir por su mandado. 
Registrada: Juan de Elorregui.—Canciller. 
En 1619 se ordenó que en ningún Tribunal se admitiesen memoriales 
sin firma. 
Pocumenio núm. 6 
Decía Rodrigo Vázquez a Felipe I I , en una larga carta, después de con-
signar que hay falta de justicia en el Reino de Portugal, con lo que pierden 
sobre todo los pobres, aunque tienen, si son labradores, leyes particulares en 
cada pueblo para la conservación de sus panes, viñas y heredades ¡f oirás 
cosas semejantes, lo siguiente. Hay otras leyes generales de estos Reinos 
que se ordenan para que conforme a ellas determinen los jueces los pleitos y 
causas civiles y criminales que se ofrecen y otras que se hacen para po-
ner las dichas causas en estado que se puedan sentenciar y dar orden a 
los jueces de cómo se han de haber en esto... entiendo que hay más falta, 
y aunque en lo primero se puedan también hallar como en todas cosas 
acontece, mas en común las leyes de este Reino son buenas y justas como 
los Reyes que las han mandado hacer, ordenando que a falta de ellas se 
juzgue por las del derecho común y canónico que en la Cristiandad están 
reconocidas también por buenas y justas. De manera que la falta estará 
en esta parte en la omisión o mala fe en la ejecución de ellas, que con-
siste en culpa de los jueces y ministros a cuyo cargo toca, y esto nace de 
no tener ellos las calidades que conviene o de su mucha pobreza, falta de 
autoridad y ánimo a que por ventura habrá ayudado algo haber querido 
alguno de los señores Reyes pasados contemporizar con señores y fidal-
gos y tratarlos familiarmente, con que pierden respeto a las Reales Per-
sonas cuanto más a los mandamientos de justicia de sus ministros, confir-
mando esto con disimular la costumbre que se tiene de que en casa de 
hidalgos no entren justicias ni se prendan delincuentes y algunos ejemplos 
que se saben de haber quitado oficios ya dos veces o tres a Corregido-
res por haber hecho prisiones justas y que no podían excusar de algunos 
hidalgos, con lo cual se autorizaron y quitaron la fuerza a la justicia, no 
teniendo otra más de la que los Reyes quieren y deben dar. Pues para re-
medio de esto convendría proceder por camino contrario, de manera que 
todos entiendan que la voluntad Real determinada es que la justicia corra 
libre con debida ejecución igualmente con grandes y menores y que para 
ello todos los lugares, casas y fortalezas sean abiertas y desembarazadas 
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castigando a los que esfo impidieren o perturbaren, que una o dos veces 
que esíe castigo se haga, ejemplos últimos harán olvidar los primeros y 
quedará asentado como conviene para siempre. Y para excusar que no se 
llegue al castigo y para principio de entablar esfo, convendría que V. Md. 
mandase hacer y publicar ley nueva contra todas personas de cualquier 
estado y condición que sean que impidiesen entrar en las casas a las jus-
ticias o el de sacar de ellas cualesquier delincuentes o que hicieren cual-
quier otra resistencia a los jueces, imponiendo pena conforme a la cuali-
dad de la resistencia y culpa, lo cual daría ánimo a los jueces y pondría 
freno a los naturales para que adelante se hallasen (¿allanasen?) a la jus-
ticia, que uno y otro es menester. 
No siendo V. Md. de esto servido, podría mandar llamar ante sí los 
Tribunales mayores que hay en esta Ciudad y a cada uno de por sí juntos 
los jueces, declarar su Real Voluntad en esta parte, o cuando menos 
mandar que algún ministro, en nombre de V. Md,, se lo diga, aunque esfo 
postrimero no será darles el ánimo que han menester. Y si V. Md. convi-
niese en lo que está dicho, para que los jueces no tomen ocasión de ello a 
desmandarse más de lo que conviene, se les advierta que no es intención 
de V. Md. ni por lo dicho quiere quitar el comedimiento y el decoro debido 
a las personas principales, ni la diferencia que ha de haber en sus causas 
civiles y criminales entre ellos y la gente de menor condición en respecto 
de la carcelería y otros incidentes hasta la sentencia final inclusive, con 
que nada de esto impida la ejecución de justicia que se debe así a pobres 
como a ricos. 
Convendrá también reformar la desorden que en este Reino se ha te-
nido en la elección de jueces recibiéndolos sin las cualidades necesarias y 
muchas veces por intercesiones o respetos particulares, y que de aquí ade-
lante no dependan de nadie y se elijan atendiendo únicamente a que con-
curra en sus personas letras y virtud y otras cualidades con que propuesto 
(sfc) todo miedo y afición humana hagan justicia recta. 
...Y las causas y pleitos sufren grandes dilaciones... porque cada juez 
de por sí lo lleva a su casa y tarda muchos meses en ver el hecho y es-
tudiar el derecho y reducirle después a escrito y ponerlo en el proceso y 
con esto lo envía a otro compañero que tarda y se ocupa otro tanto, y 
tic de singulis... Y las más de las veces se conciertan cuando va por íen~ 
goes scripías, como aquí cada uno va por su camino y algunas veces dis-
parado, y nunca se acaba de cuajar o concertar una sentencia, y aunque 
después de reconocer las diversidades de sus tengoes se junten a tratar de 
concordar, como han votado ya público por escrito nadie quiere quebrar de 
su voto y con esto nunca acaban. 
Cualquiera que sea (la sentencia) tienen necesidad precisa de apelar 
de ella, y aunque las partes apelen, lo cual es de gran daño a los que son 
pobres, que por no venir a seguir y acabar sus pleitos en Lisboa, se que-
dan en las cárceles muchos años y toda la vida, y esto es lo que en parte 
da mucha nota y que decir de la justicia de este Reino, y parece que pudo 
tener dos fines, que son la conservación de la jurisdicción Real y descon-
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fianza de los jueces inferiores y que los delitos no quedan sin castigo, lo cual 
todo puede tener justa consideración en los jueces de señorío, mas en los 
Corregidores de las comarcas, jueces realengos y con la cualidad que se su-
pone que han de ser de aquí adelante no corre ninguna de las dichas 
razones y sería justo no necesitar apelar de su sentencia cuando las partes 
no apelaren, lo cual sería gran beneficio a los pobres de este Reino el 
breve despacho de la justicia. 
Por ser esta tierra tan mercantil y de tanto trato, parece que para 
determinar de los pleitos mercantiles sería conveniente que hubiere Prior 
y cónsules con la orden que los hay en Burgos y otras partes sin quitar la 
apelación a los desembargadores... Con la segunda instancia que hasta 
aquí y algunos que hay de estas causas en primera instancia quedarán 
más desocupados (éstos), que todo es ayuda al más breve y mejor despacho. 
No hay en Lisboa peso ni medida en pescado, harina y otras cosas, 
que si bien esto es íalta de gobierno no deja de serlo en la justicia... Y si 
por ventura la del pescado es por algún privilegio que el Duque de Bra-
ganza como padeimero en la renta de él tenga, no se debería quedar, aun-
que no he sabido que la tenga, sino que teniendo setenta y dos mil mara-
vedís de renta sobre los judíos del Reino, cuando el Señor Rey D. Manuel 
los mandó echar de él le sacaron, no lo debiendo, a lo que entiendo por 
recompensa de haber cesado los dichos setenta y dos mil maravedís de 
dicha renta del pescado, que ahora vale nueve quinientos. 
El Prior Docrato (sic) tiene privilegio de exención para sí y sus criados, 
en virtud del cual no sólo éstos, más quinientos oficiales y conocidos tiene 
con una cédula en que los recibe por tales sin otra cuenta ni número, 
quedan exentos de la jurisdicción Real, traen armas dobladas, espadas 
que exceden de la marca, visten contra la pragmática de los trajes y nin-
guna guardan de las semejantes. Son muchos los privilegios que a per-
sonas de todos estados se hallan concedidos por los Reyes de Portugal, 
unos perpetuos y otros temporales, de manera que si se toma cuenta, las 
más casas de Portugal, aunque sean de gente baja, se hallan con ellos, lo 
cual con mucha razón prohibía una de las leyes antiguas de las Doce 
Tablas. V. M. debe atender a la moderación de esto cuanto sea posible, 
porque la tierra donde hay tantos privilegios no deja lugar a razón ni a 
justicia. 
En el cuerpo del derecho de este Reino hay leyes confusas, otras que 
no se guardan, derogadas por no uso y muchas expresamente corregidas 
y algunas desnecesarias, con que los jueces dan algunas veces sentencias 
contrarias que causa desautoridad en la justicia y perjurio y escándalo a 
las partes, por lo cual aparece que convendría ocurrir a esto con 
mandar V. Md. que se revise y concertado en buena forma se redujese a 
un solo volumen o cuerpo que podría bastar. 
A cuenta de la Cámara de Lisboa ésta atiende del Gobierno buena 
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parte de la justicia y en muchos casos usan la jurisdicción con suprema 
autoridad, sin otorgar apelación, y para tener uno y otro buen recaudo pa-
recía conveniente que V. Mgd. nombrara una docena de hombres nobles 
que parecieran más a propósito, dándoles los oficios de por vida con que 
fueran estimados y requeridos y que no hubiera procuradores de intereses 
en la Cámara con voto sino hasta dos de ellos, que asistieran y pudieran 
requerirlos que entendiese que se ordenaba allí contra el bien del común, 
que como ahora esto corre los cuatro meteres que asisten a la Cámara 
con voto igual que los demás hombres bajos empertineníes son los que 
hacen los negocios todos de aquella casa, y para ello se juntan en un 
voto, porque los cuatro Breadores que V. Mgd. nombra, como es poco 
tiempo, témanlo de prestado, y como se ven con tales compañeros despre-
cianse del oficio, y que por enfermedad o irse a sus quintas y otras 
ausencias, no asisten de ordinario, con lo cual queda y está siempre el 
gobierno y justicia de aquella casa en estos hombres. Y con esto, según 
es notorio, no tiene ejecución ninguna. Y así podemos decir que esta 
Ciudad la gobierna Dios sin que le ayude la prudencia humana. Y si 
parece inconveniente que de presente se haga mudanza, servirá lo dicho 
para que V. Mgd. repare en ello por si en algún tiempo más acomodado 
pareciera que convenga hacer alguna. 
Documento num. 7 
Ayuntamientos del Conde de Portalegre sobre lo de la justicia en 
Portugal. 
Los apuntamientos que ha parecido se deben tratar y resolver para la 
buena administración de justicia de este Reino, son los siguientes: 
Que se haga un memorial en que distintamente se ponga y declare 
toda la orden judicial del Reino, civil y criminal, en la forma que al pre-
sente se practica desde los jueces inferiores a los Supremos y asimismo 
la jurisdicción que tienen los unos y los otros. 
Que se apunten en cada judicatura y Tribunal los abusos que el 
tiempo ha introducido y las causas de donde procede, porque si vienen 
de las leyes se corrijan o declaren, o si de la mala ejecución de ellas, se 
manden guardar sin respeto alguno. 
Que se examinen muy menudamente de dónde procede la gran dila-
ción que suele haber en la expedición de los negocios civiles, porque se 
pueda obviar a las cautelas que los reos inventan y usan para no ser des-
poseídos y las sentencias lleguen a debida ejecución. 
Que se entienda con fundamento si la dilación se causa por razón de 
los estilos de los mismos Tribunales para ver si convendría alterar en 
parte los dichos estilos, que aunque no es, ni jamás será la intención 
de S. Mg. crecer las penas criminales, ni privar a los culpables de las 
defensas que el Derecho y las leyes del Reino les conceden, todavía les 
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encarga la conciencia para que miren en dar orden conveniente para que 
ataje la dilación frusfatoria de la ejecución de la justicia, porque le duele 
a S. M. el rigor y trabajo que so color de piedad padecen sus vasallos, 
aunque sean delincuentes, por lo dilatado de las prisiones donde algunas 
veces consumen la vida por ligeras culpas. 
Que si bien S. Mg. será contento que sus justicias guarden el respeto 
y decoro que se acostumbra guardar en este Reino a las personas princi-
pales, ordene que esto se haga con tal limitación que no por eso se impi-
da la ejecución de la justicia, y particularmente se provea cómo sin difi-
cultad alguna puedan cobrar los pobres lo que Ies debiesen los nobles, 
aunque sean las primeras personas del Reino. 
Que S. Mg. se contentará de crecer los salarios de todos los ministros 
de justicia en la cantidad que pareciere convenir, porque se traten con 
decencia y procedan con libertad, ordenándoles estrechamente que vivan 
con gran limpieza, y si se les permite o disimula algún exceso, por peque-
ño que sea, en materia de intereses se les prohiba rigorosamente de aquí 
adelante, ni tampoco se les permita llevar acostamientos de personas par-
ticulares que en razón del capítulo precedente se mire con mucha aten-
ción, si trae inconveniente alguno permitir las exportulas que los jueces 
llevan, aunque se les den, como se hace, a pedimento de ambas partes, y 
se resuelva si será bien prohibirlas, porque dicen que hay, sobre ello, 
diversas opiniones. 
Estos son los cabos que, a lo que parece, abrazan toda la materia; si 
ocurrieren otros, podríanse añadir, habiéndose resuelto estos uno por uno. 
—En Lisboa a 18 de agosto de 1582. 
En otro manuscrito de fecha posterior, en el que, por cierto, se hace 
referencia a una Ley de D. Juan I I I , hecha en Cortes el año 1582, se ex-
pone que «Parece que se pasen cartas para los Corregidores de las comarcas 
para que envíen listas de los presos que hubiese en cada una de las cár-
celes de sus comarcas y relaciones del tiempo que ha que están presos, 
de la calidad de sus culpas, término de sus hechos, para con esta infor-
mación proveer S. Mgd. en el modo del despacho de ellos con brevedad 
conforme a su intento. 
Parece que debe S. Mgd. mandar que ningún preso antes de ser con-
denado, por ninguna manera pueda ser traído de la cárcel a las galeras, 
ni a otro servicio alguno a cuenta de sus culpas, y sucediendo necesidad 
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tan urgeníe que, sin ofensa de la justicia, S. Mgd. mande traer al servicio 
de las galeras algunos presos, no se hará sin especial provisión suya, lo 
cual no pasará sin primero justificar con personas de tanta confianza en 
la justicia y conciencia, que la de S. Mgd. quede segura en este caso. 
Docnmenio mím. 8 
De un manuscrito titulado Reformación de la milicia. 
Para sustentar cualquier Príncipe su Imperio en paz y justicia, los 
medios son leyes y armas, ayudando la una cosa al otro, y el dinero es 
el nervio de las armas y también para que se guarden las leyes; y así, por 
estar tan corrupta como está la disciplina militar y todo lo demás tocante 
a las armas en toda la monarquía de S. M., hay necesidad que con 
muchas veras y aprisa mande S. M. dar la mejor orden que se pudiere en 
todas las cosas de la guerra; y lo que conviene reformar y ordenarse 
puede reducirse a los diez puntos siguientes... (Va señalándolos el docu-
mento original, y aparece entre ellos el que no se hurten las pagas.) Dice, 
además, como en las empresas que convenga hacer a S. M. pongan 
parte del gasto y lo lleven del provecho algunos vasallos y potentados y 
órdenes militares, y como con milicias ordinarias y otras buenas órdenes 
esté a buen recaudo cada Estado de S. M. con la menos costa que sea 
posible de la Real Hacienda. lO.o Que pues es cierto que uno de los 
medios principales de acrecentar el poder de cualquier Príncipe consiste 
en disminuir el de los enemigos, parece que hay razón que con mucho 
cuidado se trate de disminuir el de los enemigos de S. M. y en particular 
de la inglesa y rebeldes de Flandes. 
En otro manuscrito se prescribe: que ningún Capitán General pueda 
dispensar que alguno pueda tener juntamente dos sueldos aunque sirva 
muchos oficios, ni dar entretenimientos ni ayuda de costa a ninguna per-
sona sin consulta de S. M., y si por inoportunidades o con otra manera de 
engaño algunas personas obtuvieren de algún Capitán General alguna 
de las dichas tres cosas, se declare que se tenga por de ningún valor la 
fal merced... y no hagan suya la cantidad que por las dichas razones se 
Ies librare.=Que los Capitanes Generales tengan cuidado de saber la 
vida, costumbres y proceder de los que sirven debajo de su mano, y 
honren y acrecienten con demostraciones públicas a los que procedieren 
cristiana y respetuosamente y cumpliendo con la obligación de su oficio. 
Que los Capitanes Generales y Alférez ni Sargentos se sirvan para 
cosas suyas de los soldados, pues es muy contrarío a la buena disciplina 
militar y a la reputación de la Infantería española, y que esta desorden la 
manden reformar y castigar el Capitán General y Maestres de Campo con 
reprensiones, y, no bastando eso, sea privar el Capitán General a los 
Oficiales de las compañías. 
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...Pues hay obligación que para pelear se pongan todos los soldados 
una banda roja y los que no la tuvieren una cruz, se había de instituir 
que en asentando plaza cualquier soldado en la Infantería española fuese 
obligado a traer siempre la banda, y pues la han de traer al pelear, mejor 
será que la traigan siempre como traen las religiones militares sus 
señales.» 
Documenio num. 9 
Los soldados conserban su Previlegio de ser juzgados por Juez par-
ticular de milicia, qüando la fuerza es sita do no ay auditor ni sotojuez 
militar enpero le hay no muy distante, conbendrá guardar el derecho con-
forme a los casos que están distinguidos. Quando Estuviere el Juez mi-
litar muy distante del castillo porque los soldados no sean desacomodados. 
En yr a seguir a sus causas tan lejos ni menos sean juzgados por la Jus-
ticia hordinaria contra sus previlegios, conbendría en tal caso crecer la 
jurisdicción a los tales Alcaydes, y según Estos casos y los que en ge-
neral Está referido ser de dro. podrá V. Mgd. en cada caso probeer lo 
que mas convenga a su Real servicio. 
Documenio num. 10 
El Rey. Duque de Sessa y Vaena, primo, del mi Consejo de Estado y 
mi embajador (lo era en Roma). Muy bien habéis hecho en avisarme por 
una carta del 16 de diciembre la desorden que hay en los correos ma-
yores de Cataluña y Valencia en retardar las cartas de cortesanos y 
hombres de negocios destas provincias que residen en esta Corte, y ellos 
tienen mucha razón de sentirse de la mala obra que en ello reciben y 
habéis hecho bien en acudir a mí por el remedio por nuestra mano y assi 
he ordenado a mis Vireyes de Cataluña y Valencia que vista la desorden 
de los dhos. correos mayores lo remedien y les manden que con las cartas 
que allí hubiere despachen cada mes un correo a León, de manera que 
cuando lleguen allí los ordinarios de Valladolid las tomen y pasen a esta 
Corte y con las que de allá vinieren a León, den orden que se despache 
otro a Barcelona y Valencia y que todos caminen con diligencia y les 
adviertan que cuando assi no lo hicieren lo harán remediar y que demás 
desto ordenen que si no hubiere puntualidad y se tardaren más de lo que 
se tarda el de Valladolid respectivamente, no se cobre más de un real y 
medio por onza y lo que procediere de dichos portes se junte, distribuya 
y aplique a obras pías en pena de su codicia y negligencia, y juntamente 
con esto he querido encargaros, come lo hago, que cuando las cartas de 
Barcelona y Valencia no llegaren a Roma puntualmente como el ordi-
nario de Valladolid, y si acaeciese que un ordinario alcance a otro, man-
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daréis a mi Correo Mayor que no se cobre más de julio y medio por onza 
de cartas y lo que montare se recoja, aplique y distribuya de limosna para 
el Hospital de Ntra. Señora de Monserraíe de esa ciudad, que es de mi 
Corona de Aragón, con que espero quedará remediado lo de ahí y de acá 
como es menester y a vos os agradezco el aviso que me habéis dado de 
la desorden que ha habido en esto, y os encargo que pongáis mucho 
cuidado en ejecutar en vuestro tiempo lo que en ésta os ordeno y que la 
dejéis al sucesor en esa Embajada para que en ello continúe y haga lo 
mismo como en cosa que seré muy servido. De Valladolid a 18 de He-
brero de 1603. El Rey. D. Pedro Franqueza. 
Docmnenio núm. 11 
Advertencia focante al Correo Mayor. (Advertencia: El tanto de este 
papel diose a D. Juan de Ediaquez el año de 1605.) 
Entre las cosas que piden reformación no debe ser la de menos con-
sideración lo que foca al oficio de Correo Mayor. S. M. (que haya gloria) 
cometió la visita al Licenciado Laguna, y por sus muchas ocupaciones no 
pudo acabarla; debía cometerse a persona desocupada y inteligente de las 
cosas del mundo, porque se entiende que hay mucho que remediar. Los 
ordinarios de Italia le questan a S. M. gran suma de dinero, y por mara-
villa llevan despachos del Estado; los otros Secretarios y Ministros suelen 
enviar grandes pliegos; lo mismo hacen los Vireyes y Embajadores y 
todas veces no son de cartas solas sino de otras cosas de peso que se las 
hacen pagar a S. M. a dos reales y medio la onza como a cualquier mer-
cante. Si se reconociesen las cuentas se vería el exceso que hay en esto. 
Cuando se introdujo el ordinario de Italia no se pagaba de esta Corte 
a la de Roma por la onza de cartas más de a medio real; después porque 
le hubiese cada quince días acrecentaron el precio y ahora con haberle 
vuelto de mes a mes es tan excesivo. Podríase modei'ar y volver al ca-
mino de Provenza que es llano y bueno y más de cuarenta postas más 
corto que el de León. 
A l Rey de Francia le importa poco porque cada quince días hay ordi-
nario de León a Roma, sin que le cueste nada ni tampoco el enviar cual-
quier despacho, porque lo llevan los postillones tomando certificación unos 
de otros. El haberse introducido el de León ha sido, según se entiende, 
por inteligencia de Mr. de la Barreno, Correo Mayor de Francia, con el 
de acá y el de Irún, por sus ganancias, y haciéndose oficio de parte de 
S. M. por medio de su Embajador o con el que reside aquí de Francia, no 
habrá dificultad, pues no es verosímil que los franceses quieran impedir 
el camino más cómodo y cierto mientras dicen que quieren guardar la paz. 
El Papa y los demás Príncipes de Italia envían también sus despachos 
con estafetas sin que les cueste nada, y en llegando al lugar donde reside 
el legado o el Gobernador le entregan sus cartas y no se distribuyen las 
particulares sin su licencia, 
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En toda España hay muy mal recaudo de caballos y así no puede 
hacerse diligencia, y muchas veces suele ser de grande inconveniente 
para el servicio de S. M. La causa, dicen que es la codicia del Correo 
Mayor, que no coníenfo con los derechos y emolumentos de su oficio, con 
ser mayores que los del mayor Ministro de S. M., vende a los maestros 
de postas la licencia de tenerlos o las da a criados suyos, y con esto en 
algunos lugares no hay caballos, en otros uno, dos o tres, y éstos los 
tienen en el campo paciendo o arando, de manera que antes de que los 
traigan y les den de comer pasa una hora y a las veces más de dos, y así 
es imposible hacerse diligencia y sucederá en ocasión que sea de 
mucho daño. 
S. M. o el Ministro que despacha hará la cuenta según las postas que 
ha de correr el correo que llegará en tres días y por el mal recaudo tarde 
cuatro y cinco, y el Correo Mayor, que ha de ser juez y tasador, pasa por 
ello como quien tiene la culpa. 
Cuando se despachan correos, demás de la décima que les llevan, 
con ser cosa tan exhorbitante, suele quedarse el Correo Mayor con buena 
parte con lo que han de haber, con pretexto de tener prenda para que 
hagan diligencia y que a la vuelta se les restituirá. Esto se sabe que se 
cumple muy mal, y el pobre correo no osa pedirlo por no disgustar al su-
perior de quien espera otros viajes, y cuando muere, raras veces lo cobran 
sus herederos. Sería obra muy propia de S. M. mandar reconocer los 
libros y hacer restituir a los correos o a sus herederos lo que se les debe, 
pues S. M. lo tiene pagado. 
Parece muy conveniente y necesario que haya estafeta ordinaria a 
Perpiñán y Valencia, con lo que se excusaría S. M . muchos de los correos 
que manda despachar entre año por los Consejos de Estado y de Guerra 
y de Aragón, y ordenando al Correo Mayor, como parece justo, que no 
venda las licencias a los Maestros de postas se holgaran de tener bas-
tante recaudo de caballos en todos los lugares y introducir las estafetas 
sin costa alguna, que los portes de las cartas importan un tesoro, y siendo 
tan excesiva la ganancia del Correo Mayor no es bien que deje de tener 
el recaudo de caballos que conviene ni que venda lo que a él se le ha 
dado gratis, que pudiera tomarlo el Gran Capitán en recompensa de sus 
servicios. 
Si una vez se poblasen las postas y comenzasen a servir bien los 
Maestros dellas, aunque fuese a cosía del Correo Mayor, por ser suyos 
los provechos, es sin duda que resultaría tenerle también ellos como en 
Francia, donde ya todos corren por ser más barato que los alquileres y no 
sería pequeño beneficio acortar de muías y mozos que es peor raza que 
la de los postillones, y demás del beneficio del Reino, vendría a gozar 
S. M . de la granjeria que el Rey de Francia, que no gasta nada o muy 
poco en dirigir sus despachos y porque en aquel Reino hay gran policía 
en esto, y debía imitarse y mandar que los Maestros de postas tuviesen 
sus ordenanzas estampadas en tablillas en los zaguanes para que el pa-
sajero sepa lo que se ha de usar con él como se usa en Francia, donde 
los naturales pagan menos que los extranjeros. 
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Y para que esfo se guarde inviolablemenfe parece que sería acertado 
que el Correo Mayor nombrase los Maestros de postas y los confirmase 
el Consejo de Estado o algún diputado del, con cuya superintendencia se 
pondría en ejecución más fácilmente la reformación, que no dejándolo al 
arbitrio del Correo Mayor, que no es justo que oficio que tanto importa al 
servicio de S. M. dependa de una sola persona sin que reconozca superior. 
También convendría que cuando despacha un Secretario se avisase a 
los demás, porque suele suceder salir dos y más correos en un día con 
despachos que uno solo pudiera llevarlos y excusar la costa a S. M. Tam-
poco debía permitirse que despacharan particulares sin que lo sepan los 
Ministros de S. M., a lo menos los de Estado, que menos inconveniente 
es que no vaya la vacante a Roma por los aires o que el mercader no 
sepa el precio de las ferias para negociar más aventajadamente con 
S. M. que no que sepan nuestros enemigos muchas veces lo que es bien 
que camine de espacio y mientras los Ministros regios disponen lo que 
conviene. 
Finalmente, estando el Rey y la república tan mal servidos en esta 
parte, será muy justo y conveniente saber lo que renta el oficio de Correo 
Mayor de España, que debe ser muy mucho y reducir a orden y concierto 
estos oficios para que los naturales vasallos de S. M. no vivan con tan 
gran tributo y pecho. 
Doeumenio num. 12 
La carta de referencia, que tal vez motivó, o por lo menos, fué prece-
dente de la escrita por Felipe I I I al Duque de Sena y Baena, dice así; 
He recibido el Breve que me trajo Dominico del Nexo, y enterado de 
lo que de parte de V. Sd. me ha dicho a boca, que, en efecto, ha querido 
ser allanar y justificar los agravios hechos a S. M., que yo envié a pre-
guntar a V. Sd. con el Conde de S. Valentín y porque las repreguntas no 
son tales que basten a satisfacer y excusar lo hecho, no me ha parecido 
necesario usar de otra réplica, mayormente habiendo después procedido 
V. Sd. a cosas más perjudiciales y agravios más pesados que muestran 
abiertamente que tal sea la voluntad e intención de V. Sd., y que V. Sd. 
me quiere persuadir que yo deponga las armas, sin ofrecer, por su parte, 
ninguna seguridad a las cosas, dominios y estados de S. M., que es lo 
que solamente pretende, me ha parecido por mi postrera excusación y 
justificación, enviar con esta a Pirro de Lofredo, caballero napolitano, 
para hacerle saber a V. Sd. lo que algunas veces por otras mías he hecho, 
y es, queriendo la Majestad Cesárea del Rey Felipe, mi Señor, obedien-
tísimo y verdadero defensor de la Sede apostólica, hasta ahora, ha disi-
mulado y sufrido muchas ofensas de V. Sd., cada una de las cuales ha 
dado justa ocasión de se resentir de la manera que convenía, habiendo 
V. Sd. desde el principio de su Pontificado, comenzado a oprimir, per-
seguir, encarcelar y privar de sus bienes a los servidores, criados y afi-
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cionados de S. S. M. M., y habiendo después solícííado e importunado 
Príncipes, potentados y señores a entrar en liza conmigo en daño de los 
estados, dominios y reinados de S. S. M. M., mandando tomar sus correos 
y de sus Ministros, quitándoles y abriéndoles sus despachos... La carta 
prosigue en este tono y concluye: Por lo cual, con grandísima instancia 
quedo rogando a N. S. conceda a V. Sd. el ánimo que tenga y alcance 
de manera que con tranquilidad y amor nos pueda a todos mandar y a 
nosotros obedecer como es justo su Beatísima persona a quien Dios 
guarde por tan largos años como la cristiandad. Amén. De Ñápeles 
a 21 de agosto de 1556. 
No se aquietó el Papa, ni mucho menos, por lo cual Felipe I I mandó 
a consulta un largo memorial de agravios (del que ya hice mérito), pre-
guntando qué debía hacer con un Pontífice de tal naturaleza y de carácter 
tan grosero, contestando Melchor Cano haciendo ver, aunque sin menos-
cabar los derechos y la razón del Monarca, lo difícil que había de ser en 
aquellos momentos romper con el Santo Padre. 
Documento num. 13 
Por parecerme curioso e interesante inserto lo que sigue, y que copié 
de un manuscrito inédito que con algunos otros tuve ocasión de encontrar 
en la Biblioteca de El Escorial, cuando trabajaba en ella el para mí inol-
vidable agustino Padre Miguelez. 
Pregunté luego quién era el Canónigo que aconsejaba a Felipe I I la 
conquista de Francia, y, como debido tributo de gratitud a quienes me lo 
enseñaron, uno de ellos hermano de mi inolvidable amigo D. Félix Soto 
y Mancera, Obispo que fué de Badajoz, publico la carta y las notas refe-
rentes a tan interesantísimo asunto. 
En un manuscrito de El Escorial (inédito) titulado Discurso de Frex 
de lores (sic), Canónigo de Palencia, sobre la conquista de Francia, al 
Rey ntro. Señor, dice: (año 56, es decir, antes de la batalla de S. Quin-
tín). Hallo yo, si no me engaña el ingenio, por caso bien extraño, que te-
niendo V. M. en Europa tanta parte heredada justamente y muchas pro-
vincias llegadas a su amistad, que el resto no lo esté o gujeto por fuerza o 
confederado en manera que nadie se atreviese a soltarse de su gracia 
ni tener luego el castigo sobre sí. Muchos años ha que hay guerra entre 
estos Reinos y Francia, y ésta es el mayor estorbo que la corona de V. M. 
tiene para no extenderse en toda Europa o en la mayor parte della, abra-
zando en una paz la christiandad, con lo qual estuviesen los turcos con 
temor y a raya... Mas veo que en los años que peleó con franceses el Rey 
Católico D. Fernando, ntro. Sr., de gloriosa memoria, con menos hacienda 
y estado que V. M . tiene agora, los venció siempre y los sacó dos reinos 
de entre las manos; el Emperador, ntro. Sr., que Dios guarde, heredó aque-
llas istorias y augmentólas llevándolas adelante hasta que la salud de la 
persona le faltó, que como desfalleció la abilidad y las fuerzas para tomar 
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sobre sí el peso de los ejércitos antes que la fortuna se le atrevíesse, dexó 
a V. M. el cetro y el arfe de entretenerle. Mas de poco tiempo acá 
hemos visto que ha caído la fortuna hazia franceses. Parece que han 
hallado un camino de vencer y, según ellos conflessan, aprendido de is-
íorias españolas y ales ido bien con él en hartas cosas. 
...Pues tres cosas entiendo yo que hazen a un Príncipe dichoso con-
quistador: Buen consejo, diligencia y dinero. Lo postrero, que a parecer 
de muchos es lo primero, más se halla en los tesoros de V. M. que no en 
los del enemigo. Los otros puntos de ingenio y essecución antes habrán 
de hallarse en nuestro puesto que en el contrario, porque siempre lo estu-
vieron y fueron en españoles muy loadas aunque contemos desde muy 
antiguos siglos en que en nuestra casa y fuera de ella peleamos.,. El Rey 
de Francia tiene su tierra toda junta en medio de las de V. M. Cércale 
España al poniente, Flandes y Burgoña a los levantes; Inglaterra, por el 
norte, y Milán al mediodía. Tiene el francés gran facilidad en acometer 
hacia la parte que quiere, porque va por su mesma casa sin necesidad de 
mar o fierra agena que le haga su pasage... Tiene gran aparejo para 
juntar más dinero que V. M . porque la obediencia es grandísima que se 
le haze en su Reino a qualquier imposición que ordene para sacarlo. Su 
tierra, como está en medio de las nuestras (como dixe) y es tan fértil vanse 
a ella nuestras naciones y aun las extrañas a tratar, llevándola sus di-
neros. De manera que los sueldos que V. M. paga en Flandes, en Italia 
y Alemania, al fin en harta parte vienen a parar a Francia, de la qual 
vienen los unos con necesidad y otros con voluntad. Quanto más que el 
excesivo valor que allí tienen el oro y la plata es causa para que todo lo 
nuestro se vaya a entrar en sus bolsas, y asi se ven muchas veces que 
nuestros mesmos mercaderes se lo llevan para vender y ganar como merca-
dería, sin que los registros que se hacen en las puertas basten a remediarlos. 
Este, pues, es el mayor anzuelo con que Francia pesca el dinero destos 
Reynos. De manera que aunque no tengan Indias, parece que somos acá 
sus indios, pues vienen a poseer lo que se trabaja entre nosotros... 
¿Por qué españoles, flamencos, italianos, ingleses y Burgoñones que 
son los subditos que se pueden juntar en nuestros campos, no tienen tan 
natural aparejo para estar bien avenidos?... Españoles son soberbios, ani-
mosos y leales; italianos son invidiosos de españoles, floxos en la guerra, 
parleros y amiíjps de señor nuevo; flamencos son hombres sospechosos y 
más dispuestos para el servicio mecánico de las guerras que esforzados 
para los peligros dellas; Burgoñones son usados en las armas por el largo 
exercicio que han tenido en sus fronteras, mas falta en la agudeza y pru-
dencia y aun la soberbia militar que hay en los alemanes y sobra en los 
españoles. Ingleses tienen ánimo y harto lustre de sus personas, mas no 
Ies fiaría mucho a su Rey mesmo por muy antiguo que fuesse quanto más 
a V. M. que es ían nuestro Rey... y assí de nación que es tan soberbia y 
tan infiel en todo, no hace mucho caudal. Téngola, en las preíendencias 
de V. M., por gente que anda como un cuerpo con mala alma o como la 
paja entre el grano... Al fin haze bulto en ntro. imperio, pero no le ess-
fuería. Plega (sic) a Dios que no le dañe. 
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La tercera cosa para perfeccionar este negocio (la conquista de 
Francia) es que V, M. haga un Consejo nuevo allende del ordinario de la 
guerra,Ique se llame Consejo de Capitanes, porque toda fuerza que no es-
taba en mucho consejo por grande que sea es pequeña, y si es pequeña y 
tiene mucha cuenta en consejarse haze obras maravillosas. Sería como 
una Escuela de guerra que anduviesse ordinariamente en la Corte de 
cuya conversación saldrían en ella pláticos muchos caballeros mogos. 
Traería siempre a sus ojos una dosena de hombres esperimentados y 
diestros... En este lugar no dicen siempre de emplearse los más ancianos 
y acertados Capitanes. 
Docmnenio núm. 14 
Petición CI, de las Cortes de Segovia. Otrosí suplicamos a V. Md. 
mande guardar la premática de los brocados y telas de oro y plata, bor-
dados dorados y plateados por tiempo de diez años, porque se excusan 
muchos gastos que en estos reinos se hacen muy sin provecho, y porque 
ha acaexido, y que hasta ahora se ha disimulado con algunas personas la 
pena de la dicha premática; y a otras personas de honra les van los algua-
ciles desnudando las ropas bordadas que traen y los alcaldes de vuestra 
Corte no las han condenado. Si V. M. mandare que la dicha premática 
se guarde, mande que se ejecute contra todos igualmente. Claro es que 
S. M. mandó que se ejecutasen y guardasen las premáticas por nos 
hechas en las Cortes de Madrid (1573); dice la petición 80 que aunque 
está proveído por la pragmática de los vestidos y trajes lo que cerca de 
ello pareció convenir, está de ningún íruío es porque en ella de ninguna 
parte del Reino hay ejecución; y con la misma soltura y demasía con que 
antes se procedía se procede ahora, mayormente con los vestidos de las 
mujeres. A V. M . suplicamos mande a los justicias lo ejecuten y porque 
se entiende que la mayor culpa que en esto hay, procede de los oficiales, 
que son los inventores del exceso, a los cuales no está puesta la pena que 
se requiere para la observación de la dicha pragmática por pagar de or-
dinario la pecuniaria los dueños de las ropas que se las mandan. A V. M. 
suplicamos que los tales oficiales que excedieren demás de las penas 
contra ellos estatuidas se les dé la pena de vergüenza pública por primera 
vez y que lo contenido en dicha pragmática y lo que en este capítulo se 
publica, se ejecute sin embargo de la apelación. El Rey dice que acordará 
lo que más convenga. 
Documenio núm. 15 
Señor: Hoy jueves, 17 de julio, amanecieron puestos tres papeles de 
la forma del incluso, uno en la puerta esquina de Palacio y otro en la 
puerta de la cárcel y otro en la puerta de Guadalajara. Los dos se han 
rompido, que fué el de Palacio y en presencia de un portero de 
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cadena que le rompió sin mirar el papel, y el de la puerta de Guadala-
jara dijo el Alcalde Porfocarrero que había entendido que un clérigo le 
rompió, y el de la puerta de la cárcel queda original acá para las compro-
baciones y averiguaciones necesarias, y este papel trujo el Alcalde Porto-
carrero al Consejo esta mañana adonde se platicó y confirmó este negocio 
con la consideración y el celo que el caso requiere, y la resolución fué dar 
cuenta a V. M. de todo lo referido con correo y ordenar a todos los Al -
caldes que averigüen quién ha cometido este hecho hasta que V. M. 
mande lo que más convenga a su Real servicio. Copia de un papel que se 
puso: «Pueblo y gentes miserables de España, ¿qué esperáis a remediar 
las insolencias de un privado tirano, cuyo libre e ignorante gobierno os 
tiene a vosotros y a vuestro Rey en último punto de miseria y peligro?» 
Estaba de letras grandes y muy legibles; en un medio pliego de papel 
escrito a lo largo que tiene tres renglones y poco menos de medio, y 
puesto en las tres puertas dichas. Al Presidente del Consejo. El Lid.0 
Martín Fernández Portocarrero; el Ud.o Silvaj Gregorio López Madera. 
El Lid.» Juan de Aguilera. 
Documenfo nurci. 16 
Noticias acerca de D. Frex de Torres, canónigo de Palencia, que 
en 1556 presentó un alegato a Felipe I I . 
He examinado detenidamente, en unión del Canónigo Archivero de 
esta Catedral, que es también Secretario del Cabildo en primer lugar, un 
tomo que contiene los borradores (1) de las «Actas Capitulares» corres-
pondientes a los años 1544 a 1560, ambos inclusive, y en casi todas ellas 
se encuentra citado entre los asistentes a las sesiones capitulares el su-
jeto arriba expresado a quien se denomina maestro torres. 
En el año 1545 se le cita algunas veces llamándole frex de torres. 
Al princicipio del año 1547 en una lista de los prebendados de esta 
iglesia aparece con este nombre: frex alva de torres, y después una abre-
viatura que no acertamos a descifrar. 
En 1560 se le designa varias veces llamándole solamente frex. 
Pero que de todas estas maneras se designe a un mismo sujeto se dedu-
ce del hecho de que nunca se le cita solo, sino con otros, por orden de anti-
güedad, y siempre le preceden y siguen a su nombre los de los dos canóni-
gos que le antecedían y seguían; que por cierto se llamaban los dos de ape-
llido Burgos, y para distinguirlos los llamaban Burgos 1.° y Burgos 2.° 
(1) Nota explicativa. E s antiquísima en esta Catedral la costumbre de escribir 
primero en borrador las Actas Capitulares, y después de le ídas y aprobadas en 
ft:a.t¡lldo escribirlas de nuevo y firmarlas por el Deán y el Secretario. De los años 
lo44 a 1550 só lo se conserva el borrador de las «Actas Capitulares», que es el que 
hemos examinado. Generalmente, en el «Libro de Actas» al principio de cada año 
se suele poner la lista de los prebendados, s i bien esto no se hacía con regula-
ridad en la época que estamos examinando. 
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Hemos registrado también con la posible diligencia el tomo de «Actas 
Capitulares» correspondientes a los años 1561, 1562 y 1563 y en todos 
hemos seguido encontrando al maestro torres. 
En 26 de noviembre de 1561 vive y el 28 aparece enfermo. 
En 6 de diciembre del mismo año se da cuenta por el Provisor al 
Cabildo de que el maestro torres ha cometido un delito; se declara 
después que ha sido delito grave (sin expresar su clase y especie), y a 
petición del mismo Provisor se le encarcela. 
En noviembre de 1562 le llaman frex. 
En 17 de julio de 1563 continúa la causa y sigue encarcelado, y con-
cluye el año sin que se resuelva la causa ni se muera. 
Tenemos el propósito de continuar las investigaciones para averiguar, 
en cuanto nos sea posible, cuándo tomó posesión de su canongía y 
cuándo falleció. 
Noticias de D. Prex de Torres, canónigo de Palencia, que en 1556 
presentó un alegato a Felipe I I . 
Del examen de los libros de «Actas Capitulares» existentes en el Ar-
chivo de la Secretaría del Cabildo Catedral de Palencia correspondiente 
a los 35 años comprendidos entre 1541 y 1573, ambos inclusive, resulta: 
l.o Que su nombre verdadero y completo es: El Maestro Bartolomé 
Alvarez Prex de Torres. 
2.° Que durante los 30 años comprendidos entre 1541 y 1570 se en-
cuentra el mencionado sujeto citado como canónigo: 
a) Entre los asistentes a la mayoría de las sesiones capitulares. 
b) En las listas que se suelen encontrar en los libros de Actas, al 
principio de cada año, indicando los individuos que forman parte de la 
corporación. 
c) En las Actas de los Cabildos que se celebraban todos los años en 
el mes de enero para hacer la provisión de cargos. 
d) En las Actas de los Cabildos quefse celebraban iodos los años en 
el mes de noviembre y en los que cada capitular señalaba a las personas 
a quienes excusaba de pagar tributos al Cabildo usando del privilegio que 
para ello tenía y que se llamaba del Excusado. 
S.o Que se hace especial mención del tal sujeto en 20 de julio 
de 1543 en que el Cabildo reclama contra la prisión del Maestro Torres, 
porque no obstante haber sido preso por mandato del Obispo con cono-
cimiento y consentimiento del Cabildo, en reconocimiento del derecho de 
éste, sin embargo se proíestai porque la llave de la prisión la tenía el 
Obispo y no el Cabildo a quien parece que le correspondía. No se expresa 
el delito por el que fué encarcelado. 
4.o Que en 26 de diciembje de 1561 se le señala cárcel por un delito 
que se dice haber cometido, «1 cual se declara ser grave. No se expresa 
cuál sea su especie. 
En 17 de julio de 1563 todavía continuaba preso. 
5.o Que es absolutamente imposible averiguar cuándo tomó posesión 
18 
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de la canongía de Falencia porque faltan los libros de «Actas Capitulare6> 
correspondientes a los años 1520 al 1540, ambos inclusive. Es, sin em-
bargo, muy probable que tomara posesión en 1540 ó a lo más en 1559 por 
la razón siguiente: El Maestro Torres aparece precedido y seguido en el 
Cabildo por dos canónigos llamados Francisco de Burgos y a quienes 
para distinguirlos se les llamaba Burgos 1.° y Burgos 2.° Pues Burgos 2.» 
íomó posesión en los primeros días del año 1541; lo probable es que su 
antecesor el Maestro Torres la tomara el año anterior, o sea el 1540 o a 
lo sumo dos años antes, en el 1539, pues este es el tiempo que suele 
mediar entre la posesión de dos canónigos, un año o a lo sumo dos, 
teniendo en cuenta los tiempos y circunstancias del número de preben-
dados, etcétera. 
6.o Tampoco se ha podido averiguar todavía con certeza la fecha de 
su muerte. 
Consta que al principio del año 1570 vivía y que ocupaba el cuarto 
lugar por orden de antigüedad entre los canónigos, después de las dig-
nidades, pero en los años siguientes de 1571, 1572 y 1573 ni se hace 
mención ninguna del dicho Maestro ni se encuentran datos para deducir 
cuándo murió, ni quién le sucedió ni si dejó de pertenecer a este Cabildo 
por pasar a otro. 
Para averiguar qué clase de delitos cometiera el Maestro Bartolomé 
Alvarez Frex de Torres, por los cuales estuvo preso en 1543 y en 1561, 
se harán nuevas investigaciones en otra sección del Archivo de la Ca-
tedral llamado Z)e correctíone et punitíone, con alguna esperanza de éxito, 
pero se necesita algún tiempo para ello porque el Sr. Canónigo Archi-
vero, cuya competencia y buena voluntad son dignas de elogio, está ocu-
pado ahora actuando como juez de oposiciones a escuelas de niños. 
Documenio nuni. 17 
Sepan quantos esta carta vieren como yo fray Alonso Palomino, 
maestro en santa teología y provincial de la orden de la santisirna treni-
dad en esta provincia del andaluzia, otorgo e conosco que doy e otorgo 
todo mi poder cunplido quan bastante de derecho se rrequiere al padre 
frai Juan Gil, procurador general de la dicha orden, generalmente para 
iodos los pleitos e causas e negocios movidos e por mover de mandando 
y defendiendo que la dicha orden de la santísima írenidad e casas e mo-
nesterios della enesta provincia del andaluzia tiene y tubiere de aqui ade-
lante con cualesquier yglesias, monesterios, espítales e cofradías e otras 
ordenes e personas particulares e eclesiásticas e seglares y las tales e otras 
qualesquier contra la dicha orden en qualquier manera sobre qualesquier 
causas e rrazones derechos e aciones que sean o ser puedan y en rrazon 
de los dichos pleitos y de cada uno dellos pueda parescer e paresca ante 
su magesfad Real e sus presidente e oydores de los sus reales consejos e 
allcaldes de sus audiencias e chancilleriaa e aníe el Reverendisimo nuncio 
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de su santidad e anfe otros qualesquier juezes e justicias eclesiásticos e 
seglares de cualquier fuero e jurisdiscion e hazer (1) e pedir e demandar 
e responder e negar e conoscer y defender, pedir e rrequerir, querellar e 
afrontar y protestar testimonio e testimonios, pedir y tomar y todabuena 
razón e exención y disincion por mi en nonbre de la dicha orden y poner 
y dezir e alegar y declinar juridiscion de qualesquier juezes e justicias y 
pedir beneficio de rrestitucion in integrum y dar e presentar testigos e pro-
vangas y hazer e pedir e sacar en pública forma e presentar (2) ante 
quien convenga e hazer e pedir porque las otras partes sean fechos 
qualesquier juramentos de calunia y decisorio y otros que convengan e 
pedir e sacar e ganar e aver qualesquier cédulas e provisiones reales y 
otros mandamientos y los notificar a quien en derecho deva y hazer y 
haga qualesquier recusaciones de juezes y escrivanos e otros ministros de 
jusíizia e jurar e provar las causas y desisíirse de las tales recusaciones 
y hazer depósitos e para que pueda pedir e sacar qualesquier escripturas 
e previlegios e otros recaudos de cuyo poder estén y pertenescientes a la 
dicha orden e tachar e confradezir lo en contrario presentado asi en 
dichos como en personas e concluyr e oyr sentencias y las que fueren en 
favor de la dicha orden enesta provincia del andaluzia consentir y de las 
en contrario y de qualesquier mando e agravio que en sus personas se 
hiziere apelar e suplicar e seguir y fenecer las tales apelaciones e supli-
caciones paralli o do con derecho deva. Y otrosí para que pueda jurar lo 
que la dicha orden oviere de aver e sacar mandamientos de la esecución 
y los executar e seguir hasta su último efefo y tomar posecion e anparo de 
cualquier bienes a la dicha orden pertenescientes y contradezir lo en con-
trarios e lo pedir e sacar por testimonio para guarda de su derecho e hazer 
e haga todos los demás autos y diligencias asy judiciales como estrajudi-
ciales e que yo como tal provincial haria (3) y hazer podría presente 
siendo y que se requieran y devan hazer porque quan cumplido e bastante 
poder tengo para todo lo que dicho es e para lo dello dependiente asi 
mesmo lo doy e otorgo al dicho padre fray Juan Gil con sus incidencias y 
dependencias y con libre y general administración en lo suso dicho e con 
facoltad que lo pueda sostituyr en quien quisiere e revocar los sostifutos 
e nombrar otros de nuevo como e cuando le paresciere y lo relievo y a 
sus sostitufos en forma de derecho. E para la firmeza dello obligo los 
bienes e rrentas de la dicha orden en cuyo nonbre lo otorgo ávidos e por 
aver. Fecha la carta en el monesterio de la santísima trenídad estra-
muros de la ciudad de Sevilla, lunes (4) honze días del mes de mayo de 
mili e quinientos setenta e nueve años y el dicho padre provincial fray 
Alonso Palomino al qual yo el escrivano publico yuso escripto doy fee que 
conosco lo firmo de su nonbre en este registro seyendo testigos Diego de 
Almonacid e Rodrigo Antonio Moriano, escrivanos de Sevilla. Va fachado 
(1) Tachado «haga». 
(2) Aquí empieza la segunda página. 
(3) Aquí empieza la página tercera. 
(4) Tachado «diez d ías» . 
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haga ante diez días no vala. Fray Alonso Palomino, ministro provincial. 
Pedro de Altnonacid, escrivano público de Sevilla. R. Ant. Moriano, es-
crivano de Sevilla. Diego de Almonacid, escrivano de Sevilla. (Todas las 
firmas rubricadas.) 
Indey nomine amen notoria cosa sea a todos los que la presente es-
criptura de poder vieren e oyeren cómo nos fray Bernardo, perpetuo general 
y mayor ministro de la horden de la Santísima trinidad rredención de 
cautibos estante al presente en el Monasterio de la dicha nuestra horden 
de la villa de Madrid donde al presente esta e rreside la corte e consejos 
de su Mgd. Otorgo y conozco por esta presente carta que nombro e se-
ñalo por procurador general de la dicha nuestra horden a vos el Padre 
írai Joan Gil, profeso en la dicha nuestra horden que estáis presente y a 
la persona o personas que vuestro poder ouiere y sostituyeredes general-
mente para en todos los pleitos y causas y negocios de la dicha ¿orden 
movidos E por mover ansi en demandando como En defendiend o y para 
que en rrazón dello podáis parecer E parezcáis ante su Mgd. y ante los 
señores del su muy alto y supremo q.o y ante otros qualesquier tribunales, 
juezes y justicias ansi eclesiásticas como seglares que de los dichos 
pleytos, causas y negocios puedan oyr librare conozer y antellos o qual-
quier dellos podáis pedir e demandar rresponder, defender, negar e conozer 
y poner qualesquier demandas E presentar qualesquyer escriptos y peti-
ciones y rresponder a lo que por las otras partes fuere dicho y alegado 
y concluir y pedir y oyr sentencia u sentencias ansi interlocu-
torias como definitibas y consentir en las que se dieren por la dicha 
horden e de las en contrario apelar y suplicar y lo seguir u dar quien lo 
siga y para pedir y protestar costas y las jurar y rrecibir y para rrecusar 
juezes y escrivanos y jurar las tales rrecusaciones y vos apartar dellas 
quando bien vieredes vos sea y para que podáis hazer y hagáis quales-
quier pedimiento y rrequirimieníos y protestaciones, entregas, envargos, 
Exes. y las jurar y pedir vuestros trances y rremaíes de bienes y tomar 
posesión de los bienes executados y de otros qualesquier bienes a la dicha 
horden pertenecientes y que en cualquier manera le pertenezca n y las 
continuar y defender y para que podáis hazer y hagáis oíros qualesquier 
juramentos necesarios y presentar qualesquier t.os probanzas y escrip.as 
E ynformaciones y otro qualquier genero de prueba y hagáis todas las 
otras cosas, autos y diligencias judiciales y estrajudiciales que vieredes 
convengan y sean necesarias. E que yo mismo baria E hazer podría si 
pres.te fuese aunque sean tales cosas y de tal calidad que en si requieran 
E devan auer (otro mi mas especial poder y mando presencia personal 
que quan cumplido poder tengo para lo que dicho es) otro tal y ese mismo 
le doy y otorgo al dicho padre fray Joan Gil y a quien El dicho su poder 
ouiere E sosíituyere los quales pueda hazer y sostituir una y más veces 
las que quisiere E por bien tubiere y aquellas rebocar y hazer otros de 
nuebo con sus yncidencias y dependencias y íomeisle rrecibo en forma de 
derecho E para lo guardar cunplir E auer por firme y lo que por virtud de 
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esfa carta de poder fuere fecho y que no se contradirá ni yra ny verna 
contra ello agora ni en ningún tienpo ni por alguna manera obligo los 
bienes e rrentas de la dicha borden en firmeza de lo qual otorgué la 
presente ante el escribano público y testigos infrascriptos que fue hecha e 
otorgada en la Villa de Madrid adentro del Monasterio de la Santisima 
trinidad desta dicha Villa a veynte dias del mes de diciembre, año del 
Señor de mil e quinientos y setenta e ocho años te.s que fueron presentes 
a lo que dicho es Francisco Alvarez y P.o y Martin Garcia de Honda-
tegui J.o de San Gil estantes en el dicho Monasterio y el dicho padre 
general otorgante que yo el presente escribo doy fee que conozco lo firmo 
de su nonbre en el rregistro de su carta. Va tachado con los estantes en 
esta Corte y con libre en esta. 
Frater Bernardus Maiorae generalis minister totius ordinis Santissime 
Trinitatis. 
Passo ante mi. Gaspar Testas. Escribano. 
Documenfo núm. 18 
NOTARÍAS EXISTENTES EN EL AÑO 1605, SEGÚN LOS ÍNDICES QUE 




Antonio de Ordá 
Alonso Fernández 
Agust ín Rodríguez 
Andrés de Silva 




Blas López Calderón 
Blas de Santisteban 
Bartolomé de Villacián 
Cristóbal de Negredo 
Cristóbal de Madrigal 
Cristóbal Zamora 
Diego Ruiz de Enebro 
Diego González Calderón 
Domingo de Albiz 
Domingo Pérez Picón 
Diego de la Torre 
Diego de Ganuncio 
Diego Antonio de la Cuadra 
Diego de Vera Pumiel 









Medina del Campo 






Laguna de Duero 
Valladolid 
A ñ o s 
1589 a 1607 
1582 a 1618 
159^-99-1000 a 1603 1605 
1593 a 1619 
1594 a 1601-2 a 5 
1597 a 1608 
1599 a 1624-25 y 27 
l ü 0 4 a 1606-7 a 11 
1591 a 1617 
15y8a 1612-12 a 50-1651 
a 58 
1592 a 94-1601 a 3-5 al 18 
20 a 26 
1605-12 a 14 
1604 a ló23 
1585 a 1607-10 y 12 
1589 a 1633 
1604 a 160o 
15 >3 a 68-1561-70-72 a 76 
78 a 1616 
15^5 a 1627 
1595 y 97-1600-4 a 17 
1597-1602-4-5 y 11 
1600-1602 y 1605 
1601 a 1609 
1602 a 1624 
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Nombres 
Eugenio Fernández 
Francisco de Caniego 
Francisco Diez 
Francisco de Villota 
Francisco de Aguilar 
Francisco Aguado 
Francisco de Centraras 
Felipe Yánez de ¿ s c o b e d o 
Gregorio Martínez 
Gabriel de Abendaño 
Hernando Casero 
Juan de Santillana 
Juan de Salcedo 
Juan Ramos de Rivadeneira 
Juan López de Quintián 
Juan Ruiz 
José de Cantabrana 
Juan Regón Samaniego 




Juan Ruiz Pérez de Velasco 
Juan Calvo 
Juan de Gamarra 
Lucas de Orive 
Luis González 
Lázaro Quesada 
Manuel de Acosta 
Matías AlvarezdeCienfuegos 
Melchor de Cabezón 
Pedro Ruiz 
Pedro Gómez de Cabezudo 
Pedro Sainz de Pilas 
Pedro de Olías 
Sebastián de la Guia 
Sebast ián Meléndez 
















A ñ o s 
1597 a 1614-!7a21 
1599 a 1617 
15;í9 a 1614 y 17 
lóOOa 1615 
1601 a 13-23 a 26-29 a 31 
1593-95-1599 a 1612 
1602 a 1615 
1605 a 1608-9 a 19 
1594 a 1609 
1603 a 12-20 a 27-29 a 43 
1604 a 1608 
1587 a 1605 y 1660 
1592 a 9)-1598 a 1605 
¡594 a 96 1604 a 7-1589 
a 93 
1598 y 99-1604 y 5 
1593 96-98-1605-10-14-16 
a 19-21 a 31 
1585-91 a 98-1602-5 y 6 
1586 a 1620 
1590a9<-1600 a28 
1590-96-1602 a 1609 
1599 a IQíO 
1593-1602-3 y 5 a 9 
1603 a 1621 
1605 
1590-96 a 98-1602 a 17 
1588-87-1617 a 19-1604 a 
13-14 a 16 
1598 a 1615 
1605-1613-21-23 a 32 
1587 a 92-94 96 a 1601 
1603 a 5-7 a 11 y 13 
1602 a 9 12 a 15 
1600 a 23 y 27 
1587 a 1602-4-5-8 a 33 
1602 a 23 
1604 a 1613 
1605 y 1606 
1576-1602-4 a 7 
1603 a 13 
15á4-8o a 93-96 a 1615 
1585 95-1594 








































COMPRENDE LOS NOTARIOS AUTORIZANTES DEL AÑO 1605—Anto-
nio Oria, Antonio Ruiz, Antonio Segovia, Alonso Pérez, Antonio de 
Ordax, Agustín Rodríguez, Andrés Silva, Andrés Pérez Orozco, Antonio 
de Olmos, Blas López Calderón, Bernabé Martínez, Blas Sanfisteban, 
Bartolomé Villacián, Cristóbal Negredo, Cristóbal Madrigal, Cristóbal 
Zamora, Diego González Calderón, Diego Torre, Diego de Vera, Diego de 
Rivera, Domingo Pérez, Domingo Albiz, Diego Antonio Cuadra, Diego 
Ruiz de Enebro, Diego Núñez de Morquecho, Diego Gamucio, Esteban 
de Castro, Eugenio Fernández, Felipe Yáñez Escobedo, Francisco Agui-
lar, Francisco Aguado, Francisco Caniego, Francisco Contreras, Francis-
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co López, Francisco Villofa, Gerónimo Rodríguez, Gabriel Avendaño, 
Gregorio Martínez, Gabriel Gómez de Prado, Hernando Casero y otros, 
Juan Ruiz, Juan Fernández Tamayo, José Cantabrama, Juan Ramos, Juan 
Pérez, Juan Calvo, Juan Gamarra, Juan Bautista Martínez Parrag, Juan 
Bautista Guillén, Juan Cano, Juan Rico, Lucas de Uribe, Luis González, 
Luis Palencia, Manuel Acosta, Melchor Cabezón, Matías Mena de Geró-
nimo, Pedro Olías, Pedro Ruíz, Pedro Gómez Cabezudo, Pedro Sains de 
Pilas, Sebastián Guía, Tomás López. 
DIVERSOS.—Baltasar Cospedal, de 1765 a 1792; Baltasar Gómez, 
1568 a 79-1582 a 1585; Baltasar Gervás, 1643 a 52 y 1665; Baltasar 
Hervás, 1647 y 1655; Baltasar de Llanos González, 1848 a 1876; Balta-
sar de Noya, 1676 a 1690; Baltasar de Pablos Fernández, 1695; Baltasar 
Palacios, 1624 a 1659; Baltasar de San Pedro, 1659-1672 a 1684. 
Documenio num. 19 
Archivo General de Simancas. Servicios Militares. Legajo 73, folio 78. 
En la carpeta dice: f Relación de los servicios de D. Pedro de Ezpe-
leta y de su padre y agüelo. 
(Dentro.) f Relación de los papeles que D. Pedro de Ezpeleta, hijo y 
heredero único de D. Gaspar de Ezpeleta, cavallero de la Orden de 
Santiago presenta de los servicios del dicho su padre, agüelo y demás 
passados y suyos. 
Pide se ordene al Governador de Milán le dé la primera compañía 
que vacare y que entre tanto le haga Su Majestad merced de un Avifo 
de las tres Ordenes militares. 
Servicios del suplicante.—Una Cédula de 8 VOS (escudos) de ven-
faja al mes de que Su Majestad que haya gloria le hizo merced el año 
de 611 en consideración de los servicios de su padre y agüelo y ffee del 
Contador principal de Milán por donde consta que comenso a servir en 
aquel estado en octubre de 618 en la Compañía del Capitán D. Martín de 
Ziliaquer y que en abrill de 619 lo continuava. 
Otra Cédula de otros dos VOS (escudos) más que se le crecieron de 
ventaja el año de 621 sobre los 8 que antes tenía y carta de recomen-
dación de Su Majestad para el Duque de Feria. 
Una ffee del dicho D. Martín de Ziliaquer de 12 de henero de 622 de 
que el supplicante ha servido en su Compañía por espacio de 4 años en 
todas las ocasiones que en el dicho tiempo se ofrecieron y en particular 
en la riva de nova y levantamiento del fuerte de Burmia y en socorro 
quando los enemigos fueron sobre él, y últimamente en la toma de cha-
bena acudiendo siempre a su obligación con mucha puntualidad y que es 
benemérito de la merced que Su Magestad fuere servido de le hazer. 
Los de su padre.—Certificación de D. Alonso de Vargas de 16 de 
abrill de 592 de como el dicho D. Gaspar sirvió en el Exercito de Aragón 
desde que se juntó en Agreda asta el dicho día a su costa y sin sueldo 
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ni entrefenimienfo alguno hallándose en la ocasión de Viesca y licencia 
para bolver a su casa. 
Oíra Certificación del Conde de O ñ a f e de 27 de hebrero del dicho 
año de 1592 de como sirvió el dicho D . Gaspar en las ocasiones que se 
ofrecieron en el dicho Reyno de Aragón y parficularmeníe en el socorro 
que se hizo a las m o n t a ñ a s de Jaca quando por el valle de Jena entró 
cantidad de Bearneses y que el día de la rotía dellos le v ió yr siguiendo 
el alcance dellos, y otro día por la m a ñ a n a con algunos soldados a cercar 
cierto sitio donde se av ían recogido parte de los enemigos donde pren-
dieron y mataron muchos dellos. 
Oíra Certificación de Ruy D í a z de Linares , Capi tán de Infantería en 
el presidio de Fuenterravía , de como en 14 de agosto de 594 a s e n t ó plaga 
de soldado en su Compañía el dicho D . Gaspar. 
Licencia que D . ¡oan V e l á z q u e z , Capitán General de la provincia de 
G u i p ú z c o a , dió al dicho D . Gaspar en primero de abrill de 594 para que 
pudiese yr a la ciudad de Pamplona o negocios que se le ofrecían 
por 30 días , siendo a la razón alférez de la Compañía del Capitán Linares. 
Dos cartas del S e r e n í s i m o Archiduque Alberto de 17 de noviembre e 
de 603 y 17 de noviembre de 604 en r e c o m e n d a c i ó n de dicho D . Gaspar 
y en l a una dellas dize que se hal ló en las ocasiones del socorro de la 
exclusa y en la expugnac ión de O s í e n d e . 
El treslado de unos autos hechos en el Consejo de Mascarra en que 
consta que entre otras cantidades que el dicho a ñ o de 604 se mandaron 
entregar de su hacienda a l dicho D . Gaspar para yr a servir a Flandes 
fué un censal de mili y quinientos ducados de principal. 
U n treslado de una Cédula Rea l de 27 de mayo de 1605 por la qual 
hizo merced al dicho D . Gaspar de 60 VOS (escudos) de entretenimiento 
al mes cerca de la persona del dicho s e ñ o r Archiduque. 
Título de Avito de Santiago al dicho D . Gaspar, hijo de Mathias, 
en 25 de junio de 598. 
Los de su a g ü e l o . — U n a Certificación del Marqués D . Martín de C e r -
dona. Virrey de Navarra y Capitán General que fué de O r á n y M a z a í -
quivir de como el dicho Mathias de Ezpe le ía , padre del dicho D . Gaspar, 
s irvió en las dichas plagas con armas y cavallo a su propia costa sin 
sueldo ni entretenimiento alguno asta que murió siguiendo a l dicho don 
Martín en el rebato que se tocó en el castillo de Bazalcazar. 
Los de Xpobal (Cristóbal) de Ezpe le ía , hermano de su agüe lo y tío de 
D . G a s p a r . — U n a conduía de Capi íán a Xpobal de Ezpe le ía que d e s p u é s 
fué cavallero de la Orden de Calatrava y Governador de Orbi íe lo , her-
mano del dicho Mathias de Ezpe le ía , para hazer 250 Infaníes . S u fecha 
en 14 de octubre de 569. 
Nombramiento que D. Garc ía Sarmiento de Soí tomayor hizo en nombre 
de S u Magestad de Xpobal de Expele ía y su Compañía en 12 de di-
ziembre de 569 para que e n í r a s e en Guadix. 
U n a orden del señor D . Juan de Ausír ia , fecha en sorbas en la ocas ión 
de la guerra de los moros de Granada y sus Alpuxarras en 6 de abrill 
de 570 para que el dicho Xpobal de Ezpe le ía fuese a hazer c ier ía escolia 
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que se le avía ordenado y llevase consigo la Compañía de Infantería del 
Capitán Joan Pardo y la de cavallos del Marqués del Carpió. 
Una instrucción del dicho señor D. Joan, fecha en Almería a 19 de 
abrill de 570, de otro viaje que avía de hazer el dicho Xpobal depzpeleta 
a Fiñana con 600 infantes y 25 cavallos que se le avían de dar para ello. 
Una carta del dicho señor D. Joan de 20 del dicho mes de abrill 
de 570 escripta en el pago de Rioja junto al río de Almería en que mandó 
al dicho Xpobal de Ezpeleta diese crédito al Capitán Villalta. 
Una orden del dicho señor D. Joan para que dicho Xpobal de Ezpe-
leta con 600 infantes y 50 cavallos y 25 langas y 25 arcabuceros llevase 
desde Jerque a Almería mili vagajes fecha en el campo junto a Padules 
en 7 de mayo de 570. 
Una instrucción del Comendador Mayor para el mismo efeío. 
Patente de Governador del Presidio que se puso en Uxixar por el 
Comendador Mayor D. Luys de Requesens al dicho^Xpobal de Ezpeleta, 
fecha en 20 de ottubre de 570. 
Una Cédula Real de primero de junio de 571 de 50 VOS (escudos) 
de entretenimiento al mes al dicho Xpobal de Ezpeleta cerca la persona 
del señor D. Juan de Austria. 
Una carta del dicho señor D. Joan, fecha en Mecina a 4 de hebrero 
de 572, escripta al Rey nuestro señor en recomendación de la persona del 
dicho Xpobal de Ezpeleta en que haría mención de sus muchos servicios 
y de quanta importancia era su persona. 
Otra del dicho Comendador Mayor, fecha en Roma en 10 de hebrero 
de 572, para el mismo efeto y en la misma conformidad. 
Certificación de Joan de Sotto de 3 de hebrero de 572 de que el dicho 
Xpobal de Ezpeleta no cobró cossa alguna de la merced que Su Magestad 
le avía hecho de 30 ducados al mes. 
Licencia del señor D. Joan al dicho Capitán Xpobal de Ezpeleta para 
benir a España fecha en Mecina a 20 de henero de 572. 
Título de Governador de Orbitelo al dicho Xpobal de Ezpeleta en 28 
de septiembre de 574. 
Cédula de embarcación para passar a Italia a servir el dicho Govierno 
de Orbitelo, fecha en 28 de junio de 574. 
Otra Cédula Real de primero de mayo de 575 en que al dicho Xpobal 
de Ezpeleta se encargava el cuydado de solicitar al Virrey de Nápoles la 
provisión de lo tocante a la dicha plaga de Orbitelo. 
Licencia del Marqués de Mondejar, Virrey de Nápoles, fecha en 13 de 
noviembre del 570 al dicho Xpobal de Ezpeleta para que fuesse a la 
jornada del servicio de Su Magestad que el señor D. Joan de Austria le 
avia ordenado. 
Una Cédula de Su Magestad, fecha en 26 de mayo de 578, en que al 
dicho Xpobal de Ezpeleta se le mandó que siempre que el dicho señor 
D. Joan escriviesse que le avía menester para el servicio de Su Ma-
gestad cerca de su persona pasase a Flandes dexando el presidio de Or-
bitelo con el recado y seguridad que combenía. 
Título del havito de Calatrava de que Su Magestad hizo merced al 
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dicho Xpobal de Ezpeleta en 11 de agosto de 581 con los autos de la im-
bestidura del que se le dió en el Convento de Calaírava en primero de 
septiembre del mismo año. 
Una confirmación de los señores Emperador Carlos Quinto y Reyna 
D.a Joana, su madre, del título de maestre de Ostal del Reyno de Navarra 
(que es mayor), del qual el señor Rey D. Fernando avía hecho merced a 
Xpian de Ezpeleta, agüelo de los dichos Mafhias y Xpobal de Ezpeleta. 
En Madrid a 8 de mayo de 1622. (Rúbrica.) 
Es la relación que se sacó de los papeles que presentó en la Secre-
taría de la Guerra de la mar. 
Juan Baplarhea. (Rúbrica.) 
Archivo General de Simancas. Guerra, Mar y Tierra. Legajo 877.— 
(En la carpeta:) De Parte. En primero de junio de 1622. El Consejo de 
Guerra. Por D. Pedro de Ezpeleta. 
Dentro: En 22 de mayo 1622. Señores Infantado, Villafranca, Laguna, 
Ayfona, Monteleón, Montes claros, Ibarra, Brochero, Pobar, Girón, 
Pacheco. 
Señor. En un memorial que V. Md. mandó remitir al consejo refiere 
D. Pedro de Ezpeleta, hijo y heredero de D. Gaspar de Ezpeleta, cavallero 
de la Orden de Santiago, que el dicho y padre sirvió a V. Md. en dife-
rentes partes y ocasiones desde el año de 592 hasta el de 605 que 
murió, que lo mismo hizo su abuelo en las plazas de Oran y Majarquibir 
y murió en un rebato en tiempo que D. Martín de Cordova las governava 
aviendo acudido a todo lo que se ofreció a su costa con armas, criados y 
cavallos en que gastaron y empeñaron su hazienda de tal manera que 
con ser de las más estendidas del Reyno de Navarra no le ha quedado 
al suplicante más del nombre de heredero, y que aunque a su padre se 
le hizo merced de 60 escudos de entretenimiento para Flandes murió sin 
gozarlos, que también sirvieron otros pasados suyos encargos y puestos 
de mucha importancia en tiempo del señor D. Juan de Austria y del Co-
mendador Mayor D. Luis de requesens y que el suplicante, imitándolos 
ha que sirve en el estado de Milán con 10 escudos de ventaja desde el 
año de 618 a esta parte, hallándose en las ocasiones que se han ofrecido, 
y porque desea emplearse donde haya otras mayores, que es en la Armada 
del Mar Océano, suplica a V. Md. le haga merced de mandar se los 
muden a ella con algún acrecentamiento. 
Y haviendolo visto el consejo ha parecido consultar a V. Md. que 
por servicios de su padre, abuelo y suyos y la calidad de su persona se le 
podría pasar a la Armada del Mar Océano la ventaja de los 10 escudos 
que goza en Milán, pues en ella será de más servicio su persona que en 
otra parte, scusando el crecimiento que pide. 
El Duque del Infantado y O. Fernando Girón dixeron que esto se ha 
de pedir por el estado por estar sirviendo en Milán el suplicante y que 
los sueldos para España y Armada siempre son menores que fuera della 
V. Md. &. 
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